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Las indinacibnes que sentimos al explorar los ves» 
tígios de la antigüedad^ es la cualidad mas caracte^ 
fistiea de un. entendimiento noble que se deleitOf no en 
satisfacer la curiosidad peculiar á una mente limita^ 
da, sino en las serias reflexiones que produce la eon* 
temfUadon do unos tiempos que han cesado por mu^ 
éhos siglos» (el instructor.) 



AL excelentísimo SE^OR 

DON JOSÉ ANTONIO ROMERO, 

OOBEBNAPOB DEL DBPABTAMElfTO D£ XAU8CO, 



D 



Muy Señor mió y retpetahle amigo. 



E tiempoi muy oirás me he ocupado en presentar al Pue* 
hlo mexicano algunas obras que le den idea de su origen; f 
al efecto Ke publicado la Historia dd Descubrimiento de esta 
AméríeOf escrita por el P. Vega que yacía ocuhay y sirvietkm 
do de pasto á la poHiHa en la librería de S» Francisco de 
México; la Galería de Príncipes Mexicanos; el Texcoco en loe 
muimos tiempos de sus antiguos reyes; la Historia de la Con» 
quista de López de Gomara > revisada por Chinudpain ; la 
-Conquista de Xálisco por el virey D. Antonio de Mendoza f 
ó sea guerra de los españoles con los indios Cascanes, y otras 
pequeñas ebrítas que pudieran üustrar una historia mezdada 
de fíbulas y patrañas* Creí^ sin embargo de esto, que nada 
hMa heehOf si no proporcionaba á nuestra juventud una lec^ 
tura agradíMe é interesante que la instruyera de unos hechos 
que no debe ignorar toda persona civilizada; tanto mas, cuan* 
lo que nueara ciencia debe reducirse á saber. ••• ¿ Quienes 

jsomos? ¿de donde venimos? y ¿para donde caminamos? Lo 

prt» 



primero y h úliimo w>i lo eméía la rdighn; mas d segtau 

do extremo debe ser él resultado de un estudio particular, pa^ 

ra él que deben consuUarse las memorias que nos dejaron 

nuestros mayores, y nos las dejaron oeuUas en parte, porque 

así convenía á su artera política. Yo pretendo revolverlas 

ahora, y. presentar un cuadro, que apar que instruya, ame» 

nize esta lectura árida, y alguna vez fastidiosa» Me ha pa^ 

recido conveniente hacer él órgano de la instrucción qv£ de» 

• ••» 
seo vulgarizar á una Señorita mexicana, que instruya á una 

viajera extrangera, colocándola en un lugar tan delicioso cual 

es la Alameda de México , en las hermosas mañanas que en 

eUa se disfrutan ;no de otro modo que Cicerón trabajó su 

ttatado de la república en su Grarya TuscuUma en las in* 

mediaciones de Boma , suponiendo una conversación fanaliar 

y festiva entre sus buenos amigos Tuberon, Rutilio y atrosf 

entre los que hizo de primer interlocutor Scipion el África' 

no i y en cuya boca puso los discursos mas interesantes, por 

ser uno- de los personages mas virtuosos de su época. En 

aquél lugar bellísimo todo contribuía á discurrir con tranquil 

lidad y gozo, por Judiarse en utuís dias en que la República 

Hbmana, á semejanza de la nuestra y fluctuaba entre faldones 

sangrientas que la inducianj si no á su ruina^ á lo menos oZ 

cambio de su- sistema de gobierno.. 

Por fortuna - la principal interlocutora de estos Dié^ 

lagos: no es un ente verdaderamente ideal, tiene su typo de 

don^ 



'* áonáe'en pártela he copiada, fíueáfo pakfeamdo y wummUoM 

*. Moy abriga €» m tena riqu€xa$ de to4a eepe^ief jf muge' 

-res no menos hermo9as en eu» toetroe que em eu$ almaef do* 

^ todas de una imaginación lozana f y de uua V09 tan dulce 

•-^tomo la de Ckopatra^ de la que dice la historia que euiau 

do hablaba' parecia que se cían nutrumenios sonoros^ que re» 

hatahan la atención;' éüas se explican con exactitud^ gracia 

y aiiciánoj y dan á sus ptdubras con su a^entOf con sfis mi» 

radas y con sus helios ojos y maneras tal fuerza de encanto 1 

que roban la atencionf y dejan en él ánimo una sensación 

dulce., profunda y duradera. Con esta obra lie pretendido 

désagraoíar ó esta beUa mitad dd género humano , y hacer 

ver diodos los que lahan menospreciado , que nuestras amcm 

ricanas pueden competir con las mas discretas' mugeres que 

celebró la antigOedadi y creo que no seré el único abogado 

que tengan en tan justa causa. 

Trabajada esta obriUa con el objeto que he dicho f 
no he titubeado en dedicarla á un amigo fdf á un ciuda^ 
daño amante dd arden, al que lo lia restablecido en Xalisi 
co; mereciendo las bendiciones de sus habitantes, y de quien 
€fiv testimonio de esta verdad acaba de decir él Congreso de 
ese Estado al disdverse, en su Manifiesto de 19 de Octubre 
dé 1SS6 estas expresiones, que transcribo literalmente para 
edejar toda nota de parcialidad y adulación: ^l Congreso f 
tí disolverse , tiene d dulce placer de dejar el frente del go» 



tierno á un hombre prudente^ jueht amigo dd arden y de 
la paz, • • • Quien ha merecido un testimanio tan brillante de 
oqud DepartamentSf digno es de mi afetítio y consideracum* 
Rectbaía U. por tantOf Señor rnto, y eea tanfdiz co* 
mo desea este su menor servidor que atento B* S. 3L Mé* 
meo 7 de Noviembre de 1835. 

Carlos María de Bustamante. 
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CONVERSACIÓN PRIMERA, 



LECCIONES PARA LA HISTORIA (*); 

AimGVA T XODESRA XEXIOANA.' 
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B 



'espites de haber pasado dos días consecutivos, en que 
reinó el viento norte, y se experimentó una tempestad de ra. 
yos (cosa pocas veces ocurrida en el mes de Diciembre), vino 
un (Ua de calma y serenidad que convidaba á divertirme en 
la Alameda como siempre lo he tenido de costumbre. Sentó- 
me en derredor de la fuente principal, donde me ocurrieron 
muchas y muy tristes reflexiones, considerando cuánto men- 

(*) AtUores que se han consultado para la formación de esta 
ehrüa. Manuscritos del P. Vega, — Id. de Veytia, — Id. del P. So* 
Jiagun, — Id. de D. Alonso de Zurita. — Id. dd P. Alegre. — Vor' 
ríos expedientes girados en la antigua Real Audiencia de México.-^ 
Obras impresas: las del P. Sahagun. — AntJbnio de Herrera. — Chu 
injero. — VeUmeurt. — López de Gomcnra , examinado por Chimal^ 
pain. — ViRá Sénor^ teatro Mexicano.'-^Disertacion del P. Mier so» 
are la venida de Sto* Tomás. — Cartas de Cortés. — Bemal Diaz del 
Castillo. — Palestra de Burgoa. — Descripción de las piedras halla» 
das en la Plaza mayor^ por D. Antonio León y Gama. 



guará el concepto de loe raexicanoe al ver ecpiella eepecie d^ 
túmulo que ee presenta á la Vista , ó llámese mamarracho^ ea 
que se figura una enorme masa pingorotuda, sobro la cual es- 
tá una estatua de píedn^ de mala mano, que quiso representar 
á la DioM Libertad, teniendo atados al pie y de una débil cade« 
na á cuatro leones, como si fuesen otros tantos perritos fal- 
dcros, tan mal formados como la estatua diclia: ¡válgame 
Píos, decia yo á una S(í5ora que tenia á mi Indo , mugor íns* 
truida en el dibujo , arquitectura, y sobre todo en la historia ^ 
y qué ufano habrá quedado el autor de este monumento, cre- 
yendo haber llevado al último punto de perfección su idea, y 
que perpetuaría su nombre hasta las mas remotas edades! Al 
oírme comenzó á rcirse , y me respondió diciendo : Conosco 
al autor do este desatino: tomó la ¿dea de unas figurillas de 
plata que ' adornaban un tintero , y se propuso ejecutarla en 
grande. Decíamos esto cuando apareció cerca de nosotros 
un caballero extrangero, acompañando á una señora, que 
era su esposa, como después supimos, y oímos que dando 
vueltas y revueltas á la fuente con sonrisa burlona le hacia 
las mismas rcñcxiones que nosotros. Hablaban alto en inglés; 
pero fácilmente los entendimos , sin que nos quedase duda nin- 
guna de -cuanto habían dicho. La Señoríta mexicana, á pe- 
sar de conocer la justicia y exactitud de aquella crítica, no 
pudiendo sufrirla, porque como buena patriota le dolía oírla 
en aquellas bocas , no pudo menos de dirigirles en inglés la 
palabra « dicíéndoles: „Síento^ señores, que se presente á W. 
este objeto tan desagradable, y que les sirva oe prueba con- 
cluyente del estado de atraso en que entre nosotros se hallan 
las bellas artes; pero en cambio de ésto les suplico fijen su 
consideración en la bella naturaleza que en este momento se 
nos presenta ufana, y en todo su explendor. ¿Han visto W« 
un mes de Diciembre en Europa semejante a( que hoy go- 
zamos en este país de ventujcaí Oigan W. los dulces queji. 
dos de las tórtolas, y el canto de los pájaros como en la mas 
hermosa primavera: vean los árboles de este bosque, que ape- 
nas acaban de soltar las hojas por la estación del otoño , 
cuando ya asoman por sus yemas los retoños, y algunos ya 
verdeguean. Vean esos cuadros y bosques poblados de rosas, 
de amapolas y yerbas aromáticas, que embalsaman el aire^ 
dilatan el pecboo^ hacen grata la respiración. ¿En qué par- 
te de la sabia Europa podrían W. en este día desfrutar el 
placer que produce la vista de este cuadro -encantador? Hoy 
por hoy y á esta hora, sus moradores pisarán sobre una tercia 
de nieve, estarán ateridos de frío, recibiendo el Calor de lá 
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chimenea por la cara, y enfríandeae las espaldas ; en los cam- 
pos no se vé una res siquiera; los árboles presentan la ima« 
gen de la desolación, desnudos de toda hoja; la naturaleasa es» 
tá allí mustia y desconsolada; todos impacientes suspiran por 
la llegada de la primavera de que aqui ya gozamos , porqne 
Jamás nos desampara; por todas partes se nos presentan obb 
jetos deleitables. ¿"Quieren W. ver un remedo del hermoso 
jardin de las Hesperides y la morada fabulosa de Poraona'l 
pues vayan ahora mismo , si gustan , á nuestro mercado» re^ 
•córranlo, y se llenarán de estupor. ' 

El caballero inglés , haciéndole una cortesía , 1er i^i^ 
pendió en español , en que se daba muy bien á entender fqni*^ 
xá porque le pareció ^litvea, 6 paféi r^tté^yé' fo^ éfiñéiSm^W 
y no me diese por agraviado de sü critíca): Señora^ V; 'm' 
servirá dispensar la crítica que me ha oído. Yo nó la hagó^ 
sino de un grande objeto, y de un monumento público qilé^ 
tenemos á la vista, y que cuando se'erígió en* este hlgár^íif 
expuso á la califícacion de h» expectadores;-' pudiera :mu^'' 
bien caber- queja cuando '^ fuese la crítica* de^heChíos 9ecra09 
de tina familia prwada, y de interioridades' doinésticaSi Critica' 
que disto yo mucho dé hác6i','pQes i^^td' á ''k5S 'htfthlfrcirv 
porque no he salido como los hongos ■ del fatigo de la tíérra; 
respeto igualmente los golnemoB, y cnando^fñe presento en u4r 
país lo hago como veiSadero Cosmopolita, llevando siempM^ 
¿ralbada en mi corazón y ñiemeria, aquella gran máxivna de quedar 
Patria mia aqueUa en ^'^eomo jMín» y gow áe Ub^rtád- {*)> 
Guárdeme , por tanto , de Cetfsurar el Golnenib i y de . meí^ 
ciarme ni 'tomar partido en las díff^ftcias qiie agitan á/Kui 
habitantes de íos Ésta<los, y por las qUé clc^mací áil>)9a($]i¿l%^ 
en abundancia, matándose eñ los'cánípos como liéstias fóro>4 
ees, y andando en pos de una libertad que <Mal' Sditibra fan»' 
tástica y quimérica desaparece de sus mallos *, tsuanáo'erelaii' 
tenerla ya aferrada y segura. Ninguna ^cosa rúe -dá Una ÍiDe¿ 
mas completa de la miseria de los hombres^ qué* leer lámüli 
titud de constituciones inútiles que se han hecho fñi tódas^ \tílí 
naciones del mundo para haceirlos felices, y lograr giai^ntíéil^ 
de su propiedad y libertad j tódás Iks büal^'haii' 4esápáféieS-LÍ 
do como humo, y hecho retrogradará los pueblos,' pasandb dd| 
apogeo de su gloria y explendor, al embmteclm^nto y estiu 
pidéz mas degradante. To he visitado la Grecia en estos úU 
timos años de su revolución; me- he sfintadó sobre las ruinas 
de sus antiguos monumentos en ^ompaüía «de esta Señora que 

(*) UM Pánts ee Uberéas Un Pairiu eü. ■■'■' 
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63. mi esposa,, y 'me ha tioompañado en raía viages; he der- 
r^iinado iágrimas sobre aquellos escombros de cieos mármoles,. 
miráiKlQlos servir para los usos mas bajos de los bárbaix>s Tur- 
óos , á caya dominación pasó por algunos siglos aquel afor^- 
tuaado- páás donde Fesidie^oU' las gracias y las, ciencias; pero* 
esta amargura nó ha sido oomparable, con la que ha inunda- 
da mi corazón al ver quq habiendo llegado una época mas feliz en 
que los descendientes de Arístides, Tcmístocles , Focion y £pa. 
minonfias recobraron su libertad , ellos no han sabido hacer, un- 
uso moderado de ella ; antes por el contrario , precipitándose^ 
de exeesQ en exceiK),. han llegado á términos de hacer ne-> 
Qesaxio que la culta Europa, que tanto se interesaba enr el. 
i^^coforo de sis libertad, y poc la que ha hecho no pocos sa* 
ciáfícios, haya necesitado intervenir en sus diferencias ponién»- 
dolefi W Rey que los arregle. Repito que esta reflexión rae. 
ha llenado, de. desconsuelo,, haciéndome por otra parte remon- 
tar ib&fita el autoc del orden, del supremo Señor del Univer.- 
B^,, que 4^01^. un solix acto simplicisimo de su voluntad adora- 
ble y toda lo arregló en. número, peso, y medida en el cielo^ 
en el mar y; en la tierrai* .Los astros giran sobre la órbita que. 
les señaló oon su rde4a, ón. desquiciarse,, corriendo espacios, 
famumeiabl^, ma choeaBse ni eixar en^ su curso, y haciendo. 
sus Devoluciones en silencio ; , la tierra germina y produce en. 
mk tiempo^ frutos- sazonados para, recreo, del hombre ;^ para el. 
Biismo se multipUcan^ todas las especies ,« y jamás &.ltan pa- 
lca, su^ conservación y regalo. . Aflyeme igualnoente el ver que' 
no hay* una pulgada, de tierra que no esté regada con la san»- 
gre de los hombres, ni hay. imperio que no sea usuipadof.de. 
moda qua si llegara un dia en que obedeciendo la voz de la: 
justicia» y detestando la usurpación,, se quisieran devolver la 
que se baa tomado unos á. otros ,^ el. pueblo de Roma,, que pa— 
sando^del mas ínfima al mas-, opulento, llegó, hasta llamarse eL 
Puebla Betf»^ necesitaría volver 4 las chozas de Rómulo sa. 
¿indador^ y seducirse 4 la nada** Esta misma, confesión se ha 
listo < precisado á hacer un grande orador de. aquella Repú-^ 
blica cuando pagó un tributo á la justicia, confesó su exis- 
tencia, y Beoesidad', y se. expUcá diciendo: ,rHay una ley ver.^ 
4adera,.la recta razón conforme con la naturaleza universa^ 
inmutable > eterna,, cuyas, órdenes llamau. al deber,, y cuyaa 
prohibiciones desvian. áeY mal.; ora. sea que- mande, ora que 
pn^iba:. sus palabras ni son. vanas sobre los buenos > ni pon- 
derosas sobre los malos» Esta ley. no podrá» contrariarse por. 
otra, ni rebajarse en parte, ni derogarse en su totalidad nL 
en parte alguna. El Senado ni. el. Pueblo ^uedea absolvec^- 
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nos de su obediencia; no necesita de Jiuevo intérprete ni 
•de un órgano nuevo. En lodas las naciones y pueblos rei« 
nará esta ley siempre, y- será una, eterna , y jamás perece- 
denu Berá la guia común, será el rey de todas las criaturas; 
Dios mismo dá la sanción y publicidad á esta ley que el bonsk- 
bre no puede desconocer sin desconocerse á d mismo, siii 
huirse, y renegar de su saturaleea^ y ^ar solo esto, sin so-* 
frir las mas duras expiaciones, liabna evitado f>or otra parte 
iodo lo que se llama castiga •*(*)• Todas estas consideración 
Bes, ihito de mis viajes, ne tenido presentes, y ban con»» 
temado mi espirito, en razón ^e lo ^e be visto y nolado, so* 
tare todo en este bello país, en '«I .qu» irf pase qoe' lMr'*ad^' 
mirado las ricas producciones y doneií de toda especie con que 
lo ba enriquecido la naturaleza, para darle la psefersocia so>' 
bre los demás del globo, 4ie notado t&mbien inperíeeciones y- 
abusos que io degradan y envilecen, ' y lo ponen en él HUtím^ 
lugar dd catálogo de loi jmMos cMixúdos.-* • • Ál oír estas úl^ 
ümas palabras la Señorita mexicana, ee pintó en so rastra 
la indignación y el despechde i'necesitÓ recurrir á sus princi» 
píos de «educación para'OonltneMe ^m les témiinee é&kífhoé' 
destia. La Señora inglesa que estábala su lade^ tomando mt 
tono circunspecto la dijo: „Séño|n:4 yo siento sobre mi cora* 
zon la amargura que oprime el de V; ien este momento por lo 
que acaba de decir mi esposo: él es un caballera, es decir 
un hombre ^'ñ^nco que dice- lo que siente, y 4 lo que ha da* 
do lugar 'la cortesía y bondad' eaii*'q«e V. 4e ha abierto e»» 
ia conversación; yo mego á V., Señorita, no se separa por 
este 'de nosotros >• sino «que 'eontináe- prolongándonos ki-4»tís*- 
fticckMi que tenemos de hablarla riilíi|[a V. de ouenta que es- 
tamos en una especie ^e* academia, enr que asertamos y de*'- 
eimos nuestras epiníoiiéa álin en ^ materias científicas ; aunque* 
Dios dividió la especie humana* etf dDs séxon, á' nosotras nos 
dio una alma tan espiritual, («oble y diacüfsiva -edmo á Km' 
hombras. ¿Quá dí|^ como á lésv>honábrefit*nos Iño poco me*" 
nos que á los ángeles que rod^in^-suiaugasto tronó^ ^Igo mas, 
honró' tanto nuestra especie,* que d^ seno de una purísima 
criatura se dignó nacer «u hija Redentor nuestro* • • • 6a! no. 
se retire V., y cálmese por sQ vida*^|La Señorita mexicana ^ 
Como si nada hubiera pasado, y «cambiando en su ibetra su agí. 
tacion ipor una dulzura «angelical , la dijo eón una calma y' 
precisión inimitahle: daré á -V* goisto «n lo qne me pide, y 
oon su i^ma diré á su esposo 'lo que cred^ ddbo decir en oh*' 
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i^uio -¿e m. patria^ y sobre todo de la justicia. Es yerdad» 
Cfü^leroy. qpe; se iwJlia V*. en medio de un pueblo donde hay 
muobosi abuiK>s <}ue ooKregir; poro^ también bay grandes vir-» 
tudes ifd^ admurar, 3us progreses en la civilización son su- 
periores 4, lo» que debería V.. prometerse de unos Colonos re-' 
mdbs^por ;Un eistema de.legislacion y gobtemo, que jamás per». 
ai6; d¡9i vistft eh manteaemqs finidos á la metrópoli*. Sin em-r 
Vai^gp^eii. Uaea dé Colonos fiíímos mas felices que k>8 de otra» 
potenoias «exirangeras,. etl¿eptUando los que hoy llamamos Es^ 
Uido9rMnÍ4Qf del Nmie^ 6' Anglo- Americanos. Formáronse é»^ 
ituí^ d0: lio^bres (»nigrad98 {íor^'persecuciones religiosas : entre 
lancmniehaap famtliaép qiteppMaron , vinieron sabios y politiees 

311^' tiTasIadas^a W ieye» y costumbres inglesas,, y sobre to- 
p^el amor 4. su' libertad;; así es que sus gobiernos remedar- 
vpift> al. gobíenpQi inglés» y tomaron de él lo bueno y lo ma-r 
]¿{ .0U{¿dei^ileg6 el ¿lomeiito de sostener los derechos de- sq< 
Uft^itad» IP' Ucieron con el mismo vigor que dt>8 siglos an-«> 
tfif^Aoi babiiua Rentado sua ma^oresi, y la lucha fué desigual 
estire <f presólas y.oprimidost/.fAh! Si los mexicanos hubieran 
dcy^finMad^ kuiiniflúMi überiadi^pie-aquelloe' Condados, si. hubieraír 
i|k4oi:K^do9 por < Ios> mismos i4irincipioe de liberalidad, aun do^ 
minari^i'íen: i2ste suelo Ü» ^span^ y. »^ « • peiiekándc»se •de e%« 
ús vevda^Q» .diría como ISáéas á la presencia de Dido. TVoe- 
^ . m^itc 9t0fé^ Friamique^ ArcXf jaita maneresM Sin embargo^, 
b^á]990s 'justícia al gohkjBO; español (en lo que lo mérezca):r 
él plantea' cotegíos/j^ aeadcHiiaá^pbii. (él reimido. del 'fiétáí^ Car^ 
l<ps^. Ul.^iae estableció; ílaiéb .bellas. artes que: «enriqueció vCoq 
bftBlaimaiH je8tMiifMi^j>qu0waiilkiiWv adiiíiraA<;uaiido='lfli visitiMa; 

S),DMQ«dó. exioelebteis' aiwces, 'élmiló á^ su predecesor Félipci 
>; qué; bisso" venir á; Méxieó los -que no pudo oolocar eih.loft 
^ÁraBi'delEseorial^ dé su. sabiduría dái^teaúo^ 
]»í£co9í templos ,qu»vr^Nlta]i I Is^ aAeMeioii 4» lod viagerosyco. 
tno 1.a Cittiidral/'^e -México San ^'AgUsInh' Santo Domingo ^de 
Oa^faeOf y ei^s.. nB^mña no^Mzo anas > «porque mas no piu 
^óf y fisp9«ia •dié'* 4^e8ta;.Ainérica una constitución, que des- 
QQAikq^o loa;'inisiftos.jDieiÍSc^nQf|j q^e|lKeciani;deLi sáhtoa». y^eum 
yo análisis, .supovifermár ^e^^sáAo- padre Miev en la kisixMÁa 
qe la revoluoioaqúe ifhpríoiió en l4ásndre9;;jcesistitucion en quo 
campea el liuenránimoide los iey«8' Austríacos, y deseos .4a 
hacer felioes' • á> los < iiidios: , soln'e . todoi < £elipe IV el grande» 
c|iyA ley aui^raík «se v^coosenra «v ^.yo leo con. respeto y 
lágrin^s,^ proliibiéiidtr- el mal tratamiento jde los. indiosé Eoi 

{*). LaconducÍQBid€i,ésia¡s¡itoitás(jb'^ii»ete^ ' ; 
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fin esta América, m puede llamarse esclava bajo tá domina* 
cion española^ puede también decir qae lo fué á una par con 
eJla la miama Peníntula. Recorra V. la espantosa liata de 
oontribociones que abrumaron á los españoles, y cotéjela con 
las que nos impusieron, y hallará que es infinitamente ma» 
yor que la nuestra. Supuestas pues estas verdades, note V. 
los progresos que este suelo de Colonos hizo en las ciencias 
y artes, y hallará confínnada esta verdad que se escapó de 
kt lisongera pluma del canónigo Beristain. • • • México (dice) fué 
el girasol de España • • • • Cuando en sus principales univer* 
sidades no había sabios que sirviesen las cátedras de mate- 
máticas, la de México se honraba con D. Carlos de Si- 
güenza y Góngora; cuando en Madrid no se sabia formar 
un bello poema épico, en México se escribia el Bernardo. 
Hasta 17 de Marzo de 1816 México contaba tres mil seis* 
cientos ochenta y siete escritores* Si V. deplora los abusos 
éer este suelo, y ia fldta de moralidad en muchos de sus in- 
dividuos, yo también deploro la que escandalosamente noto 
en algunas naciones, qoe pasan por las mas cultas de la Eu- 
ropa. ¿Qué juicio baria Y. de mn pueblo donde las pobres 
mugeres se tienen como' én Roma eran tenidos los esclavos f 
no como personas^ sino como cotas y y que se podian enage- 
nar y vender impunemente?* • •'• Claro es, dijo el extrange* 
jKDr que lo tendria por bárbaro, y me horrorizaría tal conduc- 
ta;, porque ó las .leyes lo mandaban y entonces eran barba* 
ras, 6 ÍA Gobiemoí permitia y toleraba tal abuso, y era dá- 
U*.««) Puesibi^nv V« ha pronunciado este justo fiíllo, y lo 
ha pronunciado en hechos i que ^^curren en su nación; hé aqiñ 
que no há mucho rato que mi esposo y yo acabamos de leer 
la relación de la venta de una desgraciada muger llamada 
María • Antonia Thompson Wiüwmson , hecha por su marido 
José Thompsom en 7 de Abril del presente año , el cual aun 
vive en un puebleoito k tres millas de distancia de la ciu- 
dad de Carhile en la frontera de ESscocia. Después de con* 
vocar postores su mismo marido á presencia de un numero- 
so concuMo r presentada sobre un banco de encina , con una 
cuerda de paja al cuello , y de formaria su proceso de acusación, 
encontró al fin comprador en la persona de Enrique MearSf 
soldado retirado , quien dÁÓ por ella la suma de cinco pesos, y 
tm perro de agua , habiendo pedida doce, y cuatro reales. En. 
toncos Thompson le quitó la cuerda, se la puso al perro, y 
se filé á la taberna mas Inmediata á pasar en ella el resto 
del dia con el vilísimo precio de aquella desgraciada , cele« 
^Jtandc la' muchedumbre con grita^y vivas aquella maldad. 
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¿En qué parte del mundo odio se ultraja y envilece de esta 
manera la especie humana? ¿donde son así tratadas las de 
mi sexo y ni aun las hermosas Circacianas, no obstante que 
son iogualmente vendidas á Turcos. • • « Vah! que esto no pue« 
de leerse ni oirse sin indignación ; yo la •concibo y muy ju8« 
ta, cuando entiendo que semejantes hechos, ignorados iiasta 
ahora del común del pueblo mexicano t se refieren acaso pa- 
ra despreciar el matrimonio, para que solo se respete, no co- 
mo un sacranaento indisoluble, sino cooao un contrato ci^ 
vU que pueda anularse; con el de que los maridos miren á 
las mugeres con el mas alto desprecio, y destinadas solamen- 
te á saciar apetitos brutales ; conozco á mis paisanos , son 
unos monos imitadores de los extrangeros, y por imitarlos re- 
nuncian aun de las buenas cualidades que poseen; por ejem- 
plo , montaban perfectamente á caballo , y hoy ya se dejaft 
ver eon los pies hechos tijera por el cuello de la bestia, y al 
galope, sin gozar de la comodidad y.. placer que dá el buen, 
poso de un caballo de andadura* Mis paisanas tenían un gra- 
cioso pie chico , y hoy se lo aumentan con unos zapatisimos 
que vendrían bien & un destripaterrones: andaban con saine, 
te y gracia, y hoy trotan á maravilla; de manera que pue* 
de decirse de ellas que hasta el modo de andar han perdido. 
Tienen unas manos chicas y torneadas, y hoy las cubren con 
unos gwantes muy largos^ aunque sea en tiempo de un ve* 
rano muy caluroso, y van meneando los dedos de manopla 
como si fueran á hacer cosquillas ; tal es la fuerza de la imi- 
tación. £1 extrangero, á pesar de su calman oo pudo dejar 
de conmoverse, y dijo : Beñora, conozco tpie la misma sensa* 
eion que produjo en V. mi anterior razonamiento, acaba de- 
producir en mí el que acabo de oir de su boca, y si yo fue- 
ra capaz de creerla á V. susceptible de venganza, diriaqua 
se había vengado de mí, y con usura. Tiene V. mucha ra- 
zón 4 ét mundo sien^re ha sido mundo, y sus habitantes siem- 
pre han vivido plagados de pasiones y defectos; este pais es 
sin duda el menos defectuoso , y el mejor dispuesto y prepa- 
rado para recibir grandes mejoras: yo lo amo mucho, y quer-< 
ría imponerme á fondo de sus usos y costumbres, principal* 
mente de las antiguas ; jamás he creído que este pueblo haya 
aido una horde de salvajes, como nos lo han pintado algu- 
nos de loe historiadores extrangeros. Quisiera, por tanto, oír- 
su historia de la boca de Y., pues auque he leído algunas , 
conozco la enorme diferencia que hay entre lo que se lee, á 
lo que se mira y palpa; el modo mejor de imponerse de la 
historia de ua pueblo^ os verlo como dicent con vista' de cjov^ 



y Mr 4 0110 habitante0. La Señorita mexicana re0pondió á es« 
ta iosínuacion diciendo: ^No me hallo» caballero, con la ina- 
tmccion bastante |>ara llenar cumplidamente los. deseos de V.; 
pero pues me lo exige coa tanta cortesía, y lo mismo la Se- 
dora su esposa , á quien deseo complacer» halé cuanto pue-' 
dav y esta Alameda, este lugar de delicias que no saben es« 
timar dignamente los mexicanos, será el punto donde nos reu- 
namos para gozar de los encantos de la naturaleza , y hacer 
menos empalagosas algunas relaciones que no podrán dejar de 
serlo & V* r porque le hablaré de personages que le serán en. 
teramente desconocidos, y de hechos crueles, de costumbre» 
laras ,. de una religión bárbara y sanffuinaria ; y pues nos he. 
mos detenido mucho en. la conversación, y ya es bien tal^- 
de, terminémosla por hoy hasta mañana- «.••. 



CONVERSACIÓN SEGUNDA. (*> 



rrr/% líK *•" 



JUr. JcTge. MlA^ noche pasada se me ha hecho la raas^ 
iaiga que he tenido en mi vida: jamás he deseado con ma»' 
ansia ver ía luz del día \. ayer habria querido tener la iqrtud- 
de Josué, que paró el sol,, para alargar mas los momentos de 
nuestra conversación. 

Milady. To también he estado afectada de los mismos de*' 
seos que mi espose 

Daña Margarita. Quisiera saber de qué principios han pro- 
cedido esos deseos vehementes; porque, á la verdad qiie no 
hallo un motivo. 

Müady. Dirélo á V. con mueha franqueza. Antes de pa^^ 
sar á esta América, estuvimos en Madrid; y en todas partes 
de España donde concurríamos,, oíamos declamar altamente 

(,*) Parece eanveniente , para dar método á este diálogo^ nom» 
hrar los inierlocuíores de él, y lo son dova maboabita, je- 
ñora mexicana, persona principed en la eonoersaoion ; d. cab- 
idos ^ su hermano; mu joros, inglés f y lULAnT, muger de éste. 



contra las Señoras mexicanas : nos las pintaban con los mai' 
negros coloridos; decíannos qae no tenían educación, y me* 
nos instrucción alguna en las eí encías : que solo se ocupaban 
de vagatelas, y que sus convensacíones eran insignífícantes:, 
nosotros ni creíamos todo lo que se nos contaba, ni dejaba-* 
mos de creer algo, porque decíanlos: los españoles están que- 
josos con la emancipación de aquel hermoso y rico reíino, que 
era la margarita mas preciosa que esmaltaba la corona de 
Castilla; por otra paree, la educación de unas gentes de co* 
lonia, no es posible que sea fina y aventajada; llegamos & 
México , y hemos visto que en parte era justa aquena cen- 
sura, pues .en. las concurrencias que hemos tenido de per»^ 
sonas que se llaman hoy del gnm UmOy por lo común solo he- 
mos oido hablar del precio en que se hallan las peinetas 
enormes; si son mejores las de tres picos, ó las de teja; á 
como valen; si es fácil componer las de Alcoyan cuando sq* 
quiebran: si la modista Roben ka recibido un buen surtido 
de estofas para hacer tánicos, cuales son los de mejor cor- 
te y última moda: cuanto duró el baile de la calle de la 
Palma la otra naobe^ j^cneft balsanm dsc. di4. dcc. cosas que 
me han chocado demasiado. Si me ha tocado hablar con al- 
guna madre de familias, los artículos criados y chichiguas 
han hecho el gajsto» declamando 4)oiitra ios robos que hacen 
las primeras en lo que compran en la plaza, la comida que 
sacan para sus <;asas, lo que ganan en la escamocha que 
venden. Acerca de la glotonería de las chichiguas, he oido 
ihñnitas disertaciones por que enferman á los niños; yerro (&• 
éil* 'de* enmendar, si las ^madres que los paren, supieran lle- 
nar la obligación de tales, ciiandolos á sus pechos, que no se 
los ha dado en vano la naturaleza. Si me ha cabido algu- 
na persona devota, las indulgencias han dado abundante ma^ 
tena, la vida del padre confesor, las novenas, la tía mon- 
ja, &c., no dejando de dar mística y santamente sus tijera- 
zos á ciertos prójimos, averiguando como lo pasan, y también 
cuántos hijos tienen, fuera de su matrimonio. Apenas á tina 
ú otra señora de educación la he oído discurrir sobre cosas 
serias é interesantes. Deseai)a5 por tanto, imponerme de las 
cosas de éste p^is por boca de una señora; porque, ala ver- 
dad, las mexicanas tienen tal arte, modo y belleza de ex- 
plic9.rse, que agradan infinito aun á las mismas mugeres» y 
yo soy la primera en disculpar á los jóvenes que se pren» 
dan apasionadamente de personas que reúnen á una regular fi- 
gura un modo tan hbllo» dulce» atractivo, y encantador de 
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explicarse : nosotras somos voto de calidad é irrecuiaUe; por 
lo común nos roe la envidia. 

Dma Margarita, Hay muchas personas, aunque no tantas 
como convenia que hubiese , que reúnen esas prendas que V« 
ha indicado : no soy de ese numero , tengo alguna lectura, f 
«uando estoy algo apasionada, ó dígase roejor muy poseídíi 
de lo que digo, tengo alguna facilidad para ezplicarme. Pro* 
baré á ver si puedo llenar los deseos de W,, y estas con* 
versaciones me servirán de recordar lo mucho que he leído 
«cerca de mi país, menos por curiosidad ni por -parecer ba- 
chillera , que por lo que lo amo. Lanzarse sobre épocas obs* 
curas y remotas de un gran pueblo ; examinar lo que pasó stt 
ellas, cuando apenas se nos presentan algunos pocos hechos 
averiguados, y rodeados de fábulas y tinieblas; examinar «1 
jorígen de las diversas naciones que poblaron este continente; 
descender á sus usos, costumbres, reÜffion, artes y cieneiaSt 
-es empresa mnde, difícil, y que pondría pavura al corenon 
del mismo Hércules; lal es el compromiso en que me hallo» 
y por el que me considero como el primer navegante , que 
puesto á la orilla de un Océano, pretende sulcar sus agua% 
y llegar á las orillas de una región desconocida. Conyenci* 
dos W. de la diñcultad y tamaño de la empresa , no solo se 
servirán disimular mis imperfecciones, sino ademes advertir* 
me los errores en que incurra, para volver dócilmente safan 
jnis pasos. 

Mu Jorge, Ningún autor, Señorita, ha dejado de íneíah» 
rir en imperfecciones y errores; estos son la divisa y con» 
Iraseña de la especie humana, coinquinada con la culpa de 
Adán. En las obras mas clásicas del mundo se notan defee- 
tos: de Homero se dice por los críticos, que dio sus cabe* 
zadas en algunos lugares de su bello Poema, aunque saben 
disculpárselas diciendo, que es justo que alguna vez donnite 
el que ha velado muchas noches. Notando igualmente alguv 
nas contradicciones y equívocos al famoso Quinóte de los es<* 
pañoles, y aquello del asno de Sancho, robado en SiemunM^ 
rena, y después aparecido •caballero sol«e él, no se ha po*- 
dido remendar. Ni la política y respeto que debo A Y. por 
sus prendas, ni el prestigio que goza en mi corazón, desde 
que tuve el honor de saludaria la primera vez, me permiti- 
ján tachar sus producciones ; me limitaré á hacerle algunas 
preguntas, propias de un hombre que desea aprender, é in» 
daga; y comenzando desde ahora á hacer el oficio de pre« 
gunton, quisiera saber: ¿Cómo se pobló este continente 7. ••• 
¡pe qué puntos del antiguo emigraron á estos países?* • • • ¿Gó^ 
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'tto se difleminaron mis pobladores por él?;... ¿Qué clase de 
gobierno establecieron?. • • . ¿Qué religión adoptaron?. . . • ¿Qué 
progresos hicieron en su civilización?. • • • ¿ Cómo encendieron sus 
conquistas , y coma permanecieron hasta la llegada de los es*^ 
pañoles, en que cambió el imperio mexicano perdiendo su in- 
dependencia?. • .. (*^ Finalmente, cómo la recobraron los me<i^ 
xicanos, substrayénoose de la dominación española?. ... 

Doña Margarita. En^ las dudas que V» me acaba de pro^ 
poner, me presenta el mejor plan que pudiera yo idear, pa-» 
ra desempeñar c(m acierto una relación histórica. Es plan 
nuevo, que hasta ahora ninguno so ha propuesto de los au» 
tores que he leído, aunque es el mas natural, porque primea 
ro debe tratarse de la existencia de una cosa, y después de 
«US propiedades. El Abate Clavijero ha trabajado sobre el pri- 
mer punto su primera disertación en el tomo segundo de su 
historia, obra acabada, escrita con crítica y gusto. Gran di».^ 
ficultad, dice el Sr. Veytia, ha presentado á los escritores, 
averiguar por discursos é ilaeiones, cuál fué el origen de tan^ 
tas y tan diversas naciones como pueblan este continente ame- 
ricano. ¿De donde vinieron? ¿por donde pasaron, si por mar 6 
per tierra? ¿si errantes ó con destino? Unos las hacen de ori- 
gen judío, de las diez tribus dispersas en tiempo de Sálma^ 
Bazar , Rey de Siria ^ que los sacó de Samaría para poblarla do^ 
Babilonios: otros las hacen españolas, del tiempo del Rey Es- 
pero , que pasaron por las Islas de Barlovento: otros, que vi- 
nieron de Irlanda, y se establecieron principalmente en el 
Canadá, en cuyo idioma pretenden encontrar setíiejanza; otrosí 
en fin , aseguran que fueron Tártaros (""")• Semejantes opinia»- 
nes están recopiladas en el erudito libro que escribió Fr«. 
Gregorio Grarcia,, dominicano, oon el tkulo de origen ¿lelos itu 
dios. Ajustandonos á los mapas de los tol tecas, cuya . na- 
ción filé sin duda la mas sabia de las antiguas, puede 
asegurarse que fueron siete las familias que en la dispersión- 
de gentes por la confusión de lenguas en la torre de Babel, 
«e unieron por hallarse de un idioma que llamaron NakuaÜ^, 
y se conoce por lengua mexicana^ y peregrinaron hasta estas 
partes donde- se estaUecieron, dividiéndose después en lenguas 
y naciones^ 

La tolteoa mejor instruida, y que mejor supo retener las me*^ 
oiorias de su origen y antigüedad, halló el modo de trans-. 

Í''') Hé aquí trazado el plan de esta óbrüla, 
**) El idioma chino y el otomí, tienen muchísima semejamk. 
jMf tanto- en las palabras guturales como en las nabales» 
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«nitir á tas pósteros sü verdadera historia • Ella - iaventó ge-» 
roglificos y icaractéres, ordenados con método y regla, en ma* 
|>as formados de pieles de animales^ de papel de maguey y 
palma, que suplían muy bien por nuestras escrituras. Auxi-» 
liábanse además con ñudos en hilos de Quipos que llamaron Ae* 
pohucdlzitzin y que quiere decir cuenta de ¡08 sucesos* Final- 
mente se suplían con cantares; ora sencillos; ora alegóricos^ 
y pasando de unos á otros el arte de historiar, entender, 6 
interpretar esos mapas, üudos y «antures, lograron transmi- 
tirnos la noticia de los mas remotos acontecimientos, aun- 
jque mezclados con ridiculas fábulas y alegorías. Dedicabas 
además al aprendizage de esta ciencia á los niños del esta* 
éo noble, bien asi como üosotros los enseñamos i leer f 
jescribin 

Mr* Jorge. Segnn eso, Señorita, si nosotros poseyéramot 
unos mapas en que se nos indicasen estos sucesos, ya ten- 
dríamos un apoyo de creencia de estas relaciones. 

Doña Margarita» Seguramente. Porque esos mapas serían 
mas verdaderas escríturas dignas de fé, y si nó dígame V. 
|Cual es el fundamento . de los cálculos astronómicos de los 
antiguos? iNo lo son los registros de los pontífices encarga- 
dos de señalarlos? ¿No lo son los versos mal formados de su 
primer poeta Eni0, que ea poesía chavacana y despreciable 
4^ontenian, «orno dice un sabio antiguo, ore y esHercoll Y pa* 
ra que la comparación sea mas 'exacta, debe V« saber que 
los sacerdotes mexicanos estaban encargados come los ponti* 
üces de Roma de formar ios registros, ^ escríbir la liistoría 
de los sucesos del país, como en oportuno lugar referiré á 
V. con mas extensión. Hay además -do este inonuBientos que 
nos afirman en este concepto ; el padre Sabagun dice en el 
«apitulo 29 del libro décimo que. • • • nos dejaron ios tultecas, 
primeros pobladores de la tierra, que ñieron como los troya- 
nos, muchas antiguallas en TuUantzinco, donde vivieron mu- 
chos años, y un Cú (ó templo) que llamaban en mexicano 
Vacalpaili el <;ual está hasta áhora^ y por aer tajado en pie- 
dra y peña, ha durado tanto tiempo. • . . Los mismos tultecan 
no solamente nos conservaron estos ifaonnmentos históricos, 
sino también referían el motivo que los obligó á efectuar la 
emigración. Según sus tablas cronológicas que dejó comenza- 
das Boturíni, debe fijarse el diluvio en el año de 1717 de 
la creación del mundo, pasados treinta y tres siglos de la 
creación: creían que temerosos los hombres de otro diluvio, y 
queríendo hacer su nombre fiímoso, emprendieron la fábríca de 
una torre muy alta, & la que llamaion RacuaUif y que par- 
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Mdas evatro «dades, <|ii« Km odio ligio* de los lujos, dir 
•íacueiita y dos años desde el diluvio, cuando mas empella, 
fios estaban en la fábrica de la torre, de repente se confun* 
^FOB las. leaguas, de modo que uaos 1 otro» no se eiiten«> 
éÜMf con lo que cesó la fabrica, y todos se dividieron, ea. 
]iarciendose por toda la tierras noticia tan puntualmente aoor 
lada por dicha nación tulteca, que se halla consignada en sus 
Kiapas históricos de donde la sacaron los autores que escri- 
bieron sobre aquellas memorias,- y según asogura el Sr* D« 
FrancMCo Niiñer de la Vega, Olnspo de Chiapas, se halló con. 
lonne y sin variación entre loe indios de su diócesis; afírmaii. 
tk> en el prólogo de sus constituciones diocesana^,, guardarse 
tn su arciHVo un antiguo manuscrito do los primeros indio* 
dé allí, en el cual consta que mantuvieron siempre la memo* 
m dé que el primer progenitor de su nación se llamó Te— 
jMmaJiu^zte, ó sea señor, del Palo hueco, y que este se halié^ 
en la fábrica de la gran pared (que así llamaban 4 la torre 
áé Babel^, y vio con sus ojos la confusión délas lenguas,, 
después de lo cual le mandó el Dios Críador venir á estas 
tierras á repartirlas entre los hombree. Este suceso, según 9i$' 
cómputo, parece ddbe colocarse en el año de 11S3 del uuuu 
dk>, y 417 después del diluvio.. 

Figurábanlo en sus mapas, pintando un cerro redondo, w^- 
-eneyo frontispicio' se ve colocaida una medalla, y en ella gnu 
Dada la cara de un viejo con^ barba larga,. y por (uera de élia 
«auchas lenguas que lo rodean y forman orla.. Tódltviá sub» 
«iste en nuestros tiempos un monumento- irrefragable, así. de 
la constante y perfecta noticia que tuvieron los tultecas de la 
l&brica de la torre,, como de ser déscradientes de loe que prc* 
tt^ndieroD' executar tan arrogante proyecto; tal es la íémoaa, 
•torre de Choiula fabricada por la nación ülmecaí una délas 
-primeras que poblaron ei país de A$uíhHac con igual ofcjeto 
dé hacer famoso su nombró, y aun hoy se ven sus ruinas.. 
Representa un cerro macizo con la subida por la pajrte deafue-- 
ra; dé este edificio y manera de construirlo, hablaré' á W. eo: 
tugar oportuno». 

Reunidas siete'fámiliás en la dispersión dicha, y Hablando 
-el idioma' NáhmaÜy ó sea mexicano, emprendieron su peregri- 
«ación sin- destino ci^o, hasta encontrar un terreno á pro- 
•pósito para hacer asiento. Atravesaron < por tantos montes, va- 
lles y ríos, que pasaron en balsas grandes, en las que pa«- 
tnce que los brazos sirvieron dé remos, puos en loe mapas - 
«e pintan las gentes en actitud de bogar; y darles impuHigs 
CQik \m krazoB.. i^oiase quiea fué el caudillo que conduja^- 
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«fltafl tribuí, ñas se pmMim^ que fué Chichimecaü, siendo 011 
primeFa corte Huehuettapalani de allí partieron otraa cuadrilla! 
con igual objeto de poblar en lugares cómodos. Créese que 
el nimbo por donde transitaron (dice el Sr. Bcytia) desde el 
campo de Sennar, filé por* la Tartirin, á entrar por la mar 
septentrional del continente de la Américaf siguiendo unas par- 
tidas el rumbo por la tierra firme, y otras por la penínsul^i 
de Californias, de donde pasaron á dicbo continente, atrave- 
sando el estrecho que intermedia. En los. mapas señalan el 
sitio donde se apartaion de erte otro lado que llaman Cul-* 
Cuacan, ó sea lugar de culebras, donde poblaron. Conservaron 
tanto la niemoria de CulJmacoitt que después iundaron los tol- 
tecas otra ciudad del mismo- nombre, cuyas reliquias perma^ 
necen todavía en la laguna de Chalco, cerca de México, co- 
010 lo está la otra en las riberas del mar de Californias. 
Este acontesímiento se data en el ano de 2.237 del muni- 
do. El lugar do Tlapalam quiere decir tierra bermeja, y al mar 
también dan los mapas el nomlve de bermeja^ y lo sitúan en- 
tre la costa oriental do la .California,, y la occidental de las 
provincias del NuevonMéxico y Sonora, y al rio que des- 
agua en 61, le llaman rio Ooloradoi Es de notar, que hay dos 
poblaciones easí^ con iffual nombre, una es Huehuetiapedan la 
vieja, y otra la nueva, fundada muchos anos deq)ues. La unir 
ca guia aoB tuvieron para esta peregrinación,, fiíé el sol 4 
quien buséaban en su nacimiento.^ Es áft notar también por 
estas circunstancias, que el rio Coloraioae pretenda señalar 
fM>r termina de la población de la Jlsjnada Niievap-Españá, y 
lindero fijo de ios Estados-Unidos del Norte. Aaimismo se 
pretende que Hernán Cortés llegase hasta Tlapalam en deman- 
da de nuevas conquistas, como Alexandro en solicitud de un 
nuevo mondo; si tal fuese, sin duda no llegó^ mas que ha»-> 
ta la nueva, pues la vieja está muy al Norte, mas allá d^ 
las naciones Apaches adonde no se sabe que hubiese penetrado. 

£1 padre Sahagnn^ en e( capítulo 29 del libro décimo, co- 
loca á los tultecas entre los primeros pobladores, y aun se^ 
nala el Ubi donde poblaron^ dice que fiíé en la ribera de un 
rio, junto al pueblo de XaeoUtlénf qge ahora dice tiene c^ 
nombre de TWajr ó Tula, y de haber morado y vivido allí 
juntos: hay señales de las muchas obras que hicieron, entre 
las cuales está una allí^ y hoy se vé aunque no la acabaiojif que 
Haman- Quetzailif que son unos pilares de la hechura de una 
culebra que tiene la cabeza en el siielo, y la cola y caá» 
«aheles bt^eia arriba. 
Mr. Jorge. Estoy impacienté, Hímrit»$ ppr 'Ntlier ^mo- jf 
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cuando llegaron los mexicanos á este país, y si el padre Sa« 
hagun dá indicios de ello; porque aunque ahora solo trata* 
mos de los toltecas, la superioridad que obtuvo este imperio 
fiobro los domas de este contineute, bien merece que nos es- 
ti^aviemos un tanto, y hagamos una excursión hacia una mo- 
narquía, que según he oído decir, dominó y avasalló á las de* 
mas, y en poco tiempo. 

Doña Margarita, Satisfaré los deseos de V. con lo que 
nos dice el mismo autor, preferible en mi concepto á los de* 
más escritores; porque su historia es el resultado de las con* 
ferencias que tuvo con una reunión que formó en el pue* 
blo de Tepepolco, de los mas sabios indios mexicanos, á poco 
de haberse hecho la conquista por los españoles; rectificando 
después su obra por diversos exámenes de sabios, ó como el 
dice, é • • pasándola por diversos tamizes. „£ste nombre Mém 
xicaü (son sus palabras) se decia antiguamente Meciü^ compo. 
niendose de me, que es meü por el maguey, y áecUl por la 
liebre, y así se habla de decir MedcaÜ^ y mudándose la C 
en X, corrómpese y dícese MexicaÜ^ y la causa del nombre 
según lo cuentan los viejos es, que cuando vinieron los me- 
xicanos á estas partes, trahian un caudillo y señor que se 
llamaba MeciUf al cual kiego después que nació le llamaron Cu 
Hi Liebre, y porque en higar de la cuna le criaron en una pen- 
ca grande do un maguey, de ahi en adelante llamóse Mecitlf 
como quien dice hombre criado en aquella penca: cuando ya 
era hombre fué sacerdote de ídolos que hablaba personalmen« 
te con el demonio, por lo cual era tenido en mucho, muy res« 
petado y obedecido de sus vasallos , que tomaron el nom- 
bre de su sacerdote, y se llamaron Mexicaa ó Meeicac^ según lo 
cuentan los antiguos. Estos tales son advenedizos, porque vi- 
nieron de las provincias de los Chichimecas, y lo que hay 
que contar de estos Mexicas es lo siguiente. 

Há años sincuenta C^) que llegaron los primeros pobladores 
á estas partes de la Nueva-España, que es casi otro mundo, 
y viniendo con navios por la mar aportaron al puerto que es- 
tá hacia el norte, y porque allí se desembarcaron se llamó Pa» 
nutla cuasi Pancaya, y lugar donde llegaron los que vinieron 
por la mar, y al presente se dice aunque corruptamente Pan- 
tlan {**) y desde aquel puerto comenzaron á caminar por la 

' {*) Es decir ha muchos ama. México se fundó en eZ afto 
de 1325 según Clamjero, 

(**) Hoy Panuco, también puede ser Papanüa^ situada en la 
costa del norte de Veracrux» 
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fibera de la mar, mirando las sierra» nevadas» y los volcanes 
basta que llegaron á la provincia de Goatemala, siendo guia- 
dos por su sacerdote que llebava consigo su Dios de ellos 
con quien siempre se aconsejaba para lo que habian de ha. 
eer, y ñiecon á poUar ¿ Tamoanchanf donde estuvieron mucho 
tiempoy y nunca dejaron de tener sus sabios ó adivinos que 
se decian Amozoaquef <pie quiere óecír hambres^ entendidos en 
las pinturas anliguaSf los cuales aunque vinieron juntos, no se 
quedaron con los demás en TamoancJum^ porque dejándolos alK 
se tomaron á embarcar, y llevaron consigo todas las pintu«- 
ras que habian trahido de los ritos, y de los oficios mecáni- 
cos. Desde -Tamoanchan iban á hacer sacrificios al pueblo lia* 
mado Teuhtioacan (hoy Teotihuacan, seis leguas al norte de 
México) donde hicieron á honra del sol y de la luna dos 
montes,, y en este pueblo se elogian los que habian de go« 
bemar á los demás. Allí también se enterraban los principa- 
les y señores,, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer tú- 
mulos de tierra que hoy se ven todavía como montecillos he- 
chos á mano, y aun se notan hoyos donde sacaron las di- 
chas piedras ó peñas de que se hicieron los túmulos, y los 
que hicieron al sol y á la luna son co'no grandes montes 
también edificados á mano,.qjae parecen ser naturales.^^ 

Parte de estos mexicanos, después de hacer grandes revueU 
tas, prosiguieron su viage hacia el Poniente, y llegaron,, según 
el mismo padre Sahagun, á una provincia que se dice Cul^ 
huacan: pasaron por Tula 6 YchpuchOf y por Ecatepec; estuvie- 
ronae un poca de tiempo en el monte llamado Chiquiuhio^ mas 
acá de Ecatepec (hoy S. Cristóbal) y después estuvieron en 
Chaptdtepecy viniendo todos juntos donde moraron algunos años; 
pasaron después á Culhuacan, y de allí vinieron á tener 
asiendo en la parte que ahora se llama México Tenuctidanf 
y poblaron entre los cañaverales, porque todo lo demás esta- 
ba ya ocupado. El lugar donde se situó México, tanto el de 
MexicaUzinco donde se fundó la primera vez, como donde aho- 
ra se halla, estaban en los términos de los tecpanecas de quie- 
nes fueron subditos los pobladores. Tal es el origen dé eS' 
ta nación célebre,, y de esta ciudad maravillosa; ella no pue- 
de gloriarse de tenerlo divino como la sabia Athenas, prote- 
gida por Minejiva, ni tan ruin como Roma, de quien Tito 
Libio ha dicho con cierta fiereza de estilo muy magestuoso,- 
pero poco concluyente para la fidelidad histórica.. „Si puede 
permitirse á un pueblo que se atribuya un origen sagrado,, 
y haga remontar su nacimiento hasta los Dioses, tal es la 
gloria del romano en la ^erra, que cuando proclama d& 
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preferencia á Marte pof el padre dé so ñindador, las nació* 
nes de la tierra deben sufrirlo con la misma resignación que 
sufren su imperio. ^^ México puede gloriarse como Roma coi 
su Marte, con su terriUe Wüzüopuchdi de haberse enseñorea» 
do de todas las naciones de este continente, y de haberles jiob 
cho pagar muy caro el alto desprecio con que trataron 4 sus 
fundadores, cuando imploraron de ellos por gracia un asilo 
para sus familias. En efecto, del fondo del Juago donde habí, 
xaron los primeros mexicanos, de los carrizales y espadañas, 
salieron legiones de soldados valientes, sabios legisladores, y 
monarcas justos que en pocos años avasallaron ¿ los prínci* 
pes mas orgullosos de este continente. • • • Verdad terrible, pe- 
ro verdad que nadie osará desmentir. • • • (*) 

Müady. . • . Señora, yo veo en este momento pintado el 
gozo con vuestro semblante; ¡tan natural cosa es enorgulle» 
cernos con la gloria de nuestra cara patria! 

Dona Margarita. •• . Asi es, madama, yo no puedo ocal* 
tarla á Y. porque ella brota por mis ojos. • • • pero estas lá* 
grimas que vierto no penséis señores que las arranca la me* 
moria de los triunfos extraordinarios de mis ma3rore8, no; yo 
no puedo celebrar unas adquisiciones, y un aumento de po-> 
derio ganado con las armas : yo maldigo á los conquistado* 
res, y los coloco en la clase dañina de las üeras; no naci- 
mos para destruímos, sino para amarnos y hítaesfifíié mütaar- 
meute el bien posible; lo que destroza mí pecho .es ver, que 

^pudiéndonos felicitar aprovechándonos de las venteas que noi 
proporciona . generosamente la naturaleza, solo pensamos en 

. arruinarnos , en convertir este bello país en un montón de 
escombros, y en allanar el camino de la reconquista ¿ nues- 
tros antiguos opresores, ó & otra nación emprendedora y atr^'- 

'vida^ ó á un déspota afortunado y atrevido. ••• Yo veo álos 
mexicanos, oigo sus proyectos, y me parece que estoy en una 
sran casa de orates, donde cada uno debería 4DCupar una jau- 
la de hierro. I<os mexicanos se llamaren también Chich¿m^ 
cas i porque ocuparon un pais que primero poseyeron é ilus- 

' traron 1q» de este nombre; mas propiamente hablando, su do- 
minación legítima fué Atiachichimeca, 6 sea hombres pescado* 

* res fue vinieron de lejos tierras y se alimentaron con pe- 
ces, ranas, juiles y ajolotes, única comida que les ppoporeio- 

*naba la laguna. Terminemos por ahora nuestra plática hasta 
mañana. A Dios, Señores. 



(*) Ténganla presente hs que nos insultan y frow>ean hiy m 
Tejasy quizáis probarán sus efectos. 
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CONVERSACIÓN TERCERA. 



Mr. Jorge. jLTJLticho fue ha dado que meditar ia eoii«^ 
irersaciou de ayer, y entre las varíaa especiet que me ban íjcuk» 
rido, una de eUas es hater visto iitografíado en Londres ci 
mapa que figura la peregrinación de los mexácanos hasta sn 
libada al cerrillo de ChapuUepec, sobre el coal hé notaáo mía 
langosta que ustedes llaman Chapulin, y entiendo que quiero 
decir cerro de Chaptdineg; lo hé observado con faostaate on^ 
riosidad, y me parece que es una erupción del iamediato toU 
eán de Axuáco^ cuyo cráter me dicen que aua exáste, y «1 «lis» 
mo concepto me bé formado del cerró del Peñón, tanto el éé 
los baños como el que llaman del Marqués^ formado hasta cier« 
ta juafnndidad de puzolana é tezonth, y lo mismo él éa ÍWm 
lapalapa y . otros inmediatos á México; dígame V., fleiiorita, ai 
me equivoco en mi juicio. 

Doña Margarita. Estamos conformes «n esta opíaioii, f 
^r lo respectivo al mapa que V. vio en I^óadresy digo que yo 
también lo be visto, es sacado de mío que ^loseía un D. Fu 
eente Valdég^ rico comerciante, que lo mostraba y lo ocolts* 
ha. luego; pero debió de descuidasse y se lo oopiaroa en v)»r 
landas, y lo remitieron á Londres: este buea señor afectaba 
«ntenderio; pero asi lo entendia mi hondbre como Nesvton en- 
tendió el Apocalipsis: quiso exfíicamielo una vez, y tin«e 4fam 
disimular la risa, y darme por satisfecha de su prafonda «u 
biduría: yo tengo para mi que s<^ con la locara del padre 
Sahagun podrá alcanzarse idguna cosa^ casi adivinando, de lo 
-que en él se <figura; también nos copiaron en Ingiatenra f 
Francia las antigúedacks del Palenque^ j ka que ban venido 
de Europa á observar aquellas ruinas no se han vuelto eos 
los manos vacias, sino que se han llevado no pocas preciosi*- 
dades con las que allá ganan dinero y aquí 49e despi>eoia«^ 
pero en tanto grado, que Á juicio de muchos ^rasa por loco el 
que averigua las antigüedades de su nación, fieüoures, no es la 
generación presente la que ha de aprecilur dignam^ite 

4 
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afanes; no, por ahora 0OIO 86 trata de perseguirse las faccio* 
Ms^ de desbahcarse, de quitarse los empleos para medrar-iár 
poca costa, de sobreponerse unos á otros, y do disfrutar la 

Srimera magistratura de la repüblica, aunque sea derramando 
i sangre ¿o millares de ciudadanojí en los campbs; Vah! es- 
to conmueve hasta las estrañasf 

Mr. Jorge, No perdamos de vista, Señorita, á los toltecas, 
sigámosles los pasos^^ y Dios y el tiempo dirán lo que ha de 
ser, que siempre el cielo hará lo mejor, porque nunca ha he- 
cho, como dicen, una cadetada. 

Dona Margarita, Asi lo entiendo. La morada y habita^ 
eioi» de ioe toiteeas en la época de su internación en 'éste 
continente, eran los campos y las cuevas; su mantenimien-^ 
te yerbas, frutas y caza de animales; su vestuario las pieleft 
de estos; pero • dispuestas á manera de braguero qoo llama- 
ban Maxdi con que cubrían precisamente sus vergüenzas. La 
historí't hahla del temor grande que los ocupaba en su pere-» 
^nación para penetrar por causa de los gigantes que les inu 
pedían la entrada. 

Müady, •.•• Señora, ye entiendo que de los gigantes no luu 
bria una verdadera y numerosa raza. Negar su existencia se* 
ría» sin duda negar lo mismo que hemos visto, y cuando no 
les hubiéramos palpado, creeríamos que los hubo, poique de 
ella nos baUa la sagrada Escritura, y que habitaban la tier- 
ra antes del diluvio. „Es de notar, dice el versículo 4. car* 
]pítulo ik del Génesis, que en aquel tiempo había gigante» 
§obre la tierra; porque después que los hijos de Dios se juiH* 
taron con las hijas de los hombres, y de ellas concibieron, sa¿ 
lieron ¿ luz estos valientes del .tiempo antiguo^ jayanes <k 
Bombradia.'^ Serian acaso hombres mas vigorosos que les de- 
Blas, pera no raza efectiva y numerosa de ellos» 

Dwía Margarita, No dado V., Señora, que los había en abun^ 
dancia*. Así lo asegura el Dr. Hernández, hombre sabio, sin-^ 
cero y veraz, enviado á observar las mejores produceíones de 
la América por ^1 rey Felipe II que revisó sus huesos; (*) 
hanse hallado no canillas únicamente, que podrían pancery 
confundirse con las de los elefantes qne también hubo, y Mas^ 
todontes, sino cráneos y maclas de enorme magnitud que no 
d*jan duda, y se sabe que estos existian hacia las riberas del 
•rio de Atayae de Puebla de los Angeles.. Vio también los hue* 

(*) También lo fué el Sr, D. Alonso de , Zurita, cuya óbrm 
ée»f rutamos en su lugar , pues leñemos parte de sut manuscrita 
tos inéditos^ 
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sos el padre Torquettiada; hemos vñüo á Martín Salmerón, ori« 
ginarío de Chilapa, y actualmente existe otro y se deja ver 
mayor que aquel orígiiiario de Durango en Zacatecas» que has« 
Ut hoy tiene tres varas y una pulgada; es joven, está ere» 
cieodoy y en nueve meses ha crecido media vara. Con que en 
esta parte se há salvado la dificultad. Lo que sí excitaría se* 
guramcnte la consideración de V. y la ibrzaría á pagar un trí» 
buto de admiración á la adorable Providencia de Dios t^s, qu« 
estas enormes criaturas aparezcan muy rara vez sobre la ti« r* 
ra. ¿Adonde Íbamos á dar si se multiplicaran como la espe* 
cié ordinaria de hombres? ¿Qué daños» qué destrozos no cau- 
sarían ^^1 la tierra, seguros de- la impunidad desús crímenes^ 
y engreídos con la superioridad y atrevimiento que les daría 
su fuerza y valor sobre los hombres? ¿En cuanta consterna* 
cion no puso Goliat al pueblo hebreo desafiandolo á campo 
razo, Og Rey de Bazan, y aquellos cinco de que hacen men- 
ción los libros de los Reyes? Sin remontamos á épocas tan 
distantes, nuestra historia nos confirma en este concepto. Por 
ella sabemos • que los gigantes que existían entre Tlaxcala y 
Puebla causaban horribles daños, eran dados ¿ la. sodomía» fflo* 
Iones, robadores de las mieses, comían los frutos de muchas 
sementeras, y obligaron con tal conducta á los indios á que 
les diesen un gran banquete y en él mucho licor, y hallán« 
dolos embriagados los matasen á palos, y por este medio que* 
daron libres de hombres tan dañinos y fieros. (*) 

Los toltecas refieren el año de~1716 del duuvio la épo» 
ea de unos espantosos uracanes, por los que creían que pod- 
recieron los gigantes escapando solo algunos pocos. Parece que 
la necesidad de medírselas con hombres tan terribles los tií< 
zo valientes. 

Mucho ha dado que discurrir el origen de estos gígan* 
tes. La gente del norte . siempre ha sido corpulenta y vigoro- 
sa, y tanto que aun en las mugeres se h¿ desarrollado la na« 
turaleza de un modo precoz y extraordinario, presentando ca* 
sos que jamás habían visto las edades de toda especie (**) 

(*) Véase la nota 3. pag, 19^ de la primera disertación 
del padre Clavijero tomo 2. edición castellana de Landres, Los 
gigantes teman nombre peculiari llamábanse Quinamitli, ^tis n# 
lo habrian tenido si no hubieran existido: [gran pruebal 

(♦*) Por exemplo, una muger de tres cuartas de largo con 
todas sus formas perfectas y periodos 4*c., cuál se há visto en 
estos últimos dios en Mésiico» Otra que actualmente existe en 
Nueva Orleans, de edad de cuatro añoSf ya mibil.^ ia ocepn 



•n homlirai f BMaMeB, K fmiieíicaiib Vt» Gerófimo d* Zé* 
Bate, rtfímndo ki0 •nlradat (^ se baír hecho por el Noe» 
w^Móxica áendft: el afto de 1538 haüa* 162^^^ balláfldotf» él 
mismo en algiiiias^ dice encontrarse sAh aacúmeft gentíiee ds 
•Dbrsealienie eetnietiiraf especialmeiite ea las- poblaciones tom* 
ritimas. Bn la relacioa de D. Juan de Onate, por tieria á la 
Calüarnia en el aflode 1604, dice haberae epoontrado #• la 
isla Cinoguahua iroa giganta^, a la qae Qaniabaitti 
& señora capitana^ cuya estatura era comod» Ikiaibre y 
dio de los de la eeeta^. con* ser qve son muy 4x>rpuleiitos. 

Slipueslo el principio de que la principal población faéi 
de tulteoas* á Jos que sucedieron otras naciones como la. éo 
Ulmeoas y XioakiBeas^ es preciso concluir que so raaa corpu« 
lenta faé mas conservada en generacióDes particulkrei^ y qne 
no bastardeó sioa después de mnchoe años» 

Miladf, Batiendo que esto pasa en los Estados Unidos del 
Norte: son un acervo de gentes de diversos países de Europa 
donde se vén jOwenes muy robustos á los cincuenta afios^ y olñsi 
vieios demeritados á esta edad. Estos gigantes, en i^ada diver* 
aoftde las prüneros €rodos que inundaron le España^ tsn glotones 
•orno* valientes, tan activos en la guerra como perezosos en eléeio> 
de la paz, sin ^ida fueron lanzadas de la repáblioa de los tolteca%. 
qne era sobria y taboiriosa,y diseminados por el estado da Jhiebla 
enoigraroB al Per6¿. Heraefa; creé que pasaron á la^isln de Snnta 
Eiena,xuya menoría conservaban aquellos natmralés^ y eonlnioQ 
á los espaíSoles que comian por cincuenta, y qoe cayó fnego del 
etelo y los consmnió; patraña rídícura; pero que pni^ Isr 
asistencia de tales monstruos. Yo desearía saber sí esta mol^ 
titud de gentes», ó llamémosles tribus errantes, tenian algunas > 
ideas de moralidad, de política, y sobre todo si eonoeíao ks' 
tres grandes cosas, que todos deben saber, que son, como se* 
ba dicho ya,, de donde vienen, á. donde van; y de qué nedíos 
deben valerse para ser eternamente felices; esta* es la sunut 
ée todas las cosas, y de todo el saber de k>8 bombres» 
' IMka Margarüiu Por lo ^ue ké dicho podrán W. ínférír 
sin equivocarse, que los toltecas tenian ideas de les p rincipa * 
les acontecimientos del' mondo,, comenzando por el de la crea. 
•ion del hombre e» ^^ Pi^raiso, y por supuráto déli Supreao 
Críádor: llamábanle el TtátloqneNakuafaerf ó sea aqodi en* 
te ffor quien otmsisi p somos;, esta Até. ki: deidad á. fnion ado- 

síoit de ¡a- paiabra^ cuym garganta presenta el votúmen dé wm 
mug^r de IB á 20 años. Tdégrqfo de Mésñeo número 5 dé 
hdeemrúde. 1884¿. Ibsia lY. 



Wfon en IO0 farinerai tíeoipos^ y mmqve éespoM declinando d« 
••U8 priinitivafl ideas ae inlFodujc^ enue ellos la idolatsía, siciii- 
pre te creyeron eupeñor á todos sos dioses, le invocubas 
con entusiasmoy y ai prununeiar su nombre elevaban sus. ojos al 
cielo, costumbro que aun bahía á la entrada de los españoles» 
Igual idea del Soberano 6ér se bailó en el reino del Perúg 
aunque Gareilazo niega que este fuese el ViraeoekOf pues ase^ 
gura que el verdadero nombre que le daban era el de Pií^ 
«tonoe, 6 sea el sutientador del UmvertOf y Hacedor de éL 
Creían lo» toltecas que el TeoÜoqjueJNahuaque babia criado un 
hombre y una muger en un jardín de delicias de los que so 
propagó el género humano, y lo pintaban del modo que no- 
sotros* Se ignora si tenían idea del pecado original come-* 
üdo por Ackn y sus consecuencias fatales; pero si sabemos 
por un . mapa antiguo de papel muy tosco dio maguey, que fi« 
guraban en un huerto un solo árbol, de cuyo tronco se en^ 
recht «na culebra, la cual en medio de la copa de dicho ár- 
bol descubre la cabeza con rostro de muger; esta figura se 
encuentra también en otros napas, y los que explican su sig- 
nifícacton dicen, que es la diosa que en el tiempo de su ido* 
latría llamaron Clmacekuad ó sea la muger euUinxu Esta no* 
úeiiBL la asienta como verdad sabida el padre Torqoemada, y 
concuerda có» las histodas de los Indios que creían haber sip* 
do esta Fa prínier a muger que parió en el mondo, y la Um^ 
Biaban OTzosknbws q«M quiere deoír la ptoftada golosa (TiM^) qun 
significa naesfra iMUbre ó el vientre do qne nacimos» y Teo^ 
ff€uniquiy diosa que recoge las almas de los difuntos. Parece 
que esto induce á creer que los toltecas tuvieron idea del pe* 
eado de Adán ingerido por Eva, y ésta engaAada por la ser- 
piente^ Es congruente con esta reflexión la de que á esta 
la llamaban cáiualiakuctílóc^ 6 sea etdebra demonio, Conve* 
nían asimismo en que en el príncí|Mp del mundo las gentes 
se mantenían con frutas y yerbas, hasta qne Tlaommquif es 
decir el que mató con flecha, halló ó descubrió el uso de 
ésta y del arco, desde cuyo tiempo comenzaron á exercitarse 
en la caza. ¡Qué cierto es que los hombres procuraron siem- 
pre perpetuar la memoria de los autores de sos mayores bene- 
ficios á pesar de sñ' ingratitud! aon la escritura misma per- 
petuó el nombre do TWóoíeatn, „Sella también, dice el Ü. 22 
del capítulo 4. del Génesis, parió á l\Aa!eain^ qne fué nr- 
tífice en trabajar de martillo toda especie de labores de cOm 
írs y de hierro^* 

Creían los antiguos toltecas que pasados treinta y tres 
inglós de. los soyos, que eonstataan de cincuenta y dos afios. 
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como veremos en sá calendario desde la creación del nnm- 
do, que hacen 1716 años» padeció el géaero humano una hor- 
rible calamidad de copioaus aguaceros y tempestades de rayosa 
^ue anegaron toda la tierra elevándose las aguas sobre ios 
mas altos montes Casetoltnolictli, es decir quince codos. Que 
perecieron todos los hombres, y solo salvaron ocho personas 
en un TlaptlipedacaUit es decir en una casa cOmo una arca 
cerrada, la que figuran en sus mapas á semejanza de una bar* 
quilla con toldo, por encima de la cual asoman ocho cabe^ 
zas; y creian que de estas ocho personas tornó é propagar- 
se el género humano. 

'. Mr, Jorge» Supuesta la verdad de estos conocí mien toa» es 
muy creíble que enseñoreados de una buena parte de este con- 
tinente los toltecas, edificasen algunas ciudades ó poblaciones^ 
pues la experiencia enseña que las tribus errantes rayy poco 
prosperan, y el incremento de las generaciones se debe 'ai e8¿ 
tado social; poi*que dígase lo que se quiera por ciertos filó- 
sofos, el hombre nadó para la sociedad. 

Dona Margarita. Efectivamente asi sucedió: la primera ciu- 
dad que edificaron fué la de Huéhueüapaüan^ que fué el pri- 
mer asiento ó corte del imperio Chichimeca: de allí partie- 
ron varias cuadrillas que fundaron muchos pueblos, cada uno 
de los cuales era regentado por un cacique ó Régulo» sujeto al 
«mperador. Descollaba en las nuevas poblaciones que llamare- 
mos colonias de HueJmeÜapallan^ la de Hachicaixin á la que 
llamaron también ToUecaU, y tomó el nombre de su xefe que 
^ra tan hábil, que después cuando sobresaUa alguna persona ó 
profesión decian en elogio suyo. • • • Es un tdUecaÜ. Vivian en 
Hachicatzin dos grandes señores llamados CJudcatxinf y Tlaau 
mithzin, descendientes de la casa de los toltecas, quienes con* 
fiados en el prestigio que gozaban en el pais, suscitaron una re- 
volución contra el emperador Chichimeca, y mantuvieron la 
guerra por trece afires con éxito vario, hasta que por fin tuvie- 
ron que abandonar la ciudad. No obstante este descalabro to- 
tavia sostuvieron la lid por ocho años mas, hasta que en el se- 
ñalado con doce cañas abandonaron la empresa, y tomaron 
la fuga temerosos del castigo. A pesar de estos doscalabroe^ 
unos por compromiso, y otros por afición, siguieron su suer- 
te^, y á guisa de tribus errantes llegaron á Tula. He aqní los 
jicmibres que .nos han quedado de los xefes de esta emi-» 
g^cic^. 

Chalcatzin, — Hacamitzin, — ChecaÜ, — Cohuatzon.'^^MazeH' 
pohuad.-r^Tlapahuitz.^y Huitz, 

, jEIicieron . alto y ^posaron cuando distaron, sesenta 1»» 
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guas ñe^Tláchicaixiny póT el rombo del Sur, acompañándoles 
nmchoa parientes y amigos, principalmente de otra gran po- 
blación llamada Tlaxicohuican. ChecaU descubrió un sitio á pro^ 
pósito para plantar sementeras, y en él se construyó una po- 
blación que se llamó Tlapalan; ya sea para emular el im« 
perio Chichimeca, cuyo nombre he dicho que tenia; ya poi 
eanservar su memoria. Después llamaron á este lugar Tlapa» 
lanUmco, ó sea pequeña Tlapalan^ para distinguirla de la an- 
tigua. 

Esta revolución la colocan mas de seiscientos años, 
después de la corrección de su calendario, en uno que fué se« 
ñalado con el geroglífíco de una caña, y parece debió ser el 
de 4616 del mundo, que corresponde al de 583 de Jesucris» 
to. léB. guerra civil que duró trece años hasta la salida de 
Tlachicatziny la colocan en el de un pedernal, y corresponde 
. á la era de 593 de Jesucristo. Agregados los otros ocho que 
la mantuvieron hasta su última fuga, parece que debe colo- 
carse esta en el de 604, y en el mismo la fundación de TlO' 
pálanUmco. En cuanto á estas épocas hay muchas variacio* 
nes, pues fían en los mapas los escritores, y carecen del au- 
xilio de las tablas cronológicas. 

Para continuar la peregrinación sin la molestia de 
conducir ¿ los niños y mugeres, se asegura por autores res- 
petables^* como sin duda lo és D. Femando de Alva Isüixo^ 
chiüj que se comprometieron estas gentes á no mezclarse los 
hombres con las mugeres por espacio de veinte y tres años^ 
y que lo cumplieron exactamente sin que hulnese alguno que 
lo quebrantase. También asegura que conminaron con gra- 
ves penas á los infractores de esta temeraria resolución. 

Parece que lo primero que se pobló fué la parte sep» 
tentrional que se demarca desde el trópico de cáncer para 
el norte, desde la altura de veinte y cuatro grados hasta se- 
tenta y cinco, en que se comprenden las dilatadas provincias 
de Sinaloa, Taraumara,. Chihuahua, Sonora, Californias, Pime- 
ria, y las otras de gentiles que están por descubrir. Luego 
que se fueron multiplicando, salieron á poblar lo demás Sel 
continente hasta la parte opuesta del Sur, unos por tierra y 
. otros por mar, costeando sus playas como los Ulmecas y Xi- 
calancas. Después acordaron salir en demanda de otras tier- 
ras, pues asi io exigía la muchedumbre. Precedió á esta re- 
solución una junta, en la que el sabio Hueman les persuadió 
á emigro r por el desasosiego que les causaban sus enemigos 
pi-ometiéadoles grandes felicidades. Creyéronlo, pues lo tenian 
Dor adivino y cordato^ Sin dada babian logrado destruir & 
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los gigantes, |Hie8 en la noMieioii de este obetáeulo se funda» 
ban sus esperanzas. Obedeció el pueblo, y comenzaron de 
BueFo 8U peregrinación en el año4e doce cañas jó 007, y un* 
áócimp de la salida de su pitiia. Canánaron por espacio de 
doce días desde el amanecer, basta que las tinieblas de la 
noche les hacían campar andando seis leguas por dias. Lle«t 
garon á la tierra Hueymdan^ ó sea el arenal grande, y alE 
se detuvieron cuatro aios no jcabales, fundando una poblacio». 
de la que partieron hacia el poniente. Al cabo de ellos. Mazaco^ 
ktutíl descubrió la tierra de Xaiisco {*), hoy departamento de Gua« 
dalaxara, ó sea nueva Galicia, en las riberas del mar: pare<* 
Cióles buena y fértil, y se detuvieron en ella andando un pue» 
blo que denominaron Xalisca, Esta fundación debe referirse al 
año de 610 ü 11, pues aii^itan lo« autores haberse detenido 
en HueyxaHan como cuatro. En Xalisco se tuvieron ocho 
años; y dejada allí población en la ciudad y comarca, con* 
tinuaron por la ribem del mar andando veinte dias continuos^ 
é hicieron alto en la costa que llaman Chimalhuacan Ateni» 
€o, 4onde ae mantnvieiKm como cinco años. Estando aquí so 
eompüó el tiempo del compromiso de no conocer los hombrea 
á las mugeres, y comenzaron á multipiicarse: dexaron «ufi» 
éíente población, y continuaron su marcha en el año de un 
«eonejo, que hacia 27 de la salida de su patria, y correspon-í» 
^ si de 622 de J. O. Caminaron diez y odio dias y Ue>^ 
^ron A Totep^m que descubrió MÍJeztezotzin: estuvieron dnco 
0ño»y y concluidos caminaron 20 días llegando á }as costas 
y piaya «pie llamaban QuiífakuUzUan Anahuac, donde se vie- 
Ttm piedsados á ibnnar balsas para pasar algunos tíos cauda, 
lesos, ó brazos de mar. Descubrió este terreno Acamttzm^ á quien ' 
-también llamaban Acofntxin ó sea descubridor de carrizales. Seis 
«¡ños ee estuvieron alli cultivando la tierra, cuya fertilidad les 
hizo tolerables las incomodidades pasadas; partieron después y 
caminaron diez y ocho dias hasta llegar ¿ la tierra de Za- 
^müan que descubrió Chedcatxmy uno de sus principales caudi^ 
llos^ Allí le nació un hijo que llamó Zacapatzin, que quiere 
decir lugar de yerka^ y para perpetuar su memoria se fundó 
>lina población que llamaron Zacaüan^ otros dicen que por ha* 
Hberle dado eele nombre se le puso al niño el de Zaeapatñin. Eis* 

{*) Durante el gobierno español se llamó N, Galicia^ nom. 
bre puesto por su primer poblador y tirano crudísimo Ñuño de 
•Ouzmán. La promñcia de f railes franciscanos que Se fundó 
tdli se llamó promneia de ahüsco, y después se dio este nom- 
bre fá todo •^ safado ó pitmyisteia de GuadaUoDara, 
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te aik> lo Mfialalmi eoB d gétogUAeo de ana cafta^y 
guB m cálcalo contabao ea él un XuiMkdjnüif 6 «iglo dcMde d 
príncá|>Í0 de eu guerra cooienzaiia en ano de eemeianle cai« 
ré^ieu y correi^poode al de 685 de la era criBliana. 8ioéa 
aftoe ee mantuvieron en esta población: el octaTo, marcado con 
el carácter de ocho coaejoey emprendieron nuevamente mi mar* 
cha: en 18 días llegaron á Tmapan^ é aea lugar de iuuu ó 
topo§; hacen deecnbndor de él á CAecotf» ^e lando la pobhu 
clon; moraron allí diez j siete añoe; allí nació un hijo au« 
yo que ae llamó ToizapatxitL Este año^ aeAalado con uu pe^ 
demalt corresponde al de 4681 del mundo y 648 de i. C. 
En año de igual carácter hacían memoria de haber salido 
de su patria como hemos sentado. También an este año ao 
cumplió un siglo que volvieron á emprender su marcha^ y ca« 
minaron veinte y ocho dias continuos sin rumbo cierto, haa« 
ta llegar á la tierra de Tepedaf de la que hacen deseubr»M 
dor á Cohuatzon^ uno de los capitanes^ y el mismo descubrid 
dor de la tierra de Huepxalan, 

Señorest larga es la peregrinación de los toltecss, y 
si yo pretendiera terminar ahora su relación, Uegaria ámica» 
sa con una fiebre que me impediria continnarla. SuspendiU' 
mosla por ahom hasta mañana, y W. tengan un buen 
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CONVERSACIÓN CUARTA. 



Itr, Jorge» ^^uriosa es por cierto^ la relación qoe V. hi; 
comenzado, y tanto, que con el lápiz be tomado algunos apu»».' 
tes de 611a para el mamotreto que hé comenzado á formar do 
lo que he notado en este bello país. 

Doña MárgarHa. Mucho tendrá V. qoe admirar y notsri 
en lo que fligue. Qiéte años se detuvieron noestros caminan-* 
tes en Tepetla, donde los degamos ayer, y concluidos estén, 
partieron de aquel .punto y eaminaipn diez y ocho dias has- 
te llegar á MaztOepee que descubrió Maxacoknmüf ano de loa 
capitanes de la emigración, y de su nombre se le dio el ^: 
Míaiatefee en que nstanevon ocho aftoa. Piosífiíiaron ia mari^ 
To]f« I* 5 
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cha por otros diez y ocho días Hasta llegar á ZiúhcóhuaA^ á 
quien en la lista de los gefes de la emigración hemos llama, 
do Tlap(thuit%i y TUtpalmetzin. La mansión en este punto fué 
de ocho años, y de él partieron caminando veinte dias con- 
tinuos hasta llegar ¿ ItztaehuexucOf tierra muy fértil que des- 
cubrió Metzctzin en la que mas se detuvieron, porque se di- 
ce haberse demorado en ella como 26 años« Hacen memoria 
que en el décimo sexto, señalado con el geroglífíco de una ca- 
fia, se cumplió una edad^ que son ciento cuatro, que habian 
comenzado sus guerras en su patria, y parece salo puntual, 
porque en el décimo sexto de su mansión en Iztachuexuca 
filé el año 687 de J» C» señalado con el geroglífíco de una 
caña. Cansáronse por fin de caminar, y agradados de la bon* 
dad del país, no tenian mucha gana de pasar adelante; pe^ 
so el sabio Hueman repitió sus instancias de hacerlo, asegu- 
rándoles que ya durarían poco sus trabajos, pues no estaba 
muy distante el país dichoso que les tenia predicho, donde lo- 
grarían un imperío próspero, y vivirían con toda la coroodi-* 
djad apetecii)le. Con tales esperanzas recabó de ellos que á los 
36 años se movieran de allí^ y prosiguieron su marcha por 
otros diez y ocho dias, en el ¿Itimo Se los cuales llegaron, 
á TóUuteingo; y aunque les persuadía el astrólogo que abanni 
zasen mas terreno, no lo pudo conseguir por lo mucho que 
les agradaba aquel país. Por tanto, determinaron fundar allí la 
ciudad príncipal del reino que meditaban establecer. Esta tier- 
ra la descubrió AcapicMzin. Construyeron en lo pronto un edi- 
ficio ó galerén dé madera tan grande, que en^ é\ cupo toda 
la tríbu. No obstante esto, Hueman no cesó de instarles pa- 
ra que saliesen, declarándoles que no era aquel el lugar don- 
de florecería su imperío; mas ellos permanecieron en Tólanr- 
eingo diez y seis años. 

Mr, Jorge, Permítame V. le haga una sencilla reflexión 
que Inrota del mismo asunto que tratamos, ¿üñ hombre solo 
tietie tatito ascendiente sobre esa multitud, que al imperío de su 
voz se mueve á grandes distancias, y hace todos los sacrífí- 
eioB costosos de una diltftada peregrínacion? ¿Tanto influjo 
tuvo su voz? ¿Tanto prestigio y ascendiente logró este koou 
blre sobre los coraiíones de un pueblo numeroso? Sin auxilio 
de carros, sin bestias de carga con que dividir el trabaje, es 
<4aro que todo lo reportarían aquellos miserables peregrínes.. 

Dona MargarUa,. La reflexión es oportuna; pero note V. 
qiM aquí hama dos agentes poderosos que movian^^ este pue- 
Úo: el prímero era el interés individual de mejorar cada uno 
ea 80 elase deeondicioBy y á proporcionarse-todoa los goces pon- 
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Ués de la rida. á que el hombre aspira desde que nace. Obligación 
tenemos de servir al qae nos la dio ; sin embargo él nos alien* 
ta á hacerlo con la esperanza cierta de un prenúo seguro» 
£1 segundo agente era el ascendteate del sabio sobre el ig* 
Dorante, del poderoso sobre el débil; «ata es aquella especia 
de superioridad» ó llámese atisiocráeia que dá la naturalazat 
y que en todos tiempos han tenido los hombres- unos subro 
otros, aunque no pretendan avasallarlos; en vano quier«.*n des* 
conocerla los que hoy la echan de muy liberales, ó libtsra-t 
les exaltados. Los pueblos son como los niños» que obedi cen 
con amor á sus ayos, cuando los conducen coa dulzura, y aúá 
fíeles en el cumplimiento . de .sus promesaa. 

De Tolancingo salieron varias familias que poblaron por 
sus contomos; pero continuabiUi sujetas al gobierno de sus 
gefes que se mantenian allí con el grueso de la nación. Se* 
ñálase la fíindacion de este lugar con el geroglifíco de onca 
cañas, y corresponde al ano 697 de J. C. 

IHez y seis añotf permanecieron los toltecas en Tokm» 
cingo gobernando las poblaciones inmediatas, y las de la sierw 
ra, en la que se dilataban cada dia roas y mas; pero en fiOf 
á persuaciones de Huenrnn se trasladaron ¿ otro terreno po* 
co distante de la riberh -de un rio, y lo verificaron el año 
que señalan con el geroglifíco de una caña: éste, según la 
expresión de aquel sá^io ^conductor, era un signo próspero que 
les anunciaba grandes felicidades. Trasladáronse pues con to* 
do empeño, y comenzaron 4. construir una ciudad, distribu- 
ye adola en calles y plazas para vivir con la comodidad pcn* 
sible. &egan JxUixócMUf la invención de construir casas .^nra 
muy antigua en ellos aun antes de salir de su patria* Fun- 
daron á Tallan ó Tula en el año de 713 de J. C. y. la hi« 
eieron ca|Htal de su imperio. Tal «s, señores, la emigración 
de este pueblo, cuyos . progresos é , ilustración seguiré paso á 
paso si no os causa molestia. 

Müady. Molestia ha dicho V., Señora, cuando la escucha^ 
fiíioe con el mayor placer??. ••« Vah! ¡Qué mayor satis£i.ccion 
que la que nos puede resultar de segair la marcha de un 
gran pueblo, sin necesidad de ocurrir á aquellas hipótesis atr»* 
vidas que muchos fílósofos del pasado sigla han adoptado, de*« 
gradando á la miserable humanidad, poniendo al hombre al 
nivel de las bestias, suponiéndolo destítuádo de ' virtudes, fi- 
gurándoselo un autómata, sin razón, sin deseos nobles!. « . . Na^ 
die ha degradado al hombre mas que el hombre mismo cuan.* 
do precia de sabio y no vulgar* 
- Jhma Margarita. Noj es í&cii a^DQriguar/nLcaaiina que m*. 



CoieroÉ léB loheeu desde m salida de Haeidealxm hastk n* 
hmdngm, ni tampoco «1 BÓmeía de leguas qae aadavieEOB por 
andar ea lodboB*. 

- ñfrw Jorge, fov les afuatamieatos que be ido fonaeiido al 
vuelo» me parece qae es. ftcil cosa hacer* el cálculo,, por* 
que supuesto que caminahan seis legua» cada dia^ y re* 
soltando que desde Xalisco á ToUmcingo hicieron ciento no- 
venta y seis dias, renukaa andadas mil ciento setenta: y seis 
leguas* 

Dena Margarita, Tengo entendido que 4<Bsde ToZanctn^ á 
Kalisco, y aun á Ctdhuaean qu& está, mas al norte, no bm-* 
bia muchas mas de. trescientas leguas». 

Müady* Esta peregrinación se ne figura á la de los Is« 
raelitas salidos de Egipto,, asi por los rodeos como por laán* 
quietud de encontrar con ene-^igos, y contánuas alarmas que 
á cada paso tendñan, y temores de ser sorprendidos. 

Doña Margarita. Por todo el camino y lugares donde hi« 
eíeron mansión, dejaron pequeñas poblaciones^ de suerte que 
á su llegada 1 Tbianeinga debeoMS suponer poblado todo su 
tránsito, extendiéndose por el continente desde las costas del 
mar del Sur á las del seno mexicano, por las- provüvcias de 
Chihuagua, P&rral de la nueva Viacayay Parras, poique iCuir* 
htaü y Hueyaalan , que ahora llamamos HuesmÜOf estátt* inme- 
diatos á. Panuco y Tampico, poblaciones marítÍBias en. kt oes-* 
ta del mar del: norte, y aun pueden ser que imbiessBi entrado 
ytL algunas cuadrillas á la pinviacia de Texas y á. la Flori- 
da; pues. ademaS' de la multiplicación, que debemos, suponer 
tuvieron en los cien anos 4te viage, siüberaos que:*salieroaen 
su Ségiñmiento. de Ibs imsmas partas del norte y región de 
HaehuetlapalkLn muchas partidas de gentes^ de lauque uaae 
se estaUeeieron y poblaron las costaa d^ Sur sin llegar á 
Tula,, otms Uegaron,. y otras muchas pasaron £ ocupar éí re- 
cinto de este nuevo mundo hasta' el estrecho de Magallanes, 
y acaso» mas allá, tí. está poblada la tierra que dtscubnó Pran- 
cásco' Braek^ y ellos hallasen modo de pasar el estrecho «co** 
■lo pasaroBc ei mar Catifomio, y los demás brazos y rios cait- 
daloaos; así para: haber de llegar los primeros pobtadoses üeo- 
de el campe de. Séimar basta la región de HuebuetiapallaBí 
éomo esta nación Tólteca hasta llegar á Tula*. 

MUadgé Noeotros^ desearÜMBos. 4MÜber ai acasa dejaron al-» 

Snos vestigios estos poblaácnres,, principalmente, ea la ooeta 
1 norte, que aos puedan eonfiíanar Ja idea que V. nos ha 
dado de esta emigración: porque aunque su relación descai»»i 
sa <i| kMitdi4uitoree'j|eGoaiendables, como les que «oe ha ei*> 
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teáo, y en «o» im^Mur ^ sin dada %i ñstOy todo ello noi 
parece mas bien una Upóteeie alegre que uo hecho efeetivoi 
y no nos aquietamos «ído coa la vista de monumentos qiM 
hablen á nuestra ínaginacion, y quo palpemos. Ellos,, como 
mo V. sabe,, son el suplemento- de la historia, 6 dígase mejor 
son un ramo de la historia misma como- las inscripciones y 
la numismitica.. Yo, por ejemplo, al leer la historia de la nur 
na de. IVoya, me hé divertido altamente con los encantos de la 
Eneyda de Virgilio, con sus bellaa descripciones, con oír luu 
hlar á los dioses y á los héroes en el lenguage de su óig^ 
nidad y alteza; pero todo esto me parecian raptos y ficciones 
de UQ< poeta divinal,, cuya lira, después de veinte nglos, nacUe 
há osado pulsar, porque el hacerlo estaba reservado ¿él mis^ 
« mo^ y no mas que á él,, hasta que tuve en mis manos un» 
medalla antíquisinia venida de España, que se me dijo poseyó el in** 
fanta D- Gabriel de Borbon, y que fué* regalo^ hecho por la 
corte de Constantinopla al rey Carlos IIL Representábase es 
su anverso la cabeza del rey Priamo, y en su reverso á Tro^ 
ya entregada 4 las llamas: reconocíase en el centro el fa- 
moso teballo troyano : con tal monumento me confirmé en las 
ideas que me había inspirado el bellísimo Poema del poeta 
de Augusto. 

/^ons. Margmrüm. No sahe V., Sefiora, el placer que me cau* 
sa esta noticia, pues eqtre neeotros está el que ñié dueño ds 
esa medalla, y «uya eaagenacion llora cada dia«. 

/>.. Cufias* Yo la c^ á un oidor de la antigua audiettir 
cia de México (*)j y lo hice con bastante repugnancia por 
uno- de aquellos compromisos on que los- hombres cman sin vo«- 
hintad^, y á despecho suyo*- 

Dontt Margarita^ Supuesto que W. desean saber si se han 
encontrado monumentos respetoUes que atestigüen la existen-* 
cia de los toltecas y su sabiduría en las- costas del norte, yo 
l«e asegoiro que «n 1617 vi en Veracruz- algunas piezas ex-^ 
quisitas, sacadas en las exeabacienes de Papantla, Isla del Sa- 
crificio, 3r otros lugares; por ejemplo un gran vaso de Ala« 
b istro con exquisitos' relieves, en mi concepto egipcios, en ki 
parte exterior, y muy diáfano y delgado. Un eclesiástico de 
aquella plaza, llamado D. Ignacio Luna, lo^regaléal Sr. obis^ 
po Pérez, de la Puebla, y otras curiosidades remitidas al go- 
bit^no general de México, y que entiendo' se mandaron al 
museo nacional. Dicho vasa era tan delgado y diáfano de una 

(*) A D. Cmaeo Comáis de Cornijal que pasó á £spate 
su l^Od. 
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pieza que admiraba. ¿De dónde pudo yeair «sto, sino de. olía:' 
naoion culta que había Uerado su ilustración y refinamiento 
del buen gusto hasta este extremo? As' se obra en este úl- 
timo periodo de la civilizacioriii No pueden atribuirse estos prí« 
mores á los mexicanos» porque era una nación nueva y ad<- 
n^nediza en este continente; y aunque en los dias de la con- 
quista, Moctüenzoma mandaba en aquella provincia y tenia guaiw 
Bicion, su mando era militar, y resultado de sus rápidas coa* 
quistas de una época reciente, según notaremos después en 
sus fastos. Yp jamas me olvidaré de la calificación que ua 
sabio hacia de las naciones, asentando esta sentencia. „Cuaii* 
do UB pueblo .(decia) há llegado ¿ la cumbre del saber, po- 
derío y explendor, manifiesta estas brillantes cualidades por 
medio de edificios soberbios que llaman la atención de los pue- 
blos extraños.^' Aunque por ahora no me corresponde tintar 
de la cultura de los toltecas, si creo, porque es ocasión opor- 
tjuna, hablar de un edificio situado en la costa de .Veracraz, 
descubierto por />« Diego Rtdzj cabo del resguardo del taba* 
Go, con motÍYo de examinar los bosques donde se ocultaba 
^ contrabando de .la costa. En el parage nombrado el fTa^ 
opMt, que en lengua Totonaca ó Zempoalteca si^iifica raj^f 6 
detonación del rayo, al rumbo del poniente de Papantla, y dis.» 
tancia como de dos leguas de dicho pueblo, entre un espe- 
«0 bosque, está un edificio en forma piramidal fimnado cuer» 
po sobre cuerpo, todo de cantería. Por la cara que mira al 
Oliente tiene una escalera de piedra de sillería, como lo es 
i»do el edificio cortado á regla ó escuadra, cuya escalera se 
compone de cincuenta y siete escalones, que hasta ahora aa 
han podido descubrir, manifestando con evidencia que otra gran 
porción de ellos estáti subterráneos, como demuestra su dea- 
censo entre la maleza y broza del terreno. £1 frente de la 
escalera es como de diez ó doce varas, y subiendo por ella, 
en su medianía, á iguales distancias de una á otra, se encuen* 
trati cuatro órdenes de. muchos cuadrílongos como de una va» 
ra ' de ancho, una tercia de alto, y otra de proñmdidad, ha- 
chos c(Ak la mayor perfección; y en cada orden de tres ni- 
chos j(que por todos son doce) la parte superíor sale en for- 
ma de repisa, compuesta de una piedra como de dos varas, 
poco mas, y vara y media de ancho sin lo trabado ea la 
itiisnua escalera, y el grueso de cada losa de estas como de 
una toreía, cortadas todas á escuadra, y guardando en su co- 
locación sus debidas proporciones. A los lados derecho- é iz» 
quierdo, de dicha e$qal^ra sq d^^cubreB otr»9 dos, cada una 
como de vara de gancho , por las que no se piied^ . sur* 
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bir por estar mam eflca1<mef eobíertoa de broza y boaqnes, y de 
macboa troncoa qu*f hay en todo el edificio, decrecidoa ir* 
bciies que han nacido en él; pero tan arraigadoa, que nmchaa 
de 8ua raicea han deaqoiciado algunaa piedraa. Eataa dos ea- 
caleraa laf ralea rematan en dos nichos que se hallan en el 
aexto cuerpo al lado derecho é izquierdo del edificio. Cada ni» 
cbo de eatos tendrá de ancho poco mas de rara, otro tan* 
to de alto, y como tres cuartaa de profundidad. No es me» 
nos particuiúr cosa, ipie todaa las piedras del edificio se vé que 
estaban uiiidaa con mezcla muy fina, y además á cada uno 
de estos nichos cubre una piedra de extraordinaria magnitud,* 
labrada en diminución hasta abajo, eapecialmente la del lado 
derecho, que aunque ea igual con la del izquierdo, cansa mas 
admiración por la hermosa tez que tiene, siendo su grueso 
como de tres cuartas, sú largo de doa y medía raras, y co- 
mo dos de ancho. 

En cada uno de loa cuerpea de que se compone eate 
edificio, ae encuentran nichoa cuadradoa como de una vara de- 
alto y ancho, y tres cuartas de profiíndidad; advirtiendo que 
ccula lado ó cata, menos el de la eacalera en el primer cuer-' 
po, tiene veinte y cuatro nichos, que en laa tn» suman ae« 
tenta y dos. £n el segundo de cada cara veinte, que hacen 
setenta, y en el tercero diez y seis: en el cuarto doce: en di 
quinto diez: en el sexto ocho^ y en el séptimo dos; infirien» 
dose pudieron ser seis por cada lado de los tres. 

En el primer coerpo^ á los lados de la escalera, se en« 
ooentran en ^da uno nueve nichos: en el segundo ocho: en di 
tercero siete: en el cuarto seis: en el quinto cinco: en el sexto 
cuatro y uno en el séptimo, que con los doce que se dijeron 
de la escaleta, tiene descubiertos el edificio hasta el preaen- 
te 842 nichos, y el primer cuerpo treinta varaa por cada fíren* 
te que hacen cir^nto en cuadro^ así á proporción de los de- 
más cuerpos, porque se vé la guardan en sa figura. No deja 
duda que este particular edificio demuestra au mucha y muy 
remota antigüedad. Probablemente lo fiíbricaron loa primeros' 
moradores díe esta tierra, viniendo por la parte de la Huax* 
teca, después de establccidoa alH por muchoa años* 

Müady. Mas ¿cómo es. Señora, que este monumento tan sin» 
gii1;ir h') estado ignorado por tanto tiempo? 

Voiia MargariUu Loa indios han viato siempre con nm^ 
cha (j riz. á los españoles, y siempre les han procurado ocul- 
tar toda lo que decia relación é sus antiguallas. Por este prin- 
cipio €s fiicil concebir por qué no lo supieron los españoles, 
no obstante de que estos indios Totonaquaa fiasion loa prí*» 



nn&coB que tmtaroii íDtifyianieiile eon elloA, y celebraron kt m* 
raerá fdktosa, que despu'» iautaron ios Tiaxealtecae para des* 
tronad al empei^ador de México. 

Este inisnio fnoiMimento está descrito por el jesuíta D« 
Pedro Márquez en italta, según consta de un articulo saca-* 
do de las EtemérideS ütorarias de Roma, número 2il, de 19 de 
julio de 1806, que después se iaserió en el diario de Méxi* 
co. C") Eífte sabio americano tenia moblada la imagin.icioa 
de las mismas ideas que Botnríni^ cuando se propuso escrito 
la historia de esta América, y tanto, que parece intentó for« 
iQar un ceitfoik de las poesías y b;3llo8 pasagos de Virgilio pa— 
ra aplicárselos á la nación ipeodcana; dígoío, porque hace de 
este edificio alusiones, y un erudito paralelo con el queexis* 
te en Roma junto á San Jorge en Velabro, llamado por los 
asttcuarios templo de Jano, y Jano 'cuadrifonte; cree que la 
gradería de este monumento no solo se asemeja á la de los 
teatros y anfiteatros, síncif también á las usadas por Iumsi romanos 
en las echadas de sus templos, fin i«s «scalas mismas (dice) 
se observan tres especies de nichos. £1 objeto de ser deternd<«> 
nado por todo él contorno del edificio, se arguye ingenioeamen» 
te con la autoridad de la ciMida cronológico-tuitronómioa de 
les mexicanos, haber sido el de colocar en cada uno el gero- 
glifieo ^xpreairo de los días fijados, y en lo9 dos de la fachuda 
acaso los ngnos que denotan los dos ciclos menores que eatsf 
pletaban el mayor. 

El otro edificio que he dei^iito, consiste en un soberbio 
nlonnmettto^ en parte alrruinado, y en parte reparado, el cual exis- 
te en el distrito de Oúauknáhuae (hoy Cuemavaca) , y me pa* 
reee fué un templo. Todas las ftjdbadas están llenas de gero» 
gléficos mexieastís, oesCulpidos á medio relieve. Las piedras son 
por la mayor parte de cualidad dura é incalcinables. Por todo lo 
subterráneo en diversos ángulos se encuentra el «ierto indicio 
de que hay puertas de otros subterráneos. C""') 

Mr. Jorge» La relación que V. acaba de hacemos,' nos con* 
firma en el concepto de que los t<^tecas fueron los primeros 
pobladores de este oontin^te , y que en él dgaron monumen* 
tos de eterna memona que acreditan su sabiduría ejj las artes; 
yo poesnmb que su origen es ^tp0So,>por los vestigios de sa ar« 
quitectura, que padece baja de aqueUa. 

Ikoña Margarítku Estoy conforme con esa opinión» y podré 

P) Be 127 de julio de 1808, n&mero 1033, tamo 9. 

{^) En lo sacedoo y lugar oportuno daremos idea de obro$ 



B5 

presentar en 9u apoyo no solo conjetonuí, sino kechos. Niogu* 
na nación en el mundo antiguo honró mas la memoria de los 
muertos que los egipcio»; parece que los vivos sostenían con 
ellos un comercio de sentimientos, apoyado en el amor y ca^- 
rÍQO de los que sobrevivían á los difuntos; de aquí aquel esme» 
ro en disecar sus cadáveres, y mantenerlos por muchos siglos 
en la misma forma que les sorprendió la muerte. Ellos llevad- 
ron al último grado de perfección el arte de embalsamar, y aun 
en la historia de José en Egipto, se d& idea de los pro. 
parativos que los médicos usafaún para hdcer esta exquisita 
operación, y que también practicaron con el cadáver de sn 
buen padre Jacob para trasladarlo á la tierra de <3anaán, lúe» 
go que se cumpliese el término de su peregrinación, y se lie^ 
nasen los designios de la Providencia adorable para exaltar 
á su pueblo querido. En el mismo arte estaban versados tam- 
bién nuestros antiguos indios, como prueban algunos cadáve- 
res que hasta nuestros tiempos se bán conservado disecados 
á maravilla, y sobre todo el famoso monumento de Micüanj 
que hoy es objeto de las observaciones de los viugeros. Ofrez* 
co hablar á W. de él el dia de mañana, por ser ya hora 
de terminar nuestra conversación. A Dios. 
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CONVERSACIÓN QUINTA. 



Müady, Ofreciónos V. ayer, Sefiofa, hatíamos de «n famo- 
so monumento sepulcral, llamado de Mictlmn* ¿I^nde está ese 
Mictlan? qué lugar ocupa en este continente? ¿A -qué depaiw 
tamento de la república pertenece? 

Dona Margarita. Preguntas oportunas son esas, <y iK>y 4 
satisfacerlas á V. como pueda. 

En el valle que llaman de Tlaooluia, iein«l obispado de 
Oaxaca, y al rumbo del oriente, siete leguas distante ée la 
capital, á la falda de una sierra que llaman Teutitlán del 
VaUej está un pueblo llamado Miedanj que en mexicano quie- 
re decir Infierno^ y en idioma Zapoteco, prppio de aquel pais, 
LeobáÁ 6 sea lugar de descanso. Por esta causa fue 'destinado 
para sepulcro de los reyes ZapotecaSy y el •pueblo para ia oór- 

ToM. j. e 
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te y domicilio del gran sacerdote de su religión idólatra.^ 
Este era reverenciado por ios reyes y pueblos, y podían se» 
castigados por él. Teníase por instrumento de los dioses, pa^ 
ra obtener sus gracias y rigores, y evadirse de estos y con* 
seguir aquellas, solo podia lograrlo por tal medio. 

Para la asistencia de este pontífice, se labró aquel gran* 
de edificio, que se llamó de vivos y muertos; porque en él ha* 
bía autoridad para aboolver ¿ unos, y remitir las. penas á loa 
otros.. 

Eicisten hoy unas cuantas paredes que atestiguan la: 
construcción de este edificio; llaman la atención del viagero 
y excitan su admiración como las ruinas- del Cartago Persa* 
polizy Palmira. Ellas nos- aseguran que hubo otra generacioi^ 
mus sabia en ciertos ramos que la presente, pues consultan- 
do con solo la naturaleza, nos aventajaron en algunas cien— 
cias,^ ¿ cuya perfección creiamos haber llegado. IVkiy niña era 
yó cuando vi estos monumentos que causaron en mi alma una 
impresión harto duradera; pero sin guia ni examen, ni aun te^ 
ner el juicio bien formado, no pude convencerme del mérito 
de aquel edificio, hasta que leí la descripción que de él hi*^ 
zo el padre Fr. Francisco Burgóa, dominicano, de la provinci» 
de Oaxaca, y escritor muy respetable de los sucesos gentílicos 
y religiosos del obispado de Oaxaca. Oigan W. su relación, con- 
cebida en estos términos. 

Edificaron (dice) en cuadro esta opulenta casa 6 pan- 
teón altos y bajos; estos en aquel hueco ó concavidad que 
hallaron bajo de tierra, igualando con maña las cuadras, en 
proporción que cerraban, dejando un capacísimo patio: y pa- 
ra asegurar las cuatro salas iguales, obraron lo que solo con 
las fuerzas é industria del artífice pudieron obrar unos bár- 
baros gentiles. 

No se sabe de qué cantera cortaron unos pilares' de 
medra, tan gruesos, que apenas pueden dos hombres abarcar- 
los con los brazos. ESstos, aunque sin descuello ni pedesta- 
les, las cañas tan parejas y lisas, que admiran,, y son de mas 
de cinco varas, de una pieza. Ellos servían de sustentar el 
techo que unos á otros en lugar de tablas, son de losas, de 
mas de dos varas de largo, una de ancho, y media de grue- 
so, siguiéndose los pilares unos á otros para sustentar este 
peso. Las losas son tan parejas y ajustadas^ que sin mez- 
cla ni betún alguno, parecen en las junturas tablas traslapa- 
das (ó solapadas), y todas cuatro salas, siendo muy espacio- 
sas están con una misma orden cubiertas con esta forma de 
boívedage.. En las paredes fué donde se excedieron á los ma» 
yores artífices del orbe, que de egipcios ni griegos hé hallado. 
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escrito este modo de arqukectdhi (*); porque empiezan por loi 
cimientos mas ceñidos, y prosiguen en alto adelantándose en 
forma de corona, con que excede «1 techo en latitud ai ci- 
miento, que parece estar á riesgo de caerse. 

El centro de las paredes es de una argamasa tan fuer- 
te, que no se sabe de qué Hcor la amasaron. La superficie 
«s de tan singular ftbrica, que dejando como una vara de 
piedras losas labradas, tienen bordo para sustentar abajo la in- 
mensidad de piedras blancas, que empieza del tamaño de una 
sesma, de la mitad el ancho, y la cuarta parte del grueso 
tan alijadas y parejas, como si salieran de un molde tudas. De 
estos era tanta la multitud, que con ellas encajadas unas con 
otras, ñieron labrando varios vistosos ramos de ima vara de 
ancho cada uno hasta la coronación, que en lo aseado exce* 
tlia á todo; y lo que há causado asombre á muy grandes ar- 
quitectos, es el ajuste de estas, que fuese sin un baño de més- 
ela, y que sin tener herramienta, consiguiesen con pedernales 
^uros y arena, obrar esto con tanta fortaleza, que siendo an- 
tiquísima esta obra, sin memoria de los que la hicieron, du- 
rase hasta nuestros tiempos. En los cuartos altos, que ^eraa 
del mismo alto y tamaño de los bajos, aunque 'habia pe- 
dazos desmantelados p<Nrque habian quitiéido algunas piedras, era 
muy digno de ponderar. Las portadas eran muy capaces, de 
una piedra sola cada lado, del grueso de la pared, y el his« 
tél 6 umbral de arriba otra, que abrazaba las dos de abajo. 
Las cuadras eran cuatro altas, y cuatro bajas: estas estaban 
repartidas, la una de enfrente servia de capilla y santuario pa- 
ra los ídolos, sobre una piedra grandísima que«ervia de al- 
iar, y mi gran sacerdote en las fiestas -mayores que cele- 
braban con sacrificio, 6 al entierro de algún rey ó gran se^ 
ñor, avisaba ¿ los sacerdotes menores, -ó ministros inferiores, 
que le asistiesen para que dispusiese la capilla y sus ves- 
tiduras, y muchos «ahúmenos de que usaban, y dejaban con 
mucho acompañamiento sin que ningún pl'^beyo le viese, ni 
se atreviese jamás ¿ verle la cara, persuadidos de que ha- 
blan de caerse muertos por el atrevimiento. Entrando en 
la capilla , le vestían una rc!|>a blanca -de algodón, larga co- 

(*) Esta misma reflexión lié oído hacer á hs sabios que 
han visto las descripciones de Mr, Dupée; es cosa extraordina» 
ria y monstruosa en la arquitectura. Quíteles el padre Burgoa 
á los indios el epíteto de bárbaros, porque los que tal hicie^ 
ron no fueron sino muy sáÑnos, y 'Ocaso superiores á los del 
siglo 19 tan decantado. 
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mo slhtíf f otra nmy labrad^Ty de figuras de fieras y pér- 
jsros^ ftl bumío de dalmática ó casulla, y con la cabeza al 
itiodo de mitra; otra inrencion para los pies» calzado tejido 
de oro de colores. Vestido^ llegaba cod graa seño y mesura á 
•1 altar, bacía grandes acatamientos á los ídolos, renovaba 
liDS sahumeiios, y poníase luego á hablar muy entredientes con 
nquellas figuras, depósito de espíritus infernales. En este mo- 
do de oración perseveraba eon visages disformes, iNramidos y 
movimientos^ que tenia á todos los presentes llenos de temor 
y asomibro, basta que volvía de aquel rapto diabólico, y decía 
á los circunstantes las ficciones y patrañas que el esjniitu le 
persuadía, ó él inventaba.. 

Cuando le hacían sacrificios de hombres^ se doblaban^ 
las ceremonias, y sus ministros tendían la victima sobre una 
losa» y descubnéadole el pecho, con unos navajones de peder- 
nal se lo rasgaban entre estremecimi^itos hornbies del cuer- 
po, y le deseul»ian el (^orazon que le arrancaban con el aL 
Ría que se llevaba el demonio, y ellos el corazón al gran 
sacerdote para que lo ofieciese á los ídolos, con otras cere» 
9ionia% llegándolo á la boca, y el cadáver echándolo al s^ul- 
ero dé los bienaventurados que decían ; y sí después del sa^ 
orificio se le antojaba detener á los quepedian ó demandabaa 
algún beneficio» les intimaba por los sacerdotes ínfófior^s bo 
se fiíesen á sus casas hasta que sus dioses se aplacasen, man« 
d&ndólos hacer penitencias » ayunando, y no bi^lande con ausk^ 
ger alguna (que hasta este padre de los vicies pedia hoaestl^- 
dad á los penitentes para aplacarse, y hasta que 16 declaraba 
estarlo no se atrevía á apartarse de sus umbrales). La otra cua- 
dra era de entierros de estos grandes sacerdotes. La otra, de 
los Reyes de TeoutpoÜan^ que trahian muy aderezados de las 
nejores ropas, plumas y joyas, de collares de oro, y piedras 
de su estimación, armándolos con un escudo en la mano izquier^ 
da , y eÉ la derecha nn venablo de los que usaban en las guer- 
ras; y en sus exequias eran muy tristes y fiinestoe los instru- 
mentos que les tocaban, y con lamentos lúgubres y sollo- 
sos desmedidos iban cantando la vida y hazañas de su. -se-* 
ñnr hasta ponerlo en la pira que le tenían prevenida» - La 
última cuadra tenia otra puerta á las espaldas, á un espacio 
•bscuro y espantoso^ Esto estaiba cerrado con una losa que 
cogía toda la entrada, y por ella arrojaban los cnecpos que 
habían sacrificado, y á los mayores señores y cajútanes que 
habían muerto en la guerra de donde les trahian, aunque hu-r 
Üesen muerto muy legos pafa este sepulcro; y llegaba la cíe- 
g^bar baridad de estos indios á que creyendo la vida delicio-- 



OT qoe les eiperabat aouehoe, affijídoi d» las enfennedadM y 
trabajos, pretendían con este nefando sacerdote Íes admítisfl0 
vivos en sacrificio» dejándolos entrar por aquella puerta, y 
caminar por aquel tenebroso ctintro en busca de aquellas fie» 
ras grandes de sus antrpaaados; y alcanzando esto por fa^ 
vor, con particulares eerfoionias los llevHban sus ministros, y 
entrándolos por aquel portillo le volvían á echar despidieo^ 
dose de él; y el miserable, andando en aquel alMsmo de tinie* 
blas, desfallecía de hambre y sed, empezando las penas de su 
condenación desde vivo, y por este seno espantoso pusieron 
el nombre de Leobáa 4 este pueblo» después de amanecidolet 
la luz del Evangelio. 

Súpose por los ministros de él, que todos estaban per* 
0uadidos de que esta lóbrega concavid«ul corría mas de 300 
leguas por bajo de tierra, sustentando con pilares la cubierta* 
Há habida hombres y prelados curiosos,- y de buen zelo» qu^ 
entraron dentro, bajando algunos escalones con mucha gente, 
teas y hacik)ttes encendidos, y encontrimnse luego muchos pi* 
lares como calles. Llevaban prevenidos muchos cordeles por 
donde guiaras, y no perderse en aquel confuso laberinto, y era 
tanta la comipeioB y mal olor, como la humedad del suelo^ 
con «n aire que les apagaba las luces; y á poco trecho, te-^ 
niiendo aalír apestados, ó topar con sabandijas ponzoñosas^ 
de que ae víeson algonaa, tírataiion de saliree, y mandaron 
cerrar totblmettte coo cal y canto aquel infernal postigo, j 
quedaron exentos los cuartos altos que tenian el patio y sa« 
las ^de los de abajo, y duran los fragmentos hasta hoy. 

ÍA una sala alta era el |uilacio del sacerdote sumo» 
donde asistía y dormía, qoe para todo tenia capacidad la cua* 
dra. £1 trono era alto, de -un cojip también alto con espah 
dur, todo de pioles de tigres, estofado de pieles menudas, y yer- 
ba8 muy sutiles á propósito que usaban; los demás asientos eran 
menores, aunque viniese el rey á visitarle. Era tanta la au* 
torídad de este diabólioo aiinistro, que no había qmen se atre- 
viera á pasar por el palio, y para ejecutarlo, tenian las otras 
tres cuadras puertas á las espaldas, por donde hasta los se* 
£u>res entraban, y para esto abajo y aiaiba tenian pasadizos y 
calles para entrar y salir á verle. 

La segunda cuadra era de los sacerdotes y ministros. 
La tercera, del Rey cuando venia: la cuarta, de los otrps se* 
ñores y capitanes; y siendo tan limitado campo para tan di- 
ferentes y varías familias, se conformaban por el respeto del 
liígar sin difarencias y parcialidAdes , ni había allí mas ju* 
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rísdiccion que la ¿el sacerdote grande, á cuya soberanía to» 
dos atendían. 

Ei sacerdocio era hereditario; pues aunque no se oa. 
saban con mugares, solo en cicrttis solemnidades que celebra- 
ban con bebidas y embriaguezes, les trahian señoras solteras; 
y si alguna hubia concebido, la apartaban hasta el parto, por 
que si naciese varón se cri.ise para la succesion del sacer* 
docio, que tocaba al hijo 6 pariente mas cercano, y minoa se 
ele^a. 

Todas las cuadras estaban muy limpias y bien estera- 
das. No osaban dormir en alto por grande st^or que tue* 
se; usaban esteras muy curiosas en el suelo, pieles blandas 
de animales, y ropas delicados para su abrigo.^ 

Tal es la descripción hecha por un testigo ocular de 
este edificio: quisiéramos que la hubiese formado un arqui- 
tecto, para que nada nos dejase que desear en orden á su 
estrectura arquitectónica; bien que los mapas y plantas dibu- 
jadas por Mr. Dupéé (y de las que algunas hé visto en Mé- 
xico), satisfacen en gran parte la curiosidad. Dejemos á loi 
sabios anticuarios, y que poseen la ciencia de comparar & los 
pueblos unos con otros, que di^an, si por semejante relación 
entienden que este edificio pueda colocarse al lado de los pi- 
rámides de Egipto; ya por su estructura, ya por su objeto; 
y ese espantoso subterráneo con los depósitos de las momias. 
Cuestiones de tal naturaleza no está en nuestro alcance re- 
solverlas. 

Z>. Jorge. Paréceme bastante exacta esta descripción, y 
cuando pase á examinar el estado de Oaxaca, no on^tiré ha- 
cer un reconocimiento de este edificio. 

Doña Margarita. Si V. tarda mucho tiempo en empren- 
der ese viage, se encontrará con la ciudad tan arruinada co^ 
mo el palacio de Mictlan. El diablo se ha metido en aque- 
llas gentes: se persiguen como fieras y se matan como los 
mas encarnizados enemigos en campaña. Distinguense allí los 
partidos, y se apodan llamándose del vinagre, del aceite y del 
vinagrillo. Del aceite, dice Plinio, que sirve para calmar las 
alas tempestuosas de un mar embrabecido; pero allí ha per- 
dido esta substancia tan bella virtud, porque es tan activa co- 
mo las otras dos; ¡pobres gentes! han perdido el juicio, y co- 
mo tienen poca experiencia de mundo, y pasiones muy exal- 
tadas, corren sin freno á su ruina y causan la del estado. Ca- 
ei todo este año de 1833 lo han pasado en guerra abierta 
de toda especie; guerra de proscripciones; guerra de balazos, 
peleando media ciudad contra la otra media; guerra por la 
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^ehSUra morbus que ha hecho horribles destrozos; guerra por el 
liambre, y en fin guerra por una espantosa emigración. Alli 
abrió Pandora su caja &tal desde 1828 , y retiró Amaltea 
ci cuerno de la abundancia con que por tres siglos habia re. 
galado á aquel malhadado pueblo. (*) 

/>• Jorge, y.r Señora, empeña demasiado mí curiosidad en 
tomar una idea exacta de la ciudad y obispado de Oaxaca, 
porque en Londres un amigo mió me hizo una relación tan 
bella de ese departamento, que desde entonces me propuse vu 
sitarlo; aun me mantengo en esa resolución, y para hacerlo con 
firuto, querría ir prevenido con noticias precisas que rectifi. 
cana allí con provecho. 

Dona Margarita,. No tengo embarazo en satisfacer los de. 
seos de V., porque á roas de los particulares conocimientos 
que rae asisten de aquel local, me los ministra sobradamen^ 
te uno de los mas sabios escritores que tenemos (**): la po» 
sicion de Oaxaca, (dice), situada poco mas de 17 grados á 

(*) En la memoria estadístíca de Oaxaca que redactó D» 
Ccntos Marta de BustamatUej de la que en grande escribió D, 
José María Murguia Galardi, é imprimió aquel en Veracruz en 
1821, se. hace una relación circunstanciada de este palaciOf y 
llama la atención del- lector sobre este edicto diciendo en su in» 
troducdon» . • • ^Pretendo hablar dd valle de Oaxaca^ y pida 
á la ntOuraleTM sus pinceles: su idea me alegra^ y su mema» 
ria me enternece, AUí vt la primera luz^ y jamás pronuncio su 
nümbre sin una dulce emoción de mi alma» • • • ¡Manes de Co- 
cijoeza y de la linda Coyplicatzin (copo de algodón) su espo^ 
sa^ úUimos reyes Zapotecost guiad mi pluma pues refiero vues~ 
tras proezas^ y canto vuestras virtudes! ¡Sombras tenebrosas que 
pobláis los subterráneos de Mictlan, conteneos* • • • no os irrí- 
teis. . • . Yo no vengo á redoblar vuestras penas, mi objeto es 
excitar la admiración de la culta Europa descubríendo las rui- 
nas del edificio prodigioso que oculta vuestras cenizas!^^ Es* 
tas lineas se trazaron en d papel ( me consta ) humededen-' 
dolo con las lágrimas de su autor. La memoria de una pá^ 
tria amada^ la incomunicación de trece meses en un calabozo 
del castiUo de Ulua, y él deseo- de ver consumada la obra de la 
independencia^ daban impulso vehemente é irresistible á la pluma 
de este escritor. Realizáronse sus deseos» • • • ¿Pero acaso es por 
esto mas feliz?, • • • 

(**) El P. Francisco XaxÁer Alegre^ historia inédita de la 
campañia^ que estaba escribiendo cuando ocurrió la expulsión, tom. 
1. lib 1« pág, 92. 



la parte del norte (que te eofldoce al signo ele Capríconii* 
casa de Saturno, y exaltación do M.irte, eegun los antiguos 
astrónomos) es grande y poblada de muchos españoles* Los 
indios son los mas vivos, cultos y ladinos de ia América^ 
£1 temple de la ciudad aunque cálido, es muy sano, bellas aguus^ 
y mucha fertilidad del terreno. A la ciudad dieron sus fun- 
dadores el nombre de Antequera, por no sé qué pretendida 
scmcjanea con la de este nombre de España en el reino de Gra- 
nada: fundóla Ñuño de Mercado: Carlos V. le concedió el ti* 
tulo de ciudad en 22 de abril de 1532 : .cuenta dos cob^ 
tontos de Dominicos, uno de recoletos Franciscanos, S. Agus- 
tín, la Merced, S. Juan de Dios, del Carmen, Beten, oratorio 
•de S. Felipe Ncri, cinco conventos de monjas, un colegio 
-de Niñas y dos Hospitales, un colegio Seminario, tundacioneB 
lie los SS. Obispos Ledesma y Puerto, y diez ó mas IglesiaB 
-de diversas advocAcioties. La igfema de Sto. Domingo es la mejor 
fábrica de todo Oaictoca, y Tomás Gage hace remontar su te- 
soro á tres millones; la Soledad es un bello templo y san«- 
tuario de nttfcha Tenetacion. El plan de la ciudad es muy 
hermoso, sus calles bastontehiente anchas, y tiradas á cordel. 
Tiene al Poniente el marquesado 6 valle de Oaxaea, de ^o- 
de toma el nombre común la ciudad, y sobre qve áió Caiios 
y. á Hernán Cortés el titulo del Marques del vaUe de Oa- 
'xaca en 15S15. Al Oriente está el valle de Tlacolulat mi Nov- 
■ie el Monte de S. Felipe (en que comienza la cordÚem de 
4os Andes), al Sur el ralle de Zimatlan. £1 valle ti^ie ds 
-Oriente á Poniente 17 leguas de extensión, y de Norte & Sor 
-14, puede llamarse un solo valle porque no promedia ninguna 
montaña que divida el terreno. La Catedral la comenzó D. Se* 
'bastían Raniirez de Fuenleal, gobernador y presidente de la real 
audiencia de México. Se erigió en silla episcopal por el Sr. 
^aulo III. en 21 de junio de 1535 con el titulo de Ntra. 
Sra. de la Asunción. Fué el primer obispo D. Juan López de 
'Zarate por muerte de D. Francisco Ximenez, que no llegó á 
consagrarse. Ha tenido esta Catedral mas obispos americanos 
que nin^na otra iglesia de N. España. 

El obispado alcanza del seno mexicano al mar del Sor, 
y conñha con el de Chiapas, y Puebla de los Angeles. Del 
'uno al otro mar corre como 120 leguas, cincuenta poco mas 
"^r la costa del Golfo, y como ciento por la del mar Pacífi- 
co desde los Mosquitos hasta la embocadura del río Tlac&mO' 
'má, y montes de Ixquiiequé, Dos grandes ríos entre muchos 
mendres atraviesan casi todo su terrítorío, y entrambos cor- 
ren de Sudueste á Nordeste á desembarcarse en el seno 



Ée baa fabricado aj^tia ves muy buenófl y fbeites tereos ett 
Io0 afios pasados. Enriquecen á estas provincias el eaeao» aflfl, 
algodón, la miel, cera, ssda« y áobre todo la gnilia eóeldiiS» 
Ha que cultivan solo los indios, por privilegio que han dito* 
nido de los reyes de España. Las principales poblaciones ée ei. 
pandes son S. Ildefonso Villaalta, que llaman de loe EsnrfU 
tecas, 90 leguas al Nordeste de Oaxaca, sd>re el rio de 3h» 
'Varado, y hasta allí se conducen desde la coste de Tacotal* 
pa rio arriba los efectos de Europa. La ftnid6 Alonso die En- 
trada. Saatiaffo de Nexapa dista de Oaxaca como veinte ir 
dos leguas al Lest, sobre un rio del mfome nombre» \m 
idesagua en el de Alvarado. La viHa del Espíritu Santo» mu* 
dada por Gonzalo de Sandoval en 153ie sobre eil rio de Góá« 
zacoalco, en la costa del seno mexicano, y cttasi ett los cott* 
fines de TVbasco, dista como 90 leguas de Oataca. El rio 
de Goazacoalcos nace cerca de la costa del mar Pacifioo ál 
pie de una alta serranía, que de Sur i Norte corta todo A 
obispado, Y acaba en el promontorio ó sierra de 8. Martin, tali 
iBonocida de cuantos navegan las costas de N* Espalhu Fué* 
Ta de estas es grande pd>lacion la de Tebuantepec* puerfb 
del mar del Sur, como á 60 l^as de la capital, cua4 éli 
•los confines de la prorinda de Aoconuseo, á los Itl gradee y 
nlgunos minutos de latitud septentrional. Él puerto de A^uá* 
tuteo & la misma costa, á los 16 grados cortos de latitud. 
Mantienen estos dos pueitos comerme con d 'W^rú. fil db 
Aguatulco fué sa<pieado pord inglés Francisco Crakd, tusgtík 
we creé en aquel viaje en que dfó vu^Ua á toda la tleñv, ¿IM* 
iresando por el famoso e^trecbo dh Magallanes. Conforma á ei. 
la tradición, y la relación de Viajes que tenefnoe dé este cé« 
lebre náutico debió ser por los año» d» 31178, gdieimtin^ él 
Sr. D. Bernardo de Alfaurquerque, pues sdieni09 tpui enfiprdt* 
dio su viaje á la mitad del año de 1577. 

J). Jorge, Aprecio mudio esas .potisiasi pof Jaa »qpM -üso 
que no sin razón es tan celebrado el departamento de Da* 
xaca en Europa. Veo por lo que V. dice que tiene puertos 
por ambos mares^ sin rodeos pued» AdlmentatMirtirse de las 
mercancías de £uropa y Asia,7'^tpoitai' pbt ellos sus pre* 
dosos frutos. 

Doña MargarUa» Ad lo entiendo, y por esta razón su di- 
putado D. Carlos Bustamante, al congreso general, ha pedi* 
do que en el cerramiento de puertos que íie proyecta para evi- 
'lar el contrabando, se exdu^^ él de AiaÉsfso, pues ppr .sí ha 
'tenido de tiempos m$y atrás ua «emercio Hüiiedo- eotí m 
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J^i^f. effmo hf acredita el deBcubrimiento i|iie aeatia de haeei^ 
«p d^ UB camino de carros, amplíBÍma y muy antiguo, que esr 
laba cubierto con maleza» ahora que el gobernador López de 
lOrtigoaa . trató de ponerlo * en franquía. Si este puerto queda 
..áÜerto» el comercio de Oaxaca revive, pues hoy está muerto; 
.la grana vale seis reales libra, cuando su precio fijo no bajalia 
ai^tes de 20 reales, y en Manila se compra por seis pesoa* F&* 
gírense W« abierto el comercio de Asía por aquellos puer» 
los i Filipinas, con una navegación pronta y segura, ¿cuán- 
ta suma d^ /clii^ero no importuna este tráfico ái beneficio 
de Oa^Q^ Ño es esta una conjetura al aire, tiene datof^muy 
tu^dc^doa. Éo Ja estadistica.de- aquel departamento ae presen» 
tan ios estados de exportación de granas para Europa desde 
17^9 á 1620, ea decir sesenta años, y resulta. •.•• asombren^ 
SP W.l que enceste espacio de tiempo entraron en la prcH- 
TÍnoia de Oaxaca, (sin lo que salió por contrabando y sin legis^ 
.tro,) noventa y cinco millones^ novecientos treinta y siete mü qui» 
mieníos nueve pesos- cuatro y tres cuartillas reales efectivos,. sicu^ 
do esta suma ea la mayor parte propiedad de los indios, 6m» 
C(Mk cultivadores de la grana. Este precioso fruto está, arrui* 
Aado; ^^ sea porque la química ha suplido ei\ Europa mik^ 
,phos tintes, ya porque lo han regravado con excesivos der&^ 
cbos. Las legislaturas de Oaxaca, en la malhadada época de la 
federación, mcieron estos desatinos, como si aquellos hombree 
no hubiesen abierto jamás un libro de economía poHtica.. 8u^ 
,pion|;a V. que ya la exportación xle este articulo no sea tap 
cppiosa en la Europa por la razoh dicha; pero sí será en Asi% 
ciñras .fáfancas chinas están montadas sobre un pie diferente, y 
áai. es claro tpie Oaxaca no puede reanimarse si no se le pro- 
tége por meoio del comercio de este puerto, distante apénate 
'W leguas de la capital, y por buen camino; ¡cjálá que el Con- 
jreap. atienda eslaa. reflexiones! 
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D» Jorge. JCilntiendb que involuntariamente noe hemov 
4a«vÍ9dQ .44. jalg^ío principal que nos hahiamáMí propuesto^ es 
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áecitf «egoir los pasos á los toltecas hasta ver. establecido mí 
veino. 

Doña Margarita, Asi ha sucedido, aunque involontaría* 
mente. Las ideas tienen tal enlace y conexión, y de tal ma- 
nera se llaman las unas á las otras, que casi es imposible 
en una conversación dejar de extrañarse; tomemos el hilo 
que me parece bastante fácil, haciendo á W. notar la larm 
vida de estas gentes, porque los dos eeñoies principales Ckíí^ 
eatzin y Hacamitzin^ ios cinco capitanes agregados, y el as» 
trológo Huemany ^e se cuenta haber llegado á Iwa j vi* 
vian el año de 718, habia 180 que se sublevaron contra su ny,- 
siendo esta la causa de su salida; y aunque fuesen enton* 
€68 jóvenes de veinte años, ya debían lleg^ar 6 pasar de 150.' 
De Huemán dice expresamente D. Femando Alva tMbá^t 
chiil, que pasaba de 180 tniando llegó á IVila. No era rara^ 
la longevidad en los indios como entre nosotros, debíase é 
su vida sobria, pues del emperador iextf^tn, (de quien después 
hablaré) y que entonces gobernaba, ee «uenta que vivió 160^ 
años; su succesor MotzeUoquiazin 156; 'Tlamacatem 188; JTo- 
Ictzinf el primero que reinó en estas partes después de los toU 
tecas, dicen que gobernó 112 años, y asi otros muchos cofiio^ 
después réremos. De este modo la alta Providencia guió y 
conservó á los primeros caudillos de este pueblo, como pro^ 
longo la vida a los primeros patriarcas , conocidos eH^ 
la historia sagrada. El homk^ ha sido el grande objeto da' 
su conservación , y en obsequio de «lia, temporal y espi-' 
ritualmenté, ha obrado las maravillas que nos ensefla Ii^ rj^li«t 
gion. Todavia en nuestros días vemos con asombro indios oc«^ 
togenarios, y de mucho roas de eiglo; ya hokhbres; fn túágeretk'^ 
£1 célebre Barondef Humboldt dicet que hallátidose él en Li¿; 
«la no ha muchos años, tniirió en CMgwOa^ é cualr^ leguas 
^e Areguipa, el indio Hilario Pof^ que teñiá 148 áñós dé;^ad;' 
estuvo casado noventa con la india Andrea Alearé qpé Vi^ 
vio 117; anduvo hasta la edad de 180 añas de Ireirf á^ cuatro, 
leguas diarias á pie : cegó trece aflos antes dé ínorir, y ijé' 
doce hijos que tuvo, solo dejó una hija* de 79 años. Cito es-' 
te pasage, porque esté autor en el "día es texto en Ehiropa^ 
sobre las cosas de América, y ciierto que con* razón, por- 
que me consta la eficacia, laboriosidad y esmera con que las ave- 
riguó, y la acertada elección que hizo (á lo menos en Mé- 
xico^ de personas que le informasen. Reducidos en fin los na- 
turales á un estrecho círculo de necesidades, en continua agi- 
tación, desconociendo los manjares exquisitos de Europa y lu* 
jo de nuestras inesas opíparas, y sobre toda en continua agi-- 



^m f MboÍ9f üenoD m dudt el méloio maa ff0|»9 |Mto 
ra conservar la salud y la vida. El tirano de Atzcapot^ateo^ 
da fm 4^^|>^es M^larétnof^ vivi6 muchos a^osr llevand» eoCre 
IIP9l|«4 iaávi|9M pura eoDservar la vidat la fk; comer poeo, é «Mi 
IIIÍIIÍ4 Ap^^ 9» mififip oHmerúOi y en ttna misma cantidad* Erna 
ti^ypof yii ea l|t .ok^iervacioo át Ua mái^imas políticas ea» 
fqnt fe coodié^rQii eiitoa ■áWos indios para estaljkcor aa ii»o 
palio» copaervario em paz v floreciente^ y darle una perpetoiv 
da4 4® ventura ^pae poeoa ban conocido* 
^ X<V ^Ü90* ¡O Sefioral ¡Cuanto deseo be tenido de qiie V* 
^9§fm $ 6i^ l^raHna! ¡Qué cosa mas desconsolante que ?er 
^i9 (olmBi 40 tijriiaeíones y cambios de gobierno qae bc^ iré» 
moflf y 4^ 4W fpn victimas los inielioes pueblos, andandp en 
nidl 4p I^ jífteiQa &IO que les aseare perpetuamente au fe» 
n^i(ta4» y qiae baala fibora ban solicitado sin poderlo baUarf 
]Pébonli^ <t ]iaa teorias alegres de esos filósofos que quier^i pa^ 
4lif por profeeforee del género bumano, y que yo llamo vetm 
4pdeni9 0zoifi9f y plagas de nuestra especie. 
. JfíoHa fS/urgigm^ Hecba la fundación de Tula, aunqna wm 
d^pdiUoa gc^raabao el pueblo con equidad y justicia» tem^ 
^pte qod divididla la autoridad entre muobos» deelinaae en na 
Mrbana 4*wpaHsnirn fieles á sus obligacíonea-y desnudos de to» 
^ mim da amblcíoa» congregaron el pueblo y fe mosdafo» 
^ mavenia elmeee im rey que lo gobernase y diese fo^ 
yuitíi. El pneUo quiso mostrar mi emtitud é estos gpfes^ 
4 abgir por soberano ft Monálzviu 6^ TIocíj^íkuii 
pep» JHp wm i im . q¡a0 estaba presente» aunque confesé el mérito qu#^ 
tapia paia ser cdegid^ rey^ le persuadié á qve nombrasen a| 
búa legMpda del luiaperadnr Cbicbimecat pues de esa manera pe 
m0^ tod» «dDilívo de zeb^ y riv^Gdad entre amhuí aacior 
iieur ^ mtaiíaiB guanear se baiían independientes da.aqpiella» 
nai)4lii4oia la me^ nmMai^ ^tro eUos, y ftnahaeiite ae bar 
fian ^.tqddpiinl^ felípes» 

Pbreieíd ipuy biep (99ta discurso é tedas, posque no obra* 
bap por Ht^ú% de partíAv y al nlomento se nooíbré una cor 
ndsipn de per^o^aa pripnipalea que partiesen á la eorts, Uevaor 
dp i^trícQ pfsaontede 4)flo^plinnas» y cosas exquisitaa <|^ bi^- 
«aesen valer mi ambajada» De nectib flieron admitida»^ y otoiNr 

S4a su petícipn. Páctese la independencU ddl reino Tolteca del 
perío Cbícbimeca. Obligése el Rey por sí y sus suceesoreí^ 
4 reconocerla, y no es^gtr de los toltecas feudo ni vasallage al^ 
^unoy acordando que tíui dos naciones Uevarian entre sí ki me» 
lor armonía, y relaciones de amistad y comercio. Partió el nuevo 
^H P<M^ 7V&^ donde S9 teji^ibiócon aptausos y grandes fiestas^ 
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pittfe 8f gtRafda diuposíaie» fa MeifMi» y bella aloMt dtba eope. 
ranzas de que llenaría cabalmüente las de sus a6bditop. IgaAraae 
el DQinhre de e^ Principe; poro sS m sabe que en m furoclama* 
GÍoii m le pufltt Chalrhiukílilkmrte, que qniere doáx piedra preciom 
ftte aimnkñ^ dando á entender que con ma virtudea ka alum^ 
iMuría* y guiaría con la antorohia de la juatida* La junta qua 
proclanió á aete nuevo rey en representación del pueblo» pactó 
coa él conM ky fundamental dd estado, que los reyes toltecaa 
no baUan de gobernar maa tiempo que un siglo de les suyos, qua 
emn cincuenta y doa afios: que sí el rey moría antes da 
cumplirlos» gobernarían la repúbliea loe jueces que el pueblo 
nombrase los años que le restasen basta cumplir el siglo ; pe* 
ro que si llegase á cumplir los cincuenta y dos del reinado» luu 
Ua d^ aeder d trolio 4 su bijo premogéaito, y ifot su ftilta, á 
qtro de sus hijos segup sus edades» el eual l»bia de entrará 
mnar libremente» sin dependencia del anteríor rey» el cual det 
bróa septCimnee ^toramente del golnemo. 

Esta ley la sugirió el sáUo Hueman al pueblo» y loa 
politizeos descubren en ella un fondo de prudencia y previsión 
admiraUa* lUoen que creyé que de este modo evitaba la guer» 
ra y discordia» considerando que al cabo de cincuenta y dos 
^nofl da goUcámo» era natural que lati||ada el Rey con el 
peso de m anas» y enhastiado con • la vida y el trono» desf 
atandífs» 4 la administración» y m entregase 4 sus ministrosi 
y iof #tia partOf que el sucpesor ianomfii^ movido de fe anw 
iiM^oii^ da leinar» atentase 4 la vida de su padre» excitando patb 
tídoa y divisiones entra los soyoa» Tales ineonvementes qu» 
ansena la bistéría de los reinados» se precavían con obligar 
ai Rey 4 ceder la corona» sin los qua ae evitaban fij4ndole un 
plaxo 4 81^ gobiemo» y temiendo sobrevivir 4 él eoncit4ndose 
el odio y desprecio de loa pueblos quejosos» en los dias en que 
ya no tuviese el mando. Evit4bsse adem48»^pie el nuevo mo» 
narca se condtyese en el principio de su reinado con error» puea 
au mismo padre le advertiría loa peligros» y conduciría al acier» 
lo entre los escollos de fe inemperiencia. 

Mr* Jwge. Todo en la vida trae inconvenientes» y yo veo en 
asa ley uno de gran tamaño. Figórese V.» 8eiora» que un mo* 
narca emprende la ejecución de una grande obra que de« 
manda muebo tiempo hasta concluirse» (por exemplo)» la aper* 
tura de un puerto » de un canal 6 camino $ pero teme que si 
Uega el periodo en que debe entrefl;ar su reino» su iraccesor 
no la aprobar4» fe mandará suspender» y sus afiínes para ero* 
prenderla serán inútiles. Nada as maa coniMia como c{ue al que 



«iccede.á otro Vn él mando dMapniebe loi proyeofot y jIm^^ 
1160 de 8u predeeeaor* 

Doña mmrgarka* La reflexión tiene ñierza; peto conm^ 
w V. loe inconvenientee que ee aeguirian de eéto» con loe bie* 
nee que traería á una eomunidad el aaber el tiempo en <Mie 
ká de cesar en el mandtf el qoe la rige. ¿Ouantoe malee oe- 
jar¿ este de hacer con esta previsión que baria si so gobier* 
no no tuviera un plazo fijo? Respondo á V* con su misma re** 
flexión: toda ley tiene inconvenientes, solo las de Dios son 
perfectas, como dictadas por una sabiduría infinita y etenuu 
La perversidad de loe hombres saca males de los bienes mis* 
RÍOS, y convierte el mismo antídoto saludable en veneno mor* 
tífero. 

Posteriormente sancionaron los tolteeas otra ley, qoe' 
mandaba que el suceesor de un reino, sefiorio 6 eazicaago^' 
que manifestase claramente ambición de poseerlo, por el mismo 
hecho quedase excluido del derecho de admimstrario, y que no 
lo admitiesen ni obedeciesen sus subditos. Hé anuí los prime- 
ros rasgos de política de un pueblo naciente, el pacto explí<% 
cito entre él y su' monarca, y la base de una eonstitoefam sé* 
bia y prudente. •.■ ' i 

El Rey se desposó con una hija del antiguo AeamUxiñf 
y ya que el pueblo no vio* á so padre en el trono^ honró ami 
virtudes colocando en eL -mismo asiento á so dilpna Ujá. Et 
buen nonrfve de CkálMiiManetzin^ 6 sea su- p rá sp eta fertonai 
atraio gentes de varios puntos, que se prestaron gostosoeá s¿ 
ebeaiencio; no faobo goeitas, antes por el contrario qoedaroá' 
tSan unidos Chichimecas y Tolteeas, que parecían dos poeUof 
liermanos, sin otra difeseneia sino qoe ono y otro conservaton 
siempre Ht memoria de- so nación. Los Tolteeas, asegorados de 
la paz, se aplicaren- ya. al mayor cultivo de las tierras y de* 
las'flrtes;'Comenzaroifá fomentar las flübrfcas de aLrodoiif los 
bordados de pluma, la minería, platería, el arte lapi£rio, y la^ 
pintura: á todo se le dio impulso en este feliz reinado. Reinó' 
ChalchuhUanetxin los mismos cincuenta y dos aftos prefinidos 
por la ley, y se llevó al sepulcro los votos de sus pueblos que 
ganó con sus virtudes. Su cadáver, adornado de las insignias 
reales, fué sepultado en el templo mayor de Tula. Oréese qoe 
este templo estuviese dedicado al wA, á quien llamaban Ttim¿ 
éateeuchUi que quiere decir Diaa dd suitento, A este a^tfo han 
tributado homenage casi todas las naciones, pues sos fiívores 
son conocidos de todos los seres de la naturaleza. Se apoya 
esta congetura en qoe en Teotihuacan se le erigió un soberbio: 
templo al aol» de que después hablaremos, y de que ya dimos en 



la-con?eiiaeion pasada^ alguna idea» . eiiyas rama» exiaten to- 
davía. La muerte de . CkaíchmhiUmetam ocurrida en ^1 año de 
«iete calas, correfpóude al de 771 de la era críetíana. 

Succedióie au bijo Ixüücuejíiafhmd á quien dáa loa nooi- 
brea de TezaatíecaUf TlaUecaÜf y TlaclwMtxiiíi y ftié lujp fn^ 
mpgénitQ del. diniotof . amásele con ternura, porque en él vié 
au pueblo un compatriota:, gobernó en paz el reino: dilató avm 
íémiinoa, y perfeccionó 1^ policía de la. corte» No ae hace 
memoria de ningún acontecimiento particular en ao reinado ai* 
no^ d^ la muerte del eábio astrólogo Hufiman^ 4 quien llama 
verdadeso ^dre. dja )oa Toltecas» y además el ¡mmer cronia- 
ta é hÍ£it9riador; pues conociendo la proximidad de su muer- 
te» se dedicó ¿ juntar todas las pinturas históricas que ae b»- 
>bian conservado en su nación, y en que se contaban los mik» 
cesas mas notables, . pasados desde la creación del mundo baa* 
la aquella fecha. Convocó una junta de los sábeos diil reino á 
que asistió, también e} Rey. Confirióse en ella largamente por 
espacio de -muchos días, teniendo á la vista les documentos re* 
Cfipilados,. para formar de todoa ellos, y de las noticias y rela- 
ciones de aquelíes sabios, una obra verdadera, sóHda y com- 
pleta que sirviera en }o íuturo de noticia de lo paaado, y de 
gqía.para lo venidero. De todo esto, pues, con anuencia del 
aoberano y de los sabios, formó Hueman un abultado volumen 
á que dio el nombre de. Teóamoxtíix ó ;8ea Uhro deDioSfy de 
todo lo que atañia k loa . usos, costumfaies, establecimientos, pe* 
regrínacion^ religión, rUos, gobieino» jiisttynaa de sus antiguos 
cwndaríos, reforma de éstos, inteligencia de caracteres» aím- 
bolos de los días, meses,, anes^ gero^iScos» fábulas, apólogos y 
metamorfosis* Finalmente», cetonia gran número de anuncios y 
predicciones de sucesos. fiíturos, seña&ndo con claridad los tiem« 
pos y eírcunstancias en que se verificarían, y señales que pre- 
cederían ¿ 6u cumplimiento. Concluida ,eis^ obra, la entregó^ 
en manos del Rey para que la cuidase (K>n esmero, y estudia*^ 
sen en ella los príncipes y señorea sus obligaciones, y tu* 
viesen noticia, de lo pasado. 

Cpnsregó adem(is Hfiesisii á li^ cents ¡Hincipa], tanto 
de Tula cdmo de sus inmediaciones , . y Jes declaró la proxi- 
midad de 8U muerte. Díjoles^ que antes. de que se cumpliesen 
diez siglos de la salida de su p&tria, beredar(a el reino un 
señor que succederia en él á placer de una parte de sus sub- 
ditos, y desagrado de otros. Que este monarca sería mar- 
eado por la aatoraleza con varías, señates, de las cuales la 
ma9 visible sería tener el pelo ó cabellos erespot^ que por s( 
Biisnosje .formarían, ^.adjump en t>nna piramidal, ^ó como 
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una . inítfft t tllftlii ^y WA Hiioite MÍ ftilllM dO M IIMltffBt V|ié 
Él pHmrfi^io de iu fóbimnioieHá muy jiütó y iábioi peto despueft 
deolinafia en vi«Mo^ y ierkt malo y dfliWOtltiNrfb. (|iie á «n 
ijemplo oMtíttn aim MbdlMb B<V^ihIo tiéiiii>o M l^iie loa sa* 
«ecdotofl, faltando al dtfeofo de m teiAplo» y ]Mife«a <|ii^ ié 
léi déboi tóiniüiiltii tattto á ka doooella^ óomo á laa oaaada* 
4ae 90fNlié0eli & élIoBi por lo fpa eiioíado el Táótoftmifi^ttii^ 
que IcMi cástigaHa severameiile toa rayoe, cranjlsof hielon^ laa^ 

rta» hainli^ y péete; y ütehneate con el teMiÚe aaote dé 
guetfrai ^iie «acMatfa ta total deatfnooioo del IrettiOé Qae 
de m' 4ue' qAeáaseiii nrachoe m irolyeHan 4 «U alitfgtta páttiat 
y iubúúh píocáa Ikur véUijuiaa que pennameteHiiii en el I«iii6 
de Tula, de que vendría luego 4 ápodeíane la nacíoii CMw 
^imecas qae lá detttuccion mieederia en un afio ieSalado eoo 
^ geroj^íflco de un pedernal aei eomo {o haMa eido en el qod 
aalieron de eu «ntiguti pátría. Ademaa de laa aeAale^ que eH 
ao persona fendtía A CíHimo Rey tolteea« preñno H a e wa n que 
-algunofi áfkMi aatee de im ruina «e verían otrea harto nota* 
Mes, eomo tonefot eon euerrum como de venados qii<^ el pi« 
jaro HuibíitMin Orearla ^eepolonee, y que laa |riedrai pMdnei* 
'fiaa frutos. Bete péjfl^ ohi el <|ue conoceft^oe con el nomkn 
^e Ckfífti^ittOf MngiilAr por iq deltoaüés» peMsffa estatura, y 
liermoeá pluma tomi^ada» de que habrán W« visto mochot 
'^Mi la cañada de R|0 frio^ Por ^mo, vaticiné Hueowii» que d^ 
*ba reliquiaa de la nación tdteci^ renacería na Mino; anali 
'^corrido otro tanto t(einpo que le daba de duraciont seria des* 
Imido eon Mas laa deinas na^ones de este continentes por* 
t|oe se apoderariaa 'de él Moas gentes venidas por la parte del 
^ente, cuya llegada seria en el aüq de la caSa, en el n4« 
tnero primeroi <n|ttipliéndose puntualmente la pfüfteia que les 
habia hecho el Sál^ QaéfsalixiMfl, de quien hahteré 4 W. 
"W^ndo llegue la ves; de hacerlo* 

PespUen de hechos estos vaticinios nuríó Hueman» 4 

*quien algunos dan por edad tres siglos, 4 Iittlilxochid, como 

.ya hé d|c|io, 180 años cuando llegó á Tuilat Bl recnerdo da 

•fRI vida fimna su nías cumplido elogio, sobre todo^ si ae atien* 

de al jtncio de Cicerpü, que en sq r^püUica tiene por el me* 

jor de los hcMtthres'al que ha logrado dar 4 un pueblo niia 

HConstitucion oue lo hi^ feli9* Su TMnaostf^ este tastioKMrio 

#a su sabiduría JMñinda, se guardé escrupulosamente por va* 

fine siglos, hasta poco después de la venida de los espalóles, 

que lo quemó con los ardiivos de Texcoco el Sr« Obispo Zii* 

'¿látraga, creyéndolo depérito de brujerías y nigromancia* 

Mr.'J9fge. V« mil ha presentado k mas hermosa teoiia qttd 



juicio no paia lo décbo 4m omi íUmfai ale§PB| y bm 



nada. 

JMia Margarita* Yo la tendría por tal, tí MoritorM é^ 
gran ieso no dieran teitímoiiio de su veráád. El TeóMKnu 
tli fe guardó eeorupaloeanientey hé dicho y io repito, ea lof 
archiiFoe de Texcoco y México. D. Alonee Áwayaeatxmf 4f§% á 
la yenida de Hernán Corté* ee hallaba de archivero nMiyor do 
Texcoco» que fué uno de loe primeroe coBfeitidoe 4 Ift lé ea** 
tólica, y aue aprendió á eecríbir coa aueetroe candérM, lbr« 
mó dos rmKÍonegf una en español y otra en roexioaBo^ BMf 
•ticintas, eacadae de dicho Teóamoadu D« Femaado da áAwm 
hoUÜ9oehiÜ dice en las suyas, que para escribirlaa teíAa eo^ 
iré manos las de Axayacatssin, que era la que en nexicMMi e»/ 
té mas difusa y expresiva* Nuestros sabios deben Morar la pér«^ 
dida de este documento, á par que eientan con los de Bufo«' 
pa la de muchas obras halladas en las excavaoionea de Hefw 
culano, que creyéndolas los excavfidores coqoetM de maden^ 
las arrojaron como inservibles» bien que sos trabajes habrianr 
sido inütiles cuando kis hubieran tenido por piecas de lite^ 
ratura» como ha demostimdo el sabio ViUmain de la Aendé:/ 
mía de París^ deplorando los esfuerzos de los que ee han de^t 
dicado trabajosa y prolfíamente á oopiarfas, vaMéndeoo haam 
de los socorros de la química para desprender las he^ mm^ 
vemente. AIH se obrt^ por un descuido ineulpeMo; nM aqnl 
por igooraacia grosera é indigna hasta de los mas báádlum OÉn 
fres* lios españolps que conquistaron esté eontinenleí cKeian m§ 
brujas» becbínos, encantamientos» y ouanto veiaiá esorüe^óon 
símbolos ^ caracteres mexicanos» 4es parecia p eite ü ^Oer -U e^m 
arles malignas s por tanto» no solo lo desprocielban» simo qiktr 
lo despedazaban y qoenMlMm» afectando nelo por la reügion^ 

?f odio á la idolatría. {Oíala y sale los «oldaWM h a b i tan 'rido 
00 únicos imbuidos en este error! For desgracia k> tMiiiftiiiiM 
igualmente los misioneros; y aun el 8r. Zutnárra^nriiMéd obiai 
DO de México» adoleció de este achaque como ya «dije» paNl 4 
le hizo dar fuego al archivo de l'exceoo» y á malÁud éfi 

Cntaras mexicanas recogidas en sus dias; aeíná ro nse todas «tf 
plaaa mayor de Tlaltelofeo» y alU se comftrH<Mn' en •oeuM 
B«s. En aquellos caracteres cataba él depósito de ta sahtdai4i 
áe los indios» que toda desapareció de tm golpe per eeta bfti^ 
hará operación. El Sr. Zumármga ee creía también con exU4 
traordinaria virtud para conjurar los ei^ritus malignos y nli^ 
gromantes» y aun se dice que Vino á México porque había teZ 
nido la mejor mano del mundo pata ^ce^dhif tai hn^^ 
Tox. u 6 



Tizcaya. No nos admiremos de esto, pues no muchos años 
antes de este suceso, fueron condenadas á las llamas algnnaa 
obras del marqués de Villena, porque sus calificadores no en-- 
tendieron sus fiaras y cálculos matemáticos. Los indios eon« 
servaron el uso de los caracteres de su antigüedad todavía 
Kttcbos años después de la conquista, mientras no supieron leer 

L escribir en castellano: sus quejas á los vireyes y tribuna* 
I de México las presentaban escritas, con figuras al natural 
6 caprichosas, que después deslindaban los intérpretes que can- 
taba n asalariados por el gobierno, y esta plaza sirvió ItÜ^ 
96chUl^ No há muchos dias que hé visto una cuenta dotrí» 
butos muy antigua en el archivo general de la federación, es-» 
crita de este mismo modo, y un proceso contra un justicia 
llamado D. AlonsOf que habia sido un tigre entre les indios, pue» 
los había robado, azotado, y aun causado la muerte de una in<» 
dia; él está sentado en su tribunal los testigos enfrente, y tam* 
bien los que lo sobomavon, con una porción de puntos, que ca<^ 
da uno representa un. peso de los muchos «en que hatáa sido- 
cobechado. En desentendiéndose W. de todos estos ápices, to- 
da la historia les parecerá una &bula 6 conseja para dormir 
ehiquillos* ¿Qué dirían. W. de un hombre que viera por pri- 
mera Tez un cuadro en que se figurase uno de Iób sacro*- 
lantes misterios de la religión cristiana de que no tuviese 1» 
menor idea, y se burlase de el, y nos tuviese por bárbaros! |!N» 
dirían qoe él era el verdadero bárbaro? pues apliquen esta mis- 
Bia reflexión k lo que pasé entre los conquistadores y mi^ 
•oneros, coor los indios» 

Müadif* Me parece exacta la comparación, y yo qoerrí» 
qpie V. multiplicase en esta parte todas las reflexiones po* 
•iblfis, porque son el fundamento de la credibilidad en. lo ipa 
debemos estisnar como base de la histona« 

Hoia MárgariUL Podría presentar á W» muchos; penrmt 
contentaré con decirla que en Veracruz se encontró una Bí-» 
Uia (dice el Br. Veytia) antigua de los indios, en la qoe eam 
flgnraa imperfectas se referían los principales sucesos de la le» 
ligion que piedie6 Quetzaicchuaü^ de que pidieren kM misione* 
los que se. les diese constancia. El dominicano García, en el 
Vb» &• cofítub 7. del origen de los indios dice, que cuando 
entraron las dominicos en la provincia de Oaxaca á. predi- 
car á los Zapotecas (nación principal de ella)^ hallaron en el 
pueblo de Qtueekapa en poder de un eazique una Biblia de 
colas figuras, que servia de padres á hijos para enseñarles la 
leligion. También dice qoe al pasar Fr. Alonso de Esealotim 
ifib^ cite4o cap, a) por el pueUo de Nexapa ei| la^ provind» 
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de Telmaiitepee fU Oaxaea, el vietrio de aipel eoDveola 
que era Domíiiico» le inoftró osos mapas de indioa aatí» 
quídmoa» que conteman puntea de naestra Santa ft. Pkuré» 
eeme que entaa ton pniebaa de peao. Paaado el tiempo legal- 
eo que reinó Ixüilaieekahuaüf cedió la corona á au hijo HMetxim 
que filé jurado rey en el mismo año» señalado con el cero» 
ffUfico de siete cañas, que corresponde al de 828 de N» 8. J» C« 
Terminemos nuestra conversación por hoy, que para "M^^ na 
nos darin bsütante meterie loa demás monaroas ToUecas» A 
Dios* 



CONVERSACIÓN SÉPTIMA. 



Ihña Margarita. JJLJLablémos ya de Atcelstfiy que 
mente reinó como sus antecesores el tiempo koal, el cual 
también cedió el cetro á su hijo Tetepeu^ en A añe de 875 ' 
de la Era cristiana* Su reinado no nos dejó motivos de elo- 
gia ni de vituperio; baste decir que aumentó la población del 
reino y extendió sus limites; parece que por ocupación, y no 
por guerras. Cedió el trono á su hijo Naeaxoe quien sobemó 
por el tiempo constitucional, y el reine pasó á Mií Con* 
taba entonces esta monarquía rail leguas de circunferencia pe» 
bladasy y competían en grandeza con la corte otras ciudades^ 
entre las que se señalaba Teotihuaeoñf á siete lesnas al Ñor» 
deste de México {hoy pueblo de arrieros), la cual se fundó en 
honor de los dioses, y su nombre quiere decir habitación da 
éUat» Hablase entonces aumentado la idolatrfa, pues no solo 
se adoraba al Teotloquenahuaque^ sino á una porción de fal- 
sos númenes, á quienes se les habían erigido magníficos tero- i 
píos como en Teotihuacan al sol, de cuya construcción ha- 
blaría ahora si no temiera alterar el orden de la historía que 
me hé propuesto seguir, y cuyas ruinas todavia existen. ^ 

Cuando MiÜ subió al trono, el imperio habia llegado á su - 
apogeo de gloria: él tenia aohnirables dispofácioñes para rei- ( 
nar: casóse con Xiuhdatxinf señora de las principales del rei* • 
no por su hermosura y talento, y waako» consortes se dedi- 



mkmi t tteit im dtticiM Ae su pueMo, dfaMe« gran Muf «e el 
bello ptfwmal 4e «no y otro» La opulencia de TVefíAUírt* 
emmf y el nwMerose concurao ée genlee que atrahia de to- 
dae part^i pareció á MiÜ quo cc«lta en deedoro dé so e<v« 
te» jT diMieoeo de exaltarla determinó erigir en ella un no* 
iMinMflite soberbíoy que excediese á loe de la ciudad en ri- 
val» •• » ¿Y cual peneaie que íiié?* • • • ¡OK mieeria humana del 
bomlire extraviado de las tdeae preeieae de k verdaé^ra divi*' 
nldadt*...» Un templo á la dioaa RmnOf animaleío muir in~ 
mundo y deaprociable, así como la reina Amasis en Egipto to« 
To el capricho de hacer fundir la palangana de oro en que 
m^ tavaba loe piei^ de la que mandó fundir un aninmlcjpy é 
hizo que lo adorasen sus vasallos. Por tal medida, que llaf» 
marémos religioso-politica, logró sus intentos atrayendo á su 
corte una cooourfencm harto Bumerosay con U que aumentó 
su población» y la dio un esplendor hasta entonces desconocido- 
Protegió también las artes honrando á sus profesores, y sobre 
todo á los descubridores de algún útil invento; por tantos Tu* 
la fué el seminario de las artes hasta entonces conocidas. De 
esta suerte reinó el periodo legal, y mereceria ahora mayo- 
res elogios si no hubiese violado la constitución del estado» 
pues Bo^ quiso eedef á su hijo la corona» sino qoe se prov- 
Togfii el manda por otros siete años mas, contando coa la apn>-« 
bacion del pueblo» hasta que murió en el año de oiiee caftas^ 
que según las talilas toltecas correspondb al dé 1085 de J. C. 
Se ca&ver se sepultó en el templo de la diosa Ranai vistié- 
fonlo con una eamiseta de lienzo Uanco muy fino de algo* 
den* que le llegaba á las rodillas» y del mismo liénaso loa pa* 
ñetes que le servían de oalzencillos». labrados del mismo algo- 
don de varioa colores» y pendiente desde los hombros nna manta 
blanca muy^ldíeada» bordada tamlnen de varios colores y guarne- 
cida de una cenefii de primorosa labor» salpicada á trechos to« 
dar la manta de piedras preciosas labrados en diferentes fi^ 
giiras¿ Posiónmlé» asi, en las muñecas como en los tobillos» axor» 
cas ó brazaletes de cuentas de oro» gruesas y bien tralK^a* 
das: calzado», de unas sandalias» cuya, planta era una hoja de 
ovo^ afianzada por encima con unoe cordones de diversos oolo* 
res: sobre el pacho llevaba un collar de oro», cuyos eslabones 
eraO' labrados en figuras de varios animales : mdomóiM- 
lé la cabeza con un hermoso plumage; tal era el trage que 
vestían los antiguos reyes toltecas; í^ al historiador áSí fiíneo 
ral de Garios III le fué permitido referir hasta la última cirw 
cunstancia con que bajó vestido á la tumba aquel monarea» bieV' 
podb4* toonraie la licencia éa hacer otro tanta- -en eata vós^ 
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mkm toA<s ouftiido emprmido referfr el gnSo ée ihiitraeion á 
que habían llegado IO0 piíiictpes mas antigutia de eale conti* 
nente, ngiúendolos desde loa prímerofl paaoa de la rusticidad 
hasta el punto de lujo que no era de esperar de un pueblo re- 
ducido ' á sí mismo» y sin comercio con los mas flusürados del 
mundo antigoo* 

Concluidos los honores íuneralesy para enjugar las lá-* 
grimas de la reina riuda, pasó toda la nobleza á darle' el pé- 
same, j suplicando al mismo tiempo continuase en el mando 
con todo el lleno de autoridad que tuvo su esposo: no obstan* 
te ser esta providencia contmria á la ley del estado, y de ha. 
liarse ya en disposición de gobernar el principe Teepancaltzin» 
Conoció por este hecho el joven heredero el alto concepto 
que sus pueblos hubian formado del talento de 8u madre: y 
como la refipf't^ba y amaba tiernamente, condescendió gustoso en 
ía prorroga de! mando, siendo el primero que la saludó Reina 
gchemadora. Hé aquí la primera muger que aparece honrada 
con esta alta dignidad en nuestra América, comparable con la» 
mas famosas de Europa, que han dado tan justos motivos de 
16a y admiración al mundo culto; mas poco duró á los tolte« 
cas el gusto de ser gobernados por tan buena princesa, pues 
la arrekttó la muerte al cuarto año do su reinado, señalado 
con el carácter de dos cañas, ó sea el de 1039 de la Era 
vulgar. Ignórase el lugar de su sepulcro, y se creé sería cer- 
ca del de su esposo, y en el mismo templo. Luego fué ju- 
rado su hijo TeqpaneáUxin, que por sus talentos era digno suc- 
cesor suyoj y correspondió á la esperanza de sus pueblos has- 
ta el décimo año de su reinado, en que declinó del camino 
dé la virtud, por un extravio, que bien merece ser contado en 
su bistoría. 

Müady. Conócesele i V. la violencia que se hace al in- 
tentar referirio. 

Doña MargarUa, . Efectivamente, mis afectos se representan 
siempre en mi semblante, pues desconozco la simulación y fal- 
sía, y aseguro á W. que cuando me veo precisada á contar una 
desgracia, y desgracia que ha producido grandes males, ne* 
cesito hacer mucha violencia á mi corazón; de esta natura- 
raleza es la que voy á referirles. 

HalIábaiBe este rey retirado un dia en lo interior de 
su palacio, cuando le avisaron que quería hablarle PaptnUzinf 
uno dé los sugetos príncipales de la corte; mandóle entrar, y 
este lo hizo en compañía de una hija* doncella de quince años 
de edad, de extremada belleza, ricamente vestida á su usan- 
a»;, llamábase JTodkttf, y llevaba en sus manos un azafate con 
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algunos rogalos de comer, riendo el principal un jarro de poL 
que ó agua miel de maguey, cuya fábrica ó elaboración ao»» 
b iba de inventar la niña, y como coaa nueva y muv guatean bi 
candujo olla misma, muy agena do preveér iataíea reaulta* 
dos por esto obaoquio. Rucibi61o el Ruy con agrado, y con aque» 
lid bebida su transmitió á su corazón el veneno fiítal de una 
pasión amorosa, voraz 6 indomable. Dijola que recibirla igual 
obsequio siempre que gustase llevárselo, proviniéndole 4 au pa* 
4re que podria mandarla con alguna matrona de condanza sin 
tomarse él por hí mismo el trabejo de llevarla» 

Con no menos sinceridad que la niñat recibió su na^ 
dre esta expresión del Rey, por lo que dentro de pocos oiaa 
volvió Xóchitl con igual obsequio, acompaSada de su nodriza 
ó chichigua, que se quedó en la ante sala* El Rey dispuso que 
la entretuviesen sus criados, ínterin la nift« penetró 4 la cá« 
mará del Monarca, 4 la que manifestó su pasión amoroaa; ha* 
lióla insensible á sus insinuaciones, y recurrió 4 la violencia» 
y por tan indigno medio recabó de la niña lo aue esta ja- 
más le habría otorgado de grado* Olvidóse de lo que debía 
á su decoro, y mandó á sus criados que con todo secreto la 
llevasen al palacio de Palpanf sitio hermoso de diversión de 
los reyes Toltecas, en que habia bellos jardines» Era dicho pa« 
lacio una especie de fortaleza, asi en su fÜbrica como en su 
situación, porque estaba ubicado sobre una colina 4 poca día» 
taocia de la ciudad de Tula. Sus muros eran de altas v groe* 
sas paredes que la cercaban con una sola entrada* Allí pues 
fué encerrada XocbiÜf prohibiéndose 4 las guardias no solo 
que saliese, pero que ni aun fuese visto de nadie* La chichi* 

gia de esta niña ignoraba el destino aue se le había dado» el 
oy la hizo decir que dijese 4 sus paares que para manifes-» 
tarles su aprecio habia tomado á su cargo su educacionf en* 
trogandola á unas maestras que la enseñasen todo género 
de habilidades que barian resaltar mas su hermosura* Final- 
mente le aseguró, para que lo d^ese 4 sus padres, que cor- 
ria de su cuenta su educación y fortuna, y que la haria tra* 
tar con la magnifícencia correspondiente 4 tan seftalada pro* 
teccion. Partió la criada muy oesconsolada con tal mensage, 
y mayor fué la sensación que causó en los padres de Xoehtdp 

Íiorque el alto concepto que tenían de la virtud del Rey no 
üs permitía ni aun que asomase por su imuginacion sospecha 
alguna criminal. Por otra parte, el camino por donde intenta* 
bd premiarlos y reagraciarles sus pequeños obsequios, les pa* 
recia de todo punto nuevo, y extraordinario. 

Conferenciaban sobre esto los padres de la niñat az4s 
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M DÜ a m & t f petaiKMKWy coando á poeo rato se preaentaron de 
parte del Rey iinoe criados suyoa diciéndolesy que acababa de hacer 
merced i PftpantzÍD de ciertos pueblos, concediéDdole el Señorío 
de ellos perpetoaiiieiite. Lo excesivo de esta merced, que atribuye- 
ron á la mafiMDimidad del Príncipe, calmó las inquietudes de 
Pápantttn; diñe gracias por ella, pero no pudo ocultarle la honda 
pesadumbre que amargaba su gusto, viéndose privado del dulce so. 
kz de una hija única y muy querida, que era la alegría de su ca« 
sa. El R^, ostentaB<k> cierta severidad, aseguró de tal suerte á 
este afligido padre que su hija sería fiíliz bajo su protección, que 
regresó á su casa bastante consolado; mas pasó el momento 
de esta dulce ilusión, y vinieron á atroparse las cuidados só» 
bre su pecho; buscábala impaciente por los rincones de su oa« 
sa, cr^ verla, oiría y hablar donde pasaba con ella muchos 
ratos de complacencia en los suaves transportes del amor de 
padre sencillo, tierno, y desinteresado, y nada bastaba para He* 
Bar aquel hueco de su corasen: ¡ah! ¡todas las delicias de una 
corte brillante no equivalen á on momento de sociedad do« 
méstica y de fiímilia! la vida de Papantzin era un tormen- 
to prolongaido. Entre tanto Xockül avisó al Rey que había con« 
eebido, y «b oportuno tiempo dio ¿ luz un hijo á quien pu* 
sieron por nombre Meconeízm^ ó sea el miio dd magueff^ y que 
filé origen ó motivo de sus amores. Deq>ues dieron i ñte 
príncipe el nombre de Topt&sm, ó sea el justiciero de la vos 
TopOhf insignia que llevaban las qne hacían justicia: con 4 
nombre de Topüizin es conocido en la historia. Luego que na» 
ció (dice esta) se reconocieron en él las seiSales pronostica* 
das por Huerakh, su confrontación coo el vaticinio afligió so- 
bre manera al Rey ; pero creyó eludir la voluntad del cie« 
lo formando el corazón del niño por medio de una excelen* 
te educación, y para dársela tomó las medidas mas eficaces; 
pero los decretos de lo alto, cuando no son coiMltctOfMidoi, son 
irrevocables, y los mismos arbitrios con que pretenden firus-* 
tarlos los hombres, se toman en medios para hacerios efec* 
tivos: ¡tal es la economia del cielo! El rey Teepan e ahzin no 
pudo con sus promesas calmar la inquietud de Papantzin, ras« 
treó este después de exquisitas diligencias la suerte que le habim 
cabido á su hija, y supo burlar la vigilancia de sus guardián^ 
ó seducir su Imitad con dádivas: logró al fin disfirazado, pe- 
netrar hasta lo interior del palacio de Palpan en trage de la- 
brador; mas ¡cuanta filé su sorpresa cuando al entrar en las 
viviendas (á que había ofifecido no llegar), el primer objeto que 
se le presenta es su hija querida, llevando en los brazos al 
liijo que había parido! Conociéronae Inego mutuamente, y fiíe* 



ron diyeroo0 los afectot de su coiawNM ®^ Xedáll #1 mtáB y. 
la sorpresa; en el padre» el goso y la alegría» aunque mesiela» 
da con el pesar» ambos querían liaUarso; p^o el gma sen» 
timiento siempre es mudo; sin embargo, en nedto de tan dui» 
ce transporte^ el padre prorruoipe diciendo; |aqe0o^ hija míi^, ta 
tiene el Rey encerrada en esta casa para ser piímaioa de ní^ 
fios? (*) La respuesta de XocUtl fueron sus légniyiaa qjue Mtea 
que sus i^btosi dieron bien k entender á su padl^ lo que Jo 
babia pasado: haciendo algunas tntetrupcíones el doler» pudí» 
referirle eircaB^taneísdam^nte su dejiveatura. £<ia muy icorla 
el plaEo que & Popantzin había dado su introductos pava per* 
maneeer allí, por lo que determinó retirsfse antee d¿ per co« 
nocido. RdTolvia en su eabesa mil proyectos pam vengar aquel 
nlttage heeho á su honoiv y 'aí de su finníltat y no acertaba 
eon el que debía adopten resolvióse por jUtioso á presentar^ 
se al monarca, á fuer de caballero y quejoso^ para reeopveiiírr 
le por aquella bastardía, indigna aun de un plebeya vil^ de he* 
eho se presenta al Rey, le refíere menudamente sus excesos» 
le hace cargos» y le conñmde de una manera tan extricta y 
precisa^ que no pudiende menos de confesar su crímeay solo se 
ocupa de averiguar el modo oemo lo ha sabido* Papaotfún se la 
oculta con la misHsa enterexa con que le reootfiriejne; oí Rey uo 
puede sostener su presencia; se turba, se avergueatza y confuir* 
de; quisiera que por entonces lo tragase la tierra !• sn senoi 
jtal es el imperio de la raeon, y tales los ílierus sacrosailloa 
de la justicia! Sobrecogido con esto el monarca, ceino sá en 
la f^rsona de Papantoán tuviera un juex adusto é iootofable^ 
se le bumilia, recurre á los alhagos y promdSas pam calmar* 
lo, asegurándole que i no estar casado, habría tomado á Xó^ 
ckitl por esposa; pero que no teniendo succesicm en su matñ* 
pionio, ni esperansa de tenerla por la abanzada ^dad de la 
nekia^ le empeñaba su palabra de hacer jura^r por rey aqu4 
principe bastardo» cuando concluyese el tiempo legal de su 
gobierno; Col) esta promesa, nuevas mercedes que bino á Pa» 
pantsili» y licencia que le dio á 61 y á su esposa para que vi» 
sitasen á Xóchitl cuando quisiesen, aunque con el ina3For sí* 
gilo, hubo de aquíetáFse Papantzin, y se retiró un tanto oen* 
solado. 

Mr. Jcrge. Tiiste historia nos ha feferído Y., Señora^ aun* 
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(*) Pümamoy ó como en México se dice, Pilmeme, es tmá 
eriaáá ^ tiene por ocupación entretener á los mmos en los pri» 
iñeros años de la infancia, par tanto se ha usado aqtá eon pro* 
fiédadm ' 
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ifsit 6o&(afla con Tariedtidy «e €<Nno 80 fofiefo on oí logiolvo 
trimestre que puUicó el gobienio pasado» protegioiMlo la be* 
lia Jítenitura, y que «e lártima no lMi3ra contiooado. 

Doña Margarita* Muy mas tristes son los resultados que 
noM vá á dar esta relación que oirán W. con dolor. Ella 
presenta mochas observaciones al que reflexione exáctamento 
sobre la conducta de este Rey tolteca* Yo indicaré algunas» 
Prevalido de la autoridad soberana» deturpó el honor de una 
familia virtuosa, y agradezca Pbpantzin á la bella índole del' 
Rey» y buenos principios en que ñié educado, pues no llevó al ■ 
cabo el abuso 4Íe su poderío, oomo por lo común lo hacen los 
soberanos en iguales circunstancias. Estos son sus pretendidos 
derechos que con tanta belleza y exactitud detalló el profe« 
ta Samuel al pueblo de Dios, cuando en un exceso dé vértigo^ 
6 llámese locura, pidió un Rey que lo gobernase, sin mas mo» 
tivo que porque tenian Reyes las otras naciones de la tierra» 
W. que saben los abusos de autoridad que han hecho los sebera* 
nos de Europa, y que tendrán bien presentes los de Enrique 
VIII de Inglaterra, por exceso de una brutal lascivia, y á su 
imitación los señores y barones feudales con ultmge de la na» 
turaleza, podrán penetrar toda la fuerza de esta reflexión. 

JIfr. Jorge. La comprendemos, y por lo mismo lamentamos 
la suerte de unos pueblos que acaso tarde ó temprano serán te^' 
gidos por monarcas H no entran en cordura^ por lo común los 
tronos se erijen por los desmanes de los poeblds. 

Ihma Margarita. Pe» lo expuesto habrán «itendido W. que 
entre los toltecas estaba prohibida la poligamia aun entre lo» 
Reyes, pues á serles permitida, Tecpanoaltzin se habría casan- 
do con Xóchitl luego que quedó prendado de su hermosura, y^ 
el mal se habría cortado desde el príncipio. Topihzin ma* 
nifestó desde su iniancia un ingenio subKine, despejo gracio^ 
so, ánimo grande, y valor intrépidok La educación que se le 
dio fué proporcionada al alto destino que se le preparaba: el tiem^ 
po, que todo lo descubre, fué manifestando al puébk» el secreto^ 
de su nacimiento, y luego que muríó la reina legítima, T>o<. 
piltzin y su nmdre fueron* á vivir á palacio, y el moDair^i I* 
declaró succesor en el trono. Parece que se casó püblicamrn* 
te con Xóchitl, y que fué reconocida por reina, pues do ésta 
se cuenta que al lado de su esposo mostró tan bellas pren^ 
das tomando una parte activa en el gobierno, que se ganó la 
voluntad del pucblp. Sin embaído, mucbhs personas le veían 
con esquivez, no menos que á su hijo, especialmente tres ré- 
gulos feudataríos de los mas poderosos, y parírntes inmediatos 
del Rey, que eran señcures de \a numerosa nación de.los Hue^ 

ToM. I. 9 
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tiépanecasyBh prin&ipal de jeUos- Uomado- Muéhaetxm^ preten»-^ 
día tener, derecho al trono de Tula pon la ialtitc de succe- 
8ion legitima de Tecpancaltzin, y con él se iiabian ligado los otro» 
dos UamadüS XiuJUenancaltzin^ y Cohuanacoxtzin, parientes in- 
n»3diatos del primero, y colindantes de sus estados quo eraoi 
0my dilatados, y corrían desde las tierras do Quiyahuiztlan pa» 
ra el norte por toda la costa del mar del Sur, hasta más acie-^ 
lante de Xaiisco, y trahian su origen de aquellas poblaciones. 
qUví fueron dejando los tol tecas en su viage y peregrinacioo,, 
que habiendo- quedado siempre sujetos á sus gefes, lo estuvie- 
ron después igualmente á sus reyes, y éstos las dieron y re-* 
partieron entre aquellos añores mas principales é. inmediatos 
parientes su>os, con el dominio y libre señorío do ellos; pero- 
r^oonociendo siempre el feudo al reino ToUecaÜ* Conocía todo* 
esto Tecpancaltzinf y con grande arte y política dejaba eii^ 
ipanos de Xochiil y del príncipe las^ riendas del gobierno pa-' 
ra que por sí mismos se formasen sus hechuras, y con be— 
nefícios grangeasen el mayor número de parciales. Tampo-^ 
qo se descuidaba el Rey por su. parte en hacer lo mismo, coad» 
yuvando al propio fin. Algo mas,, propuso á QuaJmydi $ f's 
MaxUatzinh señores de los mas principales en señoríos^ que oq»j 
mo le ayudasen con sus personas y subditos á sujetar á los 
que se opusiesen á. sus miras, los pondría p(^ oolegaA en sm 
trono» sin que se hiciese cosa, que no fuese acordaófi por e»-^. 
te triunvirato; pero manteniendo siempre Tepützin el docoro d^ 
la suprema dignidad, y les daría pueblos eotk. que aumenta-^- 
9en su. señorío». 

Desde luego condescendieron en la propuesta, y la rea^ 
Uzaron en cuanto estuvo de su parte. Cumplió TecpancáUzm^ 
^1 tiempo de su reinado, cedió la corona á su hijo ThpiUzin, 
dándole la obediencia todo lo principal del reinoy menos loa 
t^scaziques de la costa del Sur que no quisieron asistir aV 
acto del reconocimiento del nuevo monarca, y si no se atrevie*. 
son á mas por entonces, limitándose á> quedar independientes, fué 
porque se reservaron para mejor sazón. Topiltzín se creyó ase^ 
guradó en el trono porque no le opusieron una fuerza en cam- 
paña: la. coronación de este príncipe se fija eael añade dos 
cañas, que corresponde al de 1091. 

Entre los principales sucesos ocurridos en el reinado de 
TeepancaUziny se coloca la erección de un templo en la cíu-r 
dad de Cholula (existe esta población cerca de la Puebla de 
los Angeles), dedicado cA Dios Ce^AcaÜ, que significa una ca« 
ña, geroglífíco del prímer año de la cuarta tríadac{|terida da 
Qi. flíglo (que después explicaré). Todavía; merece orna xocuer^ 
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do la dedicación de tm templó (pe la iñiraia sacion tolteca 
hizo á la Santa Cruz sobre la base de que quedó hecha sq 
femosa torre, el cual todavía hallaron subsistente los españoles 
(dice Veytia) y colocada en ella la Santa Cruz, antes de cu«* 
ya erección no hay noticia de que hubiesen dado culto á nin. ' 
gun Ídolo materia], ni reconocido otra divinidad que el Teo^ 
thqüenakuaqüej señor soberano y criador del universo, á quien 
acataban. Cholula sujeta al rey de Tula, nada había perdis- 
do de su antiguo explendor. Hallábase gobernada por saceiw. 
dotes que formaban allí una especie de república Teocrá^ 
iica. Hicieron estos la función dedicatoria de dicho templo con 
la mayor ostentación, que atrajo un gran concurso de todas par* 
tes. La estatua del ídolo era de ügnra humana, adornada con- 
plumas de todos colores, y tenia en la mano derecha un car-» 
rizo. £1 motivo de la erección de dicho templo ñié, porque ha. 
hiendo en los años señalados con el símbolo cana mi>« 
chas propiedades, hicieron creer al vulgo que este signo era pa« 
ra ellos el mas feliz, y por tanto digno de sus adoraciones y 
obsequios. 

Pondré término á esta conversación, que ya os parecerá 
empalagosa, diciendo: que la religión se mantuvo de tal mane^ 
ra en Uholula, que á pesar de los trastornos del imperio tolte»'> 
ca que después sufrió, los españoles á su llegada á aquella ciu. . 
dad, (donde ejecutaron caprichosamente una horrible matanza,)^ 
se quedaron suspensos al ver la multitud de saceirdotes, dé di**^ 
íérentes trages y aun sobrepellices, semejantes á nuestros clén*4 
gos, que saUeron procesionalménte á recibirlos. 
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on cuanta pesadumbre vuelvo á to- 
mar el hilo de la historia! £llai4 como veréis, es un tejido de 
desgracias en que se interesa nuestra aensibilidad. Apenas ve-, 
mos un corto período de ventura para los pueblos^ cuando le, 
succedo otro de desdichas sin cuento. Conócese bien claramente, 
que el hombre se extravió de los objetos de su creación, por», 
que es imposible que hubiese aidQ.ei|yiado 4 Í4 tierr^ |>a^^ au«y 



m 

Ifíf eF:pefli» de las eülamUades áéíoáa especie, y que si lae'su^ 
fie ee eo ptjaa de alguna aberración muy criminal* 

Cuarenta añoe tenia Tapiftzin cuando coinenz6 á reinan 
había pasado (oda su vida al lado de su madre y vivido en la 
8iiÍ«eien mas estrecha: ésta lo gobernaba todo, y él por sí no 
osabi hacer cosa ninguna sin su beneplácito. Tambii^n se In» 
hi» majiteniio soltero; pero luego que subió^ai truno, se dispu— 
ae cburle unjr esposa cuyo nombre se ignora, y soio se sabe que 
era ana senara principal* Mostró luego TopUtzin buenas dispo. 
sí<$ioiiee'para féinar: sus colegas en la administración elogio- 
bnn^ so pericia, y ésta le atrahía las bendiciones de su reine* 
Asi corrieron eaatfo* años; pero la misma veneración- y respe- 
to, cod que era tratado entonces por sus virtudes, lo insuñó de 
ovgiillo« é liizo que degenerase en términos de que soU6 las 
ríeiftdMi á sus pasiones, y Uenó á su pueblo de escándalos, y vi- 
oíos* Cubrióse con la egide de la religión, y se valió de ios mí«- 
Diidrosde ella para su desenfreno. TkUká^íqui, ^ TexcatUpuca^^ 
sacerdotes f personas principales de su corte, que gozabcín el 
concepto de sabios astrónomos, y tenian grande ascendiente» 
fli^We el. paeblo) fueroii los instrumentos de su prostitución. 
Bttoa séiltietan y engañaban á todas las miigeres de cuales» 
qiáér estado y profeston, y les hacian creer que agradaban éu 
mm dioses eAtregasdose látttalolente á su Rey. Valíanse al— 
g^iia8> veces: de la fuensa y videncia dentro de los mismo» 
t^kiplós cdn^^las que se resistian á sus albagos. Entre esto»-, 
iafiímes ministros, ee distinguían Ozeoloii y TevpclcaÜ, supre* 
mos sacerdotes del gHantetoiplo de Cholula, de que hemos ha- 
blado, erigido al Dios Ce^Acadf en el que también habia sa^ 
oerdótiaar de dicada s -ár sa aseo y limpieza* Profesaban esta», 
castidad, cuya violación se castigaba con penas rigorosas; mas 
A pesar de esto, el desorden de aquella época fué tal,, que el 
Micerd&te Tea^pofoíJ. .galantea páUieaniMite á una sacerdotiza 
de Tula qué se ha!b&a consagrado en aquél templo, y eraco^. 
mo rectora de las demás;, pervirtióla, y tuvo de ella un hi. 
jo llamado i£éá0, qae^3es[Miee: le súocediÓ en él supremo sacer. 
dbcio; finalmente, en el corto espacio de dos años, la corrup- 
ción de costumbres llególa: tal punto en el reino ToUeeOf que 
ya ni el It^ euldábá de la observancia de las leyes, fti los 
tflihiÉtttos de )a santidad' del culto: todo era desorden, robos^ 
ttesinatoÉ-y ábomiiiftcjioAes. Era testijpto presencial de tttl dee^^ 
4Mén tode el teitio:: T^ópáhtálttín p Xoemd, se afkrtabatt en repri. 
lidrio rcpréndiéndb á so liijp^ péro« nada bastaba á contener 
tales dédrñanes; en lo pronto Thpüktin mostraba docilidad jr 
siÉ i¿ cto i Ibí inrirntaeiones dé siis i>adréB infligidos; {^etse prttiN^ 
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I» taiteki á 1o0 M Pe c — oott doble íberza, y por sa conducta 
omníiial jo OM^ebba ki de aa pueblou Esto aa ^^niaba la antir. 
gara ea el eofaxoo de eos peülreiv tanto m la, que ya el cíe* 
W conensaba á noelnr con eeñalee inequívocae la pfé&ima 
deetmecion de aquella dineetía' 

Cüéataee que en fin del año de aiete pedemalee, ó aea 
de 1096 de J* C», eetando Topüizm diviitieodoae en aua jar« 
dlnee rió un animal pequeño con coeraoe como de venado: 
■Hindóla antar con ana cefantana* y reconociéndolo curiuea- 
awnte ví6 qoe era on eonejo. SorpreendiÓDe luego^ y ee acor* 
d6 de que había leído en el TeóamoKÜi del aábio Uueman» 
que eeCa ama una de lae aeñalee que precederían á la ruina 
de en imperío. Paeado el memento de la sorpresa continuó en 
8U diveníon en el miamo jardín; mas á poro rato rió á la 
avecálla ddicada, H m ít i txSm ^ ó sea Cbupamírto, libando el lí« 
cor de las flores» y reconoció que tema unos espolones en las 
patitas: biza disparar la cebratana sobre este pájaro, y con^ 
siguió que lo matasen: llevó á los dos animales extraños á una 
picea de palacio, y en ella reunió una junta de sabios, y sa- 
cerdotes de «u corté, mostrándoles aquellas exóticas produc-» 
eioaes de la naturaleza, y les pidió dictamen sobre ellas. To-« 
dos cobIusos convinieron en ser las mismas señales predícbaa por 
Haeman para la ruina del imperio. Díjétonle no ofaslante, que 
pues el cielo mostraba aaí au cólera, daba también lugar al aiw 
jfff ntiminnto, y podría muy bien suapender d oaatigo* Opt* 
amon por tanto que ee htcieaen picarías y aaerificioa, que 

r entonces no eran de sangre láimana sino de aTCi^ y asi 
mandó ejecutar el Rey en todo el imperio* 

HBladjf. MBcho me dá que pensar lo que Y. acaba de le» 
lerir. 

Doñm MargariUu A mncboa dará bastante materia para la 
risa y el sarcasmo, aobre todo en un tiempo en que ae ha» 
ce gala de no creer sino lo (pie ce vé* 
' MÍüadf. {P^fo ¥• cree lo que refiere? 

Doma JUergarüa^ Diré á V. firaaoamente mi opinión. Dioc 
ao quiere ia •muerte del pecador, sino que se convierta y viva. 
Dios vela sobre él desde el momento en que le inspira una 
alma racional en el vientre donde es concebido. Dios le dá un 
ángel que le custodie^ y vele en todos loe pasos de su vida* • •• 
(dítee I>avid) Dios habla al coraxoa del hombre á todas horas: 
fpenaa se presenta á su rista un obfeto aunque parezca inda* 
lerenlB, que mirándolo con reflexión no le recueide sus atrí*' 
butos,y el término de su creseíon; esta es la admirable con* 
éüctm 4kl áaloi para OQB. ^al Jiombre» Cuaiida los excesos mm 
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públicos y generales, sus avisos' de indignación lo soá igoál**^ 
mente para exigir de él el arrepentimiento, que está pronto- 
á otorgarle. ¿De cuantas maneras habló al corazón de Fa-^- 
xáon para que libertase á su pueblo querido? ¿De cuántas ha- 
bló igualmente á los Egipcios para que no lo oprimiesen coa 
excesivos trabajos, y obras públicas? ¿De cuantas habló á Ni- 
nive, poniendo en sus playas vivo al profeta Jonás airojado • 
del vientre de la Ballena para que le excitase á la penitencia 
y le obligase á revocar un decreto que era, no abiobOo de 
exterminio, sino condicionado. • • • Si hicieseis penitencial Pues 
bien pudo hablar de la misma manera al pueblo tolteca y á 
su Rey, que muy bien podria salvarse guardando la ley na^ 
toral (según la opinión de Santo Tomás) y en los méritos de 
Cristo ya nacido. Las grandes y extraordinarias señales están 
destinadas para anunciar los grandes acontecimientos que so. 
brevendrán á la especie humana, como dijo Jesucristo que so* 
brevendrian para anunciar su venida en gloria y magostad en el 
último dia de los tiempos: hé aquí su misericordia, llamar al 
hombre extraviado por señales exteriores de la misma natu— 
falezaque puede ejecutar muy bien, sin contrariar sus leyea 
eternas* • • • Dios es muy ingenioso y exquisito para salvar al 
hombre* Esta es la doctrina que yo he aprendido de mis hon* 
lados padres, la qae creo, y la que me aquieta. Ella es cier. 
ta, y por lo mismo creo que Dios pudo haber mandado estas 
eippantosas señales al pueblo tolteca, j6 para anunciarle su rui. 
no, ó para ejemplar escarmiento de sus aberraciones. Si este 
és fanatisme, si esta es una vana credulidad, yo estoy con-» 
forme con ella y jámaa la abjuraré. Oiga V. la relación de. 
otvás .señales que precedieron á la ruina de este imperio. 

En el año de ocho casas, ó sea en el de 1097 por el 
otoño (cosa desusada), comenzó á llover tan recios aguaceros, 
que saliendo, de madre los arroyos y lios, asolaron todas las 
sementeras, y arrasaron michas poblaciones. Llovió cien dias 
continuos, de suerte que creyeron fuese un diluvio universal. 
Originóse de aquí tanta plaga de Zapos de gran magnitud, que 
ftcabaroB con lo poco que habia quedado en los «campos, en-^** 
traron en las casas haciendo también mucho daño, y á todos 
los tenian en grande y continuo sobresalto. 
• .I. Al siguiente año, señalado con el gerogHüco de siete 
conejos, sobrevino otra calamidad. Habíanse cultivado los canw 
pos -con doble esmero obligados los labradores de la necesidad; 
mas fué tal la seca, que no llovió en todo el año. Perdióse 
4a cosecha, y se secaron hasta los árboles: los calores eran 
tan exceBvx>s que. . parecía llovía .fiíego del cielo, sin que la 
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gfiüiB hAÜáse consuelo ni ann en las eashs mas rentiladap, y 
esto causó horrenda mortandad de gentes y animuies» Ai tet* 
oer año, señalado con el geroglífíco de diez cañas, hubü tan 
recias heladas, que se helaron hasta los magueyes, cuando es-- 
ta planta resiiste á esta intemperie. En el uño do once pe^. 
dernalesy 1100 de J. C» cuando se lisongeaban de c^sech x 
mucha miez, sobrevino á las 'sementeras tal plaga de longos*- 
tas, y gusanos de toda especie,, que destrozaron hasta las raí« 
ees de los árboles y plantas: al tiempo que caian á tierra' 
Qpurría gran número de diferentes aves, y en vandadas aca-^ 
baban de destruir los frutos. 

A ñnes de este año, cuentan que se halló un niño tief- 
Bo en la cima de un monte , que aun no hablaba , de cow 
lor blanco, rubio, y de tan bello aspecto, que por cosa singu^ 
lar lo llevaron al Rey, teniéndolo por agüero feliz de que cesa- 
xian sus calamidades;, violo, y formó diverso concepto: mand6 
que lo dejasen donde se habia hallado, mas no pudo ejecu- 
tarse su orden, porque en el mismo instante comenzó á podrír- 
sele la cabeza, y á exhalar tan pestilente hedor, que muchos de 
los que se. hallaron presentes murieron como de asfixia, y tam* 
bien murió el niño. Propagóse con rapidez el contagio, y aun* 
que duró poco tiempo hizo grande estrago. Hé aqcU cumplí^ 
das en parte las terribles predicciones de Hueman, y los mi* 
serables toltecas sobrecogidos de miedo esperando su ruina* , 
Tal era su dolorosa situación cuando llegó á Tula la 
noticia de los Régglos de la costa del Sur que no habían que« 
rido reconocer por legítimo soberano á Topützm: se habían 
puesto en campaña, y comenzado las hostilidades sobre et 
reyno. Aquí llegó á lo snmo su aflicción. Acordóse entonces 
de sus principios de educación, conoció á toda luz el ver-* 
dadero motivo de tantas desgracias, he humilló, y propuso re- 
pararlas con un sincero arrepentimiento de su vida criminal» 
substituyendo otra de edificación y buen ejemplo para sus pue* 
blos. Consolábalos en sus aflicciones, exhortábalos & la pacien- 
cia y sufrimiento, socorríalos con largueza, y no perdonaba ¿ 
trabajo ni diligencia para reparar los daños pasados, y qna 
todo redundase en su alivio. Dictó las medidas necesarias pa« 
ra restablecer la observancia de las leyes, la pureza de las co»- 
.tumbres, y el buen orden del reino. Cediendo á la necesidad 
envió una embajada á los Régulos, procurando por este medio 
atraerse su amistad y suspender la guerra, excitándolos á que 
se compadeciesen de aquel reino afligido con tantas plagas» 
pues apenas habia quedado la quinta parte de su población» 
Olreció cederles otras tierras para q^e eatendiesen su domi** 
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nación: acompañó á bt embajada m regalo que ee «ompmiia áé^ 
muchas piezas de oro y plata labradas primorosamenle» y mn« 
chas de ellas adornadas con esmeíaldas y piedras de colorev^ 
que ellos apreciaban» cantidad de ropas de difeientes tegidosi- 
bordados de colores, asi de hilo de algodón, como de pelo de-' 
liebre y conejo que hilaban con primor los tolteeas: muchos 
adornos para las cabezas y cistura de plumas de coIotrs; fi- 
nalmente de todo aquello que era mas estimable y precioso en- 
la nación. De todo mandó en tanta abundaneia, que se nece* 
sitaron* ciento ochenta hombres que llevasen ék presoite». No» 
to que á W. parece exagerada esta relación, presentaré el tex- 
to del autor que la refiere, y me relevaré de la prueba. D. Fer« 
nando Al va Ixtliljfothitl, en eu quinta relación la hace taf 
otiaJ la he referido^ y añade. • • • ,)Que mandó igualmente (son 
sus palabras) TopíUzín un juego de pelota del tamaño de una 
mediana sala que se dice lYitli^ de oro la guarnición, y en 
cuatro come campos hacia adentro con cuatro géneroé de pie* 
dras preciosas, á saber; esmeralda, rubí, diamante y jacinto» 
y por pélela un carbun<^«.«* Hállase en la histeria (conti- 
núa) de la relaeioa quedan los viejos, que fué este presen, 
te y tesoTD el mayot que jamás se vio en esta tierra, al fin 
eoM dé' TdfeoaSi y Hn grande^ qoe para haberle de llevar hi^ 
eietofí ciertos artinéios, pues que pesaba tanto , que se contaron 
(mequipltlítíiieaa^ qií» son ciento y ochenta hombres» '' 

Nombrados emíám de los principales señores para es- 
tíf' eiÉfbajéd^ partllBróa <de Tdm á principio del año de trece 
éEMlfejéfa (líos de J. C.)¡ tardaftm en el viage ciento cuaren- 
hí^Ai% y hableiide' llegado á Qn^&tcútían donde se hallad 
batí* iM Caciques juntes^ dieren su embajada en los términos mas 
sdmisos', y presentando su regalo, lo admitíeron con semblan* 
te esquivo, respondieton oonr palabras ambiguas, y dieron á en- 
tendéis que nó quedaban satisfechos» sino decididos á declarar 
la gueifa á TopiUxín, Con tan malas nuevas regresaron á la 
cevté; mas el menerea, lejos de acobardarse mostró un ánimo 
grafiéé^ instruyó á su pileble de lo que pasaba, y medios de 
qile se habie valido para evitar la guerra, y lo alentó á ella 
CNtfÉflatfdb en la preteccion de sus dieses? levantó un grueso 
e(évcite^ y poniQhdese á su cabeza marchó denodadamente so» 
ei% 0Ué enemigos que ya se habían apoderado de algunas po- 
bladpénes; v comeiif»do las hostilidades. Coando se avistaron 
■fcí^ ejéreitos quedaron loi Régulos sorprendidos, pues ni creían 
á TV>^ilt2tn tan pirepoteftte, estaude su reino tan destruido con 
las calamidades pasadas, ni él tan decidido á batirlos. 

No efti el ésrirao de 7\>t>iltEÍn «edihnselas de hiego á loe- 



0» «aa mm ^pntnifkMi; Ihé «sia «i ardid en ipe lea 
»» creer 4^' "^^ ▼eoia á okaenrer aoa awvímíanloi^ defHudd 
mtráa otras eolamoae ifie aTaasarían deepnea de en TaA» 
gunnüa* Creyércmlo así ana enemígciay y entonoea eo?i6 doa a^ 
Arirea pnneipalea de aa ejército con aedalea de paz, previ* 
aíéadolea á loa Réguloa» que no estando permitido á sus ñau 
fovea romper la guerra aín prerenirlo antea á aoa enemigoa pa* 
irn que eatovieaen aprestados para ella con anticipación da 
dios adoa, 61 deade luego lea conoedia igual placo y ae retí* 
taba* IVotostó también^ que regresaria á au corte derohrien* 
4o Joa lagarea que había invadido y ocupado, y finalmente que 
«Bgreaaria al téimino prefijado. Engaftado el general enemi- 
go Huetam con semejante ardid, ofieció hacer lo mismo, y 
metmtó volver á destruir el reino Tolteca, sin perdonar su ene» 
JO ai á laa aves, ni á laa fieros, ni á las plantas; hizo ade* 
■tila decir al Rey, que proeuraae juntar muchas tropas, pnea míen* 
Iraa maa fiíeaen en número, mayor sería au destnicctofi, y maa 
eompleto au tríunfo. Tal es la medida de pradencia con qne 
por «Dtoncea aalvó el Rey de Tula á au pucMo* 

Mr* Jorge. De prudencia ha dicho V., Señora, y yo diría de 
impmdmeiai imprudencia es y muy grande, que un general dea« 
piecíe la ocasión oportuna que se le viene á laa manca de dea* 
tmír á au enemigo* La guerra tiene moroentoa precioaoa, y fií. 
gaoea ^e no de^n deapreciarse, se van y no vuelven, é in6» 
tilmente se imscan después. 

Doña Márgitrita. Dice V. muy bien; pero ea necesario que 
lelleiüoiie, que en los tiempos heroicos estaba establecida la 
náxima de derecho de gentea, de no tomar jamáa despreveni- 
do al enemigo para vencerlo* Entonces había príncipioa maa 
Kberalea que compcMaban la conducta de loa guerreroa que moa- 
traban mas magnanimidad que los del día, quienes apenaa en- 
cuentran una «o3runtura fiívorable de atacar á su enemigo, cuan- 
do le caen con todaa aua fiíerzaa haata aniquilarlo, esto .ea 
i¿ nó han precedido nrochaa intrigaa diplomáticas que llaman de 
poHtíeOf arteras y mezquinas; esto paaa en lo que se llama 
cuUa Europa, en eaa gran parte del globo ilustrado, que mi— 
jra como bárbara á las otraa tres , así como los romanos 
leiáan por bárbaros á todos los demás pueblos que no obra- 
ban como él. Loa antiguos Toltecas decían : | qué cosa pue- 
de haber mas indecorosa entre las naciones, que aprovechar- 
se hasta de las menores circunstancias de debilidad y flaqueza' 
para destruirse unas á otras? Confesemos que ^sta es una es- 
pecie de Quijotería; pero <pie supone un gran {fy^^^o de h'>oor y 
moralidad, que ea el que ha producido los héroes de la an- 

ToK* I. 10 
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tiguadad que aun luiminunoa.. La apertuiti-de eita campafia se 
£ia en principiua del año de una caña,, ó aea 1103 de J* C« 
£1 pnmec cuidado de TopíUzin durante el tiempo de la tre«- 
g!aa«. fué restablecer la observapcia de las leyes castigando se- 
yeramente á sus transgresores». y según parece, esta fué la 
época en que se le dio el nombre de Tapützinj que tanto quie<^ 
xe decir como juiticiero. No solo confímió las leyes de sus ma* 
yoros, sino que promulgó otras que ignoramos; pero todas cons* 
piraban á impedir los desórdenes de que estaba plagado su 
jteino,. principalmente el de la sensualidad, que era el dominan^ 
te* No solo obligó á los sacerdotes y sacerdotizas á guardar 
jBustidiid, sino también & apartar las ocasiones de violarla, guar» 
dando la mayor modestia y circunspección. Obligó á los ca- 
fladoa á no conocer mas que 4 una muger; castigó la públi* 
ca prostitución, extendiendo el castigo basta las mas leves sos* 
pecbas; finalmente, hizo cuanto estuvo al alcance de su au- 
toridad para hacer que reviviese la antigua prc vidad que ca- 
racterizó en dias mas felices á los Tolteeas, pr sentándolos co- 
mo dechados de imitación; pero como rara vez edifica el que 
ha escandalizado, Topützin consiguió muy poco fruto de sus 
afanes y reformas; la hidra monstruosa del dehco, semejante á. 
la famosa de Lema, brotaba siete cabezas cuando se le cor- 
taba una*. No fueron menos activas sus diligencias pai>a or- 
g|inizar una milicia respetable: sus providencias en esta par- 
te se extendieron hasta levantar un ejército, de mugeres, á cu^ 
ya cabeza se puso la famosa XóchiÜ su madre, manifestando 
ek brio y magnanimidad poco común en su. sexo y edad aban* 
9ada. A. principios del año de diez^ pedernales, ó sea 1112 de 
J* C, al concluirse la tregua se. puso TopUizinen marcha so-^ 
hre sus enemigos. Nombró por general á Huéhvelemixccttly honw 
bre anciano, de buena conducta, talento y madurez. Dividió el 
eíército en dos. trozos:, situó su cuartel general en Tuxflan^ man- 
cando que oc^iirriesen alli las nuevaé reclutas y provisiones, y. 
puso bajo su inmediato mando un trozo de dicho ejército.. Ifue». 
metemiifiaü partió, en demanda de los caziques, y á cien le^- 

rp de iNila tuvo aviso de hallarse cerca de alli cada uno»^ 
elloá capitaneando up c^jfército numeroso,, y haciendo la 
guerra á sangos y fíiegp {.*), sin perdonar edad ni sexo. EL 
general Tplteca, situó^^su ejército en -un terreno ventajoso, don-^- 
de comenzó é- fortificarse ,w abriendo profiíadas zanjf^s, y eon> 

^ {*) Este horrüiU cuadro se representa hoy en España disptu- 
tanda, el tfxmo d hermano \de Femando VII de su hija Marioí 
Isabel, 
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la tierra de estas hacía formar aÜMimdoiies para cafarirae» 
liéndose del ardid de clavar estacas con puntas muy agudas^ 
•que cubría con ramas que pudiesen sostener alguna tierra, y 
de esta suerte engañé al enemigo, cayendo muchos en la tram. 
pa* Usaba también de emboscadas con frecuencia, y envene-» 
naba las aguas con gran peijuíeio de sus enemigos. 

Apenas se avistaren los dos ejéroitos cuando se en-» 
:vistieron furiosos: duró el choque todo el dia, eon gran mor» 
tandad de ambaá partes» hasta que la noche los separó dejam 
do indecisa Ja •victoria; mas cerno el enemigo era incomparable* 
mente mas numeroso, determinó el general Tolteca retirarse i 
sos atrincheramientos, procurando adelantarlos y reforzarlos, pa^ 
:ja incomodar desde ellos á sus enemigos, impidiendo el paso 
mn aventurar segunda vez otra acción general, hasta darle avú 
¡so al Rey de lo pasado. 

•Así lo ejecutó, el cual con la noticia del suceso envió 
un considerable número de tropas al mando de su anciano pa- 
dre TeepancaUziny cuyo espíritu ardiente no suíHó quedarse en 
la quietud de la corte, ni dejar de tomar las armas, para dar 
ejemplo de valor á sus antiguos subditos. En este socorro maf.* 
ehó el ejército de mugeres al mando de la reyna Xóchiüj qué 
emalabs la bizarría de los hombres. £1 Rey aprobó la pruden- 
te conducta <le su general, de no dar acción que comprometió, 
se el honor de sus armas, y le mandó que -pues ocupaba un' 
puesto ventajoso que impedía- aba nzase el ejército enemigo, se 
fortificase bien en él, y desde allí tomase los caminos y vere- 
das que conducían á lo interior,, del reino, cortando el paso 
Aios enemigosyé incomodándolos eüanto pudiese* 

Tres afios duió la guerra, y otro tanto tienen) se mantuvo 
alB el general Tolteca defendiendo el -punto, y hostilizando el 
ejército de los Régulibs, sin que estos pudieran comprometerlo á 
una acción general y decisiva, impidiéndoles que formasen sus 
trincheras. Ignóranse las acciones parciales que hubo en dicho 
espacio de tiempo, sólo se sabe qae en ellas era menor la pér- 
dida de los Tol tecas que la de sus enemigos; pero como la fuer-' 
za de estos era ^infinitamente auperior á la del Rey, muy dis- 
minuida por las desgracias pasadas, y aquellos recibían con- 
(innos refuerzos de que carecían los'Toltecas, pues no había 
■quien trabajase en los campos, y muy pocos reclutad que reem- 
plazasen sus muertos, de aquí es que 'la. pérdida de un tolteca 
^uivalía á la de diez enemigos* Era por tanto imposible manttmér 
el ejército en aquel punto, y la necesidad instaba por la re-¡' 
tirada. Determinó al fin haceila HuéhuetemixcaÜ para unirse 
con el Rey, que Tema con las cortas reliquias de su ejéi^'^ 



cito, ptr» hacer coa ella# el ültímo esfiíeno. Se aecmló 
^«{cutarla de noche y por comiiMie extraviadoe; f>ero adver- 
liiJuift lo« caziquea del tnovímiento» «iguieron el alcance; á pe« 
aar de eato, JluelmetemmcaU se unió al fin con el Rey, qne ha« 
hia auapendido mi marcha pocaa leguas m^is adelante áa TúU 
l¿/2an, donde se habían concentrado las ültinuis partidas rtco-« 
gidas de las grandes poblaciones que quedaban yermas. D<;ter« 
minóse con toda esta fuerza aventurar una acción general» y 
previendo un mal resultado el Rey, mandó poner en sahro doii 
fi^ suyos pequeños, de los que el mayor se llamaba Poehúdf 

LXohízin el segundo, y los hizo ocultar en la sierra de Tcm 
a raencaig^ndoles 4 loa. criados el mayor cuidado y sigilo^ 
y que si lof^rasen escapar las vidas, los criasen con el mis» 
mo secneto hasta que tuviesen la edad competente pajra rove* 
láñelos, é instruirlos de quienes eran. 

Tomadas estas medidas relativas á su íemilia y casa^ 
puso en orden su ejército y se fortificó cuanto permitió el ticmn 

£; habló & sus tropas, alentándolas á' pelear con brio á vial» 
un trance en que se iba á echar la última suerte. Ea-« 
{eró firma al. enemigo, que 'llegando inirópído íbrzó las titn<» 
cbinras, intentaado arrollar al primer golpe á los Toltecas quo 
■e defendieron con denuedo, . rechazaron á los caziques, le» cau* 
aaron gran mortandad, y después de pelear todo el día se re«f 
tiraron á sus puntos. De este modo continuaron en la lid por 
espacio de cincuenta dias ^n que fuó.horrihle la matanza po» 
una y otra parto; . pero llegaron otros dos Regidos con un nue^ 
vo ejército de refresco, y no midiendo el Rey sostener otro ata^ 
que, determinó regresi^rse á Tula; .retirada que hizo en buen 
ordeiif á pesar de la enorme fuerza que le cargó. 

De Tula pasó á XqliócoPf á Teotihuacán, á TacHaprn^, 
j al llegar á un pueblo llamado Xoo^¿(2aIpan, perdió la vida el 
anciano Rey TecpaMK4JlWí defendiéndose valerosamente. Tam*^ 
Ifien eapiró cubierta de berida# y de gloria, la reyna XócJúÜ^ 
luidiendfo sus fuetzaSf y á, manos del Régulo Chí}chuanacofelxmt, 
hombre infione, quei m supo ser &l4 vasallo, ni generoso ca« 
ball^Pj batiéndot^B ,^fi sua;nt|gua soberana; á esta llenará de 
elogios lá posteridad, y á aquel lo cubrirá de execración é ig«* 
nominia. Yo le digo anathéma, 4 presencia de esto miamti 
cielo que presenció su villapia. 

Tal fin tuvo el de^igfaciado Rey TecpancalUin, Bouai^- 
to de mas de 150 años de edad; y tol fué el puradero de mm^ 
amores con la linda Xóefuüf origen de tantas desdichas, co- 
ipo pudo serlo en Troya #*! robo de Elena* Ah! Un solo error 
iQalM'^ 1^ si|igulaies tal^^i^ ooi^ qpe el cielp le dot^; muí» 
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Jmtuf9cié kt Jh^fce ro iiiti «iof en qam goberná, sía 
^sdaise de qoa tenía en m» manee «n poder cuyo etmio te- 
na no menee finetto 4 61, que á mm sübditoe. 

No ee menoe deplotable la inerte de fu esposa, cuyo 
gffrande enemigo filó su heitoasafa« 6u noble espírítu, su gran 
talento, pafeee que la hacían digna de m<jor suerte. 
Mae ¿quién eeaiá mancillar la conducta de una |6ven, que si 
no tuvo el Talor de^ Lucrecia paro quitan» por su mano la 
wkf. tán^o* empero el grande arte de reparar su ultraje, y de 
liacene átU á su mismo pueblo! Una tierna doncella en loe 
brasne de nn monarca brutalr es como una cordera en las fau* 
eeS' de un leboqipe la destroaa impunemente* Finalmente, mu- 
rieron* en esta retirada los dos célebres príncipes QuauhíUf y 
Moxilottaim, que joraron Rey á Ibpilizin^ y fiíefoa asociados en 
el gofaífflno. Orguíloeoe loe vencedonss siguieron el alcance de 
este, iñtecponiéndosde por delante el RégaM> Hmk meizin; viendo* 
se perdido y sin remedio de salvarse, se ocultó en la cut*va 
da J^íío junto ai pueblo de Tlahumidea, que está en la^falda 
de la sierra del célebre volcán de PopO€úlepeiL Su general Hvt* 
hmicmiacüfi contimió la fuga con los pocos que le siguieron has. 
ta un poco mas allá de dicho pueblo de Tlalmam&Of donde le 
akanzaren loe enemigos, y se dié la última acción, quedando 
muerto en ella tan ..&1 y valiente general* Lograron sin em« 
batjgo escapar a^nos pones Toltecas que se refugiaron en lo 
mas aho de loamonteii y aun" deatró de la laguna de este 
▼alie*- 

Señalan el' día da esta memomble derrota,^ ipie puso tét* 
mino al imperio Tolteca, con la mayor pontuaUdad. en el día 
IcioOin, ó de tres movimientos, úhuDOf del sexto mes llamado 
TüozcolzMLif y tercero de su semana, que parece ser el prime» 
lo-de junio de VI 16^ de la Era cristiana* 

También pereció- en esta derfota^ Xüafymf hijo menor de 
TopUtziííi, pues balnendo alcanzado k» éliemigos á la ama y cria- 
desque le llevaban, los hieieien «pedezesi; peso Pochúü que era 
el- mayorcito escapó feliamente hi vida, porque la ama que le 
cargaba llamada Texcuyc^ se adelantó con una criada, y logró 
esconderlo en la nerra de Tefoce* 

Al día siguiente, los Régulos coligados rreogieion sus' 
trepas, y repartiéndolas en varias trozos entraron asaco en las 
poblaciones principales, de coyae casas, 'palaciiis y templos sa- 
caron grandes tescmie de evo, platalt* plumas, mantas, piedras, 
tejidos égujuisiCoe, y cuanto para ellos tenia un valrr efectivo 
6 capricheee* Arruinaron nnisho» edificios, quemaron otroK, y 
cum¡iliefoi» üteiafaneato \o lyie^ Mbia» i^ooMÚdo, esto es, hacer 
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ron á «I paíflycargados de nqaeziéBf de ^ueracBoiMS jostao^ de 
que aun hoy los jadrama la piesente .gemetucum^ 
' ■" Ttea- año6 y doa waeaés doré «eta gnatm desaeCroEat y 
que^ aceptado entre 1qs< TaUecas como ua haeiio ineuesdc^ 
naMe, haber perecido en ella tres mUUmet doscientas mil per* 
sonasy inclusos sacerdotes^ víejost mugieres y niños» que pere* 
cieron indefensos cuando saquearon las poblaciones. De los en». 
qiigos dieen haber muetto>'<ÍQA millonea caatucientas- mil peiw 
sona» » y así es que resultan muertes de ambas partes cku* 
co.. millones y mseientat mU'perMmae; horrible estrago á la Ter» 
^d, y de que.AP ee preaontaa muchos ejemplares en la his» 
torio. Llbriropse de que no fuese tan terrible el estrago y 
devastación, las- poblaciones > siguientes: Maüaoxiimbeolmaei Ma^ 
zuiepec^ TotzatepeCf TotoUepee^. Quauhquechollanf ChakXían (6 
Cholula, Tepexamot CotU^uUa% ChapoUepect y Coffoaeav* En es» 
ta última, se recogieroo las pocas peliqüias que qoedarcm de 
la nobleza* Pe los que buyeron, muchos se retiraron hacia la» 
costas de uno y otro mar, y de ellos tuvieron origen algu^ 
ñas cuadrillas que en los tiempos succesivos volvieron á aa« 
tas partes á establéceme. Formáronse de estas gentes disper^ 
sas algunas poblacionea. de Mteeas en Quauhtemallan (hoy 
Goatemala), Tehuintepea^ áfuakMxacoáíeo, y Campeches, •• 

Pasadoa algunos «dias del estrago, en^loeí «cuales Topt2f«» 
xmj desde la cueva de Xtee donde se guaarectó^ hizo salir aU 
gunos de sus criados que con él se refugiaron, á traerle al- 
suqps alimentos» y á re!oono6er..aecratamente lá tieha: habien* 
do sabido que ya habían partido sus enemigos, é iban distan- 
tes, se determina á salir .de. ella, y se fué á la ciudad de CoU 
huocan donde eengre^ó' á cuantos allí pudieron haUarsé» y eík 
todas las demás poblaciones .vecinaJB, que todos, no llegaron sU. 
n<> á mil ■ seiscietitsa personaa de ambos sexos y de todas eda» 
des. Solo se contaron allí veinte y seis noUes, pues le rea^ 
tan te era de plebeyos. Hízoles un razonamiento tiemlsimu, con»-% 
padeciéndose de sus trabajos y ddi sufrimiento de ellos» ha»« 
ta- que el cielo piadoso les enviase el remedio, y les manifes. 
tó la determinación que había tómadd de irse á. la provincia, 
d^^ fluehtíeüapallmm de donde salieron- sus mayores^ y á que da» 
b^p el nombre de su antigua ; páiria, y á la corte del impe* 
TVíf. Chichimeoa 6 implorar socorroi de aquel seberano contra 
sus enemigos^ seg^n la i alianza q«»e habían jurado á su pre. 
decesor y' primer rey iChalcJñuÜanetzinf quedándose allí para 
acabar tranquilamente sus días. Díjoles también, que los que en- 
víase á repoUar estas.reg^ones'^'emperadorChíchiineca, loa aten- 
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demay piotegeiiaii'imeiitfw divaae é» elftur ni imperio, el cuA 
ÍDo seria muy dilaladoy porqoe antes de «umplirae ocho siglos, es 
^ecir, 426 años, vendrian de por donde* naco el sol, en un año 
9eñaiad«> coa to» €añaf unas genlee blancas .que ^ominarian toda 
la tierra, y destmihan todos loa mnos que luillasen establecidos 
en estas regicmes» Encomendó la crianza y cuidado de su hijo 
Poeháü á «B anciano «aJoallero deudo suyo, llamado Huihiemoe^ 
jeconiendándc^ igualmente aquellos pobres subditos 8uyQS,que que* 
daban hués&nosr y i> estos los exhorto á que lo mirasen como paw 
diré, obedeciéndolo, y ari lo ejecutaron»- Volvióse á la cueva de 
Xico,iy de ella salió una noohe con los pocos criados que le aoom* 
paaaban, resto de una numerosa comitiva y brillante corte que 
en días menos azarosos le había acompañado, y que toda ella 
pendía de sus gestos y mirada» para ejecutar hasta los mas ca^ 
prícfaoBos actos de su voluntad soberana» • • • Con estos pocos 
amigos de . sui persona, y no de su fortuna, sin padres, hijos ni 
personas que formaron las delicias, de su corazón, y digámoslo, 
todo^ sin un rr-ino floreciente, emprendió su viaje para Huehue. 
tiapallan por montes y veredas ocultas, para no caer en ma«» 
BOB de sus enemigos, y expuesto á ser destrozado por las fie* 
ras, y por &i Ue^ á la ciudad de U¡famOp corte y residen-^ 
Qi& del imperio Chichimeca* 

Gobernábalo entonces ÁeauJUzinf viznieto de Icóalzini qútí 
como ya se ha dicho dio á los toltecas á su hijo segunda 
CíudchüdUtnetzin, y reconoció la ind^ndencia del imperio Tol- 
teca en el año 719^ de J. <X Presentóse luego' al emperador, 
y le manifestó con la dignidad de un Rey virtuoso,, pero desa- 
graciado, el estado de desolación á que lo babia reducido la 
fortuna.. Pidióle que enviase nuevos pobladores á él, y-casti* 
gase á los^ autores de sus desdichas, y concluyó suplicando 
le diese* un asilo en 49ii corté para servirie en lo que le or* 
denase. Finalmente, le cedió por sí y sus succesores éí de* 
vecho que tenia al reino de Tida, heredado de sus mayores 
por los tratados hechos con Icóatzmf y que por su parte has* 
ta entonces habia cumplido. 

Compadecióse el emperador de- su desgracia, ofrecióle 
numeroso ejército para que volviese á* recobrar su truno, y cas* 
ligar ¿ sus enemigos; pero nada quiso admitir Topütañm ¿ quien 
era carga muy pesada la del gobierno; quena vivir como un 
particular, y sobre esto instó < vivamente: otorgó el emperador 
su demanda; pero prendado dé jws virtudes le hizo deposita-- 
rio de sus confianzas, y le puso á la cabeza del fifobierno} 
hé aquí. á. Topiltzin hecho nuevamente Ref á despecno suyo: 
he aquí a un hombre que parece nacido para gobernar á los 
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de «láSy y á ^cm «I «Mo m» y otmitU mKeie ^ ém eievui» 
da esfera. Inveatiilo «mi |ileiiítad ^ ^tiünnidad, if aanstreado «v 
la escueia de la fMúce^ y del éníbrtimttM'diot^ leyes lan 6lí# 
les jcomo justas, Jsyes jfift dssiMVs adoptó oa 3[Wkoooo éígnm 
Rey JVctos&tMiiooyot^ tenido par <«1 :Sk¡il<»n de sus cBas«.>»« Som 
fiores, periDÍiidroe qoe xseaiQovida im Abnai de nil afectos da 
eomfMsion^ de amor y de teranra» etacná «1 elogio de -esle gfvn 
príncipe» ^a á ser gnego*d'iatiiaiip» oeapaiia : algunas p^jg^'jfin 
de PiíiÉarco, y fmcas pero eiipresiFas líneas, de T&oüs^ dicieiw 
do. • « .Que eiud «n §ol brükuUe ^ofasoí«dor y ^penersfsy se senfttf 
em »i smú/mo pora nss^Mirecer «n offs^ y otvsfScarfasof» s» ímk 
If €0» ate tA/hfetieta. ¡O pueblo Tolteea! üéoríate de ¡haber iida. 
gobernado por una serie de reyes vertimos y poUtícos; pr»^ 
senta la lista de «Uos á esa oatha Europa . (¿le -csaja iiaber 
poseído exclusivamente las cienctan» las artes y las vivnHfesy y 
que en el mimdo de, Colón diceso, haber -viséo^ sino ito>rdes da 
salvages^ feroces é >inonltos, y preginilak: ¿ib podrá eüa «a»» 
tvar un cactálofo ¿gual de fMÍnoipes en los tenebrosos tiempos 
en que estos florecieron? Díla ^pie te presente en ellos otra 
XótMA ten hermosa como desgraetada, ton sabía «eme ¥»• 
UentOy y tjue ha3ra sabido exhalÍBur su <iltimo s nopí ro bu el canw 
po del honor batiéndose cuerpo á cuí^epa con su enemigo por 
hacer la dioha de so pueblo. iDüspensadoie, amigos! la gloría 
de mi pátiia me transporte y exlravia!!».« •.» 

Vivió Topíkxm ciento y ouatio años, y sanríó en el 
señalado conel serogUifico de mna cana, quepareoa correeponda 
al sfó 1162^ de Xa 

Toda la duración del reino ToUeca, desde la elección de 
su primer Rey, fiíé según Ve^tiat de 807 años C**), en cuyo tienw 
po se exten^evon sus liantes á casi mil legubs de Norte á Sur, 
y 600 4s liOYante 4 Pániente. Su población fué ten numeix^*- 
sa^ que hasta sus montes estaban habitados, como atestiguan to* 
dayia sus vestigios. Eran los Toltecas de estetura mas que re. 
ffular, de ^lodo que sun en tiempos posteriores se distinguiaa 
de las demás naciones, y eran conocidos por su gentil talla» 
Eran blancos, y aunque no. tan cerrados de barí» como los 
españoles, la teman mas poblada que los Cbichimecas, notindo^ 
se esto mismo «n los pocos que han quedado. Llegaron al gnu; 
do de ilustración y finura en las artes, ciencias astronómicas y 
policía, cuanto es susceptible una nación privada de comercia 
ooQ las del antiguo continente. Nueve fueron los reyes que h^ 

4* Jii i Jin i' i .iih i 

{*) Este periodo parece que ha fijado la tuOuralexa patm 
d canéio de ios reifnoiy dd que pocos pasoHm . 
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gobenáiraa^ como halléis oMo» inclusa ht rana JBuhÜakríMi ée 
las cuales sola esta y TopiUnn^ no cumplieron los G2 añas 
de sa ranado constitucional. 

Tal es el caadro que ofrecen los manuscritos y re!»-' • 
ciooes antiguas, en que se vé que sus monarcas fueron otroír 
tantos héroes dignos de la bendición de una posteridad im* 
parcial. XóehxÜ no tiene par en la historia: su vida es un 
tejido de aventuras que excitan la compasión; su valor des- 
pierta el ánimoy y su muerte en campaña lo arrebata hasta 
la rmon del entusiasmo. Puede> ladearse con ArtestMO, y si 
aquella gran señora mostró la mas profunda prudencia en el 
gran conseja de capitanes contra los griegos^ obligando á Xér» 
xes á decir, que las mugeres obraron como hombres, y estos* 
como mugeres , ésta excitó el mayor brío y resolución etk el 
de su esposo. TopUizin su hijo fué grande, porque saliendo dd 
fango de los vicios, y subiendo al solio de la virtud por el 
arrepentimiento y la edificación de sus pueblos, volvió sobra 
sus pasos , y oyó los consejos de la razón cuando corría ' 
c<Mi los ojos abiertos al abismo de su ruina; fué grande en 
fin, por su sufrímiento en la adversidad, y mucho mas cuas» 
do reducido á la clase privada se conformó con ella muy gus*<^. 
toso, subiendo después á un alto puesto, menos por saincli«t 
nación á él, que por hacerse útil á los homlves. TenNs se- * 
ñores, haberme hecho festidiosa con una relación prolija^ y do« ' 
lorosa: terminémosla por ahora por ser demasiado tarde. ? 



CONVERSACIÓN NONA. 




P&ña Margarita, ^^reo que W. se han anticipado hejri 
Días de lo que era de esperar por mí. 

MUady. £1 deseo de saber cosas grandes, siempre pone es-i' 
puelas al nuestro. Habríamos querído no separamos de V. : 
ayer, porque nos interefíó mucho la relación que nos hizo. 

^ Dona Margarita. Así lo creí, pues mientras hablaba notfr* 
que V. se afligía sobre manera, y si no me engaño conie-" 
ron lágrimas por sus mejillas. 

ToK. I. 11 
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Müady. BU en efecto; pero no me avergüenzo de ¿emu^ 
marlas, como ni tan poco mi eepoeo, porque eon lágrimas que 
arranca la eenaibilidad : lah Señora! Quien há presenciado la 
revolución de Francia y de una gran parte de la Europa; quien 
lia visto las variadas scenas que allí se lian representado, es 
imposible que do se conmueva eJLtraordinariamentCy oyendo otras 
qu<^ traspasan al corazón. 

Mr* Jorge» Antes de que V* siga . hablándonos con arre» 

f:lo al plan que se há propuesto, permítame que le pregunte, 
puesto que conoció con alguna interioridad al Sr* D. Afus^ 
tin Iturbide)* si éste caballero leyó antes del pronunciamiento 

Íiue bizo en Iguala esos manuscritos sobre que V. nos ha re-» 
erido la historia de la independencia del reino Tolteca* 

Dona Margarita* No podré satisfacer á la pregunta de V*^ 
pero me inclino á creer que no los leyó, porque estaban en- 
toncas inédUo§; sé que había una copia de ellos en Madrid 
en la secretaria de Gracia y Justicia de Indias, según oí 
decir al padre Mier, y refiere en su disertación sobre la vem» 
da de Santo Tomás (*), y que uno 6 otro curioso tenia al-> 
guna copia en Vcracruz y en México; esto es todo lo que 
puedo asegurar* Mas ya alcanzo el oljeto y término de esa 
pregunta* ¥• ha notado la casi total conformidad que hay en 
el plan qne propuso el sabio astrólogo Huemán á los tolte^ 
cas, para hacerse independientes del imperio Cbicbimeea, y el 
que el Sr. Iturbide propuso sabiamente á los mexicanos para 
separarlos de la dominación española; digo de la dominación, 
porque siempre se propuso guardar en la nación castellana los 
mismos respetos y consideraciones que una hija guarda con 
la cusa de sus padres, cuando se emancipa, y pone su hogar 
por separado; ambas casas son distintas, pero guardan tal ar« 
roonia como si fuesen una soia; por eso serán memorables aque* 
lias palabras que el Sr. Iturbide dijo al general O-Donojú cuan.^ 
do celebró con él los tratados Uamados de Córdova* • . • D^is* 
atémot (le dijo), pero sin romper, expresiones llenas de dis- 
creción, v que al general español dieron idea muy ventajosa 
del caudillo de los mexicanos. Cuando un pensamiento está 
formado en f^^ Y aacado, digámoslo así, de la naturaleza 
de las cosas, ftcilmente se concibe por muchas personas, sin 
que éstas se lo hayan comunicado* Los mismos ministros es» 
paftoles previeron este desenlace inevitable, y procuraron sa- 
car partido de él* El conde de Aranda, embajador de Espa» 
fia en París, luego que firmó el tratado de reconocimiento de 

C*} Léete en él tomo 1. ¿kl P. Sahagun pag, 9« 
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la independeneia de los Anglo-Aroericanof^ roló á so- c^rte 4 
proponerie á Carlos III la divisioo de las Américas en tres 
tronos, uno en el Perú, otro en México, y otro en la Noe» 
▼a Granada; proyecto que no se adoptó ; no porque no se 
eonociesen sus ventajas, sino porque se creyó habría una direc- 
ta oposición de la Inglaterra por razón del comercio, y qne 
{Mira realizarse entonces era necesarío un secreto tan pmílin* 
do, que á la sazón no era posible guardar, demandando proTÍ« 
dencias publicas, como la translación de los infantes de Es» 
paña á las Amérícas, con una corte mediana, y alguna tropa 
que les hiciese reiE^tar; requisito sin el cual acaso no ha* 
brian mdo admitidos. Huemán calculó muy bien, diciendo: un 
príncipe compatriota no será acatado; la continuación de la 
gaerra con los Chichimecas nos destruirá de todo punto; puet 
obremos de modo que hagamos entrar en sus intereses al misb 
mo que nos hace la guerra, y vivamos en paz bajo su pro» 
teccion, pues de lo contrario nos destruimos; así pensó el Sré 
Iturbide, y su proyecto fué celebrado. 

Mrm Jorge, ¿Pero como es, Señorita, que habiéndose hecho 
la independencia de los Toltecas con anuencia de su antiguo 
soberano, y habiéndose obligado éste á sostenerla por un tnu 
fado solemne, é interesando además al decoro de su corona 
al haeerio, el emperador Chichimeca calló cuando invadieron 
los Régulos de Xalisco á su descendiente Tbpt^n, y se man* 
tuvo expectador tranquilo, mirando destruir totalmente sn rel^ 
no? ¿No le hace á Y. ftierza ese sufrimiento^ esa indiferencist 
y esa violación del pacto? 

Doña Margarita. Me hace y mucha, y es arcano que yo 
no puedo- comprender sino echándolo á la peor parte. To en* 
tiendo que esa indiferencia de los Chichimecas, fué el resul- 
tado de una especie de venganza, porque no puedo suponer á 
Topiits^in tan indolente, que conociendo su incapacidad de de* 
tenderse de sus enemigos por haber destruido iina multitud dé 
calamidades su reino, dejase de invocar el socorro de su alia- 
do. Este diria: f>erezcan los toltecas, y con su ruina yo au- 
mentaré mi imperio; paguen con ella la pena de su separa- 
ción, y aguardemos á que llegue un dia en que ellos mismos 
se echen en mis brazos, como así sucedió. Agravios de es- 
ta naturaleza pocas veces perdonan tas naciones, y los reyes^ 
tarde ó temprano los vengan. ¡A )E|ue el gobierno español se 
regocija al saber nuestras diferencias intestinas, y dice en si| 
interior, mátense los mexicanos, destruyanse, que ellos mismos 
me preparan los medios de su reconquista sin necesidad de ex- 
pedicionar sobre ellos! Esta reflexión me acibaira los días d& 
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|a MÍiOf y wi' -por ai§¡o 4|iiÍMemqu6 tofiamoiai joíeíey "jféeig^ 
jboíca Cualidad que mm falta para «er (eüeeB, C0 por Bordar* 
1m muchof dia« de gooo 4 luieatros enemígpn* 

Jfe. Jorge» Yo creo que esto no feria muy fiicU deeíe» 
catar» porque ^ea tal caao le aaldrían al eucuefitro 4 Ja £#-» 
j»aña Ua oacíonea extrangeraa reclaaaiido por razoo de loa 
c^pítalea que iiao iniroduciáio para el ¿Mnento de íaa mmuh 
y otro* comercÚNk 

Uaná MargarUa* EmUl reclamación aeria iofimdaday 4 la 
lUdoera que la que hiciera «^1 VAod«4dor de una. alhaja 4 ua 
j6ren que vívicee bafo la tutela de fua padrea, fiíeiie fneaor de 
IKlad, é iiicap4z de celebrar por tí convenio aLonino* Bi loa 
americaaoa trataron coa loa extrangeroa {diría España), ¿por 

rbe de reeponder yo de eua convenio^? ¿Por qué ae »e ha 
obligar 4 cumplir con la obligación que cootrageronl ¿No 
fM verdad ^que Inglaierra ha proteatado, que no ee opondría 4 
la mcom^iíata que pretendiera hacer Eapaña de aua cokmMUV 
y aclámente 4 que ee le auxiliaae por otraa potenciaa exlfan» 
gffmtif Temóme que el término medio que en ,tal caao ae adop- 
taae^ aería plaotamoa monarcaa europeos en todaa laa Áoi4* 
ficaa, de cooaeatimiento con la Eapaña, y oblíganioa 4 ^Mtar 
y paaar por eeto, como ae ha hecho con loa Gríegea; y hé 
IM|iií puefáta 4 nuestra nación bajo la tutela de laa exteangap* 
laa, ea decir, perdida $u independenciOf é ifiátilea cuantos m^ 
rríficioa de toda especie se han hecho por cooaeguirla (^V Sobre 
nada de esto han pensado esos hombres revoltosos que preciaa 
de aábios, y grandes patriotas, y por cuyos partidos y (aceíoi» 
Bes ae derrama hoy la aaagre .mexicana, se roba y saquea inu 
punemente^ y los ejctrangeros hacen su negocio; no por me* 
dio de nn comercio licito, sino de un escandaloso contcahao* 
do o agiotajef llev4ndose hasta el último tejo de plata y oni^ 
y dcj4ndonoa el cobre; y quiaiera Dios que aun en esto fue- 
ran justos» pues gran parte del que circula es moneda &l^ 
fa, hecha en Norte-América, cuyos autores se saben, ae eo^ 
pocen y no ae caatigan, porque aon miembros de la fiuxion 
dominante, que mira como sagradas sus personaa. Hablar ám 
ésto es ocioso y nunca acabar* ••• 

Dada idea del origen, progresos, peregrinación y dinaa» 
tía. de los antiguos toltecaa hasta la terminación de su impe- 
rio, parece oportuno que yo hable 4 W. de su Uteratura« y da 



C") May están muy adelantadas las negociaciones sobre «I 
iommmto de la im i tp e n d sn cia dd Gaimete de Madrid* 
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Mh» Id Mfam «kva á '-wmk wmtjím al «hm idto grado de fafillaiu 
lee 7 esplendoc 

£1 fir. ¥eytia .aúnta^ :i|Be daatniídoa loa gigantea oo» 
aao jtL ae :ka,dtcboy eoBianaaron loe tolteeaa 4 dedicarae al cul- 
tivo ^ la liefra, y ofaservacioa de los áalros. Uabieodo obiier-» 
vado deede loe príoienM tíempos atentamente que ei año na^ 
toral eoBMozaba cuando los campoa principiaban á veatira^ 
de yerba nueva, y ae aentia el calor, fijaron el coiao del año 
Batwal desde la yerba vieja á la nueva, y le dieron el noow 
fape de JUihuid (ó nueva yerba), numerando los años y mi- 
diendo al curso solar por el retoñar de ella; y dicho nombra 
JRkmÜ, que deade entoncea dieron al año^ -ea el que aiemprs 
BHuituvo y conserva hasta nuestros tiempos, sin que haya es 
la lengua Nahnadf ó mexicana otro con que explicarlo; y en» 
•eñáncloles la experi^icia tantas veces repetida cuantos años 
«orrian, que del orden invariable y regulado movimiento de los 
ástnoa ae originaba kr variedad de estaciones, temperamentoat 
y producciones de la tierra, comenzaron á dedicarse á la ob- 
aennacion de ellos, y con especialidad al sol y la luna, cuya 
magnitud :á bu vista, les presentaba con maa fiícilidad la oU 
aervacÍQB de sus movimientos* 

No entiendo por esto que basta estos tiempos viviesen 
lan embrutecidos, y que ignorasen de todo punto el curso de 
estos astros y su influencia sobre la tíena, pues sus produccio. 
sea ae hacen . perceptibles aun á los teatos; quiero decir, que 
por. estos tiempos comenaaron á descollar entre Míos algunos 
bambres mas especulativos, curiosos, y atentos al curso de los 
planetas, y se dedicaron á arreglar los cómputos anuales; y sién- 
áoles mas pereeptibia él de ia luna por sus visibles y diarias 
imitaciones , arreglarcm por él su año, separtiéndolo en Neo* 
memias de á 26 dias que dividían en dos partea iguales, cada 
«na de á trece días* ' 

Contaban la primera desde el dia en que aparecía la 
luna en el cielo, y la llamaban MejBtoxólixdi, esto es, el des* 
'velo de la lima. Fenecidos los trece dias, comenzaban á con* 
tor la segunda parte que llamaban MtcoehitíxiU, esto es, sue» 
mo de la Urna, No se halla autor que diga de cuantas de es- 
tas Neomenias se componía entonces el año; pero es induda* 
Me que las tuvieron en lugar de meses, y asi después de su 
corrección no dieron otro nombre al mes que el de MezÜij que 
significa bma, y aun en su nuevo reglamento continuaron la 
cuenta de los dias de trece en trece, como se verá, conser- 
vando, aunque en diveno modo, la «Svision de Neomenias que 
hicieron al principio. También crén algunos que ya desde es. 
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tos tiempos nmiieniban IO0 ikfk» por OUmpiaiatf ofto cní, de 
tro en cuatro^ señalándolos con los cuatro gemglífícos* simlMN 
los de los elementos de qoe onron después para sim cómputos^ 
y esto parece verosimil qoe ñiese asi» á lo menos en aqoelloe 
tiempos inmediatos, antes de la conreccioo y reglamento de qii9 
os voy á baUar ; pero con oertea nada puwfte aseguraise á 

Sunto fijo cual era el sistema que segoían, ni hasta donde ka* 
ian llegado sus coooieimientoe y reglamentos cuando se hizo 
la correceíonsr Lo que nos dicen es^ qne nueve siglos después 
de los uraeanes, en un aiío señalado con el geroglifico de nn 
pedernal (que pafece baber sido el de 8901 )t se cenv<oc6 una 
gran junta de astrólogos en HmkuedapaUanf que jra eift &« 
Bosa por su población, para corregir su calendario y refo»» 
mar sus cómputos que conocían errados, según el sistema qoe 
basta entonces babian seguido^ Concurrieron á eUa, no solo 
mucbos sabios astrólogos de la ciudad, sino otros que se pr»* 
sentaron de las demás poblaciones; y bebiendo conferido lar^ 
gamente sobre los errores conocidos en sus cómputos, qued6 
establecido en la junta, que la duración del mundo deberla di» 
vkürse en cuatro espacios 6 edades, que cada una bebía de 
fenecer á la violencia del uno de los cuatro amentos» 

La primera, desde sa creación hasta el diluvio, en que 
el desenfreno de las aguas había producido tan gran calamí«» 
dad, que llamaron á esta edad ASonatiuhf que literalmente 
quiere decir ¿d de agtktf y alegóricamente^ etpaeia de tíempa 
que acabó con agua. La segunda, desde el diluvio á los ura* 
canes, en los que al ímpetu terrible de los vientos habían pa-> 
decido la secunda calamidad, y asi la llamaron Echieataiuh* 
tmh, que quiere decir «oZ de aire, y alegóricamente e^Mci» de 
tiempo que acabó con él aireí la tercera en que estaban, di** 
jeron que habia de acabar con furiosos terremotos, en los que 
padecería el género humano la tercera cahunídad, y así la IW 
marón Tlachikmatiuhf 6 Tlatonatíuh, que quiere decir sol de 
tierra, ó espacio de tiempo, que ha de acabar con terremo» 
tos ; y que después de ésta seguiría la cuarta y última edad 
del mundo, que acabaría á la violencia del fiíego, en que to» 
do quedaría consumido, y asi «le llamaron Tlaionatiuhf que 
quiere decir sol de fue^o, ó especio de tiempo que aeabaría 
con fuego. Las voces Tonatiuh, que significa el sol C*^), fue- 
ron las prí meras de que se valieron para explicar el día; de 
suerte que coataban tantos dias cuantos soles; y aunque des* 

(*) La rigorosa signUicacion de esta palabra es Rubio á 
berm^. . 
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púet fe inyenCaroii lai voces TlaealUf que 8igni6ca día, ó Ce» 
mUhmtlf que fMgDifíca, ó quiere decir el espacio de un día. ftiem* 
pre quedaron con poco uso, y hasta nuestras tirmpos lo ge- 
neral del vulgo no entiende ni se explica con otras voces que 
las de Tonatiuh ó Tonaüú £stas mismas las extendieron des* 
pues á significar un período, como se vé en las referídas ya, 
del mismo modo que se valieron de la voz XihuUlf que sig^ 
DÍfíca la f^erba nueva para nombrar el año, y de la voz MetZm 
Ifo', que significa la 2tma, para nombrar el mes hasta el dia 
de hoy. 

De estos espacios de tiempo en que dividieron la edad 
del mundo, dieron ¿ los dos primeros como pretéritos duración 
fija , señalando á cada uno 1716 añoa ; pero vo no hallo en 
cuantos monumentos he reconocido, que señalasen ni predi- 
jesen la duración de los dos fiíturos; mas sin embargo me per« 
suado á que ellos creyeron que faabia de ser igual á la de 
las pasados* 

£n k» tiempos buccesivos hacen memoria de haber pa* 
decido otra gran calamidad de horrendos terremotos; pe- 
ro la señalan 638 años después del uracán, y no se halla 
que bagan memoria de otra alguna universal hasta nuestros 
días. Con que si hubiésemos de creer sii predicción, y fijar 
en ella la duración de la tercera edad, habría sido ésta mu« 
cbo menor que las precedentes* 

Antes de pasar adelante, será oportuno dar á W« idea 
de otra célebre ftbula que inventaron los indios sobre el orí* 
gen dd sol, considerándole como centro de fiíego, el mas es* 
timado de los elementos entre ellos. Mirábanle como á' fiíente 
de la luz que creían una con él, como á padre de todos los 
vivientes animados, y como á principio activo principalísimo 
de todas las producciones de la tierra*. Este es un principio 
en que estuvieron de acuerdo todos loa filósofos de la antigüedad, 
y que asentaron este mismo principio repetido en las escuelas. 
^^ 0*EI iol y el hombre engendran al hombre. Dijeron, pues, los 
Hidios entre sus apólogos, que agradados los dioses de las vir« 
tudes que algunos mortales ejercitaban en alto grado, quisie* 
ron premiarlas para excitar á los demás á su imitación. Dicen 
<(ue en un vasto campo habia una grande hoguera que vomita- 
ia, formidables llamas. Convocaron en este lugar y reunieron 
á todos los sabios, virtuosos y valientes de la tierra, diciendo* 
les, que los que tuviesen ánimo y esfiíerzo para arrojarse en 
aquella hoguera, serian transformados en dioses, v se les da<-« 
rían honores divinos. Oída la propuesta por los circunstantes, 
quedaron suspensos» y comenaBaron 6 disputar entre sí, á quien 



le tocaba arrofáme el |ifíniewK Boteetont» i(iie eiieBtíQáabfti% el^ 
dios Ctnteodf éioa de loe migtte3fe8, ét quien también, daban 
el nombre de Fnapi nta mf que quiere deeir el dtaa huérfcmo j 
sin padres, se acercó á nno da loa concunenles que había nnu 
chofl años que. padecía de géMc/^ toleeando con gran paeien*. 
cía sus dolores, y le dijo^-¿qtté bacen t6 aquí? ¿cómo oo apte» 
suraa ¿ echartie ¿ las Hamaa^ míentraa tus compaderoa ae de-* 
tienen en disputas inútiles? ¡Ea suz! arróiate á faur llamas p»« 
ra dar fin á tus roales,^ que con beroíea constancia baa sa* 
bido tolerar tantos años, y lograrás gozar perpetuamente \m 
bónores dirinoBj' Alentado ei enfermo eon esta esperanza, se 
acercó á la hoguera y se arrojó á ella. 

Grande fué el espanto y admifraeíon que causó á los 
circunstante» acción tan atrevida, y mocho mayor lo fué al 
ver que lentamente • se iba derritiendo su cuerpo, y transfoii» 
mándoee en las nusnws llaaias, hasta no quediur Tsatigio al» 
guno de éh A este tiempo vieron bajar del cielo una beiw 
mosa y corpulenta éguila* que metiéndose dentro de la bogne» 
ra y batiendo con lita alas y pico el fflobo de Uamaa en qne 
se baíbia transformado el enferno, lo llevó á eoloear á loa cié» 
loa. Animado ya con aate ejemplo uno de loa sabios expeo* 
tadores, deseoso da lograr igual felicidad, se arregó tambiefl> 
á las llamas ; pero habiendo ya empleado eatas sa nutyor vi* 
gor y actividad en la transformación del bnboao, solo yniod^ 
ron redoctrle á cenizaa que quedaron visibles en el fondo de 
la hoguera, y el sabio, tr an s fo rmado en luna» filé colocado' 
en el eíelo, pero en inferior Ingar que el sol. Tal es ma de. 
las fábulaa mitológicas de los indios, que tal vez desprecia» 
rán loa mismoa que aplauden laa metamorfosis de Ovidio, y 
celebmn el rapto de Rómulo y César, 'porque ei de mátím. 
Hecha^ pues» esta división de la duración del mundo en laa 
cuatro edades referidas, pasaron los de la gran junta á enmen- 
dar sus cómputos, y corregir sus calendarios, dividiendo el tiem- 
po en edades, siglos, indicciones, años, meses, dias, y noches; 
y aunque no alcanzaron la subdivisión de las horaa (según el = 
Sr. Veytia), aeñalaron laa cuatro estaciones al amanecer, y 
medio dia, al anochecer, y media noche. 

3fr* Jorge, Hace V. muy bien en citar en esta parte al 
Sr. Veytia, porque yo he visto un impreso reciente en Méxi- 
co^ de autor posterior, que habla de las horas de los mexi-« 
caaos, y aun presenta su rehx tóUtr de que yo no tenia ideai 
y- que no habrá podido menos de admirar á los astrónomos 
do Europa. 

. Dona Margarita^ Em impreso es la desciipeion 
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y eroiiológica de las piedme halladas en la plaza mayor de 
México» que escribió sibiamente />• Antonio León y Gama^ lo 
acaba de publicar D. Carlos María de Bustamante con la se* 
ganda parte que estaba inédita, y. ha hecho un importantisí-: 
rao servicio á la república literaria (*)• El Sr. Griama dice 
(pág* 115,): diferían los Mexicanos de -los Egipcios en el nü* 
Bier6 de horas; porque aquellos contaban 24, y éstos 16, dando 
«cho a! dia« y ocho á la noche; pero ambaíi naciones liis co« 
inenaaban á contar desde el nacimiento del sol, en que igual, 
mente convenían. Se diferenciaban también en el modo de co. 
locarlas en sus reloxes solares. Los egipcios se servían de un 
solo estilo 6 gnomon, cuya sombra señalaba las doce horas 
consecutivas del dia sobre líneas curbas, que representaban los 
círculos horarios del sol ; y los mexicanos asaban de variotf* 
estilos, por medio de los cuales formaban las sombras en li"« 
neas rectas la proyección de los circuios horarios, sirviendo' 
el un estilo para señalar solas cuatro horas, desde el naci-* 
miente del sol hasta que llega al meridiano, y el otro su cor-- 
respondiente desde este punto del medio dia; las otras cuatro 
terminan en el ocaso, de suerte que formaban estos estiléis dos 
reloxes en uno. En cuanto al conocimiento de estas horas i 

f carece que estaba reservado á los sacei*dotes y astrólogos que 
levaban su cuenta con toda prolijidad, porque el vulgo usa- 
ba de ellas groseramente, contentándose con conocer ¿ poco 
mas ó menos Ifta del día, por el lugar del cielo en que se há« 
Haba el sol; y las de la noche, cuando sonaban las vo<^iras 
que tpnian destinadas para anunciarlas los mismos sacer ofesu 
Kra costumbre entre los mexicanos (dice el P. Torquem da), 
que naciendo un niño se consultaba sobre su signo al astrólo» 
go, y éste con mucho reposo y gravedad preguntaba la hora 
de su nacimiento. Si le decían t}ue á tal hora de la noche, 
antes de su mediación, atribuían ¿ la hora al signo del dia 
antecedente; y si era después de media noche, al del dia 
que entraba; y si era á media noche, atribuían el nacimien— 
to al signo del dia pasado, y al que reinaba en el dia por 
venir. Sabido, pues, el dia y hora, tomaban sus libros y pin* 
turas, y respondían según las condiciones del signo que rei«* 

1 

(*) Apenca mó la luz él primer ejemplar , cuando se comen^ 
zó á traducir al inglés. En Londres tendrá d justo típrecio que 
no se ha hecho de él en México; es obra muy interesante. Entre 
las bellas láminas que se agregaron, está el Relox solar, Dedi^ 
eóse esta obra al Sr, Ministro Alamán, protector de las cienciaSf 
durante su administración digna de memoria* * 

ToM. I. 12 
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naba; m, era €Í aígni^ bueno, deoian «an grande al€^Saw^«« 
¡JSendito fea el Sedor, criador ^de Um cielos y de la ticrra^qui 
fué mrvido que eate niño nacíate en buen día y mejor hora», 
]^rque el aigna principal, que predomina en. él y los otroe.Mli 
Gpa^íutorei, son poderoaos, piadosos» missericordiosüs y clemeo» 
tes!. •••Cuando hablemos de la nación IVlexicana» quizás. 4100^ 
extenderemos sobre este asunte: por ahora baste decir eoa el 
P* Sahágun, que siempre los sacerdotes y astrélogos enoon- 
tr«iban ipodo de hacer nacer á los niños en buen ^igno» so* 
hre todo si evan hijos de pandea amares; el terrible aillo por 
lo común ca|a sobre loa pobres» i Ahí respuestas de esta na- 
turaleza^ semejantes á las que daba, la PyÜUm de Delíbs, se. 
compraban con oro. Hé aquí un error 9 como cieo haberea di^ 
cho otra vez« en que incurrieron todas las oaciooea del uní— 
Terso; aun. hoy mismo en la culta Francia hay mugerea su- 
percheras » que pasan la vida con adivinar la buena vemtwra^ 
y no faltan hombres ilustrados que las consultan y aimisan^ 
si sus respuestas son conformes con sus intemees y preten-» 
sionesy y ei libro Lunario perpetuo es registrado por persona» 
%ue debieran desj^reciarlo ; ¡tanto puede el deseo de penetrar, 
lo fiíturo, y cuantos desórdenes ha producido! dígalo Saúl, que 
consultando á la Pvthonisa consumó su reprobación delante de 
Dios» Dispensen W. esta digresión» 

A la edad llamaron los toltecas HuehuetüiaslUf que quie* 
fe decir duración vi^a^ y constaba de dos si^slos. >A1 n^ Iku 
maban Xiuhtlalpíüh que ambas voces significan atadura ó nuu 
nojo de años, y constaba de cuatro indicriones, no de á quiík» 
coy sino de á trece años, que llamaron TlalpíUif que quiert 
decir nudo ó atadura$9 que siendo cada tlalpilU de trece año% 
tenia el siglo ciocuenta y dos , y la edad ciento y cuatro años» 
Al año llamaron XihuiUy ó sea yerba nueva» cono ya 
dye» y la dividieron en Id meses de á 20 días, que entre to» 
dos componían 360, al fin de los cuales añadieron otros cin» 
co que llamaban Nemontemi, que quiere decir aciagos ó faía^ 
tes. por el motivo que diré después ; y conociendo que con 
todo esto no llegaban al anual curso del sol» inventaron los 
bisiextosy añadiendo un día mas ¿ cada cuatro años, que se 
contaba entre los naturales Nemontemi ó fatales. Continuaron 
i cootar los días de trece en trece, según su método antiguo 
de NeomemaSf pero sin arreglarse ¿ la aparición de la luna» 
sino que estos períodos de trece días les servían como de se* 
manas y ud día, y en este día sobrante que en la revolución 
de una indicción componía una semana entera, consistía In 
mayor puntualidad de su cuenta* 
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Todo el artiieio dé «m kalendarimí está ftmdado en la 
fepetieioii eontiniiada de cuatro aíiiibokis ó gtroglífiooa que bo* 
eran loa mismoa en todas partea, aiiiH|ae era «no mianao el' 



Daré primero la explicación del kalendarío» aegnn l& 
ordenaban y anotaban loa del imperio de Texcooo, reino <io 
México^ y demás comareanoe, y deapnea diré la variación qao^ 
había en otroa. Los símbolos do que se servían en diohas mo* 
Barquías para la numeración de sus aftoe, eran eatos ooatfoi' 
á saber. 

Tecpaü. •••••• Pedernal. 

CMi La casa. 

TochÚL. ••« ..El congo. 

AcaÜ • ..La cañade carriao. 

Los sigBÍfícados á la» voces son los referidos; peroles 
alegóricos que en estos símbolos querían exf^ioar, eran los cua* 
tro elementos que conocieron ser principio de todo compues* 
to material, y en que todos kabien de resolverse. Diéronle al 
fuego la primacía, estimándolo por «1 mas neMe de todos, y 
lo ámbolizaron en el pedemaH ein duda porque salía aun al gol- 
pe y confricación de otras piedras, y aunque de un madero 
con otro resulta íuego, ninguno lo arroja mas ftcilmente que 
el pedernal. 

En los tiempos posteriores de su idolatría celebraban 
á este elemento dándole culto de deidad bajo el nombre de 
XmekteucÜü En aquellos mas senciHos se contentaron con 
darle el pnmer lugar entre los cuatro caraiotéres iniciales que 
llicí«rá clave de todos sus cómputos astronómicos y^ crono- 
K^cos. 

En el |erog1ífico de^ la Casa quisieion' significar «1 elew 
Biento de la tierra, y le dieron el segundo lugar en ios caw 
ractéres iniciales. También en el tiempo de la idolatría le die» 
ron cuerpo de deidad, celebrándola oon varios nombres y ea 
diversas figuras, especialmente la de un famoso diós TMót^^ 
que decían ser ministro del supremo Tewaüifoca^ símbolo de 
la Divina Providencia. 

En el conejo simbolizaron el elemento del aire. Los es- 
critores están muy discordes* en- dar la m^en de haber esco- 
gido este animal por símbolo del viento. Finalm^nCie el cuar- 
to carácter inicial que es la caña de carrizo, y que es lo que 
propiamente significa la voz Acad, es geroglífíco del elemen- 
to del agua, y muy natural, pues regularmente los carrizales 
son señal de haberla. También la oelebniron después entre 
sus deidades con el nombre de 
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Eligieróiiy fraesy estos cuatro simboloii por clave gene^ 
ral de todos sus cómputos astronómicos, y para ordenar co»« 
dios sus Calendarios numeralMii con los mismos los años re» i 
pitiéndolos por el orden referido, sin admitir jamás variacioQ} 
6 alteración; pero variando el guarismo desde uno hasta tre. 
€6, y asi señalan perfectamente y sin equivocación todos Um, 
anos de un siglo. Este lo dividian, como hemos dicha, eik\ 
cuatro indicciones ó triadacaiertdoi ^ señaladas con los cuatro- 
«mbplos dichos; de suerte que en todo siglo la primera in^* 
dicción se señalaba con el pedernal: la segunda con la easa^ 
la tercera con el eomejih Y U cui^rt^ con la caña, Comenza. 
iKín, pues, ¿ contsr los trecQ años de la primera indicción 
del siglo Que dehia señalarse cou el primer carácter del pe* 
dmialf y decían asi: 

Primer año. •••••••• •••l/h Pedernal^ 

JSegundo*........... •••Z>os cosos. 

Tercero ••••• •••.• Tres conejos. ; 

Cuarto ••••••• Cuatra cañas. 

Quinto •• • Cinco pedermUet», \ 

Sexto •••••• Seis casas. \ 

, Séptimo ••••.•..«• Siete conejos. 

Octavo ••••••.••••OcAo cañas.. . ) 

Noveno.. • • • Nueve pedernales^ j 

Décimo.. ^•«•••••••••••IHez cañas. 

Undécimo. •••• • ....Once toncos. > 

Duodécimo*. »• ••• .Doce cañas. 

Decimotercio. ••••••.••. TVecs pedernales. 

Aquí se vé como la primera indicción se señalaba cotf 
el gerogliñco del pedernal con que empieza y acaba de no-t 
lar sus trece años, variando solo el número de uno hasta tre» 
.cp'p Concluida la primera indicción, seguían á contar la se-r 
ganda desde el número primero, señalándola con el segundo ge^^ 
^glíñco que es la cosa, y el que por orden se sigue» y coi^ 
taban asi: 

Primer año». ••,•••.&• «Una casa.. 

Segundo Dos conejos. , 

Tercero • 7Ves cañas. - 

Cuarto • Cuatro pedernales.. 7 

Quinto Cinco casas. ^¡^' 

Soxto........ .^...Seis conejos. ^ ,7, 

S'^ptimo .....^.. ...... .Siete cañas. 

Octavo. • • • • • • • • • .Ocho pedernales.. 

Noveno • .Nueve ca^as. 

.Déc^uo»«*«»«««»É«.««..«iM62 conejos. 
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Undécimo..* •••••• Onee canas. 

Duodécimo.. .•••.••... .Doce pedernales. 
Decimotercio Trece casas. 

Asi señalaban Ja segunda indicción, |ue comenznba y 
acababa en el geroglifico de la casa con sola la va nación del 
núoiero basta trece, y contaban las otras do6 indicciones en la' 
misma confoimidad, señalándolas con los geroglífícos de conejo 
y cofia, y concluida la última y con ella el siglo, comenzaban 
á contar otro por el mismo orden. 

Para esto formaban sus kalendaríos de siglob, de diver- 
jas figuras; unos en círculos, otros en cuadro, dando ¿ enten- 
der en este modo de fís^urarlos la permanente succesion de lo« 
siglos unos tras otros, por lo que en algunos ponían una cule- 
bra en derredor mordiéndose la cola, para denotar que el fía 
de un siglo era principio de otro, que babia de correr y con- 
tarse por el mismo orden que el que pasó. 

El modo de señalar el número era poniendo en la ca- 
savde' cada gerogllfíco, ó sobre ella, unos puntos muy gruesos, 
l«dondos como bolitas , y así guarísmaban ; de manera que en 
viendo por ejemplo el símbolo del pedernal con cuatro puntos,^ 
es año de cuatro pedernales, que es el cuarto de la segunda 
indicción, y decimoséptimo del siglo. £n viendo la casa con 
ocho puntos eAcima, ó abajo de ella, es año. de ocho casas que 
es el octavo de la tercera indicción, y el trigésimo cuaito del 
siglo, y asi de los demás; pero por lo común no ponían estos gua-: 
riamos en las ruedas ó pinturas que les servían de kalendaríos^ 
porque para los inteligentes de ellos bastaba su ordenación pa« 
JB, entender el número que correspondía & cada geroglífíco; na 
fisi en los mapas historíeos, y otras escríturas en que anotaban 
el año en que acaecía el suceso ó acción que se figuraba, pues 
^n estas ponían encima 6 debajo del geroglifico del año los di* 
jchos puntos que les servían de guarísmos, y en algunos aña- 
dían el del mes y el día en que acaeció el suceso por el mis- 
mo orden. Y es de advertir, que los mas kalendaríos antiguos, 
^nto del siglo como del año y meses que formaban en círcu- 
los ó cuadros, era corriendo de la mano diestra á ia siniestra, 
fj modo que escríben los oríentales, y no como nosotros acos« 
jUi labramos formar semejantes figuras, corríendo de la siniestra 
á la diestra , siguiendo el método en que escríbímos ; pero no 
guardaban este orden en las figuras que pintaban y les servían 
de geroglíficos en ellos, sino que las ponían, unas mirando á 
un lado, y otras al otro. Los siglos que pasaban, los iban se- 
ñalando y nombrando por los sucesos públicos mas particulares 
qa» en ellos acaecían, como pestes, bambees, guerras, subleva- 
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eiones, y otros smaejantes, y pintaban loa ji^eraf^aot que de. 
notalxin estos sucesos en unas casillas que formaban y colocaban 
en la parte superior de sos kalendarips. Basta per hoy, Seño- 
res; porque aunque la conversación es divertidat mi cabeza no 
está muy buena, y entiendo qiM me niQtmñfM una cniel 
ca. A Dios. 



CONVERSACIÓN DÉCIMA. 



. JIfn Jorg9. ^jMuedé ayer pendienl» de los labio» dé V^ 
Señorítatpara oir el ^modo con que los tolteeas dividían e) aña 
y los meses, aunque sintiendo la cansa de su separaeion* 

Doña Margarüa. Doy gracias á V. por sn cuidado^ y 3^ 
aliviada voy á darle gusto^ y comienso didéndole: que 
dividieron el año en diez y ocho meses de á veinte y do9 
chas cada uno, que en todos componían trescientos y seiieii-« 
ta, al fin de los cuales anadian otros cinco en un año re- 
gular, y seis en el bisiexto que no eran comprendidos en mei» 
alguno, y á estos llamaban NemotUen^ 6 días aciagos: deeiaii 
(según el padre Sahagun, página 76 tomo 1), que h)B que em 
ellos nacían tenían mochos malos sucesos en todas sos cosa% 
y eran poínos y míseros, llamábanlos iVemo, y si eran mu-» 
geres llamábanlas Nencioaü i no usaban hacer nada en estos 
días por ser mal afortunados, y especialmente se abstenían de 
lieñir, porque creían que los que peleaban en ellos se que- 
daban siempre con aquella costumbre, y tenían por mal ague-¿ 
ro el tropezar con ellos. Cada cincuenta y dos años renovaban 
el fuego, y esta operación la hacían del modo siguiente. Apa^ 
gabán los mexíeanos todo el fuego que tenían en todas las 
provincias, pueblos y casas, y salían en solemne procesión de 
México todos los ministros del templo mayor á media noche^ 
prr>curando llegar á la cumbre del cerro que está junto á Ix» 
tapalapa llamaído VixacklecaÜ^ donde había un Cá edificado al 
efecto. Llegados allí, miraban á las cabrillas sí estaban en el 
medio del cíelo, y sí no estaban esperaban hasta que llega- 
sen, y cuando veían que ya pasaban, entendían que el mo^ 
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amiento (?9l cíelo no besaba, jr que no había llegado el ñn 
del mundoi» aíno que habíaD de tener otros cincuenta y dos años 
de duración. En esta hora eataba en loe cerros vrcinos que 
rodeaban á México, Tezcoco, Xochiroilco y Quauhtitlan gran 
cantidad de ^ente, esperando ver el fuego nuevo que se saca, 
ba frotando unos palillos, como hoy lo sacan aun los arricrciSt 
esto se bacía con grandes ceremonias de los sacerdotes; en- 
tonces los circunstantes daban un grande ahuUido de alc^^giia, 
porque creiaa que podian contar con otros cincuenta añus mas 
de duración del mundo: comunicado el fuego rápidamente toda 
la comarca quedaba iluminada. La última fiesta de esta espe« 
cié que hicieron los mexi^nos, fué en el ano de 1507. El 
padre Sahagun asegura qué cuando sacaban este fuego reno, 
vaban los mexicanos el pacto que tenian con el demonio de 
servirle, y también renovaban todas las estatuas que tenian en 
sus casas; pues Satanás les habia hecho «itender que les alar* 
gaba el tiempo y les hacia merced de él pasando el mundo 
adelante. Yo no me meteré á averiguar los fundamentos de 
esta opinión, y solo refiero un hecho i histórico que viene muy 
á cuento de lo que tratamos. 

Cada uno de los meses tenia su nombre, aunque estos 
no eran los mismos no solo en toda la Nueva España, pero 
ni 'aun en el recinto de los reinos de Texcoco y Méxicoi 
pues en los diversos kalendarios antiguos que hé recogido ha* 
lio variados algunos nombres. 

Por esta razón, y porque todos ellos tienen alguna alu« 
non á sus fiesta, ritos y culto de sus númenes, que todo tuvo 
principio en los tiempos posteriores á las observaciones de las 
estaciones del año, en la diminución de las aguas, madurez 
de los frutos y otms cosas semejantes que no suceden á un mis. 
mo tiempo en todos los paises de este nuevo mundo, no pue- 
de saberse cuales fueron los nombres primitivos que sus sá<« 
bios les dieron cuando consiguieron el kalendario de qi^e va-* 
mos hablando. 

Para que así se conozca con mas claridad, presentare, 
mos los nombres de los meses que sé hallan en uno á¿ los 
antiguos mapas mexicanos, que es el kalendario de solo un año 
regular en que señalan los 18 meses con sus geroglificos que 
esplican slis nombre^ y al fin de ellos los cinco dias que 
anadian antes de comenzar á contar ot«o año, y son los si« 
gidentes. 

Loo. Átemoxtli Diminución de las aguas. 

Dos. TitiÜ • Nuestra madre. 

Tres. /xteafii.»*«*.«...«.^Retodar la yerba. 
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Cuatro. Xüonumizüi Ofrenda de electos. Z. 

Cinco. Cokuaühuül Fiestas de las culebras^ 

Seis. ToxcolzuUli Ayuno pequeño. 

Siete. HueitazocoxÜi Ayuno grande. 

Ocho. Toxcaü Que interpretan esfuerzo* 

Nueve. EzolquaLizÜi Comida de ejotes. 

Diez. TecuUhuitzirUli Fiesta de caballeros mozos» 

Once. HueymkaükuiÜ. . • «Fiesta de señores mayores. 

Doce. Micaühuitl Fiesta de niños difuntos. 

iTrece. Huey Micaühuiü. .Fiesta de los difuntos grandes. 

Catorce. HuejHtnixÜi Tiempo de barrer. 

Quince. Paehtzindu . ... ..Fiesta del PactU pequeño. 

Diez y seis. Huey Por^t. .Fiesta del Paeüi grande. 

Diez y siete. QueeJioUi» . . .Fiesta del Pavo Real. 

Diez y ocho. Pan^ueí^txíZt. La bandera ó pendón de pIooMU 
Los cinco globos que señalaban en la última casa, sig» 
nifican los cinco dias que se aumentaban en cada año re- 
gular que no era bisiexto, y no se comprendían en mes algu- 
no. Estos son los nombres mas comunes y generales que da* 
ban á los meses del año y sus significados; y aunque en el 
de Atemoxtlif que hé puesto por primero del año, varían algu- 
nos en su traducción, he creído que el nombre de este mes 
hacia relación á la estación del tiempo, que por concurrir con 
nuestro Febrero les era ya mas sensible y conocida la dinií* 
nucion de las aguas en los ríos, lagunas y estanques en que 
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En cuanto al mes que he llamado XüamanizÜi ú ofren^ 
da del maiz tierno^ llamaban los mexicanos AÜaccLkualOf que 
quiere decir dejar él agua, y era frase para explicar que ce- 
saba la pesca. En otras partes llamaban á este mes Quahm» 
Üehua, ó sea plantación de estacas de arboleda, ó tiempo en que 
retoñan los árboles: otros escriben Quahuizüehuac^ y le interpre- 
tan árbcl alto; mas el verdadero significado de esta voz es queman 
zon de los árboles 6 de los montes, porque en los sitios y parages 
montuosos rozaban la tierra para hacer sus sementeras generales 
en este tiempo; costumbre que aun tenemos, y jamás se echará 
en olvido, porque la ceniza abona perfectamente los terrenos 
y los hace fructíferos. 

Al quinto mes, que he llamado Cohuaühuitl 6 fiesta de 
la, eulf'bra, llamíibaa también los mexicanos Tlazipehualixtlif qua 
quiere decir desollamiento, por una crueIi^ ima ñ^ sta que ha- 
cían d'^sollando algunos cautivos. 

Al sexto mes hemos llamado Toscatzinüi ayuno peque- 
ño, al séptimo Hueytozcoxüi (ayuno grande.) Algunos Uama» 



al sexto mes T^xoixontíU y al séptimo Hm^totrnuomüi; peio 
le dan los mismos sigmficados de pequeño y grande ayuno: 
otros TaxáxtU, y HuejftozoniU^ y traducen las voces picaderas 
de las venasy 6 sangría pequeña» y sangría grande, porque en 
estos meses se picaban los muslos, espinillas, brazos y orejas, 
por penitencia y mortificación, acompañados del ayuno en ob» 
sequío del dios Ceuteótlf que era el dios de los maíces. 

Al duodécimo mes Micailkuttzint 6 fiesta de los niños 
diñmtos, llamaban también TlaxóckimacOf 6 sea estera de fio* 
res, por abision á otra fiesta que hacían en honor del dios de 
k guerra. 

Al decimotercio que he llamado HueymieaühuiÜ^ ó ñ^Bm 
ta de lus diñmtos grandes, llamaban también XocoÜmeÚh ó sea 
madurez de los frutos, poique este mes concurría con nuestro 
octubre, tiempo en que en estos países se maduran las míeses» 

Al decimoquinto llamado PachtzmÚij ó fiesta del PachtU 
chico, llamaban Teáüeco^ es decir, vuelta ó subida de los dio» 
ses, porque fingían que el mes anterior habían estado fiíera 
de la ciudad. 

Al decimosexto que he llamado Hueypachtiij ó fiesta del 
PaehU grande, llamaban también TopeühuiÜy ó sea fiesta de los 
montes. De toda esta Teogonia daré la posiÚe idea, cuan^ m» 
ocupe de hablar de los mexicanos, una de las naciones ma» 
supenticiosas, y teocráticas que figuran en el cuadro de la Justoría 
éd los pueblos. 

No perdamos de vista lo que otia vez he dicho, esto 
es, que cada uno de estott meses constaba de veinte días, y qne 
cada día tenia también su nombre; pero de tal suerte dispues- 
tos, que los veinte se contenían en cuatro casillas de á cin- 
co cada una, caracterizadas con los cuatro geroglíficos prin- 
cipales, pedemálf casa, conejo y caña, y de los cinco que 
constaba cada casa, iba por primero el característico de ella» 
Hé aquí los nombres de los veinte diasb 

Uno. Teepaü Pedernal. 

Dos. QuüfáhuiÜ •• La lluvia. 

Tres. XóchiÜ..... «Flw. 

Cuatro. Cipacüü •••....••••. .Culebra de navajas. 

Cinco. ChecaU •••..•• .Viento. 

Seis. Catti, ..•••........••. ..Casa. 

Siete. CuexpaUin • Lagartija* 

Ocho. CóaÜ. ••.•••..••••.•• .Culebra. 

Nueve. MicuiÜ .•....••.. Muerte. 

Diez. MaxaÜ, ••..... Venado. 

Once. Tochüu ••.•.••'.••.••• «Conepo. 
ToM. I. 13 
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Doce. ÁfL • • • • Agua. 

Trece. Iztcuintli Perro. 

Catorce. OzonuUli Mono. 

Quince. MalinaJli Torccdura. 

Diez y seis. Acatl Caña. 

Diez y siete. Ocelótl • .Tigre. 

Diez y ocho. QuauMi Águila. 

Diez- y nueve. Coxca QuauhUi. ..Buho. 

Veinte. OUin Movimionto. 

Concluidos los diez y ocho meses del año, era menester 
añadir otros cinco dios en año común, y seis en el vísiexto 
para completarlo: así lo hacian, y los cinco restantes que au- 
mentaban en el año común, los señalaban con los cinco nom- 
bres que por orden seguían; de manera que en la suposícioo 
de su año de Tecpatlf ya queda dicho que á todos los dias 
primeros del mes se les daba el nombre de TeepaÜ^ y seguían 
contando los veinte que se concluían en OUinf y así acaba- 
do el último mes señalaban dichos cinco intercalares con ks 
nombres siguientes, que por orden seguían, y eran estos. 

TeqpaÜf QuipahuiUf Xóchitl , Cipachllif y Checaü. 

Con esto el año siguiente que debía señalarse con el 
segundo principal gerogiífíco, que es CaUi, comenzaba desde 
este á contar loe dias de sus meses, porque es el que por 
orden se seguía en la lista de los dias; de suerte que todos 
los días primaros de cada mes se llamaban CcülU y todos lot 
vigésimos Checatl, como queda dicho, y concluidos los 18 me- 
ses contaban sus días intercalares con los cinco geroglificos que 
por orden seguían, y son estos. 

CaUif CuexpaUin, CohuatU Micuizüi y MaxaÜ. 

Y así el año tercero que debía señalarse con el ge» 
roglifíco Tochüh comenzaban con él á contar los días de su# 
meses, porque era el que por orden se seguía en la lista de 
los dias, fínalizándolos en Mazatl, y al ñn del último con- 
tada n sus dias intercalares con los nombres que por orden se« 
guian que son estos. 

Tochtli, Atif IzcuirUli, OtzomaÜij MaUinaUú 

Entonces el cuarto año que debía anotarse con el cuar- 
to geroglíñco principal, comenzaba con él los dias de eus me- 
ses , que acababan en MáUinaUi , y así succesivamente , sin 
que se interrumpiese el ordon de sus dias y de sus años se- 
gún sus cómputos; y asi como los primeros días de cada mea 
eran señalados con el carácter inicial que tenía el año, asi 
lo eran también los cinco días intercalaros que le correspon- 
dian; de suerte que en el aíio de TepacÜ este era el inicial 
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de los cinco intercalares* En este afio de CaUi lo era Caüij 
y asi ea los otros dos. En el cuarto año que era señalado 
con el carácter de AcaÜ hacían el bisiexto» y entonces aña. 
<lian seis días como queda dicho, y explicaré después el mo- 
do con que lo hacían, de los cuales los cinco señalaban con los 
cinco geroglíñcos que por orden se seguían, y el sexto y úU 
timo con el mismo signo que el quinto; pero variando el nú- 
mero según correspondía al día de la semana. Para entender 
el modo con quh hacían esto» es necesario explicar antes el 
que seguían en la cuenta de sus semanas, su formación y or* 
den sucesivo. (*) 

La voz semana viene, como W. saben, de la latina Sepm 
timaruh á lo que yo entiendo, que quiere decir un período de 
siete días. Con este rígoroso sentido es cierto que los indios 
so tenían semanas; pero tenían un periodo equivalente á ellas 
en el uso del kalendario. Este era el de trece días, conservan- 
do en este número la antigua memoria de sus Neomenias (*M, 
aunque mo guardaban el mismo orden que entonces tenían cíe 
«contarlas desde la aparición de la luna. 

Estos días de su semana no tenían nombre particu* 
lar, sino que al modo que entre nosotros en el kalendano eclel 
siástico todoB los días se llaman Ferias, y solo las distinguimos 
por los números con que las contamos de la segunda, terce* 
ra, cuarta dcc, así ellos contaban los días de sus semanas desde 
uno hasta trece, y el número del día de ella le juntaban al 
Bombre del día del mes que correspondía; de suerte, que en la 
suposición de que fuese el año del carácter ó signo primero 
Pedernal^ ya queda dieho que todos los meses debían comen- 
zar á contar sus veinte días por este nombre, hasta acabar en 
Ollin (movimiento). Supongan W. ahora que el día prímero 
de su primer mes era también el prímero de su semana, como 
efectivamente lo era en el primer uSo úfí cada si^lo, en tal 
43aso decían asi. . 

Un día. . • .Ce TepacÜ. . • .Un pedernal. 
» Pos días. « « mOme Quiyah/idtl. . .^Dos tlnvias. 

Tres días. • • • YeyXóchiÜ. • « .Tres flores. 

Cuatro días. • • .NahuiCipactU. • • .Cuatro culebras. 

Cinco días. . • .McumtUiCheoatl. . • .Cinco vientos. 

Seis áiaa»^^.ChicuacenCaüi, . • .Seis casas. 

Siete diaa, . . .ChicameCuexpaUin. . . •8iete lagartijas. 

{'*') Véttse la lámina agregada. 

C"^) Neomenias, según nuestro diccionario^ es él ^primer dia 
ét la luna ó Novilunium. 
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Ocho dia««»««C%f0if^Oo/bafF.»««Odio euleliras* 

Nueve diaa. • m mChmhaMgmMkuixÚi* . • .Nueve muertbt. 

Dies diafl. • • m M aúael li Mazad. • • .Diez veoados. 

Uaoe iliafl. • • .MadaeÜiomeToehtlu • • «Once conejos. 

Doce dias MaUaeÜiomameaU, • • .Doce aguas. 

Trece dias. • • • •MatktcUiameyltzeuimUú • • «Trece perros. 

Con esto ya queda completa la semaDa en sus^ trece 
dias, y aunque restan siete para completar el mes, oo seguían 
aumentando el guarismo, sino que volvían á comenzar á con- 
tar por el nümeíro uno, los días de la semana, uniendo los b6* 
m'^ros á los nombres de los siguientes dias del mes, de csla 
nmnenu 

Catorce dias. • • • Ceozomadú . • .Un mono. 

Quince dias. • • mOme MalinaUi, • • «Dos retorceduras;» 

Diez y seis dias. • • . Yey AcaU. . • .Tres cañas. 

Diez y siete éiáa» • • •Nahuy OceÍD/i.. .• .Cuatro tigres. 

Dies y ocho días. • • •Macuiüi Quauhtli. • • .Cinco águilas. • 

Diez y im&f9^ña»»mmCkicuaxeneozeaQuaÜiUi,^mm^eíe\nhoe* 

Veinte dias. « • •Chicóme OUin» . • .Siete movimientos. 

De este modo quedaba el mes completo recorridos todos 
Ids Teinte geroglificos en sus veinte dias, y comenzaban el se. 
gundo mes volviendo á contar desde Tea^taÜ que suponemos ci 
carácter del año, viniendo este y los demás á los ■émeros ds 
los dias de la semana que se seguian; y asi en la suposición que 
llevamos, comenzaban contando su segundo mes d¿ide el octa- 
vo dia de la semana, respecto á que el último del mes anterior 
es el séptimo, y decian asL 

Un dia. • • •Chyeuey Tecpadm . • .Ocho pedernales; 

D*JS dins. . • . ChizmaguiquiytücuiÜ. • • .Nueve (lluvias. 

Tres dias. • . •Maüami XéeMÜm • . .Diez flores. 

Cuatro dias. . . mJUiaUaeUiame Cipaedi. • . .Once culebras. 

Cinco dias. . • •S^tílaetUonumie Checaü. . • .Diez vientos^ 

Seis dias. . • mMaÜacUiamey Caüi» . • .Trece cañas*^ 

Acabada de este modo la semana, comenzaban & oon^ 
tar otra desde el numero primero hasta el trece, oniéadido» 
á los nombres de los dias del mes que seguian, y asi suc^ 
C'jsiva mente; de manera, que aunque todos los meses comen- 
zaban á contar sus dias por el carácter Pedernal^ en «lo de 
este signo el número agregado se variaba contínuameiite se» 
gun el dia de la semana con que concurría, porque en el prí* 
mer mes en la suposición que llevamos de ser el fmmer afie 
del sielo, el príraer dia sería CeíeepaÜ (un pedernal): en el 
«r'gundo sería Chicuey TeepaÜ (ocho pedernales); en el/terce-^ 
ro Orne TecpaÜ (dos pedernales), y «si varían de oújaíeno a^ 
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Sm el dia de la «eintiia, na que por mo el primero del moe 
jaee de ser teftalado con el pedemaL 

Ya dejé aaentado que el año regular tenia 865 días» j 
el bieiexto treecientoe eeeenta y eeic. Aquel constaba de veinte 
y ocho eemanas y un dta, y eete de las mismas y dos diüs. 
8i no hubiera bisiextos, los trece dias sobrantes en los trece 
adoe de cada indicción ó tríadacaterída, compondrían una se« 
mana caba], y los trece años de cada indicción compondrían 
trescientas sesenta y cineo remanas cabales; y asi cada indic« 
Mon comenzaría á contar el primer dia de su primer año en 
el primero de la semana; mas esto no sucedía sino en la 

riera indicción de cada siglo, que constantemente empeza« 
á contar ios dias de su priner mes por su principal ca- 
rácter de Pedemtd en el número primero, por ser el primer dia 
de la semana. £1 segundo año del carácter Ckma^ comenzaban 4 
<»ontar por ^ número dos: por el dia que sobró el año an^ 
tenor completa sus 28 semanas, y ñié primero de la sema-i» 
na subsecuente; con esto en el tercer aiio de carácter Coiie* 
jo comenzó á contar sus dias por este carácter en el núme- 
ro tres de la semana, por los dos que quedaron sobrantes de 
los dos años anteriores, y por el mismo modo el año cuarto 
del carácter Caña comenzaban á contar por él sus dias en el 
sáraero cuatro de la semana por los tres sobrantes de los años 
anteriores. 

Al fin del cuarto año del carácter CiMka hacían el bU 
ñezto, y asi completas sus veinte y ocho semanas, le so« 
braban dos dias , que juntos á los tres sobrantes de los tres 
años anteriores, componían cinco días de otra seinana» y así 
el año siguiente del carácter Pedernal comenzaba á contar sus 
dias por el número do seis, que era el que correspondía á la 
semana, y por este mismo orden seguían contando hasta con- 
cluir la primera indicción, que en sus trece años comprendía 
trescientas sesenta y cinco semanas y tres dias, por los que se 
habían añadido en los tres bisiextos que en ella concurrian* 
En los tres años del signo Coila, estos tres dias se contaban en 
su orden y sin variación unidos á los geroglífícos de los tres 
últimos dias intercalares por primero, segundo y tercero de 
otra semana; y asi el primer año de la segunda indicción 
señalado con el símbolo de la Caha^ comenzaba á contar por 
el de los dias de su primer mes en el número cuarttf 
t}ue era el que correspondía á la semana. Completa la se- 
gunda indicción y en ella sus 365 semanas, sobmbín otros 
€res dias correspondientes á los tres bisiextos que incluin, los 
^ue joDtoa á los tres dias de la prímarat eran sus di^s de otra 
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semana, y asi la tercera indicción del carácter Caru^, comen. 
zaba á contar por sus dias: pero en el número siete que era 
el que correspondía á la semana. 

Al ñn He esta tercera indicción, sobraban otros tres dia% 
correspondientes á los tres bit^iextos que incluye, y juntos con los 
seis anteriores sobrantes, hacen nueve dias de otra semana; y aá 
la cuarta indicción del carácter Caña comenzaba á contar sus 
dias por él; pero en el número diez, que era el que corres* 
pondia á la semana. 

La cuarta indicción incluía cuatro bisiextos en otro# 
tantos años que en ella se hallan del carácter CañOf y asi al 
ñn de ella completas las 865 semanas sobraban cuatro día% 
que juntos á los nueve sobrantes de las indicciones anterio- 
res componen trece dias que es una semana cabal, y asi el 
último dia del año último de esta indicción, que era el úl» 
timo del siglo, concurría con el último de la semanat y de 
este modo el siglo siguiente comenzaba con d anterior á con- 
tar sus dias por el primer carácter pedernal en el número pri- 
mero, por ser el primer dia de la semana. 

Para la mas perfecta inteligencia de este exquisito pri- 
mor decentar los años, el autor del manuscrito que ha pre- 
sentado á W. en redacción, forma unas tablas. W. podrian ver- 
las en el tomo 1. de Chimalpain, pag. 193, que publicó el Líe* 
D. Carlos Maria de Bustamante en 1826, imprenta de Onti- 
veros. También alli mismo leerán la explicación que por mi 
boca han oido. Hablemos ya de los años bisiextos. 
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CONVERSACIÓN UNDÉCIMA. 



A: 



Doña Margarita. JTJLuy larga y pesada ha sido la con- 
versación de ayer; pero así lo exije el método didáctico que 
debe seguirse en las de su clase, y cuando se dirigen á ins- 
truir. 

Mr. Jorge. Yo estoy muy distante de incomodarme, y crea 
lo habrá V^ conocido por el silencio que he guordudo^ repri^ 
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m&aáo tti eariomdad pam hacerle aj^nae preguntas á que 
«hora me dá margeiiy para no incurrir en la noia de impolítico. 

Doña Margarita^ V. puede hacerme cuantaa guate, que co- 
mo pueda iatia&cerlaa, lo haré suatoaa* 

Mr, Jorge* Señora, ios conocimientos astronómicos suponen 
on grande acopio de instrumentos para medir Jas alturas, y 
calcular laa dimensionet»; yo no sé que tuviesen algunos apro. 
pósito loe mexicanos para tan exquisitas y delicadas opera- 
ciones, y esto. • • • 

' Doña Margarita» Dispense V. Caballero, con esa reticen- 
cia de palabras comprendo todo lo que V. me quiere decir; 
permítame antes de todo que le pregunte: ¿tiene V. por loa 
primeroa astrónomos del mundo antiguo á loa egipcios? 

Mr. Jorge. Sin duda que lo fueron. 

Dma Margarita, Pues bien: ¿y ha llegado á manos de V. 
alguno de los instrumentos con que formaban sus cálculos? 

Mr. Jorge. No Señora* 

Doña Margarila. Pues yo daré otras respuestas que aer&n 
BO menos convincentes. 

Un ingenio americano, formó un extracto del tratado 
de la astronomía india que trabajó Mr. BayUif de la Acade» 
mm de laa ciencias y bellas letras de París, que ea aplica^ 
Ue á los toltecas y mexicanos, y se explicó del modo siguien- 
te» „Los indios (dice) existen en cuerpo de nación hace ya 
muchos siglos. Este Pueblo ha conservado aua tradiciones, j 
debe mirarse como el poaeedor de laa maa preciosaa antigüe- 
dades. Estas son tan puras como viejas, porque en medio de 
au indolencia poseen sin adquirir, y aú orgullo no les permi- 
te adoptar cosa nueva. Hoy en el dia son lo que fueron sua 
primeros- autores, que todo lo institayeron. La astronomía que 
Mr. Baylli se propone explicar, es obra de ellos; ha procu- 
rado profundizarla, y esta adquisición le ha parecido curiosa 
y útil. Esta ciencia, ofreciendo datos, sirve para la historia, 
para aclarar la cronología de los pueblos de la Asia, y para 
mostramos la succesion de sus conocimientos, y el cómo, y 
modo con que se comunicaron; la astronomía indiana nos ha- 
ce conocer, desde la antigdedad maa remota, el cielo y sua 
apariencias por los ojos de aquellos que antiguamente lo ob* 
aervaron. 

Mr. Baylli ha reunido y comparado cuatro tablas astro- 
nómicas de los indios, á saber: las de Siamt que Casi ni ex- 
plicó en 1680: lasque Mr. V Gentil de la Academia de las ci« n- 
eiaa trató de la India, y otras dos manuscritas que dicho Bay- 
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Ui halló entre loa papeles óeH difunto Lidif ha reeonodda 
que aunque ae difereocian en la forma» y presentan métodof 
vanados» pertenecen á una misma astronomía* Cada una des* 
cribe los movimientos del sol y de la luna» tienen una épo* 
ca diferente; pero estas se advierten tan unidas por los mo- 
vimientos medios» que se vien» üüíeíiHiente en conocimiento da 
que los indios solo tuvieron una tabla para sus observaciones 
y cálculos* 

„La época fundamental de los indios está colocada ei^ 
una conjunción del sol y de la luna» sucedida en el nfio de fret 
mil ciento tres ^ antes de la Era cristiana* Nuestra» tablas» en 
efecto» nos indican que la hubo en el tiempo mencionado» y los 
Brácmanes nos señalan el punto del cielo en que se encontia* 
ron los dos astros. Los indios calculan hoy los amvimientoi 
del sol y de la luna con los movimientos medios que detmcni* 
naron cinco mil anos há. Pasma ciertamente ver C0910 se acer* 
can á los verdaderos movimientos medios. Hypasco y Toloméo 
se engañaron en seis minutos de exceso: Albatequio que vivió 
novecientos años después, se equivocó en dos minutos y medica; 
y los indios solo yerran sobre esta duración un cuarenta según* 
do. En cuanto al movimiento de la luna, nos dan dir6ctamsn*« 
te el espacio que ba corrido 1.600»984 dias, ó en poco mas da 
4383 años. Este movimiento no puede haberse fijado sino por 
observación, la cual les dirigió á elles, como dirija á los ükh* 
dernos. Si los indios han cogido el fruto de sus largos tiabam 
jos y paciencia , también creemos (j^e los autores de aquella 
nación tuvieron su industria; prueba de ello es el haber varia* ' 
do las formas de sus tablas, determinando un número de peñó* 
dos que son cómodos, y fáciles para el uso. 

El siclo de 19 años atribuido después y en la Grecia á 
Metór, es uno de estos períodos: su teoría de los planetas 
vale infinitamente mas que la de Toloméo. Este astrónomo» 
que según parece conoció la astronomía india , corrompió su 
sencillez con sus explicaciones. Según conjeturas , en las hy- 
pótesis de los Brácmanes encontró los movimientos» y de la 
desigualdad de los planetas no es la tierra. £n ellas se vé cía* 
lamente que circulando Venus y Mercurío en derredor del sol» 
los indios son los verdaderos autores del sistema egipcio» del cual 
no habló Toloméo, y cuyo conocimiento nos ha conservado Cice- 
rón. Aunque los Brácmanes modernos no tienen instrumentos» 
debieron necesaríamente tenerlos los antiguos: las observacio-* 
nos que aquellos hicieron lo prueba indubitablemente. 

Monsieur Baylli trata además en su obra de la ciencin 
de los indios. La memoria sobre la cronología contiene las 
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pruebas en qae estriba su opinión sobre la antigftedacl de aquel 
pueblo; porque los indios son antiguos, tuvieron tiempo de per- 
^cionar la astronomía, y porque esta está perfeccionada es 
evidente ser éste pueblo uno de los mas antiguos del univer. 
so* Estas son sus últimas proposiciones, y el blanco de todo 
el estudio. He dicho, y ahora repito á W., que este razona- 
miento de Baylli bien puede aplicarse á nuestros mexicanos, 
6 á sus mayores los Toltecas , y si no dígaseme ¿la existen- 
cia de los monumentos preciosos de que ya he hablado, no 
supone de muchos siglos atrás la de una nación antiquísima 
y culta en este continente^ ¿Los puertos cómodos de la cos- 
ta del Sur, no inducen á creer que sirvieron para el comer- 
cio con el Asia, supuestas además muchas analogías entre es« 
te y aquellos pueblos, la semejanza de muchas voces con las 
de la China, y además su coincidencia con la acepción de 
smchas de las nuestras? Siempre diré que tengo por imposi- 
ble que una nación que se supone levantada por tk misma det 
cieno de la ignorancia, pudiera hacerlo sin relaciones estre-» 
<Aas y muy anticipadas con otras, y mucho menos que tta-^ 
zase un arreglo tan exacto y astronómico, cual es el que ad« 
miramos en las naciones Chichimeca, Tolteca, Mexicana j 
Acúlbna. Perdida la inocencia primitiva por el pecado , dt 
hombre quedó tan embrutecido, que necesitó, que Dios mismo 
le enseñase á vestir con pieles de animales. ¿T qué difr« 
cuitad hay en creer que le enseñase á observar los astros, y 
^Icular las estaciones, para conocer los tiempos necesarios 
para sembrar y recoger las mieses, dándole al eféctb las me > 
jores disposiciones en su entendimiento, para fijarse en estas 
ideas, y formar cálculos exactísimos? Esas grandiosas ubras de 
los antiguos imperios de que nos habla tan sáMamente el Sr; 
Bossuet en su discurso sdire la Historia universal , no solo 
nos confíiman en este concepto, sino que aun nos inducen á creer 
que en parte eran mas sabios aquellos antiguos pueblos que. • • • 

Myladu Permítame Y., Señora, que le haga una pregunttl 
de mera curiosidad, aunque acaso no será de esta conversa-* 
cion. Hoy no se habla mas que de un terrible cohiéta que vá 
á aparecer en el próximo año de 1835: dígfame T. ^ué idea 
tenian los mexicanos de estos ástres? 

Dcfrut Margarita. Responderé á V. con las mismas palaü^ 
}snB del P. Sahágun: „Llamábanle (dice) a! cometa Cühlht» 
popoca^ que quiere decir estrella que humea. Teníanla por pro. 
nóstico de la muerte de algún príncipe ó rey, ó de guerra 6 
de hambre: la gente vulgar decía: esta es nuestra hambre. A 
la inflamación del cometa llamaban Ciüaiinlamina , que quiere 

ToM. I. 14 
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"decir la €gtretta tira ioeta^ j creían que siempre que aquella 
saeta caía sobre alguna cosa viva, como liebre, conejo, ü otro 
animal donde hería, luego le caía un gusano, por io quo aquel 
animal no debia comerse; por tal causa procurabín abrigarse 
de noche, porque la inflamación del cometa no cayese sobre 
esta gente. 

Myladi, Siempre esta clase de astros ha sido temida por 
los pueblos. 

Doña Margarita. Es un error; mas por desgracia, ¿ la apa- 
rición de estos astros han sobrevenido circunstancias tales y 
desgracias tan funestas, que han fcjrtifícado á los pueblos en 
BUS antigu')8 errores en vez de disipárselos. En la época pre- 
sente ha venido el terrible Cholera morbw. • • • Vayan W. á 
convencer al pueblo de que este astro no ha traído esta do- 
lencia. • • • imposible!. • « • Deben W. saber, para completarlas 
noticias que desei^n, en orden á los kalendarios de los indios» 
que no se gobernaban por solo el solar ó astronómico, sino 

!|ue además usaban de otros tres que eran el natural^ el po» 
Üico, Y el ritual. Boturini dá al político los nombres de ci- 
vil y cronológico» y al ritual le llama el natural. Todos ellos 
giraban siempre sobre los cómputos del año solar, varianda 
solamente en algunas cosas; y así para eUos no forma Inui se- 
paradamente ruedas ni cuadros, sino que sobre los mismos que 
fervian para gobierno del año solar, hacían sus signos y po- 
nían sus geroglífícos (*), y así puede decirse que propiamen- 
te no eran kalendarios, sino cartillas para su gobierno así eá 
lo espiritual^ como en lo político y rural. 

£1 ritual señalaba todas las ñestas del año, de las coa» 
les unas eran fijas, y otras movibles, porque el año ritual so- 
lo constaba de 365 días, y no hacia los bisiestos cada cuar- 
tro años, sino que al fin de un siglo anadian trece dias cor- 
respondientes á los trece hisiextos que incluía el siglo, los 
cuales componían una semana entera, y eran dedicados á cier- 
tas solemnidades^ y de este modo se volvían á igualar con 
el cómputo solar y kalendario astronómico; pero en el dia^ 

.. (*) Entre los manuscritos ¿leí Sr. Veytia que se regataron at 
congreso general , y éste donó al Museo de la Universidad , he 
visto esta dase de kalendarios: ¡quién sabe si se habrán extran 
viado, como algunos lienzos de manta de la historia figurada^ $ 
un libro de dibujos de los principales pasages de: la misma hit^ 
ioria! Allí se han hecho robos escandalosísimos de preciosidades, 
y sus autores han quedado imanes á la sombra de la ConstíiUi^ 
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cono del siglo cada cuatra añoÁ se iinn atrazando mi día, y 
por eso aunque sus ñestas fijas eran siempre en unos (días), 
por razón de este atrazo iban variando en el kalendario solar. 

Ninguno de estos tres últiraos kalendaríoe pudo ser or. 
denado ni dispuesto por los sabios astrólogos que se juntaron 
«n Huehuedapallan, sino muchos años después; porque enton- 
ces no habia mas adoración que la del Dios criador, ni sa« 
«rifícios de sangre humana, ni guerras, y acaso ni sementa- 
ras; á lo menos es cierto que* no las babia de todas semillas 
que después cultivaron , y aun el kalendario solar , como ya 
dije , me persuade á que entonces no tuVo toda la perfección 
á qae después llegó. 

Por lo que mira á los nombres de meses y días, no ad* 
mite duda que fueron puestos muchos siglos después de esta 
corrección; ya obligados de las necesidades de la vida huma. 
na , demarcando los tiempos mas á propósito para sus siem- 
bras, cazas y pescas, y huyendo de los que habían conocido 
0er los motivos, según la diversidad de los terrenos, variedad 
de climas, y temperamentos que en estos países se experi- 
mentan en cortas distancias; ya, por la idolatría en que dus« 
pues cayeron, inventando deidades á quienes daban culto en 
aquellos tiempos, en que según su falsa creencia necesitabcín 
mas de su auxilio; y así aunque en toda la llamada N. E. 
era uno mismo el sistema, de que se prueba con evidencia la 
antigüedad de esta ordenación ó corrección de que he habla» 
do, con todo, no eran unos mismos los símbolos 6 gerog]ífi«« 
eos de que se servían en todas partes, porque los de Otxa— 
ea, Chiapas, y Xoconusco, en lugar de ios cuatro caracteres 
principales Pedernal ^ Casa 9 dmefOf y Caña, se servían de 
éstos: 

Votan. — Lámbate — Been.-^Chinax. 

Los de Michoacán se servían de estos otros: 
'- Inodon.'^lnbani. — Inchon, — Intihai, 

No se ha podido averiguar en unos ni en otros cuál 
ém el carácter principa], como el TecpaÜ^ de los Toltepas; 
pero sí hallamos que su coordinación es constante en el mé- 
todo referido en los fragmentos de los kalendarios de unas y 
Cftras naciones que se han reconocido. 

Tampoco se ha podido saber cuales eran los nombres 
con que hja de Oaxaca, Chiapas y Xoconusco, señalaban sus 
meses; pero sí de los veinte días de que. cada uno se com- 
ponía, r«>partidos en las cuatro casaa principales, del mismo 
modo que los otros, en esta manara: 

YoUzn Lambai,»»»Been..w. China»» 



lOft 

Ganílm^^^JUUo. Hix..»m0..Chahogh. 

Áhag Clab •••••• Tzinqum». •AghuaL 

Tox Bqüx ChaÜtt • • • mMex. 

Mosic Énób •Chue» IgJu' 

De los de Míchoaeán hemos podido saber hasta cator* 
ce nombres, que son los siguientes; 

IrUhacari. • • • • • hidehunu • • • mbUheeamom. 

Interunhihi* • • •InUtmohui, . • •Imicalholohm* 

LnaÜuUohuym • •Itgkachaa. • • .Inthímhuú 

Inthcuáhuy. • • •loiheükaqm . •Jnthechoiahuu 

jMke^fobikilzin.Ltihaxüokm» • 

Y á los cinco dius intercalares llamaban InUtnatíre', 
lo0 coales meses qpe fiíltan son los que corresponden á núes* 
tro Eneroy Febrero y Marzo, porque al manuscrito de que se 
sacó esta noticia le falta la primera hoja, y solo comienza 
desde el dia 2¿ de Marzo, y concluye en 31 de Diciembre. Con- 
frontando sus meses con loiy nuestros, los nombres de los :¿0 
días de cada mes los reparten del mismo modo en las euatio 
caías principales, y son: 

Inodon • • • .Imbam. • • • • •Incbanm • • • • •Inikihuu 

Inie€bim»m»Itmehan.»0»Inihakuu»»m,IuizotxinL 

Ineturd • • • ^nckkd ItUzinú • • • • ^nickmL 

Imbeari. • • mlnríni» « • • • • mlnUxumüln» . *háábi. 

húÚuuOu m . Inparu ••••»• IntzimbL « • • • Intamru 

En cuanto al modo de contar sus> semanas e s t es MÍf- 
ehoacanos, tampoco he tenido noticia alguna, poiqoe dicho 
fragmento de su kalendarío es sin duda .formado en los ti^i^ 
pos posteriores á la conquista de los españoles, y numera so- 
lamente los dias de nuestros meses, señalándejos y confrontan» 
dolos con los referidos nombres de meses y dias, succesifi^ 
mente repetidos por el mismo orden. 

Por lo respectiva á los de Chiapas, dice Boturini, que 
contaban siete estrellas arfantes» correspondientes á los siete 
días de la semana. 

Pondré ponto á esta conversación, porque conozco qne 
habré fatigado la atención de W. hablándoles como si fuese 
en Chinoi cpiisiera explicarme en términos mas perceptibles y 
amenos; pero hay asuntos tan áridos, que la imaginación mas 
lozana no puede amenizarlos; quizá mañana podré tener el gus- 
to de hacerme menos molesta y en&dosa. 

D. CarUm, Si conio Hernán Cortés trajo soldados á esta 
expedición, hubiera traido sabios como los que Napoleón lie» 
t6 á Egipto, hoy tendríamos en esta materia curiosa mayo- 
res^ conocimientos* Contentémonos con los pocos que heñios 
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jiodido adquirir, tt a ona aio á la curioridad é iluatracion < 
as te figlo el qge loa aiubentB pata ka edadea venideraa. 



aKBaamss&mtmam 



CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 



Déña Margarita. {9uptieata la exactitud de laa tablaa aa- 
tronómicaa de loa indioa, y la verdadera idea que toDÍan de 
la e^fa coléate, como lo acredita el arreglo de aua kaleiw 
darioa, no ea de extrañar hubieaen oonaenrado en aua memo- 
xiaa la sotieia del grande eclipae del aol, habido en el dia 
de la muerte de nuestro Salvador Jesacnsto. Ademáa de ha- 
ber ocurrido en plenilunio» como aabemoa^ fué acompañado de 
un horrible lerreraoto. Señaláronlo loa indica con tan rrande 
puntualidad, que después lea sirvió de época fija para formar 
flua eómpules cronológicos. El Sr. Veytia ae explica asi: ,,A 
lea ciento sesenta y cinco años de la corrección de au ka^ 
lendario, á principios de un año, que fué señalado con el ge* 
foglüiGo de la Casa en el número diez, siendo plenilunio, se 
eclipsó el sol á medio dia , cubriéndoae totalmente el cuerpo 
solar, de medo que la tierra se obscureció tanto, que apare- 
cieron las estrellas y parecía de noche, y al miamo tiempo 
ae sintió un terremoto tan horrible, cual jamás se habia ex— 
perimentudo; porque chocando unas con €»traa las piedras, se 
hacian pedazos, y la tierra se abrió por muchas partes. Con- 
fusos y aturdidos, creyeron que ya era llegado el fin de la 
tercera edad del mundo, que según predijeron sus sabios en 
HuehueílapaJJanf debía fenecer con íuertea terremotos, á cuya 
violencia perecerían muchos vivientes, y padecería el género 
humano la tercera calanndad; pero cesando enteramente el 
terremoto, y volviendo á descubrirse perfectamente el sol, se 
hallaron todos sanos, sin que viviente alguno hubiese pereci- 
do, y esto les causó tan grande admiración, que lo anotaron 
en sus historias con gran cuidado. 

Myladu Justamente, pues, un terremoto tal no podia dejar 
de producir los extragos de una calamidad espantosa. Porque 
¿de qué terremoto se habla en la historía que no huya arrui- 
nado pueblos enteros, y -hecho millares de víctimasl 
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Dma Margarita, Póf cnusá de Jesucristo nacKe ha muerto 
hasta ahora ; él no vino sino á dar vida temporal y eterna á 
todas las criaturas; aquel fué un testimonio que comprobaba que 
hnbia consumado so misión; testimonio' pábhco para que nadie 
fuese disculpable en su incredulidad; fué el duelo de la natu- 
raleza de que participó toda criatura. • • • ¡oh! esto es maravi* 
lioso, y detenidamente meditado, mnltiplioa los motivos de gra. 
titud que debemos á un Redentor tan benéfico. ••• Siguiendo y 
pues, estos cómputos, y arreglado á la confrontación de las ta» 
blas, debe colocarse este suceso en el año cuatro mil sesenta 
y seis, que fué señalado con este carácter, y justamente á los 
ciento sesenta y seis años de la enmielidii del kalendario; y no 
podiendo, por las circuilstanieias que concurren en este eclipse 
y terremoto, ser otro que el que se observó en la muerte de 
Jesucristo, habiéndola padecido en el año trigédroo tercero d» 
su edad , parece que debe colocarse la encamación del Verbo 
en el de cuatro mil treinta y cuatro del mundo, que señalaron 
los indios con el mism» geroglífíco de la Casa en el numero 
cuatro; y siguiendo este cómputo en el orden cronológico que 
ellos observaron, contando los años de uno á otro suceso me-*, 
morabie con la asignación del geroglífíco del año en que acae* 
cían , ha venido á salir contexto perfectamente con nuestros 
años en el de 1519, en que llegó Cortés á Veracruz é inva-* 
dio este suelo. Entre la multitud de opiniones .sol»» la edad 
que tenía el mundo cuando encamó el Divino Verbo, hay la 
variación desde tres mil y tantos años, hasta cinco mil y mas, 
que son casi dos mil de diferencia, y este cómputo de los in* 
dios es un medio perfecto entre estos dos extremos. 

El cronicón de Hauberto (dice el Sr. Veytia), el P. Sua- 
rez, y los autores que cita , varían en pocos años el cómputo 
do los indios, y debiendo yo seguir según las leyes de histo- 
riador el de estos, y su método cronológico en asignar los años 
en que acaecieron los sucesos, y confrontarlos con estos núes* 
tros á que correspondieron ; he tomado el material trabajo de 
perfeccionar las taUas, y sobre ellas he seguido mis cómputos, 
observando con puntualidad los geroglífícos, y números que asig- 
nan los indios. 

Mr. Jorge, Paréceme empresa muy difícil, y aventurada. 

Doña Margarita, Serálo en horabuena; pero lo que yo pue- 
BO ast gurar áW. con toda la sinceridad de que soy capaz es, 
que muchas veces hablé con el sabio P. D. José Pichardo, del 
Oratorio de S. Felipe de México, que murió en 11 dé noviem- 
bre de 1812, y dejó formadas varias tablas cronológicas que que- 
daron inéditas con la historia de Ntra. Sra. de los Remedios, y 
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me repitió muchas Teces estas precisas palabras : », Los inciios 
fueron exactísimos en designar sus épocas; yo las he cotejado 
con el cálculo de S« Agustin, y he hallado que convienen con 
él de tal manera, que por lo que he visto en. ellas, y leído en 
las obras de aquel santo, resulta, que en viernes 25 de Diciem« 
bre nació Jesucristo, murió en viernes, y encamó en viernes, 
dándole los indios y aquel santo Padre igual correspondencia 
de cálculo en año y día á aquellas tres importantísimas épo- 
cas. Acuérdeme que en comprobación de esta verdad me rega- 
ló en mexicano las épocas de Chimalpain, que me las tradujo- 
el ^ura de Otumba D. Atanasio Alamillo (*). 

MyludL Es muy ventajosa la idea que V. nos ha presen- 
tado de la exactitud del cálculo cronológico de loe Toltecas, y 
como las ciencias son auxiliares unas de otras, quisiera nos 
dijese V. algo relativo á sus templos, moral y doctrina, y fuen- 
tes de donde la tomaron. 

Dona Margarita» Puntualmente iba á tratar de esto ; pero 
me detenia un tanto el que quizás W. pudiesen tener por exa- 
geradas mis relaciones, porque á la verdad, son sospechosas en 
la boca de una mexicana, y verdaderamente patriota. Por su- 
puesto W. no las recusarán si las ven escritas por la mano de 
un español, á quien no se le podrá poner e^ta nota. 

Myladu Ciertamente, su voto será para mi de calidad, 6 
irrecusable. 

Dcna Margarita. Pues óigalo V. de la misma pluma del P. 
Sahágun {**), Después de encarecer el mérito de ios ToUecag, 
cuyo nombre propio era CMchitaecaSf pues ToUeca tanto quiere 
decir sabios, primorosos, y oficiales pulidos en cuanto hacían, 
dice: „que tenían un templo que era de un sacerdote suyo lla- 
mado QuetzalcoaUj mucho mas pulido y precioso que las cosas 
fiuyas,^ con cuatro aposentos, uno hacía el Oriente, y era de oro 
en planchas, y muy sutilmente encalado: otro hacia el Ponien- 
te, y á éste le llamaban aposento de esmeraldas y turquesas, 
porque por dentro tenia pedrería fina de toda suerte de pie-* 

{*) Esta obra fué robada entre los ¡nenes y papeles que d 
gobierno español confiaeó al Lie. D* Carlos Mafia Bustamante 
en j8í5, por insurgente; pérdida que estimó en mas que todos sus 
bienes, Al entregármela me dijo: regalo fi F. una obra en JUe- 
xicano i tan puro y elocuente , como pudiera haberla escrito en su 
idioma Cicerón* El mérito del P. Piehardo se conocerá leyendo 
su respectioo artículo en la Biblioteca del Sr» BerisUmh ^om* . 2. 
pág. 477. 

(**; Pág. 107. tom. 3. 
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dra«, todo [Miesto y jauto en logar de encalado , eomo obra 
de mosaico y que era de grande admiración. Otro estaba há^ 
cia el Mediodía, que era de diversiia conchas mariecas, y en 
lugar del encalado tenia plata » y las conchas de que estaban 
hechas las paredes estaban tan sutilmente puestas, que no pa- 
recía lajiintura de ella. £1 cuarto iiposento caía hacia el Ñor. 
te , y éste era de piedra colorada de jaspes » y conchas , muy 
adornado. También habia otra cosa de labor de pluma, en la 
que por dentro estaba la pluma en lugar de encalado, y tenia 
otros cuatro aposentos: el del Oriente era de ploma rica ama» 
rilla, muy fína ; el del Poniente tenía en logar de encalado» 
toda pluma riquísima, que llamaban Xiuhioilf es decir, phuna 
de una ave que es de un azul muy fino, y estaba toda pnesta 
y pegada en mantas y redes, muy sutilmente por las paredes 
de dentro á manera de tapicería, por lo cual la llaniaban Qmtm 
zalcalli , 6 aposento de plumas ncas. El que estaba hacia el 
Sur era todo de pluma blanca por dentro, á manera de pena^ 
chós. El que estaba hacia el Norte era de pluma colorada, for* 
mado de todo género de aves preciosas, y por dentro entapiza- 
do. Fuera de estas casas hitíeron otras muchas^ muy corKisai^ 
y de gran valor. 

La de Q^ebudcoátt estaba en medio de un rio grande, 
que pasa por allí por el paeMo de Tula, y le llamaban Chál» 
ehinapan. También allí hay muchas casas edificadas del»ío ds 
tierra, donde dejaron muchas cosas enterradas los Toltecas (*)• 
Los que se dedicaban 4 este arte de plumería se llamaban Amm» 
teeoBf y fueron los inventores de este arte maravilloso. 

En cuanto al conocimiento de las piedras, fueron sobre» 
salientes : descubríanlas' debajo de la tierra con cierta especie 
de ingenio 6 filosofía, nmdrugando muy temprano, y se sobian 
á un lugar muy alto, puesto el rostro hacia donde sale el sol; 
en saliendo, miraban con gran cuidado á todas partes, y bus¿ 
cábanlas, mayormente donde estaba húmeda ó mojada la tierra» 
En acabando de salir el sol, y principalmente cuando comen* 
zaba á aparecer, hacíase un poco de humo sutil que se le* 
vantaba en alto, y allí hallaban la tal piedra preciosa deba* 
jo de la tierra, 6 dentro de algiina piedra» por ver que salb 
aqu^ humo. Ellos hallaron la mina de pieditis preciosas que 
en Inético se llamaba XwUÍ, que son turquesas, la cual • ei^ 

(*) Egto €9 ciertOf pues en estos últimos años se han e&meih 
todo A descubrir. Yo he visto él plano de varias excavaciones de 
un edificio subterráneo suntuoso , las que no se han podido 
lantar por falta de dinero. 



ür Mi un éerro grande , ntuadó Iiácia el pueMo de Tepoizút^ 
Úán^ y 00 llama Xndhxom, Labávanlas en el arroyo Aboyad* 
por cu3ra causa le llamaban Xippaooifaní que eelá junto al 
pueblo de Tula (*). 

Loe Tol tecas deecubnieron las minas de oro, platav oob 
fape y demás metales, lo mbmo el ámbar, orístal» piedras ama* 
tí0la% y todo género de ella» que traían por joyas, y el uso de" 
aJgnnas de ellas no estaba peidido en los días del padre Sa. 
hágun. Conocían los tiempos, las- estaciones, é inventaron como 
los egipcios' el arte de íntrepretar los sueños, los astros, sus 
influencias, los movimientos de las estrellas, á que tenían puestcy 
nooAire. No eran menee instruidos en la medicina y botáni« 
ca. Los médicos eran conocidos oen un nombre particular {^)% - 
Gbn respecto á la divinidad^ deciati que había dooe cielos, y ea^ 
el mas- alto estaba el gran señor y su muger; á aquel le lia*-- 
mafaan OmeiecuhltU ó dos veces señor, y OinetiM (dos veces se* 
ñora), y ambos enseñoreaban los d6ce cieloe sobre la tierra, de 
les cuales venia toda influencia y calor con que se engen^ 
draban los hombres. Eran los Toltecas^ buenos hombres, aman^ 
tes de la virtud, enemigos de la mentira (***), no juruban, ai 
si r no no , este ere su> lenguaje ; no adoraban mas que i¿' 
su Dios Qaetzalcoaüf 4 quien no sacrífloaban mas que culebrar 
y* mariposas; su trato era humano y afable; tratábanse de her* 
manos* unos á- otros* Su vestir eran mantas con alacranes pilo- 
tados de azul, y lo mismo su calzado, con correas de igual' cio«' 
lor» Lo» Toltecas eran altos ó giganteos, ligeros, que avanzabait' 
mucha tfe^rre, por lo que les llamaban* Thtn^pÉaeemühuijue^ qué" 
quiere decir: Jiamhre9^ que corrian- un día entero siw oév-* 
eam&r. Eran tamlnen buenoe canteres, y danzantes^ con 



• C^ En él Real dé Zimapam hap íapis lázuli: m> há muckor 
ékaa que en un potrero, junio á Néra. Srai de he Angele»', 9er 
encofOró un amigos mh, y me tn^ una cuenta de esta puBdra que* 
poseo* En Oaxaea abundan^ los diámaiiies , pues está situado en" 
tíi misma latitud que d Brasü, que fw'pügado con eUos su dew-^ 
da eaetrangera. No há muchos dios-, que entre las piedtas roha^ 
éas al Museo dé la Unioersidadi se úM qUe jÜUaba un diamaur 
te mexicano.. Nosotros pisamos sohre un sudo de riquezas: hjdgo^ 
0Stas indicaciones, porque puedan servir de guia para una épóetr 
mas fdíx, en que podamos hacer uso de cuas; época que- t/o wy 

(**) D^fAanse Ozomococipactonatl , d Tlátbcuinxochíca^ 
vaca. 
C***^)' Con la fuesftón fto^' canuto 2bt mdlof. 
Tox. I. 15 



.najasyatambores^yordenafiao canciones: e^n curiosos^ devotos y 
grandes oradores. La lengua tolteca era sin duda copiosa y < 
abundante; pero sin duda que no la llevaron al grado de pcr« 
fcccion que los Téxcocanos y Mexicanos, pues la abundancia la 
aumenta el decurso de los tiempos, y trato con rbucbas na* 
clones de quienes se enriquecen, y el tiempo legitima, no nie# , 
nos que el uso, las palabras; sin embargo la bablaban muy bieot' 
y los que se explicaban con mayor claridad en la época de 
Moctheuzoma, se llamaban Nahóas, descendientes de los Tolte* 
cas. Tal es la idea ventajosa que nos presenta el padre Sa* 
hágun de esta célebre nación en lo polUico* 

Myladu La bé oido referir con mucba complacencia, y con 
la misma me prometo escucbar chanto V. nos diga- con res* 
pecto á la moral de este pueblo; tanto mas, que estando yo 
en el año de 1818 en Londres, donde conocí al padre D. Ser^ 
vando de JIfier, me hizo .leeK, 6 mejor diré, explicar (porqne á pe* 
ñas entendía yo el español)^ una disertación que escribió so* 
bre la venida de Sto. Tomás 6 este continente. ¿I^a ha leído 
V.7 ¿Dígame qué juicio forma sobre ella. 

liona Margarita* No solo la he leido, sino qu^ el Sr« D» . 
Qarlo9 que cuita presente, la . insertó por suplemento al padre 
Sahágun, cuando imprimió esta obra en México en 1828. ¿Qué ; 
quiere V. que le diga^ sino que es pieza apreciabtlísíma, como. 
¿mIo lo que escribía aquel hombre extraordinario, y da los qfoe ' 
á penas se ven en un nglo? Aquel patriota purisimo^ aquel ni. 
ño de setenta años, pues por tal lo denunciaba el fand^rde^ 
su corazón y la pureza de sus costumbres? Las^deas que ins» 
piró á V. aquel escrito, ya las tenia anticipadas el séfaío .Vey*, 
Üa, cuyas obras leyó el Sr^ ^ier en. Madrid en li^ bibhotor^^. 
ca real, según me contaba. Diré ¿ V. lo que sobre esto lie le* . 
dactado del Sr. Veytia.. Pasados (dice) algunos tfftos del «clipaa» 
en uno que fué señal^o pon el geroglífico déla C^ñaenel, 
numero primero, que , corresponde aJ de 68 de J^asucristo^ vi-^ 
no por la parte del norte i^n hombre . blanco y barbado^ de 
buena estatura, vestido de una ropa talar blanca» semblado de, 
cruces rojas, descalzo, descubierta la cabeza, y .un. béculo en, 
la miino, á quien llamaban Quetzaleóhuad, otros CoQolanf y otros, 
Bueméuu Dícese qué era santo, que les ensebó una ley que acón*, 
sejaba el vencimiento de los pasiones, el ódio al vicio, y el 
amor á la virtud. Que instituyó el ayuno de 40 dias, kt mor» 
tificacion y penitencia con efusión de sangre: les dio á cono», 
cer un Dios trino y uno^ explicándoles este misterio con pie- 
dras y palos triangulares, y otras figuras semejantes. Que lea 
dio k conocer Ijn Cruz» prometiéndoles por medio de aquella 
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«eSal la serenidad en el aire, la lluvia necesaria para la con» 
nervadoB de m» poblaciones y sementems, y el socorro de to> 
das sos necesidades. 

Bn testimonio de estas verdades, se- han hallado en N* 
B. mochas cruces que se dicen fueron plantadas por este va« 
fon virtoosoy y á las que daban adoración los indios, bien 
que mezclada con la 8Up<>rsticion y ritos en que declinaron co* 
tno las demás naciones. Cortés halló una en un hermoso ceiw 
eado de piedras, qoe de tiempos antiguos se adoraba en Acó- 
zamil -de Yucatán; teniéndose este lugar por común sagrario 
de todas las islas circunvecinas, sin que hubiese pueblo algu- 
no qoe no tuviese so cruz de piedra, 6 de otra materia* Ha— 
liáronse también en Cholula, en Tula, Texcoco y en otras 
partes, por lo que la cruz era tenida igualmente por el Dios de 
la lluvia. La enseñanza de Quetzalcohuatl en esta parte, hi. 
1BO que posteriormente le adorasen por Dios del agua, y aire 
^|ue la condace, y de aquí es que han Uamádole Qíietztile^ 
ImaÜj y le tuvieron tamÚen por gran profeta. Es bien sabi- 
da la historia de la famosa cruz de Huatulco en la provincia 
de Oaxaca..«« 

Jli^« Jorge.» • •• Dispénseme V., SeiSora, y no pase por altó 
esa historia, porque para mí no es sabida. . . • Sfirvase refe- 
«ímosla. 

Dona Margarita* Pasábala por alto, porque en ella han 
intervenido a^nos paisanos de W., y hv política ño me per* 
mitia referida. 

M^adi* Eso interesa mas nuestra curiosidad, vaya, -no la 
«mita V. qoe la oiremos gustosos. 

Dona Margarita. Pues con tal permiso la referiré en los 
mismos términos qne la trae el padre Francisco Xavier Alf»^ 
ere, literato de siglo, el traductor de la Dihda,' que tanta nom- 
bradla le dio en Roma (*), dice asi, discurriendo sobre el obispado de 
Oaxaca y hablando de Francisco Drake, «fiebre navegante qué 
«aqueó el puerto de Hualúleo.^ Algunos le atribuyen segunda 
invasión de dicho puerto por los años de 1586. Dicen ha- 
ber hallado el lagar desocupado, y <pie los habitadores habían 
huido, y asegurado en los montes sus familias y bienes. Des- 
fogó su cólera en las pobres casas, é intenté qoemar una san* 
ta cruz que de tiempo inmemorial se conservaba en aquel sr- 
4io, que después se hizo cementerio de una iglesia. La acción 

^*) Historia de la Compañía de Jesús de N. España que 
estaba escribiendo cuando la expulsión^ Ub. 1. pag. 93, que po^ 
seo, autógrafa dd mismo Alegre. 



nada idnidioe 4b lainsligíotí y el oarácter de'losiaaa fz^kíeot 
iHlecaiKNk Aefi^reii .aJgttiioB ^e eeUivo titos días baGfteA<Í0'4i<» 
ferentoB tentativas para reducirla á ceniza^ 6 kaoerl» inútikt 
¡üdaCMu Vuehea 4e «u üiga los moradores ^desj^ues c|ue se hizo 
é, la ¥ela« iiaJIaioa sia lesión alguna la isanta oruK ^en media 
de otros mnobos ledos que había ooBsuando el fuego. &e p«o» 
puro auteiimr en Ws mejeres formas el suceso» y oreei^'la ve» 
neraciQn .tajotoy que 'despaes.^e «Igunoa «nos hubo de .Unslo^ 
darse á la ^Mktednal <de Oaxaca» en qua so le baoofenuainien» 
te una solenme -fiesta, el día 14 de septiembre.. iNo earec^^da 
fiíndaroenta discurrir que fuese el autor ¡de este alenlade el 
lamoso TtiQiás Candícb, célebre pirata ^de «los -marea de rAtaé^ 
irica. De 61 cencuetdan todos los autores y relaeíonHB de vía» 
jes, qoe fué el tercem ^ue dio vuelta al auiodo per 'el ¡esli^* 
isho de Mi^nllaAes, que asaltó, saque6 yquenió «el pufiblo» 4 
iglesia de Uuatuloo el año de 1586% fistahemes. didio» sin eoo^ 
iMKga de la común opinión, que atribuyó este heobo áiFran» 
£isce IhAf ambos á propósito paia msaltar la reUipen nsAté^ 
liea¿ ia «tnádiofeon del prodigio queda en su figor» £1 vulgo po- 
do confundir groseramente los nombres,^ ó creer, que «em^l man 
no -pirata ^ue allí habia estado ocbo anos ant e e n -aadie 
les aniádiarft lapxeferenoia; pero por el segundo estáinaa la oío. 
nologia. La cruz se dice ser de una madera muy peaadaí(*^ 
f -difesente de ledas lee de «queUa provincicu -S» coaatante 
f piadosa tradición haberla encontrado los (primeros^pa&itor 
colocada en las playas de Huatulco, aunque sp ignosa desde 
0]ando. Esto ha dado lugar & discurrir que «algunos de los 
apóstoles, ó de sus inmediatos difld^mIoe,'bubies& predicado ai|al 
irf evangelio en los primeros aiglos del cristíanisrao. • •• y con 
jnaa i»ioahniUtud jcae la conjetura sobre «1 apóstol Sto. T^ 
jDáa» En la* bifteríJa» dé Ja isla española^ del .P»imay, 4b 
Yucatán, de CuBco, y .dé nuestro reino de Granada, iu^uaos no 
|x>cos lundamentoa para ^Usciirrir que habia predioadiD «8le;grao» 
de apóstol en nuestra América» Allegase lo qiis^ esciíbimes dd 
Zurita ó <iac«adate de Micheacán, y de- las fiestas que .días» 
dís la antigüedad celebraban* Por lo que mira á fittatiilc% haf 
jurgamento aun mas poderoso* Los indios preguntados reapon» 
idierun, que -en tiempos pasados un ««tiangerO' de color hkuk 



^ 



{*) Su colar e# rafa abmmro^ y entienda que ^ granadiHo; 
eitá colocada en la capilla de su nombre en Oaxacaí .se presen^ 
ia át^fUtMo he viemes de ^maresma por la tavde^ y se úáá besar 
eonduida d sermón de Muerere* ¥o le he ^besada -em tmade 
esas tardes en él mío de 1814. 
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•D y bafki 'TenenSle, Ja íhaUa tM>lDcado en «u eoita, y que sa 
jMNÍíibiie-fle conservaba aun en la |Movincia de Ion Choutaiee 
(«1 'Qttzaca): efeetiwmientey según escnbe Fr. Gregorio García» 
•neoBlittron después de algunos años los religiosos dominicus 
l|ae untrnioa pndicando el tEvangelio hacia aquellas partes, que 
«a rpnehlo de ellos tenia aum d wmJbrt dd tanto apásUÁ,^^ Has* 
i» mqui ei ^MMlre Alegre. 

JIfr* Jorg/^ 8on roflexioneB de mucho peso las del padre 
JklsgrSy y .persuaden lo que dice* 

. íDona Margarita. W. me dispensarán les moleste, hacien- 
flb 'SO esta purte algunas otras reflexiones de peto.* cbte e^ 
ma. punto «histórico que debe tratarse con mucha circunspec- 
tton, es verdadera clave de nuestra historia, es la luz que 
descnisre Ja monstruosa Teogonia do los indios mexicanos, de 
4ne 'después .hablaré á W.; juega con una multitud de hechos 
«aportantes, y <con la moral de este antiguo pueblo; sus mas 
dntestaUes lafaÓMuaciones é idc^trias, tienen su fimdamento en 
«sle hecho. Estas verdades no pueden presentarse á vuestra 
«ísta de un agolpe, y asi os >pido me tengáis paciencia. A mas 
4b la -que W. acaban de eirtdel sabio Alegre, yo debo añadirle 
qne «obre estes iiecfaos referidos» elSr. obispo de Oaxaca D« Juan 
jGervantes, «mandó ¿ algunos oficiales de aquella curia eclf»- 
síástíca, para que instruyesen judicialmente un proceso rel»- 
^vo á Bstos hechos. JSn d convento de Sto Domingo de Mé^- 
SDCo, dice «I 8r. NefÚ9^ 'hay «una apología formada de dicha 
AtB por el Sr. olaspo D. i^. Bartolomé de las Casas, en que 
consta probado por antiquísima tradición, que la cruz la tra- 
jo un varón de las señas -referidas, en compañía de otros dis- 
4apulos suyos, que instruyeron 1 los indios de los principales 
«listerios de .la religión cristiana, las mismas que dan los hii* 
éoríadores de rQgietzd^óhaaÜ. El nombre HuatuUo es corrompido 
idel nombre Qtcouftlofeo, que significa madero^ y tdca^ verbo que 
«ignifíca 'hacer reverencia bajando la cabeza, y la partícula Cü 
•que denota lugar, y de aquí QuotiJMco, higar doníde se adora 
«y iiace reverencia al palo. Tan antigua como su nombre era en 
este lugar 'la adoración de la santa cruz. ¿Y qi^ién pudo haberla 
.«nseñado «n épocas tan renotas, sino algún discípulo ó após- 
•tel del que se inmoló en ella por nuestra salud? 

Els ademán tnuy notable, que en las partes mas remo* 
AoB y sierras mas ásperas como MaBtíÜan^ se hallan y con- 
unrvan todavía cruces, aun sol»« peñas tajadas, y lugares y 
■eminencias inaccesibles que han dado motivo á viajeros cu- 
'. liosos para que hayan empremfido espediciones para exami-' 
^anarkusí^ cono lo hizo Botwiai can la de Mextitlan, situada en 
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ttn altífimo repecho dd eerro üaihado TumqiUztepál. Ef dt 
poco iDM dñ un codo «olR'e fiando de oo «zul fínÍMiuo^ tenw 
brada d« anas eatrelkw Uaocaa* Al lado izquierdo Cieae ao» 
bra el míamo color azal, tto eacudo con dnco bidaa blaoeaar qoa 
ñguran laa cinco llagaa de Jeaiscfíato; pc^ro tan permaaeote d 
color, ooe ni Ina aguaa, ni el aoU ni interoperie algvna, bao pob 
dido diaminuirle on nada au bermoaanu Finalmente^ dicha eras 
e9íi labrada ¿ cuadroa como taUero de alsedrésy on coadfo 
del color de la pona ea blanquíaíno* y otro de muy parbe» 
to azul. En fronte de ella ae vé una medía kmft del taavu 
Ao de la cruz relevada igualmente, y labrada de loe miamof 
cuadroa y colorea. En laa antigftedadea del Palenque, ee ha de» 
ctibíerto una piedra en que ae repreaenta una cruz y yariai 
figuraa en actitud de ad<mrla« Noten W« que eata eiiídady cd» 
ya(i ruinaa mueatran que fué muy popoloaat denota «na a» 
tigüedad remotíirimaf loe eapañolea no la deacubrieron aino baá^ 
la el siglo pasado; boy ea objeto de laa inveatigadonea de b» 
curiosos europeos quo la visitan y examinaUf y saewi dibojíoi 
que litograñados puUican en Francia, en Inglateifa. ¿Y este 
00 pruelm la predicación que allí se hizo de lá' do^riai éi 
Jesucristo, que tiene por funda .nento la cruz? Sin duda que sf( 
luego hubo apóstoles que le ammciaaen. W, verán en mía eofljt 
versaciones succesivas, como había baata loa tiempos de la eo» 
quista ciertos establecimientos religiosos fundados aobie la biu 
se de la moral cristiana. ¿Que digo? aun en medio dé la mas 
abominable idolatría advertirán una abnegación de paajonei^ 
UDO0 s icriñcios penosos, una precaución principalmente en Ué 
doncellas, la mas exquisita para preservarse de la impuiezai 
una meditación profunda aobre los atributos de Dioe^ cual pu» 
diera tener el mas auatero y estático cenobita; en fin ana com- 
pilación de máximas morales para el régimen de la vida, ous 
solo pudieron sacarse del Evangelio; aun en loe mismos abo» 
roinables ritos idolátricos, se halla mucha semejanza con los rites 
católicos como on la comunión eucarística, confesión anrteu* 
lar, y en el bautismo. Contraigámonos á este, aunque parees 
que seria mas conveniente tratar de él en otro lugar* 

Nucido un niño, después de habt^rle puesto en sus ma- 
nos un pequeño arquito y flechas, y si era muger un buso, ros- 
ca, lanzadera y demás instrumentos de las haciendas domes- 
licAi«, como para recordarles el objeto para qué hnbian nacíi^ 
do, y debían desempeñar durante la peregrinación de la vida; 
sr juntaban los de la familia cuando el sol estaba un poca 
alto, los padrinos tomaban las alhajuelas con que adornabas 
á la criatura; la partera que hacia de sacsrdotiza, y á la que 
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Mpmidia haeer el fiaiitimoy después de diríjirle uu boJIo 
oannento» le daba á gustar del agua que había provcuiJa 
m lebrillo (ó apaxtle), y le decía, llecandole los dedus 
dos á la boca...* toinay recibo, y ved aquí con lo que 
de Yivir sobre la tíerra |>ara que crezcas y reverdezcHei; 
es por la que tenerlos» y nos mereció las cosas nece- 
M |Nua que podamos vivir sobre la tierra, recíbela; después 
ito toc&bale el pecho también con los dedos mojados en el 
. y le decía. • . . Cata aquí el agua celestial, el agua muy 
<|^ lava y limpia tu corazón, que quita toda suciedad: 
lela, tenga ella por bien de purificarlo y lavarlo. Después 
leafaa con ella la cabeza y cerebro, á manera de cuando 
looe el óleo y crisma á los. niños católicos: cuando la par- 
tomaba el agua, echaba sobre ella su resuello, luego mo- 
la criatura en el apaxtle y le decía. . • . Entra en el agua 
«e llama MeiUüac y Ttifpa2eic), lávete ella, y limpíete el 
está en todo lugar, y tenga pK)r bien apartar de ti iodo 
al que traes contigo desde antes del principio del mundo. • . • 
Sie á fuera, apártese de tí el mal que te ha pegado tu pa- 
jy madre.'^ Después le hablaba á la criatura diciendo. . . . 
'ilcfado á este mundo, lugar de muchos trabajos y tor- 
ios, .donde hay calor y íno, y vientos destemplados, que 
ogar. de sed, hambre, cansancio y lloro, lugar de llanto, 
RZa y enojok • • . tu oficio es llorar: remedíete y provea* 
mestro Señor, que está en todo lugar. Dirijiendo ó apos« 
mdo al espíritu malo le decía* • . . dó quiér que estés túf 
eres cosa empecí ble, ó que pueda dañar, déjale, vete y 
tate (de leste niño), porque. • . « ahpr^ v^ene de tmeto y nue* 
mte ndce;. ahora otra vez se purifica y se limpia, y otra 
le forma y ^engendra nuestra madre CJudchmÜycue (diosa 
A agua): luego le dirigía Itk palabra al cielo y decía: „Se- 
veis aquí vüeétra criatura que habéis enviado á este lu- 
de dolores, aflicciones y penitencia que es este mundo; dad- 
iiestros dones é inspiraciones, pues vos sois el gran Dios, 
MDQbíen es con vos la gran dÍQoa* Levantando ul criatura 
vez al cielo, decía : „SeAora, que sois madre de los cie- 
y • 06 llamáis CiÜálaUmQC^ á vos se enderezan mis palabras 
ooes, os ruego imprimáis vuestra virtud, cualquiera que ella 
dadla, é inspiradla á esta criatura.'^ Por tercera vez terna- 
i levantar hacia arriba la criatura, é invocando á los dio- 
celestiales decía: ,^A.quí está esta criatura, tened por bien 
ndírle vuestra merced, y vuestro soplo para que viva sobre 
tierra: dirigía la palabra al sol, y le decía: ¡Señor y sol 
u:uhüi\ que sois nuestra madre y padre, hé aquí esta cria- 
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tan que m como «m tvr ie pina»' Heáf mtmáíu mi^yy^rm^ 

00 rucMiini enmlufim d« vv00lm IweíoiMk y ptUrimonio^ qam wk 
erúula pam 00rríro0« • • • MocIhi wktmwwn. otftOf 00IÍO1ÍMV 0»' 
▼tti!0tro 00mblaQt0, y jcupteiiimit0;. 00I000 pftfl»0Ofilkfidif«0«##^ 
Vur á uii pueMo oam0ro0Of qoe al'inÍ0iiiO'ti0fii|N> <|ii» 11000 I00 
m0Íora0 irMM d0 U ^iíMmáj é» IO0 0«0fsoi0iito0^ p«r 0^^" 
nMdio el hombro wt jiMtiftet, la» tiaoa fn0Z0kida0 y eaaifaméu 
éu am laa abamioaeíofiea mm^ gftmfmk B0I0. baoaano 00 o» 
lainedo del do la Igleiia calóltea. En él 00 vé laoxar al'a^fte 
imnofMk^ invoear el eaptritu t gracia' dal Seftor,. baUar da la 
virtud dé la graeU' aplíeáfidola al agaa nattiml, g 00o i i0e0rfor 
fn«dio da 0lla una recenataciai^ imuflar mm otiavo aofíifia 00» 
bre la eríattifa para uiinar al tnaUgoa qae la ata r maii la » afK»* 
car el agua á la baoa, á loa prcboo y al eerdbra, «orno d €rÍ0» 
ma jr la 0al« y loque ma ftUaha qita deeiroi^ c ou oi i i' i fa' oa aila. 
ewetnotifa ana grande tea ardiendo» como n a ortraa fiandriae^ 0» 
ipie 00 0íinlioliza la tt» • • • Vabf oeto 00 poodo r o i br if a a 'riirf» 
00 exotten en el comson mil eentímientoe de eompaaiofi hifia 
eetaa* naeíonefy aontadaa aobra el bardo del aWamodo la wmm¡^ 
te eterna^ al míame tiempo qae de aeeionee de giaeiai á I» 
miaerleofdia ób O0te 0OI de jneliaia i|oe ae digné 0pawif0r aib 
br/9 nneolro oriente, para derramar en fam benéAaa¿#»* Beo»' 
dito aea aín término! eonoziean todoa en benoHeeacbf jr-aM^ 
benlo« Coando eato eo n e i do ro , 00 paodo meaeo ie l aa i l if ai 
himno de bondfoion eon que la Igfeaía ae fiílieiÉa» • ,r {Mndiia 
0Éa et' Dióe de laraelt «pie noa naiié y noa rediarfé é aoao t a a p 
que 000100' en pnoUo, poM|uo hiso miaoneoríHa eoa aaaiiíap 
padnm, y 00 aeoid6 deeao antignaa pn smmmáí^ » » # 

MflaéL Saliera, aoaotrae partieipíunoe de igual fUfoH^ f 
00 felieitamoa é todao loo amerieaaoa» po^pio aon poeaía y eom^ 
eenraia eeta antoreha divina* No qoiara 0I délo que 00 00 apa» 
gam no doia oidoo á Umí voeeo do una üloaote oedae^nra y osp 

SiUdeOf ya que parece ha llegado aqael tiempo fiítal ^pm pia^ 
jo el apéatolf cuando dijo* •#• Llegará un dia que na padieado 
lea hombrea eoot e n^ la aana doctrina, y como abraaiadoa aea 
el oeeo del' convencimiento de la verdad^ abrirln mméjtm^hm t^ 
MñM f ovendd como á maaotroo á loo oriculoo do la impie 
dkñf y del error. 

IMia Margarita. Qoiaiera poner término éeeia ceavewa 
don, que como larga oa habrá eido iáatidMHM; pero como be di^ 
dio, ea la elaoe de la Matoria, y ad afttdiré para ffimploniea 
to de loa heehoa quo he pretendido probiir, que en Quiediapat 
del obiapado. do Casaca^ aa loo tiamjpoo mnjr poeteiiena' á la 
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e un q M to» m baHé en poder dé un enzt^pie' m« giran BfUia da 
«olas ágiuRM» que ee gofurdaiMí» de p^dreeá hijee, y en el poe^ 
hio de Nexnpa de la mienia doctrina, on feügioee demíníee 
moeCró «1 padre Fr. Alooeo de Escalona, francieeanot de loe pift. 
meroe- mieíoneroe, unce mapaa de indioe tle antiquktma figim 
que contenían la explieaeion de algnnoe pimtoe de Ja religioa 
eñMáMUu El Sr* Veytia dice, haber recogido la explieaeion enw 
lera de uno de eetoe mapae que contienen loe aeunloe mee pri»^ 
ctpalee de nueetra fó ortodoxa, que eoiútenza por el pecado 
original después de la creación del hombre, so lanzamiento diil 
Panieo^ el Diluvio, la torre de Babéh sigue hiege la eneonuU 
eíon del Divino Verbo» nacimieirto del Redentor, fo venida' de M 
JinMpí que predicó el Evangelio. Para la explíeacfpn de diché 
mapa se lo dio al P. Vetancort ÍK Carlee de^SígAeOMi^ Antonio ét 
fierrera (Decada 4. 4íb. 8. cap. 4.)» baMondo' de laé dmA 
de Honduras dice, que se halló e» la provincia de Cerquin waí 
pisdra con tres rostros disformes en cada punta> la cual tek 
iiian desde la mas remota antigüedad en ikinoha veneración loÉ 
UKKoss en. ella se simbolizaba sin dada el mlrterio de la Tñtlb 
dad. £1 padre Remesal, en la historia de la provincia de Dé^^ 
inímcee de Cbiapes (lib. 5. cap. 7.), dice ^é se Imlló-en Yoctti 
ién un indio principal de razón, el cual píi^BguHt«do|>or su ereett» 
•eia religiosa y antigua, y de sus indios dijo : que creía te^ ' 
4bi» en el cielo un Dios supremo, que aunque era uno sol<^ éra¿ 
4iee personas: que ¿ la primera llamaban hóña^y le atribulan fit 
ereaeion do todas las cosas; la segunda era BeiM^ que era hijo d^ 
Jzdfia, y había nacido de una muger' llamada Chimriasj que esít 
eos Dice en los cielos, y 4 la tereerallamitbeíi Et^mah^iíañ ¿ 
Baeáb lo hizo azotar jBupoos^ lo^so*una cdrénAC dé^emnas^^ 
últimamente tendido >y atado en nn; madero lé^'qtató la vid¿ 
Que estuvo tres dias muerto, y luego rMUcitóy-míbió á leeciek 
los con su Padre, Que despees vino 4 la^Üerrli I^Iéñ^ f la 11&- 
nó de cuanto había menester. llijO' también que esta dootrina 14 
onseñaban los señores 4 sus hijosi y qoe^ettlart^ov» tradición (faé 
la enseñaron unos hombres > que Jijaron 4 aquáUs ' tierra* en 
tiempos muy antiguos en nifneto do^,' de loe cuales el' p Án í m p 
y fmncipal se llamaba Cocolanf i^ trua la barba «ny. creciólo» 
nnas ropas largas, y sandalieeeii' los pies;] y que estos mis¿ 
mos los enseñaron 4 confesarse y ayunar. Bobrs está eireunstan^ 
da hablaré 4 W. en otra ocasión, piíes la impiedad del siglo se 
ha empeñado en negar que la cimlésion auriculer sea de precepto, 
'4 pesar del texto expreeo de Santiago en su epÍ6t<da canónica (*') 



i 



*) Cap. b. t. 16. 

^ox. I. 16 
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4|uc dice: Confuad vuestra» pecado» tmo á atr(h y orad he uno» 
por los otra» para que seai» etdvo»; porque mucho vale la ora» 
ekm perseverante del justo. Es cierto que es cosa vergoozosísiiiia 
musirar nuestras ioiquidades y abominaciones; pero mientras 
mas es nuestra ver^^ensa al referirlas» mas merecemos . delante 
de Dios para obtener su misericordia, y esta vergüenza que 
tanto lastima nuestro amor propio» sirve de mérito de ezpia* 
jcion para que Dios nos perdone. 

Es muy respetable la Historia del obispo de Chispas 
qne dá eeta noticia. Refiérese á la relación de cierto cl^.ri- 
go Humado Francisco Hernández, á quien encargó exánunase 
cuanto le fuese posible lá antigua religión y creencia de los 
Indios. Esta noticia está contestada por Herrera, Salazar, y 
4^is» quienes convienen en que creían la existencia de un 
Píos en tres personas» de las cuales se hizo hombre, y de ñas 
Virgen. Salazar, hablando de los nombres que las dab^n, cree 
que Con el tiempo, 6 por la mala pronunciación» estaban aW 
¿fados y corruptos.: que equivocaban los de la primera y se» 
gunda persona, porque Bacab que era el que daban. á esta» 
cree que sea corrupción de ANfá. que significa padre» segum 
dijio Jesucristo en la cruz y en el Huerto (*)^ y Zcma;qiis 
era el que daban á la primera, piensa ser corrupción de ibdo^ 
que significa imagen, y conviene mejor al hijo so^fun S^ P^^ 
ilo; y Chuahy que llamaban á la tecera, parece seríCovni^^- 
cion de HacuacK voz h<?brea, que significa jGqñrte; y el noiw» 
bre de ChUnria» 6 Chicibia» que daban ¿ Ntra. Snu^ eomip- 
cioD del nombre de María* 

i>. Carla». E*sas aplicaciones roe parecen mas ingeniosac 
snie solidas,, y. tanto ^como los anagramas; flaqueza 6 achaque 
fie los anteriores siglos» y que siempre han puesto en ridico. 
lo á «US autores. 

Dana Margariku Merézcanos también alguna demora la di» 
versidad de nombres dados al santo Apóstol en esta América» 
ya que por desgracia carecemos del Fénix de Occidente^ obra 
preciosa de P. Carlos de Sigüenza, en que prueba que Que^ 
sudeóhíuatl fué el mismo número Apóstol Sto. Tomás. La pa« 
JmbrfL QMef9íalo6huall la interpreta con la equivalente é pavo 
fealculebra , porque es coropuest ¡ ie las dos voces QudmOi 
y CohuaÜ culebra, 6 como si diiéamos hombre muy sabio y 
de extremado talento. Deben W« suponer que loe nombres en 
mexicano son definiciones, y éstas por lo común son alegó^ 
ricas. Thomás, llamadq en Hebreo Didimo ó MeUizOf, en Ma^ 

(*) S. Marco» Cap. 4. t. 86. 



buatl qae en sentido natural importa tanto eotno calebrn, en 
alegórico significa Gemelo, aludiendo á las culebras que pa« 
ren los hijos en números impares: para decir un mexicano que 
un hombre es gemelo, dice asi. Fulano es CokuaÜ^ 6 Coaü^ 
y sincopado en plural dice: Cocóa 6 Coccmtt voz que adop« 
taron los españoles llamando Coates á los gemelos: así llama* 
ban los mexicanos ¿ Sto. Tomás CohuaU, añadiéndole el adje* 
ÜYO QuetcáUi^ con que daban á entender su mucha sabiduría» 
y lo roas excelente que puede brillar en un hombre; epítetos 
que deben tomarse como de veneración y alto aprecio, así co« 
mo lo es la ave QuetzaÜy que abunda en la costa dé Oaxacm 
y y^rapaz. En el sepulcro de Sto. Tomás, cuya copia estam* 
pada presenta el P. Anastasio Kirker en su China iJustrada, di 
P. lüñena en la vida de S. Francisco Xavier, y Fr. Greg<MÍo 
García en su obra de la predicación del evangelio, hacen ver 
que en el sepulcro de este santo Apóstol que se halló en Ma- 
lipur en la India, se vé sobre la santa Cruz ubicada en el mis« 
nao un pavo real que desciende, y la tiene con el pie, que es 
la misma ave Qii^%aÜ de cuya pluma se ha tomado por estos 
natarales la alegoría con que expresan el nombre de dicho 
Apóstol. Sin duda que éste fué el geroglífico con que declb nU 
ron como con una inscripción, el nombre de aquel héroe que 
yacía alH sepultado. Otros le llamaron Chüamcambal ^ que 
iambien significa gemelo ó mellizo en la lengua de 1^ in^ 
dios de Füipinas, donde también se hallaron vestigios de sn 
predicación; otros le dieron el nombre de Huemán^ ó sea e! dé 
las manos grandes, por el poder grande con que ejercía lék 
obras prodigiosas, y esto ha hecho que se confunda- sn-noroi 
bre con el de Huemán^ astrólogo famoso de Huehuetlapallan^ 
autor del TeóamcoBÜi Tolteca, & que os he haUado, sin duda 
porque es nombre reverencial , bien que el ' Sr. Veytia opina 
que dicho nombre fué dado ai Apóstol porque era mas con^ 
forme al modo de explicarse de los indios, y á lo que le irie^ 
Ton ejecutar. • > 

Mr. Jorge. Ye querría saber sí se tiene averiguado el rumi 
bo que tomó en su predicación. 

JOima Margarita, Los que han disertado sobre esta materia 
como el sabio P. Mier, lo señalan, y creen que fuese por 
Goazacoalcos, recorriendo ambos mares y costas, en las que 
<lejó vestidos de su predicación. Enséñense (según pretenden 
algunos) estampadas las huellas de sus pies y mano» en Sta. 
María Mexe^ doctrina de Xocotitlán, jurisdicción de Ixtlahua- 
ca, provincia de México, en unas peñas negras como si fiíe. 
«en de yeso blanco: en Cypiapa de Tehuacán; en un puente- 
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mllo jüDto á TMnefUiiltLf cerca de MMcd* TÍnfeBde pmtá 
Ciiolttla: en memoria de eato ae dice haberae fundado allí el 
pueblo de TkUmaeOf que quiere decir pkdru de la mano. No 
pretendo perauadir 4 W* de la vefdad de estos hechos ^qoe 
podrán teoerioa por patrañaa; hay otroa innegables, que eA asas 
obsecado Pyrrónico no oaará negar, tales sen las jmáTÍmaa mom 
rales, y doctñna que planteó entra estas gentes: esos piín* 
cipies oue laa exaltaron aobre los deniás pueblos; eaa lüa^ co 
vedío ae tantea tinieblas. Sabían que debían aor eettevoaes j 
k uMcos á sus hermanos, no solo por principios So hammam 
éaóf sino de religión y precepto; así es que loa mexicanda ce* 
lebraban una fiesta en el mea de HuepieauüMtUf que «la el «ui* 
décimo de su afie , en honor de la diosa Xilonen , diosa del 
maíz tierno, en la que tanto los reyes, como los aei eta s j 
propietarios, daban de comer á loa pobres. No se liasttó iiueU 
Tudeókuad á hacerles conocer laa virtudes y cnltÍYarias, sino 
& detestar loa vicios como el jiomicidio, -hurto, el adnltcfíot 
la flMntirai la incontinencia y la embríagnez; peranadiéle» la 
«níon del matfimenio; enseñóles á congregarse «n logar sa» 
faiado de todo comercio y bullicio, para curar y pedkal-Bioa 
(DTÍador el femedio de sus necesidades, acudíeiida á uü lOMar 
aeñaladot' ericen de loa templos, para cuyo aerríeio íostit^pé 
púserdoteai y Tes instruyó en las virtudes de que delaaa ser m»» 
deloa§EI primero que se erigió fuó en CJWrftila, ea qpesrt lado 
p6 la Crofl sobre la base que quedó hecha de ad toiagin&ea 
Ierre, -templa ^pie *lodavia hallaron loa españolea á aa veinidak 
Dieron á la Crus diversos nombres como QmakritcUeodt-é sah 
al Dioa de madera; Ckkahmlitlcüá, el Dios fiaerte y podmi^ 
#o;' Tbikm^fmkuia^ el I>ies de ba Uuvias; petó stt genaMia aig^* 
laucado en el idionta N^ümaO, as, el palo de Ja'fertíládHl y 
abundaaeia, alegoría muy prapia( para significar que poa me» 
dio de él lograban ^ Ifciviaa <iue ferláliKabali ana áeiheala*» 
laa; eate fiíé.el nombre mas coman qoe le dieeaB ^ d»'«ste 
modo: ¡oh árbol de la vida! ¡oh árbol sobre que reposé el mea 
Imiéfico de loa hombres, «n que lea diale la vida^ ^anda, an- 
tes solo encontraban la muerte; extendiste tu * benefieefteia wm^ 
bre un paeblc^» que en medio de su idolatría y atenaaííoípea 
ae puso bajo;tusombni, é invocó tu protección! Omeradl^na 
ae inmoló sobra ti, que tremóka aobre loa mas elevadoamaik 
tes del Anáhuac; ^ue aeaa el distintivo maa hoiiroao de ana 
hijos; que á tu presencia, en loa eternos bosques de la no-* 
rida, donde hübitan lea genios del mal, y olíiseaii coo mm 
prcFtigioa tantas naciones bárbaraa que los habitan, hoyan aves> 
4(OBzadoa!' Uegue día. en que loa puehlcai. todos eo danredsr 
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tuyo te 'Mhuicqi «AétooM»! >y 'teeoMcidoe 4 tm pifldudcss te 
«^iaodan oon la* Iglesia caiiAiíeiiy' y ált*«iente coiuiio^ida* te 
di (ao: Áwe Cmz] Tai íoé, sedorea^ la ainieiite que arrojó en 
el coraBoo del pueblo Toiteoa el graa (luetudcóhuaU i dejólo 
preparado pava que en época mae vontoniea m^ d'&krrollaae la 
doctrina evao(sélica, tan contradicha hoy en el mundo antiguo; 
tal vea este será su último asilo para que llegue el terrible' dia 
de la eonsumaoion de los tiempos. Créese que Queízalcóhuati 
se detuvo tres* meses en Cholula « enseñando la doctrina pam 
que fué enviado; peno sufriendo contradicciones y persecuciony 
lesolvió ^marehane á otras regiones; predijoles que llegaría tiem- 
po en que abrasasen la doctñna que entonces despreciaban*' 
Que en un año, señalado con el geroglífico de una CañOf ven- 
drían de la parte del Oriente^ por las aguas del mar, unos hom- 
bres ^bianooe-y ^larbadoe que les despojarían del dominio de la 
tierra, y •ensefíorsándolos' les harían abrasar el evangelio. Di-* 
julee también, que pasados pocos- dias de su salida de Cholula 
se ammaría 'SU ^famosa torréis predicción que tuvo su cumpli- 
miento ¿ los ochu de su ausencia por un nierte terremoto: to- 
davía Bsislen SI» iragmentos, de te» cuales hay dos tan gran-* 
des, que forman como dos cerní los inmediatos á la boca prin- 
cipal que quedó inmoble, y esta tiene de alto como doscientas 
varas. 

Mr* Jorge, Acuérdeme que viniendo de Puebla para Méxi- 
co se me hizo notar un mentecillo en Cholula , que presenta 
una bella figura y piniu is sca ,. pues sofaTCr>él'-TÍ una porción da 
cipreces graciosamente colocados, y se me dijo que en él ha» 
bia un santuarío con capellán de Ñtra« Sra. de los Remedios. 

JDkma Margarita, i PncisaiRent» ese as el. lugar. donde se fa- 
bríoó la torre, de ique vamos hablando. £1 oumplimiento de su 
vaticinio tan desaatraao causa á losindioauna impresión profunda» 
que -aumenéó la.puieza de sus costumbres, y regularidad y 
conveniencia de loa eatableotmtentos que allí planteó. Desde 
entonces tributaron eL ddsída 'homenage á sus virtudes, y re-* 
Gordaban /SU memoría acatándolo. i3us predicciones no menos 
dejaron una - impresiou ^hivadera , y esperaban el cumplimiento 
de ellas oen el mismo «ahínco que. los judies la venida del Me- 
aías. MoetheuBoma,.que era Teligisso, tuvo gran complacencia 
al ver *que en sus dias soprssentabaa las gentes .anunciadas de 
donde nace el sol, para ocupar su trono, que creia poseer co- 
mo un lugar teniente de Qiietzakékuadf y esta desatinada idea 
fué jA fimdamento de la > conquista: si |io les hubiera permíti-k- 
óo ¿ los españoles hacene ée víveres, y los hubiera mandado 
retirar, babnan perecido ó reembaraádÍMe pfua Cuba, pues e»» 
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un altísimo repecho del cerro Ilaihadb TUmquizteped. & de 
poco mas de un codo «¡bre fondo de un azul fínistiuoy senw 
brada de unas estrellas blancas. Al lado izquierdo tiene so. 
bre el mismo color azul, un escudo con cinco bolas blancas, que 
figuran las cinco llagas de Jesucristo; pero tan pennaaeote el 
color, que ni las aguas, ni el sol» ni intemperie alguna, han po^ 
dido disminuirle en nada su hermosura. Finalmente^ dicha cnit 
está labrada á cuadros como tablero de alxedréz» un cuadro 
del color de la peña es blanquísimo, y otro de muy perfee» 
io azul. En frente de ella se vé una media luna dri taina» 
lio de la cruz relevada igualmente, y labrada de los imimos 
cuadros y colores. En las antigüedades del Palenqúii, se ha de» 
<;ubierto una piedra en que se representa una cruz y varías 
figuras en actitud de adorarla. Noten W. que esta ciudad,- cu* 
yas ruinas muestran que fué muy populosa, denota una am 
tigüedad remotísima, los españoles no la descuiníeron aina has^ 
:ta el siglo pasado; hoy es objeto de las investigaciones de los 
curiosos europeos que la visitan, y examinan, y sacan dibujos 
t^ue litografiados publican en Francia, en Inglaterra. ¿Y esto 
no prueba la predicación que allí se hizo de lá' 'doetríaá de 
Jesucristo, que tiene por ñindanoento la cruz? Sin- duda que sí; 
-luego hubo apóstoles que le anunciasen. W. verán en mía coníi 
versaciones succesivas, como había hasta los tiempos de la coñ^ 
quista ciertos establecimientos religiosos fundados sobre la ba^ 
se de la moral cristiana. ¿Que digo? aun en medio dé la nuu 
abominable idolatría advertirán una abnegación de pasiones 
UD09 Si orificios penosos, una precaución príncipalmente en las 
doncellas, la mas exquisita para preservarse de la impurezai 
una meditación profunda sobre los atríbutos de Dios, cual pu- 
diera tener el mas austero y estático cenobita; en fin ana com* 
pilacion de máximas morales para el régimen de la vida, que 
solo pudieron sacarse del Evangelio; aun en loe mismos abo* 
minables ritos idolátricos, se halla mucha semejanza con los rítof 
católicos como en la comunión eucarística, confesión aurieu* 
lar, y en el bautismo. Con traigámonos á este, aunque parece 
que: seria mas conveniente tratar de él en otro lugar. 

• « Nacido un niño, después de haberle puesto en sus ma- 
nos un pequeño arquito y flechas, y si era muger un huso, me- 
ca, lanzadera y demás instrumentos de las haciendaa domés- 
ticas, como para recordarles el objeto para qué hablan naci^ 
do, y debian desempeñar durante la peregrinación de la vida; 
se juntaban loa de la familia cuando el sol estaba un poco 
alto, los padrinos tomaban las alhajuelas con que adornabas 
4 la criatura; Isk pfirtera qi)e hacia de sacerdotiza, y á la que 
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coriMpimdía hacer el fnatiiiiío, después de diríjirle uu boilo 
lazonamiento» le daba 4 gustar del agua que había prevcuiJa 
ea un lebrillo (ó apaxtle), y le d^ia, llegándole los dedus 
nejados ¿ la boca..,, toma, recabo, y vea aquí con lo que 
haz de YÍnr sobre la tíerra |>ara que crezcas y reverdezcnn; 
esta ea por la que tenerlos, y nos mereció las cosas nece- 
sacias para que podamos vivir sobre la tierra, recíbela; después 
de esto toc&bale el pecho también con los dedos mojados en el 
agua y le decía. • • • Cata aquí el agua celestial, el agua muy 
pura que lava y limpia tu corazón, que quita toda suciedad: 
recíbela, tenga ella p^ir bien de purificarlo y lavarlo. Después 
le tocaba con ella la cabeza y cerebro» á manera de cuaudo 
se pone el óleo y crisma á los. niños católicos: cuando la par* 
tera tomaba el agua, echaba sobre ella su resuello» luego me» 
tía la criatura en el apaxtle y le decía. ... Entra en el agua 
(que se llama MeÜalac y Tuxpalac)^ lávete ella, y limpíete el 
qqe está en todo hijgar, y tenga |x>r bien apartar de tí iodo, 
el mal que íraes eantígo deade antes del principio del mundo. . . . 
Yáyase á fuera, apártese de tí el mal que te ha pegado tu pa. 
dre y madre.'* Después le hablaba á la criatura diciendo. . • . 
haz ilegado á este mundo, lugar de muchos trabajos y tor«- 
mentes, .donde hay calor y frío, y vientos destemplados, que 
es logar, de sed, hambre, cansancio y lloro, lugar de llanto» 
tiisteza y enojo» ••• tu oficio es llorar: remedíete y provea* 
le nuestro 8e£k>r, que está en todo lugar. Dirijiendo ó apos*. 
trofando al espíritu malo le decía» • . • dó quiér que estés tú» 
que eres '.cosa empecible, ó que pueda dañar, déjale, vete y 
apártate (de 'teste niño), porque. • . « ahora vkne de nueco y ntie* 
tómente nace;, ahora otra vez se purifica y se limpia, y otra 
vez le forma r icngendra nuestra madre CháUhxmÜycue (diosa 
de la agua); hí^o le dirígia la palabra al cielo y decía: „Se- 
ñor! veis a^í voeetra criatura que habéis enviado á este lu- 

rr de dokres^ aflicciones y penitencia que es este mundo; dad* 
voesÉros áones é inspiraciones, pues vos sois el gran Dios» 
y tacnhíen es con vos la gran diosa. Levantando u, criatura 
•tra vez al ciclo, decía : „SeAora» que sois madre de los cie« 
los, y • att Uaoms CUUdaUmac^ á vos se enderezan mis palabras 
y vooes^ os ruego imprimáis vuestra virtud, cualquiera que ella 
sea dadla» é inspiradla á esta criatura.'* Por tercera vez tema- 
ba á levantar hacia arriba la criatura, é invocando á los dio« 
ses celestiales decía: nAquí está esta criatura, tened por bien 
infundirle vuestra merced, y vuestro toplo para que viva sobre 
la tierra: dirigía la palabra al sol, y le decía: ¡Soñor y sol 
B aketí h tí ü que sois nuestra madre y padre» hé aquí esta cria- 
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tara que et oomo mm avr- de pliinB«iicá^ Toealm ^éa^y'formh 
la ofrezco ¡6- sol! que ob llieuMaM TbCoiunMtf..-* murad ífodn 
es vuestra cnatura, de vuestn^ hacienda y patrimomo, que fbéf- 
criada para serviros*... Miicba admiracíoa neto, eenoi^s^ ene 
vuestro semblante» y justamente;; esto es panu oonñindirse* .«^ 
Ver á un pueblo numeroso, que' al^nrismO'tienipo que tiene lae. 
mejores ideas de la divinidad-y de* los- sacramentos, per ei^ 
medio el hombre se justifiea, la» tiene mezcladas y confondi-u 
das con las abominaciones maS' ^rosenuu Este, bautismo es uft. 
remedo del de la Ij^esia cat6Uoai En él se vé lanzar al' espíritu, 
inmundo, invocar el espíritu y gracias del Señor,, bafalar de far^ 
virtud de la gracia' apocándola al 'agua natorel, reoooooer por 
medio de ellti una regeneración; imujiar mi nuevo • espirita so^ 
bre la criatura para lanzar ^ maligne que la atormenta^ apfi^i 
car el agua é la boca, á los prchos y al cerebro, como el. cris»' 
ma y la sal, y lo*(pe me fiütab& que deeiiOB^ oonemrir en esta. 
ceremonia una grande* tea ardiendo, come nnestras oandrias,-»» 
que se simboliza- la féi • • • Vah! esto no puede' referirse' sin^ qué» 
se exeiten en* el' corazón mil sentimientos de compasión liáeis 
estee* naciones, sentinlas sobre el bordó del abisnio de ie muei^ 
te eterna, al mismo tiempo que de acciones de gr a c ias á Ifti 
misericordia de este soldé justicia que se digné ap ar e c er-s». 
bre nuestro- <Hriente, para derramar su luz* benéficB;.»* Ben*' 
dito sea sin término!- conozcan todos- subenefiooMslÉ, ycaÜM 
benlo* Cuando esto considero, no puedo menos de repetir el 
himnO' de bendición con que la Iglesia se felicitttV'. • «^ ¡0«idits 
el' DicMi de Israel, que nos visité y nos redionó 'á « 



sea el' Dios de Israel, que nos visité y nos redionó 'á nosotmr 
que somos^ su pueblo, porque hizo misericordia con noestn» 
padres, y se acordd die'sas antiguas- promesas!!. » é^ 

MyhM Séñbn^nosotroe participamos de igual ragociío, y 
os felicitamos á todos loe americanos, porque aun poséis y coa*'' 
serváis esta anfori^há divina. No quiera* el eiele que se osapa«> 
gue; no deis oidor á las^ voces de una filosoña seductora y m» 
gtiñósa, ya que parece ha llegado aquel tiempo fittal q^cpra^i^ 
dijo el'apéstol, cuando dijo. • • • Llegará un* dia que nepodiaide 
los honibres sostener la sana doctrina, y como abranmdos enm 
el peso del' convencimiento de la verdad; abrirán sus ojos«á^ las ñ^ 
bulas , oyendo como á maestros á los* oráculos de la impie* 
dad; y del error. 

D(^ Margarita* Quimera^ poner término á esta conven»-* 
cion*, que como larga os habrá sido íafltidi(»sa; pero como he di» 
cho^ es la cUxoe de la historia , y así añadiré para complemoi» 
to de los hechos que he protendido probar, que en Quiechapti 
del obispador de Oaxaoa^ en los tiempoemoy posterieres^á la 
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eonqMÜM m bnñé en poder áe vm enz^ne ' mía gran Biblia de 
•oies figaraa» que se gofurdabiui de padresá hijee» y en el poe» 
Uo de Nexapa de la miema doctrina, un feügioee demínied 
moetró al padre Fr. Alonso de Escalona, firajiciscaBo, de loe príi. 
neroe- misioneros, unos mapas de indios de antiquísima figura 
que eontenian la ezplieacioD de algunos pontos de la religioa 
eristisMia. El Sr. Ve3rtia dice, haber recogido la explicación eaw 
tera de uno de estos mapas que contienen los asuntos roas prín^ 
eipales - de nuestra fó ortodoxa, que eoiúienza por el pecado 
original después de la creación del hombre, so lanzamiento diél 
Panúeo^ el Diluvio, la torre de Babel; sigue hiege la encama» 
eíon del Divino Verbo, nacimiento del Redentor, la venida' de li)fc 
:AjiMii que predicó d Evangelio. Para la expUeaeton de diché 
mapa se lo dio al P. Vetancort D« Carlea de^ SígdeilMiw Aitooto de 
Herrara (Decada 4. UK 8. cap. 4.}, hablando de laa coehli 
de HfHíduras dice, que se halló en la pravincía de Cerquin oníi 
piedra con tren rostros disfinrmes en cada punta^ la cual tei 
flian desde la mas remota antigüedad eo itmcha veneración los 
indios: en« ella se simbolizaba sin dada el mfaterío de la Trini» 
4ad. El padre Remesal, en la historia de la provincia de Die^ 
minicds de Cbiapas (lib. 5. cap. 7.), dice ^é'se %alk>'en Ynnai 
¿án un indio principal de razón, el cual pi^egtintadepor su creent 
•eia religiosa y antigua, y de sus indios dijo : que creía bfa^ 
-búa en el ci(do un Dios supremo, que aunque era uno solo, eran 
•tree personM: que á la primera llainabaii háiut^y lé atributan fé. 
creación da todbs las cosas; la segunda era Ai^o^ que era hijo dé 
Jxófui, y había nacido de una mugerilamada CMÜfkfSftfie esCt 
eon Dios-en los cielos, y 4 la tercera llamaban EehHahé- QiíÍb á 
Bae^ lo hxMO BSBotar Evp0(»f le-puso-una cdronftC dé"eBpina8^jf 
^timanmite tendido <y atado eniin. madero ló'qiBtó la vidai 
Que estovo tres dias muerto, y luego resucitó y- subió ales ciet 
fcs don so Padre» Que despoes vino á la^ tierra J^Alñift, y la 11&- 
Bó de enanto había menester. IHjo también que esta dootñna lá 
nnseñahanies señores á sus hijos^ y queXettiam por 'ttlidicion cfaé 
Ja ensilaren unos hombres ^ que Jtegáron á aquéllas 'tierraé en 
tiempos amy antiguos en néfnero de^; de los fniales elpi^Yktété 
y principal se llamaba Cocolon, que traía lá barba «ny crecidaí 
^nnas ropas largas, y sandalias- en* los }>ies;j y que estos niis-^ 
mos los enseñaron á confesarse y ayunar. Sobre está eiretinstan^ 
^a haMaré ¿ W. en otra ocasión, pues la impiedad del siglo se 
ha empeñado en negar que la confesión auricular sea de precepto, 
'á pesar del texto expreso de Santiago en su epístola canónica (*) 

r) Cap. 6. t. 16. 

ToM. I. 16 



116 

que dice: Confesad vnuiroi pecado» imo é alrOf y orad lar tmof 
for ios otros para que seáis salióos; porque mucho vale la ora* 
eion perseverante del justo. Ea cierto que es coea Tergoiizansio» 
musirar DueetniB ioiquidadefl y abonúoacionee; pero mientras 
mas es Duestra ver^enza al referirlas, mas inerecemos d^nte 
de Dies para obteoer su misericordiay y esta yergüenza que 
taDto lastima nuestro amor propio^ sirve de mérito de eojMa* 
jcion pura que Dios nos perdone» 

£s muy respetable la Historia del obispo de Oiiapas 
qoe dá esta noticia. Refiérese á la relación de cierto cl^.rí- 
go llamado Francisco Hernández, i quien encargó examinase 
cuanto le ñiese posible la antii^ua religión y creencia de los 
indios. Esta noticia está contestada por Herrera» Salazar, y 
4itnis» quienes convienen en qoe creían la existencia de un 
Píos en tres personas^ de las coales se bizo hombre, y de ont 
Virgen* Salazar, hablando de los nombres que las dab*n,cree 
que Con el tiempo, ó por la mala pronunciación^ estaban al- 
terados y corruptos.: qoe equivocaban los de la primera y se» 
gunda p'snona, porque Baeab que era el que daban á esta, 
cree que sea corrupción de AÜán que significa padrea s^gm 
dijio Jesucristo en la cruz y en el Huerto (*)^ y ZoiHtique 
era el que daban á la primera, piensa ser comipcion de leáu^ 
qoe significa imagen, y conviene mejor al hijo s^gun & Pe-* 
Uo; y Chuahf que llamaban á la tecera, parece sercacrup* 
cion de Hacuach^ voz h«;brea, que significa Espírku; y el noni» 
bre de Chilnrias 6 CTucibias que daban á Ntra. 8nu^ oom^N» 
cion del nombre de María. 

J}. Carlos. GSsas aplicaciones me parecen mas ingeniosas 
que solidas,, y. tanto .como los anagramas; flaqueza 6 iiclMM|oe 
4e los anteriores agios, y qoe siempre han puesto «& lidicit 
lo á «SIS autores. 

Dona Margarita. Merézcanos también alguna demora la &> 
versidad de nombres dados al santo Apóstol en esta Amenes, 
ya que por de^acia carecemos del Fénix de Occidm^ obra 
preciosa de P* Carlos de Siguenza, en que prueba que Quetm 
gfdeóhiuatl fué el mismo número Apóstol Sto. Tomás. La pa- 
labra Q^e^¡fllc6h|taü la interpreta con la equivalente á pavo 
realculebra , porque es compuest ¡ le las dos voces QtielssK 
y CohuaÜ culebra, ó como si diréamos hombre muy sabio y 
de extremado talento. Deben W. suponer que los nombres en 
mexicano son definiciones, y éstas por lo común son alegó» 
ricas, Thomás, llamado en Helnréo Didimo ó MeUixOf. en Ni^ 

(*) S. Marcos Cap. 4. i¡. 36. 
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Iniatl que en sentido natural importa tanto eoino culebra, en 
alegórico significa Gemelo, aludieodo á las culebras que pa« 
len los hijos en números impares: para decir un mexicano que 
un hombre es gemelo, dice así, Fulano es CokuaUf 6 Ckktüf 
y sincopado en plural dice: Cocea ó Cácame^ voz que adop* 
taron los españoles llamando Coates á los gemelos: asi llama* 
ban los mexicanos á Sto. Tomás CohuaÜ, añadiéndole el adje« 
ÜTo QftetzaUi^ con que daban á entender su mucha sabiduría» 
y lo roas excelente que puede brillar en un hombre ; epítetos 
que deben tomarse como de veneración y alto aprecio, así co* 
mo lo es la ave QuetzaÜ, que abunda en la costa dé Oaxace 
y VArapaz. En el sepulcro de Sto. Tomás, cuya copia estam* 
pada presenta el P. Anastasio Kirker en su China ilustrada, el 
P. Lasena en la vida de S. Francisco Xavier, y Fr. Gregáñú 
García en su obra de la predicación del evangelio, hacen ver 
€|ue en el sepulcro de este santo Apóstol que se halló en Ma* 
lipur en la India, se vé sobre la santa Cruz ubicada en el mis* 
too un pavo real que desciende, y la tiene con el pie, que es 
la misma ave Qu/tízaÜ de cuya pluma se ha tomado por estos 
naturales la alegoría con oue expresan el nombre de dicho 
Apóstol* Sin duda que éste fué el geroglífico con que declunú 
ron como con una inscripción, el nombre de aquel héroe que 
yacía alH sepultado. Otros le llamaron Chüamcambal , que 
iambíen significa gemelo ó mellizo en la lengua de 1# in^ 
^os de Fwpinas, donde también se hallaron vestigios de se 
predicación; otros le dieron el nombre de Huemáni ó sea el de 
4as manos grandes, por el poder grande con que ejercía laé 
-obras prodigiosas, y esto ha hecho que se confunda' áu-'nom^ 
bre c<Mi el de Ifoemán, astrólopo famoso dé Huehuetlapallao^ 
BuUnt del Teóamoxüi Tolteca, & que os he haUado, sin duda 
poique es nombre reverencial , bien que el ' Sr. Veytia opina 
que dicho nonabre fué dado ai Apóstol porque ere mas con^ 
forme al «iodo de explicarse de los indios, y á lo que le vie* 
ion ejecutar. 

ilfi*. Jorge» Te querría saber si se tiene averiguado el rum- 
bo que tomó en su predicación. 

tíoña Margarita, Los que han disertado sobre esta materí¿ 
eomo el sabio P. Mier, lo señalan, y- creen que fuese por 
Croazacoalcos, recorriendo ambos mares y costas, en las que 
<lejó vestif^os de su predicación. Enseña use (según pretenden 
algunos) estampadas las huellas de sus pies y mano» en Sta. 
María Mexe^ doctrina de Xocotitlán, jurisdicción de Ixtlahua* 
ea, provincia de México, en unas peñas negras como si fuet- 
een de yeso blanco: en Cypiapa de Tehuacán; en un puente* 
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0illo junto á TlaliMpiiatlay emcñ de Ménoo, vímendo ptaá 

diolttla: en memorít de ««to se dice baberae fundado allí el 
pueblo de TUemaeOf que quiete decir piedra de la mano. No 
pieteado pemiadir é W. de la vevdad de estos becboe^'^e 
podrán tenerloe por patrañas; bay otroe innegables, que di mas 
obsecado Pyrrónico no osará negar» tales sen las4náxinia»«o* 
rales, y doctrina que planteó entre estas gentes : eeos piin«> 
cipies que las exaltaron sobre los deniás pueblos; -esa bixt en 
■ledio de tantas tinieblas. Sabían que debían ser generosos j 
b* uéfíoos á sus hermanos, no solo por principios de hunuMH^ 
diid^ sino de religión y precepto; así es que los mexicanos ce* 
lebraban una fiesta en el mes de Htiepteeuühitid, qne era elAin- 
décimo de su año, en honor de la diosa XiUmenf ^oea dd 
maíz tierno, en la que tanto los reyes, como los oenocos.y 
propietarios, daban de comer á los pobres» No se limitó ^fteU 
zdeókuad á bacerles conocer las virtudes y cultivarlas « sino 
á. detestar los vicios como el homicidio, -Inirto, el adoltccio, 
la mentirai la incontinencia y la embriaguez; penmadiélea la 
unión del maUrimenio; enseñóles á congregarse «n lugar so» 
pasado de todo comercio y bullicio, para orar y pedir ai Oioo 
oriador el «emedio de sus necesidades, acudiendo á un >kigar 
«eñaladOf' oricen de los templos, para cuyo -servicio áootiti^ 
mcerdotesi y Tes instruyó en las virtudes de que debían ser nao-* 
¿elo€i§Erprimero que se erigió fué en CAo?tils, ea.^e n é l ad o w 
p6 la Grúa sobre la .base que quedó hecha de sú Inagni&eo. 
torre, 'l^npto ^e 'lodavia hallaron los españolea á su veMda^ 
Dieron á la Orne divi^rsos nombres como QmmhátixMoodf^ se^ 
el Dios do madera; ClmahmliistaA^ el Dios ínerto y f>odnt>> 
po;^ TbfissüfiMiiltittl, el Dios de las lluvias; peMí aii gonaMO ai¿» 
mfíoado en ^ idioma Nahuaü^ es, el palo de.ia*^ettflidbd. y 
abundancia, aleeoría «nuy propia' para significar, que -pov/'sae*- 
dio de él lograban ^ Ikivias <|ue fertíii^abali sus^ s eib on l o - 
ras; este fiíé.el nombre mas común que le diensa jí do^^slo 
modo: ¡oh árbol de la vida! ¡oh árbol sobre que repoafi él mas 
benéfico de los bomlwes, «n que les disle la Viday 4^ds. an- 
tes solo encontraban la muerte; extendiste tubeaofioeMaso^ 
bre un pueblo»' que .en medio de su idolatría y attenaonines 
se puso bajo ; tu sombra, é invocó tu protección! .Qjmefa ^hqns 
se inmoló sobre tí, que tremóles solwe lOs mas elevadoo.tnol^ 
tos del Anáhuac; <]ue seas el distintivo mas honroso de.lMS 
hijos; que á tu presencia, en los eternos bosques de la Ho^f 
nda , donde habitan les genios del mal , y oñisoan con sos 
pref'tigios tantas naciones bárbaras que los habitan, huyan avef- 
4(oazados!< UegDO diai ^n que los pueblosi todos m. desredsr 
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tuyo le isaluéra »Abtfloá0»» ly 'ffMDBoddoB i tos piedades to 
ax» laudan oon 1» Iglesia cal6iiea,' y ¿Umnente coniiioiridoe te 
di f^an: A«e Cfruzl Tai f«é, eeaore», la 'Miieiite qae arrojó en 
el eoreson del pueblo Tolceoa el gran Queizakóhuaü i dejólo 
prepaiado paia 4iiie en época auur vontaruea ee dr&arroliase la 
doctrina evangélica, tan contradicha hoy en el mundo antiguo; 
tal ves este será su último asilo para que llegue el terríbh' dia 
de la eonsumaoion de los tiempos. Créese que QttetzalcóhuaÜ 
se detoro tres* meses en Cholula , enseñando la doctrina para 
que fué- enviado; peiüo sufriendo contradicciones y persecución» 
iiesolvió >nNrreharae 4 otras regiones; predijoles que llegaría tiem- 
po en que abrasasen la doctrina que entonces despreciaban*' 
Qne en un ano, señalado con el geroglifico de una Caña^ ven« 
dríanile lamparte ^eí Oriente^' por las aguas del mar, unos bom* 
bree 'bl«&oo»^y 4iarbadoa que les despojarían del dominio de la 
tíemif'y'^'-eoeefiomándoloS' les harían abrasar el evangelio. Dí«> 
julee también, ^e pasados pocos- dias de su salida de Cholula 
se ammaría 'SU ^famosa ioire^f predicción que tuvo su cumplid 
miento á loe ocho de su ausencia por un ñierte terremoto: to« 
áaria existíen^sas 'ftmgm^tés, de Übs cuales hay dos tan gntn« 
des, que forman como dos cerríUos inmediatos á la boca prin« 
cipal que quedó inmoble, y esta tiene de alto como doscientas 

varas* 

Hír. Jorge. Acuérdeme que viniendo de Puebla para Méxi« 
co se me hizo notar un montecillo en Cholula , que presenta 
una bella figura y píntug s sca , pues sdbvs^'-TÍ una porción de 
cipreces graciosamente colocados, y se me dijo que en él ha- 
bia un santuario con capellán de Ntra« Sra. de los Remedios. 

Dama 'Jímgérüa» ^ Pieoisaaients ese «s el. lugar. donde se fa. 
bríoó ia Aom. doique vamos hablando* JEH cumplimiento de su 
vaticñieitatiidesastnMSo causó, á losindioauna impresión profunda» 
que sHmmnÉÓ iaipuieza de sus costumbres, y regularidad y 
oonvonisncia-.de los e^ableoimientos que allí planteó* Desde 
entonóse riÉBÍb|itafon eL debtde homenage á sus virtudes, y re« 
oo«dabaia>«sa< memoria acatándolo. Sus predicciones no menos 
dejaron: una 'impresión 'duradera, y esperaban el cumplimiento 
de^elhuí een ^el mismo ^ahínco que. los judies la venida del Me. 
eías. MoetheuBoma,.que era religioso, tuvo gran complacencia 
al ver iqae eneus dias se presentaban las gentes .anunciadas de 
donde nace «el sol, para ocupar su trono^ que creia poseer co- 
mo un lugar :ieniente de QittíxaicóhuaÜj y ésta desatinada idea 
ibé ^ fiuidamento de iai conquista: si no les hubiera permíti-k- 
do á los españoles hacerse de víveres , y los hubiera mandado 
retirar, habnan perecido ó reembarcádose pfura Cuba, pues cuf^ 
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tre loe soldados de Cortés había mudiM d e seos os de regfesarf 
ya por sus familias que dejaban alií; ya, por las dificultades que 
presentaba uo país inmensoy poblado de geote guerrera, y Heno 
de obstáculos. Lios españoles se aprovecharon de esta predispoi» 
sicion para ser recibidos. Cortés se fingió el enviado de Quitízaí» 
eóhuaü f recibió los homenages de tal junto con el regalo de 
Moctheuzoma , y cuando éste conoció su error, y trató de im- 
pedir la entrada , yft fué fuera de tiempo : los avelitureros le 
habian tomado cariño al pais, ó dígase mejor al aro que habían 
recibido, ^y su entrada se bizo inevitable por el auxilio de ks 
Zempoaltecas , como después veremos. Hé aquí el eamiiio por 
donde la Providencia abrió segunda vez las puertas A la loa 
evangélica en este país; bé aquí sus disposiciones para recibir* 
la; finalmente, hé aquí los principios de la moral de este paeUo^ 
objetQ principal de esta conversación. Larga ha sido, pero ne» 
cesaría: en lo succesivo nos convenceremos mas y mas de elk^ 
^ sol calienta demasiado, y yo apenas puedo deciros otra co» 
sa sino que os deseo muy buen dia. A Dios, biwta maffaiwi. 
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CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA. 



# Señores, han visto desapáre» 
cer rápidamente el imperio Tolteca, y ahora voy á presen-» 
tarle uno nuevo que se levanta de sus ruinas; tal es el or- 
den de la Providencia constantemente seguido en todas las 
naciones del Universo; ellas, á semejanza de ios actoces de 
un teatro, se presentan en la escena del mundo, brillan, y se 
hunden en la obscuridad de los tiempos y del olvido* ¿Don* 
de está Nemrod? ¿dónde los Faraones, los Xérxes, los Ale^ 
xandros y los Césares.?. • •'• ¡Ay! apenas reconocemos su ezis* 
tencia por los monumentos soberbios que nos dejó so orgullo^ 
y por algunas memorias mezcladas de fábulas y patrañas que 
se han conservado como testimonios de su existencia. ••«So» 
lo el imperio de Jesucristo es eterno, porque sus fíindamen* 
tos están, según la expresión de David, en los montes tantog; 
en vano procuran destruirle los hombres, sus conatos son pa« 
ra confíidirios sin provecho. 
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Mr. Jorge. Esa es una verdad» de qae no quieren con- 
vencerse ios atrevidos persegoidoree dei cristianismo: su tm- 
peño es arrancar del corazón de los nombres hasta el últi- 
no sentimiento^ y máximas de la doctrina del Salvador. íQuó 
pocos escritos se presentan hoy al mundo, en que directa 6 
indirectamente no se ataque el dogma y corrompan las eos-* 
tombres! parece que los hombres se han empeñado en de-* 
grndarse, en envilecerse, en retrogradar, y en resistirse á la 
Hiz: deslumhrados con su explendor buscan ansiosas las fi** 
nieblas, casi con igual conato con que Sócrates y Platón 
buscaron sinceramente la verdad. 

Dana MargariUu ESs curiosa. Señores, la regeneración dei 
impelió Tolteca: el Mexicano que adopló sus máximas, llegó en 
iuerza de ellas á su explendor, y desapareció hundiéndose en 
una deplorable esclavitud: el oleage de las naciones es muy 
semejante al del mar, una ola succede á otra, y borra has-* 
ta la hudla de su existencia; asi os lo demosdraré en lo que 
voy ¿ deciros, si me prestáis vuestra atención. El desgracia* 
do Topiltán no quiso ocupar el trono que le proporciona- 
bii el Emperador Chichimeca, y en tal concepto mandó ¿ un 
.hermano menor suyo, llamado íeióü^ con un gran número de 
tropas y pobladores para qpe se apoderase de la tierra, y le 
transmitió el derecho que por cesión le habia dado Jhpützinf 
reconociendo fat independencia del Reyno que iba á fundar 
del imperio Chichimeca. Xolótl era jb, poderoso por los esta^ 
dos que le ha^. conferido su hermano, que habia aumenta-* 
do con los de su esposa Tamkfouh, señora de muchas tierras 
en lai costa del . Norte, siendo las principales Tampico, y Te* 
miyauhf que hoy llaman^ Tamihagua. Tenian ambos consor- 
tes un hijo conocido con el nombre de NcpáUzin* El empe- 
rador hizo publicar una orden, mandando que los que quisiesen 
seguir á XóLóÜ con sus familias, se presentasen para alistar- 
los, pero con condición de que nadie pudiera regresar sin su 
permiso, pena de muerte. A imitación de este decreto, Xoléd 
y su esposa publicaron otro, valiéndose de alsunos señores, 
familiares y allegados para que atrajesen pobladores, ofrecién- 
doles ventajas en su nuevo establecimiento. El Sr. Veytia su- 
pone que dentro de poco tiempo se alistaron tres millones dos- 
eientas dos- mil personas de ambos sexos, sin contar loe ni- 
ños, entre los cuales eran los mas principales seis prínci- 
pes deudos suyos que conoce con los nombres de CaUmcÚ^ 
Quau/idapad^ Cozeaquauhy MUHztaCf TeepOf é IztavJcqtiauhÜu 
Estas gentes venian armadas con arcos, flechas, cerbatanas 
y otips instrumentos. 



Mr. Jcrg^. '^eftmhiiías' kar^oii»*^' fiMbra?««»«- Yo 
tiendo qae em, arma ftolo r Minina fiera ffcia f pájaros. 

Z}dna Mmrgaríia. Taiiibíei»>'0enrn' para n-ilac hombrea. TaíH 
ara la impetuosidad con- que aofdabaai la* balaa» de bairo^Nei^ 
adovado. Deben W. anponer ^41110 'ealaa<? gentM «atftbaD apa-» 
Baa en el segitada' perioda< dei ea atTÍMzaeia«; lari naturalÉHÉ 
deaarroUaba en parte Bvf prmiíttvÉéB(6cíáad,»7'- había etúnFtiáom 
vna mezcla de ciñlixaeios y barbarie pnopía^de un poabio 
eae no había aun gustado las dalanrar de «üa-bellá soeia» 
máy pues preeisbÉn de^ noUe% y valenaos. iBo lé general dk 
ferian mucho de loa Toltecaav |mmb -eran. '40> color* togaaiOf 
Mo grueso^ negro: y raoy ereeailév deiáierinÉ estaAnra daloi 
Toltocaa^ pero fuerte^ iikün bi ^ dos 3^ rehuáJotL. Por lo fiío del 
dimá Teslían ' todos pieleade aaiinlle^ adovadas y onrtidaí; 
pero mi que' pordíeaen- el pdo^ lis qna^aeoawdabao á maww 
ra de sayo quer-rpardetráa* les llegaba^ hasta la# corvaa^ y poi 
delante á ibeds» nraslo^* da lo qua annr usan todaiia los oto» 
nría descendientes ' de aqueHa raza, aunque dr zerga. Cñbríai 
y adómabeni sis cabezas'' con casquetes y moateras también 
é& ii^elei^ y de las mismas hacían rodelas «para. audefeosiu- 

M^adí,"' Parece ' que* en esto baa convemdo ' ano ^^qb fai 
antiguos Orisgos, que osaban también do pieles sos a^mas da» 
ianshrai.' 

" Dááa- Margarita. • Así lo' entiendo»' y ano aábdo 4 ¥w que 
les insurgentes de Qaauhtlai en el sitio que sufrió alK el ge» 
«eral if oreaos^ y qns tanta; nombradiat dio á aquél pueblo eo» 
a»' á 8U ilustre defenaor« usanm forrar alffuoo» parapstm ds 
pieles de toro, que mistian muy bien el niegb de la fiaiilrr- 
m estando templadosi como un tambor.- No ocnilo estm-eir* 
eaostandá que parecería agsna de^ esta fslaoíoB, si no qoisiess 
yo qos^se propagase este anécdota para que utiasen ife igual 
arbitrio nuestros general^y cuando se riesen en iguales eir- 
eonstandas. Sin duda llegó á noticias de( 8r. l£relo% que 
antes lo habían usado loe defensores de Monterídeo» euands 
aqudla plaza ñié atacada por los ingleses en 180d (sí mal 
no me acuerdo). Las gentes principal^ de los Chídiiniees» 
adornaban sus casquetes con plumas de ▼arios, «solores» pea 
dazos de oro y plata toscamente labrados, piedras de eolo» 
res, y con una especie de heno que se cría «n los árboles 
▼iejos, coino barbas blancas que llamaban PaetU^ de que for* 
jñabata una especie de guirnaldas- En el cuello» pechoy br»» 
ios y pantónillas, se ponían iguales adornos de joyeles y píe- 
dras, y asi verá V. pintados en los mapas antiguoi^ de los 
poquísimos que nos han quedado» en papel de pofana, que Ua» 



BMifem IkOf á a]gviioi.p€nHMMigw dv mmslli isnotü époe^ 
•dornas que después adoptsioB ioe neaicaMi aimaiia bebhdt 
con «as primor y finuim* Todoe tunbaa el ealudo de muí* 
dalM. qoe llamaliaii C€ull\ de piel cruda y diuv, afiauadoa ym 
joImpo el pie con correas mas suaves. Este calzado aun es 
usa en Oaxaca forrado el talón, que suple mocho por el sa» 
pato. Tamlnen vestian las mugares de pieles curtidas, fo» 
deándolas el cuerpo desde la cintura para abajo» y ds fat clÉ» 
tura para arriba con Vi^Us ó Jfueypües^ que son en so ha* 
chura á manera de camisas sin mangas, y esta eia la 6nW 
ca cosa cpie tejían de algodón» palma, ó de pelos de animm- 
iee. El algodón no se usó con generalidad, sino en -épocas 
Iposteríores en que se aumentó su siembra en las costasy hi^ 
gares calientes, y cuando aumentaron estos pueblos so cu^ 
tura y refinamiento, como después diremos. 'El alhnento de es* 
tas gentes era toda especie de caza cuadrúpeda y Tolatil, yer» 
has y firutas. El monarca se distinguía entre ellas por una 
fsorona de laurel -que usaba en tiempo de paz, álamo 6 eauE 
con un plumage de Q^etxalli ó pavo real, cojido en manojo 
por ^ cerebro, y afianzado con un joyel de oro: en tiempo 
de guerra» la corona era de encino 6 roble, y las -plomas de 
«guihu 

/>• JdJfrge» ¿Y qué clases de habitaciones tenían estas gsnteel? 

Doña MBorgaríta* El dr* Veytia y Boturini, (cuyos escrttqs 
)edact6 el -primero, pues -no sdo fué su ^amígo ídtimo, sino so 
edbafitea)^ dice qtie 4io «tenían casas como las de les Toitecas, 
sino 'cueims artificiales -ó -naturales, y que las casas princip- 
íales eran unas chozas bajas y sin arti^io. >Eita aseveion 
paCrece que la eofitradica el P. Clavijero, aunque no llegé d 
ver sus escritos, no obstante > que ambos eecríbiaii en una mis- 
ma épocft, porque dice: si salieron de Huehuetlapallan que 
era ciudad, de consiguiente, tenia calles y pkíz:>s, eeckro qu9 
-esta no podía haberse formado de cuadras; pero é semejante 
cibsenraoion Inen puede • responderse que cenetMría de ' chozas 
humildes, pues los palacios magníficos, y ;salones<eon toda la 
comodidad y aseo que inspira la molicie, supone un 'grado de 
afinamiento y gusto ¿ que entonces no habían llegaéD. ^Que 
^sta gente vivía en sociedad (Bunque imperfocteí)» -es* en mi epí. 
Iñon incuestionable, y que tenían las casas- y muebles precises 
-para llevar una vida sobria; de otro modo era iiñpoeiUe qoe 
se hubiesen multiplicado á un número tan crecido como ín« 
dicaré á W. después; porque desengañémonos, las tribu», de 
todo punto báiberas y errantes, jamás se multiplican exc«sh- 
Vamente; el hombre desde su cuna exije cuidados esmerosos 

ToM, i. 17 
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|Mra lograna, y 6itot no lot puede propoieienar iino ima io» 
eiedad regularizada. Comprueba eeta verdad la religión qnt 
lenian» harto aeneilla: reduclaae á la admiración del eol que 
llamaban padre» á la luna inadro, y del Teallloquenaimai^mt A 
e.)a el Dioe eriador: no tenian temploe ni culto esteneg^ y 
cuando ealiaa á caza para buecar fU euetento» la primer pÍMi 

aue mateban la degollaban ofreciéndola al fol» y derranaa» 
e la eangre dejaban tendida sobre ella la víctima; tal m 
la natural gratitud del hombre gentil hacía eu bienbeclMMV 
gratitud oue ee deeconoce en eete iiglo iluetrado^ en q|M 
ee pretende prohibir que ee ofrezca á Dice una parte de le 
que el labraoor coiecba para eu culto y mantenimieBto de 
aquelloe míníetrue que e^ietíenon el comercio entre d déle y 
la tierra* el criador y eue críaturae* 

Mr. Jorge, Yo no lo entiendo aei^ Sefiora* eino qoe han 
qu«5rido limitar eeae oblacionee para dar impulio 4 la agri- 
cultura, fomentarla, y evitar que á vueltas de 10 aftoe todo el 
capital de un hacendero paee á lae roanos del que ivcacda el 
diezmo, y evitar ademas el que pague lo miemo una tíena 
estéril que una fecunda, el que cosecha ciento^ qye el qye 
cosecha diez* 

Doña Margarita. No puedo negar que oeto necesita «u re* 
forma, 4 lo menos que para pagar el diezmo se dednzcan loe 

rtoe impendidoe en la sienibra; pero tratar de emi de to» 
ponto eeta íbente de donde salen les gaetoa deTcnUo» ee 
cna lemendad« Loe que se fundan en los principiee de V» 
y murmuran de la contribución de diezmos, son loe níemoe ouc 
ee han propueeto (iegun dicen) por modelo de iaúUMom Um 
paieee clésicoe do la libertad* ¿Mae no es verdad que en Ini» 
glaterra se ezigen loe diezmos?, •• • 

D. Jorge, fis verdad; pero entiendo que dcjándjio á la 
gratitud de loe Ubradores, no se pretende ci^gar eeá fiíeiite* 

Doña Margariia. jDejario á la crntitud? ¿qué disparate! ym>^ 
titud en kw hombres, cuando son les mas ingratos 4 en bmmi* 
lK3chof7 ^! ¿qué pocoe hay uue no prefiemn so interie per* 
ttcular 4 las obligaciones loliffiosai^ el dinero^, sobre el eískv 
librar eea paga 4 la gratítua es proscribírhuX^onozcaaessl 
eorizon humano, y no nos equivoquemos con mogjna teorfae» 
Sepan W., Señoree, (y lo digo con dolor) que el oljeto ee 
fe^locir 4 la mendicidad 4 loe ecleeiásticos, y por este ase- 
dio directo hacer que desaparezca todo culto, y retrogradkf 
e loe tiempoe infelices* • • • ¿Oh! cuanta malicia envuelve esa 
íahMi política. Desengáñense W«, ningún hombre se amana 
con pagar diezmos: Jlios generoso remunera Ja largueza de( 
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lioinlire agradecido, y dá ciento por uno. Deduzco de lo di? 
choy que es necesario un arreglo en esa clase de contribu- 
ción; pero también es necesario un precepto y una coeccioa 
fMura cumplir con ese deber sagrado. Nos hemos extraviado, 
quisas no será inútil esta excursión á una materia política. 
Concluyo pues, diciendo, que los Chichimecas no conocian mas 
<|ae una muger, y entre ellos era castigado severamente el 
adulterio. La liberalidad de nuestros pseudopolíticos no se 
«xtenderá á dejar impune este delito, porque á todos interesa 
tener una esposa fiel: la idea de una infidelidad en lo que 
tunan, siempre les hará activos y celoso» observadores de es« 
ta ley: ellos son liberales con lo que no ataca sus bolsillos, j 
•erviles con lo que se los economiza y proporciona place* 
xes. • • • iNo es verdad.? 

Myladt. Asi es. Señora, V. nos hace reir con semejante 
feflexion, es exacta. 

Doma Margarita. Terminemos por ahora nuestra conver» 
flacion: la de mañana quizás será mas gustosa* £1 sol calien* 
ia, y es preciso huirle. A Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMA CUARTA. 



Doña Margarita. JL enemos hoy en camino á Xáláíl coa 
tma gran comitiva, y es necesario seguirle los pasos: si me 
ibera posible, me incorporaría con ella para observar cuanto 
liizo^ y hasta lo que pensó. Viendo este caudillo el gran nú- 
mono de gente que se le juntó en muy pocos dias, empren* 
•dio su nwrcha al siguiente año de la ruina ¿e los Toltecas, 
aenálanlo con el signo de dos casas que corresponde al de 
aiü ciento diez. Con su numerosa comitiva venían su esposa 
■é hijo, dejando ordenado que la demás gente le ñiera siguien* 
do: cu orden, y dirigió su marcha á las costas del Sur y es- 
tados de los Régulos rebelados. Viendo estos aquel numeroso 
«íército, á que no podían resistir, pues estaban fiailtos de gen- 
ie por las pérdidas <iue tuvieron en la última guerra, tomaron 
sá partido ie salirle al encuentro á SMoU^ rendírsele» juca • 
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O» obediencia, y tecoaecede por señor j lúon^roo. - DíéMoIe 
jwa diaculpas y Kazooes que tuvierfm para iovadir el reino 
4e los Tolteeae. Viéndolo» XciM tan biipiUlad(>^ 1«m admití^ 
.beaignaraente wc\\Á»uáoUm por feudatarioa, y los confinqó ea 
la posesión de sus tierras^ con la obligación de quedar .siy^* 
ios á él y sus succe^MireSy y pUigadiM» á ayudarle oon Uh- 
das sus fuerzas cuando necesitase de ellas. Cn virtud dn ^te 
convenio mandó suspender las- hostilidades qqe hasta. .,wt4HSces 
se habían cometido» saqueaqdo» talando^ y arr^andu nlgnnas 
pobHciones 

D. Jergfi* Si hubiera Xolótl^ su padre 6 hofiajsao .q)ii»e9* 
•lonees lo ' enviaba» impedido ese rosopimúanto, se Juibria eiríMN 
áo la ruina da tan poderoso y ñoreciente rcinp; nwis^pqir lo 
que V. nos ha dicho, entiendo que tos Cbichimecas se Joao^ 
fluvíeron espectadores pasivos pnra ver en que tenifúnaba la 
lucha de los Tchecas con los Régulos, pues á 4mQS y. otros 
ios teaian por vesinos, y de todos temían, el .anj§;iwod%BÍmeD« 
to de poder. Yo veo. Señorita, piacticada enlre 4iqv^llii« 01^ 
clones políticas la misma conduct» qjyie OQ 1m: jnixppíCias He* 
mos visto al emperador de Austria abandonar ¿ Napoleón cuan- 
do la íbrtuna la cambió ^ n esquivo su semblante^ :!9iia antas la 
había mostrado plácido, y alhagüeño: unirse á sus enemigos y 
hacerle la guerra, olvidándose de t|ue á él debía sa imperio de 
que por des veces pudo dispoaer,- desque oie. cai^yf^ m hija, 
y en eihi tuvo un hijo que eírar su prbpia sangre; 'iúsM^ moti- 
vos de gratitud no lo desviaron de adoptar esa politicaf que re* 
pruoba el buen sentido, y que ultraja (digámoslo así) la nata- 
raleza. 

Dma Margarita* V. ha discurrido como hombre partícidar 
y sensible, no como discurren los reyes, que con el achaque 
de fosMi de estado^ eohonestatt las jBayores naüdades v tías* 
toman la moralidad de lo» ipriociiiios. Hoy han tomado <ytia 
mnibo en asnntor de esta natufalsKa, y han adoptado ^esa que 
llaman ifdervemawn^ 'muy» buena paca promediaii an.aatas «dUs- 
rancias,' parque acoiioiinisA la> sángve de los ^eblos;-, paronaiiy 
aventurada si ae abusa de alia, poik}ue los intasventoraav saa* 
lan pusar á: ser señores, >lo mtsAio que los: auxiUaataé; no as 
ai<vide V« de lo que pasó en España^ adonde jnsis daCM iiicía* 
ion las eyérckos auxiliares qiie los irosniOB' fimcjpaesr .pnss 
arruinaron todas las ft&ricas de indualripi l'de.ios ^asfraA^es; 
{quiera Dios que los meiicanos no {liérdan «de irísta astas aa> 
eesos, y no Hegae día en )qoe necesitan apelar éla-iutarva»- 
aijn áb una potencia sixtraiigsra, paüa qqe ponga Jtéroniíoá sos 
diatacdMÍiU é-«^^£á ^saa^ día > ii liá l ha d ado»pardssán ^pam^aíappis 
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m independencia y la libertad. (1) Laego que Xolóti euttó 
fB ios tierras del reino Tolteca, mandó leconocur monudai- 
Btentir todos Iími lugares <|ue fíieron poblacioaes de aqnol ar- 
tmuwio ioiperio y que habiaft quedado Tacias: asi para ins* 
faruírae de su silMacion y circvnstaiicikis, como para ver si ha^ 
húáo qaeiriado es ollas algunos moradores. ¡Qué horrible ex. 
pectáiculo preseotanan á su vista las ciudades populosos con» 
ya^Hiéam eli desiertos! Para hacerlo con mas comodidad, divi- 
dió ss gente nt campañias^ nombrando en cada una de gefe 
un caballero que la mandara: en llegando á un lugar que le 
fmpteiím «eoikiádado^ se deteuia algunos días, y destacaba va- 
fiós tjio?9ns' para reconocer los del contomoy y según las no* 
tictas -qoe le traían, pasaba él en persona. JBn loe puntos que 
la'parecáa^ bíea*- jba dejajido ooBspciente número de gente po« 
hljüoTUyy por gofaernac^ á un caballerb que le administra* 
se justicia» fj ' Í0 idieae ouéata de lo rqtie progresaba la Colo- 
nia. A) Éiclnpo en ttéanpo revistaba su gente, la cual en vez 
de-^menguaif se le aumentaba póc tas cuadrillas que le iban 
U0fai¥li>'cada'dta^' atraídas sin duda íl la husma de las ven- 
lajas^ malasnó'S&cHcias 'que sieinpre se £guran los que quie- 
seo tBí^Qflar^ilef fartunav 4raabdándose á -otros paises. 

MytadL ^fiesearía saber él modo con que revistaba Xolóti 
lu- g^e; porque careciendo ddl árté de la escritura, parece di« 
%áX que^: cpndiera ^ar ana piunaeracion isxácta. 
-IkÁarMvgisriitíU ;]^Br.>Veytia dice» que este modo consistía 
en .kmbr «a^- uiio de los Tevistados una piedra que tiraba 
¿ i pñsencia ' de XüIóÜ. Ooldcábase ' la gente común á un )a^ 
¿Oi y «1 otro los *señ(>ies y nobles, con la circunstancia de 
que la* .píédiás dé estos eijan de mayor tamaño que las de los 
]^héyó%\y.' habieoda acabado de pasar todos, se contaban los 
noniqneÍÉi de este modo ajustaba la cuenta y sabia la gente 
que .tenj||Bi¿ £a los mas parages donde hizo esta revista, plán- 
tete, uña ::pdtíacion, y de ahí, es hallarse cinco ó seis lugares 
que se llamaá JV(0poA«a¿a>,^que quiere decir Jugar dd CcnUu 
déro^ M iar:'.«uales bay uno & tres leguas de Mético al No- 
rueste, y otro al Leste, á poca mas distancia, junto á Otumba, 
Bé .eéle hiddo. continuó su fiuurcha basta llegar á Quetztecad 
que boy' llaman Huasteca^ 
' 0.>J9rgc¿ "Puntualmente á noche» previendo que la conver« 

^ ^^) jpios y mi derecho se lee en d hlamm dd monarca tn. 
gle9f ó eem: de eu nadan; po digo».» • • Dios y nuestros puños* 
He mqiáien lo "qué ddtemoe poner nuestra esperanzop no en 
oüesnoMi JMÉekoeuoétéÉáj uil áUtadUaSm • * • á 
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•ación de hoy seria «obre eate aflonfo, M enel Padre Cía* 
vijcro (pág* b6 y 87, toni. 1 ^ ) lo que aobra eato dice; mat 
eete respetable autor tiene por ínveroaimil lo que dijo TofqaeoMU 
da, esto es, que esta revista fué de un millón de Chidiíaiei^ 
cas, pues no era posible que tan numeroeo ejéreito ae muie» 
00 en camino para una jomada tan larga, ni que os oiatrito 
tan pequeño bastase á un millón de cazadores, tanto mas, cuan» 
to que Torqiiemada dice que el país ocupado entonces por 
los Chichimecas, solo tenia veinte leguas, 6 sesenta milbs da 
largo. 

Doña Margarita, Esa reflexión me parece oportuna; mas jo 
le hallo dos respuestas, ó mejor diré, tres* Primenu los ÍM* 
chiniecas pobladores transitaban por lugares desiertos, pero qos 
como antes habian estado bien poblados, habria en eUos algu- 
nos relieves de semillas 6 frutas conque satisíaeer sos praeí- 
sas necesidades. Segunda: estos hombres senúbárbaroa aiaa por 
esencia, cazadores y de eso se mantenian, como tambiea ds 
raices y yerbas, y su frugalidad les ayudaba maclio para sa» 
portar una vida escasa, y cual ninguno de nosotros podría siu 
írir. ¿Cuál es el alimento diario de un indio? El qae i^ lo es 
del mas austero cenobita, unas cuantas tortilbs secas de maiz 
y un poco de pulque, y helo aquí saciado y pronto paia em- 
prender una marcha de 10 á 12 leguas. La teieera espesos 
monumentos toscos que erigieron, que acreditan la m e s soria áA 
suceso, á par que lo inmortalizan como pudiera una eoliuéD% 
de granito plantada con todos los primores de la arqnileetiira* • • 
Un montón de piedras en la escritura sagrada, nos r ec ue rd a la 
memoria de algún gran suceso, y también la denomínacíoD de 
un lugar donde ocurrió, que la perpetua. ¿NopáhmaieOf 6 lugar 
del contadero, no dá idea bastante de que allí se hizot ¿S oe 
la rectifica la existencia misma de esos montones de piedra 
en los dias en que los recorrió Boturini? Finalmente: ¡po con* 
firma este concepto de llamarse con el mismo nonabre de Nóm 
pokuálco esos lugares donde se pasó esta revista? 

Myladu Creo satisfecha la duda de una manera bastante 
para desvanecerla. 

Doña Margarita. De la Huasteca pasó Xolótí 4 Cohm 
Üicamac, y de aquí á Tepenenec, sin que en todo cuanto eotoa» 
ees habia andado hubiese podido encontrar Tolteca alguno* Ea» 
tonces marchó brevemente hasta la corte de Tula para re* 
conocerla; pero antes de partir, mandó á los seis príncipes 
que lo acompañaban, que con otros tantos destacamentos sa- 
liesen por diferentes rumbos á reconocer la tierra: prerínolss 
que si baJUssen algunos Toltecas, no les biciesea dafio^ sino por 
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•1 etmtnúOf los tratasen benigDamente haciéndoles saber que 
él era hermano del emperador Chichimeca Achaubtm, y venia & 
emposesíonarse de aquella tierra á quien habían de reconocer 
por sopreroo Monarca; pero que sí se resistiesen & ello^ ó co- 
metieseii alguna hostilidad^ los tratasen como & enemigos. 
Los nombres de estos seis caudillos son los siguientes: Te^ 
Oktizmf Tzontekuajfaü^ Zaeatüechcochh Huümatzin^ Tepotzote^ 
cuOf y Uxemneua* A XóUÜ lo acompañó su hijo. Nopaltzin^ y 
la mayor parte de la nobleza. Llegó fínalmf^nte este caudillo 
á Tula que encontró derrumbada, destruida, llena de yerbas sus 
calles» y sin habitante alguno, pues allí hablan cebado su sa. 
fla los enemigos; mandó que se volviese & poblar, y dejó pa* 
tñ ello Competente número de fiunilias; pasó después á Miz* 
friyahmakh á Tecpan^ y de aquí á XálUíeani en cuya inme- 
diación halló un cerro con muchas cuevas que le agradó ma- 
cho, y alli situó su primera corte á que dio su mismo nom* 
lite y- puso Xólóüj donde vivió algunos años; hoy subsiste im 
corto pueblo llamado Xoloque, que recuerda la memoria de su 
fundador, y de que apenas tienen idea los que saben la his« 
tona dp eéte geíe. Mientras se fabricaban los edificios de la 
nueva poblaeibn, Xolótl continuó el reconocimiento de la tier* 
/a, en compañía su hijo Nopaltzin; pasó por los lugares de 
T^get^putoH Oztadf Cahmeayan^ y Tecpantepec. 

BSr. Jwgp. He leído en el prólogo del primer tom. del P* 
Sahágun que su obra la proyectó en el pueblo de Tepeopidco^ 
que es de la provincia de Culhuacan ó Texcoco, donde hizo 
juntar los principales indios con el señor de ellos que se lia* 
ruaba D* Pedro Mendoza, y las instrucciones que le dieron fue- 
ron la base de su historia: querría saber si ese miámo pueble 
es uno de los que reconoció XolótL 

Dona Margarita. Sin duda es el mismo, y esta circuns- 
tancia hace para mi muy apreciable este lugar. Xolótl subió 
al cerro de Aionan para reconocer desde su cima la tierra; 
parecióle que por el Sur salían algunas humaredas de po- 
blaciones que se miraban á lo lejos; hizo reconocerlas & su 
hijo NmMdtzÍD, y él regresó á activar los trabajos que se ha- 
cían. Nopaltzin reconoció varios lugares, y singularmente le 
agradó Cynaeanogtóc^ que después se pobló, se hizo gran ciu- 
dad don¿ vivió algunos años después, y en ella &brícó un 
fran palacio, jardines y bosques de caza para su diversión, 
lubió también al cerro de Qvauhyacapf desde donde vio en unos 
llanos las ruinas de la ciudad de ToUecaieopaH^ que fué de las 
mas numerosas, y en qae hubo uno de los mas famosos tem- 
filosp de doiKle tomó üpMstn^ ^«ella . poUacion. Pasó de aquí 
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& Padachiucah y á IketUnneoi' y Ma6 éM mfam Ao Tkióá^ 
que es ia mas. alta de iá. GsáKirca ile Texcoc<v desde donde 
descubrió las tierras, de ChcSula, HuexotBinei^ y Tlaaeala: de 
allí fué á reconocer. ik. IVcAsdbíila^. Gohi|tUcliaii^^ :f Tlaliioitóc^ 
Eu la elevación do .otro cerro, d^sctabríó tas pqWaciow de 
Tlazalan, Calhuaeaü, . j ei caásntto dn; Ghapoítépeo^ j- «ieiidé 
salir deetlas hüiní^ ilifíri^ qiM litiÉm.algüiifn géatsfi; peni no 
pudo pas^f^> reconocerlas por hoflláV^'^de por.nwdñ^-ia ,lagil« 
na» y determina volver á; Xolóous éldarduenta 4ipiPlAdiedé 
so ejecución, pasando, por TeotUuiaani. y «otn» mudiai li g ái reÉ 
despoblados;^ Despoes de llegi^ ío hiccsnHll^btioB ésño'W <toe 
con sus de^talcameñtoH hakxiafi: si^O' «1 .jni^n^'.^^etow Di¿ 
jeron ique eq cínoo poblaéibnéi^ habían cmcoirtrado «IguiMMr ca* 
baUeróa Tdtecas con. alífunos. toadas suyos .«póé les Deeilieie^ 
de paz, é infórmaron de todas bs oaianndadbs i)iie hábiaii tm 
fiido, oomb.tambteb de que eo algonoi otees . lágaMr qped*^ 
Inn algdoes Mbitadóres; pero que la ñiayor 'parte lie toÉ[ qoe 
se escaparon, .se habían retirado á mubbá distanciia pelr las vta* 
das del fiWr, y Pbniehtew 

Mr. Jorge, He visto, qué sé vo en que fiaiioM g i rt ie ñ iO 
de Mékieo, que en estos últimos tiempos se ba déeeómrtüMmMi 
magnifica cueva de grandísima extensión» no muy ktoi de Cuerv 
navaca, é inñero que esta serviría de asilo á inofttttfd de TriU 
tífcas fugitivos. . .. :. \ . V 

« Dóha Margofiíia. Es exacta la observación dé ¥•., y III9 nle^ 
gro de la oportwaidád on qae nos la presenta, fja«s eieiü;» 
mente que al lÚK^er esta naiYaciOn me estaba temiendo qUe W» 
la tuviesen por fobalosa; pero veo que es comprobante en *psfw 
té de ella«- 

Instruido Xolótl, pot* la relación á» sos exploradoresi de 
las veñtajfté del cuma por Su bello temperamento y fertilidad^ 
y conociendo qcie estaban acostumbrados loe ChichinEMeas á ha» 
hitar en las cavidades de la tierra que proporcionaba el terre» 
no de Tenayocan, situtidoal Norueste, respecto de Xoloque, s^ 
determinó hacer personalmente el reconocimiento^ lo qjlle vew 
rifícado se reeolvtó á establecer allí su residencia* SefiaYase k 
fundación de esta ciudad c^n el geroglífíco de eiréeo peArmiet, 
que corresponde al. año. de mil ciento veinte. Tsmhien de* 
%i^rmí rió tomar posesión dé la tieira descubierta de mar á liían 
I;os señoYeO oon quienes se asoció para esta operiaéton, fue^ 
Yoh los ^guentes. Cat^nátl, . Cuauhtiapátif Cozcauh, Miüixtac, 
Tecpat-é- hfticcMMi^ 'IRkcogió grñn cantidad de y e#ba qoe lla- 
man MalifUillif que és semejante al éspak^ó de España: hiso 
de ella* muchos etoditós ó hacecillde^|Niírti «darles íhego -en las 
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foe em al Pcmieote de TmayoeaD, y allí qb aeñor ChichiAl^ 
meea tM eaatro fiecftia% una por cada TÍeoUs dio foe^ |^ 
ka hacecillos dichos, y pmcticó otras ceremooias, propias de loa 
«atígnos actos posesorios. Para practicar iflial ceromonia, loa 
caztipnÉ se dirigieron por direrMs puntos bpista la Costa. Ved 
i|iie la * Séfiora Myladi se ha reído de esta ceremoBia. • • • > 
JlfijfMí. No me he reído de ella. Señorita, por lo que di 
€n ¿f ' sino porque reflexiono que en todas las naciones se hall 
«aado para tomar posesión, y que cada una de ellas las ha 
tenido caprichosas. César cuando desemharcó en África, al tienl. 
po de poner el pie en tierra, se dio un porrazo resralándo* 
ae; en el momento previendo que sus soldadoa lo tendrían 4 
mal agfiero, y presentirían mal de su expedición, extendié 
aos brizos como en actitud de abrazar la tierra, y dijo estai 
memorables palabras. . • • Africam temo fe . • . . Es decir, AfrK 
«^ ya te tengo. ... Ya eres mia^ y por tal aribitrío logró 
feorrar la impresión funesta que pudiera haber obrado su caída 
M los ánimos de aquellas legiones tan supersticiosas, q^e no 
'daban batalla, m los pollos sagrados x^ue • llevaban no comiali 
ávidamente el trigo que les echaban, y consultaban los des** 
tinos de la^'repábiica en el modo de volar de los pautas» -4 
en las entrañas de las víctimas. 

MkHUí Margarita. Todo eso es nray cisrto, y no lo «me- 
nos que cuando descubrieron los españoles el mar Pacífico, el 
descubridor Vasco Nuñez de Balboa se entró en la orilla del 
maXf pflisioap' fü roi^ieia, sacó su eBp9LáBLp/l^'qn/^/^\!^ que 
esearseos y monadas, y por medio dé tales ceremonias tomó 
posesión de él á nombre del rey de España. ¡Cuantas cosas ri- 
diculas tenemos oue notar aun de las naciones que pasan por 
mas cultas en el' miihdo!' En todas las de *édta especie se no- 
ta ó indica siempre el ánimo de poseer, y no mas. Xolótl ha- 
bia caminado hacia el me^io dia respecto del J^eblo de Xoco* 
ütlan^- lyren el cerro dé Malioalco dio la vudka entre O^iÜRte 
y Sur, y^raarehó derecEo al monte de Itzucan (hoy Izucar); ¿e ál^ 
al de AdtíBCttakmuxm (hoy Atlixco), á Tenalacayocan, y d'é>aqaá 
dKó vuelta hacia el Norte, y filé en derechura al cenro llamado 
J^oyaiéaeeadf ó sea el volcan de Onzava, de donde pasó á .XiaJlí* 
'€uhlitkm9 á Cacatkmy á Tenanútey. De aquí dio vuelta hacia el 
l^oniente, y fué i salir á Qmmchmango, á Ihíatepec^ á Métí^ 
tían, á Coxqaetzoloyan, á AhUmüeo. De aquí dio vuelta liácia el 
«Mediodía, y vino ^ salir á Cuahnaeanf y á Xpcaiitíám^ fomkb 
'^esde donde halna comenzado. Fmalmente, de allí partió fiara 
«I corte de Tenayqcan* Hé aquí, señoces» la.Ycidadera ocupar 
Tox. 1. 18 
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.don de naos (misee que eran del priméio qae aé aitaldiB «b 
.elloe: si los terrenoe que hoy poseen loe monarcas del giobe se 
«hubieran adquirido del mismo modo, ¡cuanta sangfe^ enantas lá* 
pimas y desmanes esdandalosos se babrian evitadof Puede de» 
cirse que no hay pulgada de tierra qjue no haya aidoiMirpada». 
ni lugar alguno que no sea el sepulcro de muchos horabies; re. 
cuerda á W. el dicho de Cicer6n que referí cnanda ture el 
iMHior de conocerlos y tratarlos. » • • Si se hubieran de devoU 
rer á sus dueños los reinos ocupados» el pueU» B^ qiie es 
él Romano» necesitaria volver á las antiguas cabañu de su» 
fiíndadores. 

MpladL To aseguro á V., Señora, que atm ^ lugar en que 
estas se fundaron» no pertenecían en propiedad á Rteiule«> \Ei 
mundo ha servido siempre de presa recíproca de los hombrea 
unos se los han quitado & otros! ^Qué degradacioo pasa la 
especie humana! 

Ihma Margarita» Esa reflexión». ¿ par de ctevta». es descon»^ 
6(dante; ella nos hace suspirar por aquella patria y aqud reú 
mo que se gana con otra especie de combates» con el de au«e- 
Iras pasiones» y cuya posesión es la única eapí^ de llenar ú 
ooraaon del hombre* Deseo & W. como para mí esa dichosa 
adquisición^ y que por hoy pasen un buea dia«r A. INoe»^, 
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CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA. 



Miftadu .jnL.yer dejamos á Xdóff en su corfe; pero no^ 
^abemos qué suerte corrieron los cinco exploradores que num^ 
é^ á muy remotas distancias de este continente^ 

Ikma Ma^arüu. Estos caballeros la Ikvaron mas larga qor 
X<MI^ pues si este tuvo diez y ocho meses de peregrinacioa»- 
esotros no concluyeron sino^ en el espacio de ckica años. Lié» 

Sidos á presencia de su soberano» le- dijeron que habían ha-^ 
ado Toltecas en Tekuaniepec^ Tatepee, QmmhiemáSan (hof 
Guatemala)». Cuauhcacualco^ Thiuhahuaci y en otras partes» lo9 
€ 'ales se dieron sin repugnancia por subditos de XólMy de- 
íándolos tonar posesiion á su nonriiwe de aquellas» y por lo que 
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m hm eoneadieroii en propiedacU Aprobó eifln conducta con aat 
liifiíecíony y ie» hizo saber ei reparamiento que había hecho 
de la comarca de la corte» parte que les habia cabido, y n4» 
mero de aábditoe que lee habia señalado. Las poblaciones mas 
inmediatas á Tola, en que los exploradores hallaron mas nó- 
mero de gentes, fiíeron CvlhuacaUf QuauhieneOf ChapoUepee^ Jh^ 
fakepee^ Tlaxcala^ y TepeoTuma^ pues en cada una de ellas había 
quedado un señor de los principales, á los que se habia anegado 
alguna parte de la gente plel^sya, exceptuando á Chokuot que 
se mantenía gobernada por sus sacerdotes con un conside- 
xable número de vecindario, habiendo sido una de las po» 
falaciones que menos padecieron en la irrupción pesach^ qui« 
Bás porque el funnr de los enemigos respetó aquella ciudad qua 
ae tenia por -sagrada per «a principio leligioso. Entre las po« 
Uaciones de verdaderos Toltecas, Culhuacan era la que maá 
abundaba» pues en ella hizo recoger Topíltzia antes de partirá 
se €\ mayor niímero de gentes que pudo, encomendándolas ai 
cuidado de Xiuhiemoe, anciano y deudo suyo, el cual quedó alK 
establecido* Hallábase casado con OzcloxóelM, y tenia un hi» 
jo llamado ÍKid^foC2,>el cual ñié después, como veremos, el pri. 
mer rey du los TóU^cas^Aewümaa, También quedó allí otro 
aenor príndpal llamado .CcUxuMUxj casado con Iwmmtehf y nn 
hijo nombrada Ácoxquauhc^ deudo cercano de Topütxm, Ammkm 
iemoe eneaigó la crianza de su hijo Pochoü á Xtuhiemoe^ qoie» 
le J|izo llevar á QmmhtiteneOt lugar corto é inmediato á Tula^ 
nresíníendo que se le críase como á cualesquier plebeyo, y que 
jamás llegase á entender quien era* No obstante, el anciano cuí« 
daba da venir de cuando en cuando á verle, y hacia qUé to 
trajesen á Culhuacan, pero con disimulo, y sin darle á enten* 
der. al .secreto. En Chapoltepec había quedado otro señor prin<*. 
cipal, llamado iStata, con su muger Og¿a»óchid* En Totoltepeo 
J9aea3cóe con su muger y Emilia. En Tlazalan MUl con so es- 
posa CkihmaaUkiUd y dos hijos, á saber: Pixakua^ y AcoopaA^ loa 
que de^Mies, siendo mancebos, se pasaron á QuechoUan^ y co-« 
mo fuese sn padre uno de los mas diestros en el arte de pla- 
tería y lapidaria, enseñó á los hijos, y después estos ñieroü loé 
WBüst ru a que resucitaron estas bellas artes, casi extinguidas con 
4aB larga serie de calamidades. En GhoMa quedaron los sa^ 
aerdotes del templo con las niugeres que se h'ibian apropia* 
do: ambos señores eran de la primera nobleza del reino, y 
aon unos y otros se había enlazado fat nación Ulmeca. En 
Tipeomuna quedó otro señor con su fiímilia, llamado Céímad* 
Eitas son las que cfscsiparop de. U. niína del imperio Tolteca, 
á las que debe su propagación y explendor á que después lie- 
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1(6 el reino Aetlkluí, y 4 las qoe ee «gregé fai getíto ]debe* 
^ multiplicó y pobló después nuohos lugares. Interpelados es* 
tos señores para dar la obediencia 4 Xolótí^ no mostraron la nie« 
Bor resistencia; pero ninteukio se movió de su easa pai^ pr8sent4fw 
■ele y rendirle obsequio, i como al mismo tiempo mandó este que 
ninguno de los nuevos pobladores se avecindase donde hubiese Tol* 
tecas, ellos se mantuvieron en sus pueblos, antes sujetos al aneíano 
XhihiemoCf 4 quien los habia recomendado Jbpüttmf y asi es que le 
tributaban y obedecían. Respetábanlo los sübditoe de Xolád cuan^ 
do por la inmediación de las poblaciones concaman con lea 
suyos. Este caziqu^ jamás tomó el titulo de Rey, aunque tenia 
lá autoridad dé tal, y los gobernaba con prpdencia y discre- 
ción. Murió este hombre singular 4 los nueve años de la fundación 
de Tenayocan, que corresponde al de mil ciento veinte y nueve» 
Tiempo es ya, señores, de que os diga algo de su hx^o NauJiyaíL Es» 
te entró en la posesión de los bienes de su padre; pero no en 
la de sos virtudes, pues concibió el ambicioso. proyecto de kiom* 
brarse Bey, creyéndose muy ameritado paranerlo. Dehee&o^ lo» 
gró su intento por medio de in rigas de bajos cortesanos^ y he- 
lo aquí el primer rey de Aculbuacán. Tanto esta pobiaeson' c^í. 
«DO las de los Toltecas, le reconocieron por tal, aunque, algo* 
Bos de la primera nobleza murmuraron y lo oalificanMi df» osni^ 
pador mientras que vivió PockóUf hijo de Tapüism;, ood: toda¿ 
«adié, osó oponérsele, y ni los unos ni los otros fp ao i da hatt 
4e la obediencia que habian ofrecido 4 Xolód. Estéi taoifioco 
procuró embarazárselo por enUmcu; ya sea porque áo^énrade 
esleí suceso, completa noticia;, ya, porque concünó.^e Bft.se. 
oponía 4 su nrimera dignidad que aquellos natumlea tiivissaB 
un rey .cuando le habi¿Q reconocido por tupreáto- maomn^ y 
le era muy honn>so tenerlo, como sufrag4neo suyo-. (si me en 
lícito usar de esta palabra): sea de esto ló que se quiera» lo 
cierto es que por aquella razón no se moYÍó 4 impedirio. AU 
gunos. años después intentó obligar 4 koMhycd 4 qne ¿b 
pagase feudo, y este .dio motivo para que le hiciese ignerraó 
^1^ régulo, que fué la primera en eate país después de la van 
na del imperio Tolteca.. No fija la historia la época delaooi 
soñación de Na^kyoüf mas se presume fuese algunos anosdesi* 
pqes de la muerte de su padre Xiuhlemo€i en que pudo hacer^* 
ae de amigos y hechuras para realizar un proyecto tan aoH» 
bücioso. No formo esta conjetura al aire, porque se sabe que 
advirtiendo Nauhyotl d desagrado de algunos eaziques que 
casi forzados habían preetado su consentimiento, y ademas nsur*" 
muraban de él en sus conversaciones privadas, teniéndolo por usur* 
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pador áe an trono tpé toetSm 4 PceháO^ y efte eitaba ya ea 
estado de ragírlo. 

3^fiadi. Desesria «aber eoiiio superó NauhjfoÜ las dificulta, 
des que le ofrecía ese justo descontento. 

Dona Margarita, ikl modo siguiente. Hallábase casado con 
una señora principal, Uamada htapanizinj hiia de Pixákua^ ca- 
balkto Tolteea. que bahía sido gran sacerdote del templo de 
Cbolnla, de cayo matrimonio lenia una bija llamapa Texóehu 
fontsanf de edad de 16 afios y ua buen parecer; ^ot tanto, de* 
(enaiaó casarla coa Pockdtl^ para que unido coh este ▼incu* 
Id no quisiese despoiarlo de la corona. ]>eolar6le su intención 
y la estimación que bacia de 61 como hijo del Rey TapUixmt 
cuya corona dijo que babia procurado recobrar, para que des» 
pues de sus días pasase á sos sienes pacíficamente. Pockod, edu* 
cado en la obscuridad, se cooformó con su suerte, y tuvo á graa 
▼e n tura "üfimarse yerno del Rey, y estuvo tan distante de des- 
pojarlo áú reino, que quedó en la mayor dependencia domes* 
tic4 como si luese su bijo; de este modo quedó Naukjfod ase» 
guiado -.etk elsólip. Verificado el caasmiento con públicos re« 
gocijes, >iVai%i0tf declaró á Poeftdtf soccesor inmediato suyo, y 
así calmó toda inquietud y temor de anarquía. Parece que es* 
te matríraoBÍo Se celebró en el año de tkte coioSf que correspon*" 
de al de mil ciento trece, cinco antes de la muerte de Xiak» 
iemoe* 

l^^aáL ' 'Httbíetame yo bailado én esas bodas de buena gana» 
que lar supongo muy solemnes, y diferentes en el modo aunque 
ao ea lassettota de las Europeas. 
' Doña' M»rgariia. Fácil cosa es que V. las presencie. 
^ il%^i2adi. - [Como!! - ; 

Doña Margarita» Trasládese V. con la imaginación, escu* 
cbando aSeotamente la relacioi^ que yo la baga de ellas. Es 
operación muy propia de nuestra alma racional, espiritual é inmor* 
tal. Yo puedo estar aquí con W. y estaré oyendo hablar á Cice- 
rón en el fno, ó tronando á Catón en el capitolio contra el 
vicio, ó coflverBando con Sócrates sobre la Unidad de Dios; á 
esta singular prerrogativa renuncian los materialistas, y se de-» 
gradan y envilecen como los brutos. Desfrutémosla por ahora* 
y vámíonoe á la boda de ToxáeMpanizm. • • • Véala V. ricamen» 
te ataviada con su Hueypiii, atado el pelo graciosamente, adoiw 
aada con axórcas y brasaletes de oro, ornando su cuello -con per* 
las y piedras preciosas, su aspecto rosado, sus ojos negros y vi* 
vos en medio de los personages de la corte de su padre. . • • 
Véala V. entrar en una pieza de su casa muy aseada; el te* 
cho paredes y suelOf adornado con ramae y multitud de flores 



eoloeadas eoo propoffcioK y riaMtm,de iiMfie qpie 
especie de colgadnni q|De todo i» cdbfew En nedia de Is pie* 
za vea V. ao pequeño Ibfpoii en que cita cnceBdkfo ibe^ el 
padríoo acompañado de loa paríentea d^ noúo j da ■» auúgoo^ 
conducen á la pretensa á aqnel losar, j en aq^nda loa del 
joven Pochótl: se sienta este en unasiUaal lado desedio del fogen^ 
y la novia en una estera en el suelo» al lado izquiesde. Entonces 
un anciano respctaUe, á quien dan eA naabn de Oihuaüauqid 
(6 casamentero que hace el papel principal en eataineion), co» 
mienza una plática, en que declara & loe despesadoe laa oUigacio* 
nes del estado que toman, la obediencia que la esposa debe tener 
al marido, la atención y cuidado con que este debe mÍFarla, 
obligándose é mantenerla, y sustentarla, y á la prole que tengan, 
educándola y enseñándola todo lo que ssgon su eaüeta debe saber, 
para ser ütü á la república, y no ociosa ni vagabunda* A la 
esposa le dice la obligación que va á contraer de ajrudar á 
su maridoi y contribuirá su subsistencia, y la de su familia, con 
las labores y haciendas propias de su sexo; eacaigalee espe» 
cialmente que se giiarden mutua fidelidad: que miuitengan en» 
tre sí la paz y Iraena annonia, sufriéndose mátnamsiite uno á 
otro sus defectos para hacerse tolerables las pensiones enqíosts 
de la vida, considerando que este. vínculo no se .len^pérá ja* 
mÍLa 9Íno con la muerte* Estos y otroe semejantes cosisojos de 
la mas sana moral, contiene la plática del anciano» Condaida». 
se levantan los desposados, y el mismo anciano, jata lapnnta 
de la monta del varón á la de la esposa, que la Ueva sobve sn cabe» 
za á manera de manto, qdedan siempre uno á cada ladi^ del fi>» 
gon, en el que al mismo tiempo echan vanos aroniaa eoÉne 
ámbar, incienso, eopaüi y Uqaidámbar^ con que el oUato se leerea 
y« perfuma la sala, y al mismo tiempo echa al cuello de anw 
bos consortes cadenas de flores, y les pone sobre ans cabe- 
zas guirnaldas muy vistosas* ••• ¿Que les falta á estoe jóvenes 
para ser felices?. • • • Los concurrentes los victorean, y aque* 
Ros corazones sensibles, nacidos para amarse, presentan un ee» 
pectáculo agradaUe á IMos y los hombres. jNaturalesa! alma 
naturaleza! estos son tus encantos que no puede remedar nnestie 
siglo frivolo, y corrompido» 

..Myladi. Vive Dios, Señora mexicana, que V. nos ha traza* 
do el mas hermoso cuadro de esta unión con3rugal. • • • To 
felicito á tan venturosos consortes. • • • Si, sean relices, y sos 
hijos formen la gloria de su patria. Tales son mis votos. 

Doíía Margarita. . « • Y los mios son, que W. se amen, ce» 
mo se amaron estos restos preciosos de la nación Tolteca. A 
Dios, señores. 



187 

CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA 



Jl^ienií. ^ • me dispensaráy SeSorar la diga que ayer 
noe dejó oon la miel en loe lábíoe» celebranda las bodas de 
Paekóil: nuestro giíato fué por lo mismo á medias, porque ha* 
briamoB querido acompañar i loe novios en su fiesta de toiw 
liaboda*... 

Ihma Margúríta. Efectivamente, puse punto á la conversa» 
cion, aunque conocia el pesar que á W. daba , porque cuan- 
do recuefdo estos sucesos no puedo dejar de hacer compara- 
ciones muy tristes, reflexionando sobre el estado de degrada- 
ción en qué boy veo á los pobncitps indios. ¡Cuántos de es* 
tos que boy vemos vegetar en la indigencia , (nie digo á mi 
misma), barias otro papel en la sociecnid, si la ferocidad de 
los conquistadores no les bubiesen despojado de sus tierras y 
de sus bienes? ¿Cuántos de estos serían boy Príncipes 6 seno* 
íes, si la usurpación no los hubiese reducido á tan deplora»- 
Ue estado? Cuando visito el santuario de Guadalupe, y veo alli 
sus deusaas' inocentes, que para celebrarías han gastado ao po« 
€o dinero^ empeñándose por uno ó mas años con los dueños 
de las haeieodas donde sirven, para^celebraT estas funciones, 
viniendo hasta de sesenta 6 mas leguas, alimentándose con 
tortillas secas, y una poca de sal y agua; confieso que se me 
troza el céraxon, y que corren mis l^rímas hilo á hilo***, 
aquellas densas, en que campea la sincerídad y modestia; aque- 
llas expresiones afectuosas con que en lengua mexicana der* 
raman so corazón á presencia de la Virgen; aquel llorar, en* 
clavijadas las manos al cielo, implorando su piedad, coomo* 
veria á las mismas piedras» ••» 

MifUídi. Vah, Señora* V. tiene razón, así lo ha permitido 
él cielo, tal vez para darías una gloría que de otro modo no 
gozarían» • • • pero. • • • aléfe de su imaginación, por ahora, esaa 
ideas que trastornan su cabeza* • • • vaya!. » • • hablemos de sus 
bodas, y tome oon nosotros una parte del regocijo que inun* 
.daría el corazón de estos esposos, y diganos lo que seguia á 
estos matrÍBBonios inocentes. 
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Daika Margarita. Bien, me haré Tioleiieia por émr á W. 
gomó. (>>íHimón'hm eenmitmiaa^-dkk&m 
tes (después de reposar un rato) los parabienes j felíeitacio» 
Des de los concarrentes. Laego se fbmiHba una danza al son 

de sos hi^trmimoé Í9mÍQ9ÍJfpk:emíjíhíÍ»9^ 
chirimiasy Tlapakuehuetlf y flautas de varias hechnras, y con 
esta dansuL y acompañamiento llevaban á los desposados al 
templo, á cuya entrada salían tm .Tiamoúasfuez 6 sacerdotes^ 
y 4uedándose toda la comitiva abajo» solo subían las gradas 
de dicho templo los desposados, cada uno c^l^^Jb padrino, y 
SDs^ padres ^-^mádres^ -sí los tenían. £1 sae^^Pte qjtalhr iré- 
vestido con sus ropas de ceremonia^ y im. üricenaarió en la 
mano con los mismos perfiínies de que hablé, «fyer, y hiego 
que llegaba los. incensaba. Poníase l&ego ea medio de Um d^ 
quedando el varón á la derecha, y la muger á la. izquieida'i 
y. tomándolos por las mapos^ ios Jievaha^ de ^ésla marte hasta 
el altar de su ídblo, hozando vanas depfecttekmea^' Jjjegadss 
al altar, le ponía á caída uno de ellos una manta miy visto* 
sa, tejiffai y matizada > de varios. colores, |)6ra qne «Okiel me* 
dio tenia pintado ufa esqueleto, para que enteiÉfieDpn que su 
■Mitrimonio xhiraríá^ hasta la.aiuefteb Volvía luego á .l>effipnan 
los con el incensario^ .y los coáduoia por el.jnismoiMia'.haei 
ta la puerta del toiiiploM donde los récÍDÍa el eoaMftá'^en -daBi 
zas y fiestas , ^. cpn^.laa mismas regresaban id isit' eash: fieguia 
el banquete mas 6 ajenos espléndido^ según Ips fiícÉitádes de 
los. desposado^; sienlpré duraba el íeetin todo el díiu'BiiIradá 
la i noche, los. padrinoÉ los UevalMp 4 otra pieza «ioade UméBé. 
jaban .encerrados por la parte de afuera, hasta, la TMt%i4* si* 
guíente que se abrían «Jas - puertas , y ' todo el coneurto!' fépe» 
tía las enhorabuena^ soponiendo* « » • El pudor ao'me- peraú^ 
te continuar la relación* •• • 

. . D* CarioM. A mí né me será indecoroso el coi^miarla* • •• 
Suponían que ya se habían conocido. ••• los espesos. En los 
tiempos po^teriooes isé introdi]go. una costumbro qne la integrí* 
dad. y verdad, de la historia no me permite ondtír, y an*» 
4es «piísima haqeiio con conceptos mentales que con palabraa 
Cuando la novia estaba en reputación de doncella^ lo» padií- 
aíoe entrabaá en ¡esta sazón, y requerían lá Hopa iátorior dé 
Ja novia, y si en ella hallaban ciertos vestigios,' la mamieei» 
taban -á todo el concurso en honor de la. desposada, y ioeceb 
ilebraban con hailef Jkias «i . por el contrario^ ao aparecías^ la 
.fiesta se tomaba en lágrimas, llenaban deultrágeÉ & la no- 
via, y su esposo era .libre 4>ara repudiarla. • »• Aunen el dis» 
en que suele practicarse esta indecente requisa» la iigiiriaay y 
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eomálli (Mfyecie 4e tortem de; barro), ftiMv¡eiMi por el nediof 
cierto eé que nd repodiaío á lee qae ée ftalhul en eete eaeo^ 
loe maridos» ame p<Mr lo eemim lo paem muy mal lae pobie# 
mugeree. ¡Qn^ capriclioe no ha tenido la mayor parte de loe* 
piimoB para oBtioiar la Tírgididad de éeCaaf ¡Qué opioieM 
DOS almnfee no han adoptado en eala materia ann toe vatm wk^ 
\ÁxM jorieconfloltoe, (que han estado en h^ en loe triikmalee: 
de joatteía, y por kui <)ue ie han hecho be deekraeionee» ^ 
pTommciado loe fiülos mas irfwQrdoe!!.... 

Dfma Margaríia» Si yo tuviera el genio epigramátieer y ftib^ 
tfvb 'dé MbntesqoteQ 9 podría- Hhaeer á W. alganaa^ leílezíótm 
aeerea del matrimonio- de loe Toltetas. Notarii» ipié éste eib- 
tá exactamente considerado como eanirato ctetf, y como acftKT 
i^digiosOy ó habhindiy doto propilMlad éomo war e oil^ente qñe san* 
iSonó- la reHjgiiMlv y elevó á^ na alto gradh»* een* ene rittos y 
eeiemonias: convenio, en fin, de cuyo cumplimiento nopodtoí^ 
rtut eaMnfierse IM'' <K>sitrayentes, Uínto más, ciMmto que 
ef oasamentett> (& cihaatlánqur) lo hatfia explíéadb muy' pof 
tüéfútít* fttítea qitfe"Nf'''aeeptissen'« Estacondiiclkt me nace ereair 
qiie tti Idea del matriHiMáot era pafs ¥» iwBse tan* pra^is4-^ 
ertcthy omno *la quo nosotros tenemos dh 41. nt feíms Iss' tfif/t^ 
eioneé' ée te tenido 'fM>r la íhentede' lee tfiáyt^ dbiVdlD#¡^ 
y aqaflBH te Hégadb á hr cumbre de' su Uustfactoíi i^pte* 6odl 
Día» es c iñü pui bsidarf te te sa-hidor goaMar ¡év tedk Ai '■ |iffeiKH^ 
tad« Basta de bodas y danzas, vél^nos ya la. suerte que COfv 
lió- rf usur p ad o r NwAiyóS. 

AumenisMiase cada dia^Mae ef sefioTfo dé^-eMe: dóMciól 
fe XoM, y* ctttró en cuídhdó, y Rámty á coneej^ ít Ibáf quif 
fo r o deate w! su ánimo recto y pacfdco Id-lU^o decidtee á dh*' 
eirfe á Nauk^9 qpre conveida en que continuase golientttni 
do, siempre oue le recoaocit98e con feodo cdnio t supremo Se^ 
fibr del continente, bajo cuyo concepto \¥i cmiñrmaiiHr ^".1» 
autoridad <pe ejercía; tanto mas, que la posesión que él -tei 
fii4 toMndl» áe toda la tierra, tebía sido esr viytttd de hkj^ 
sión que db'éfhi le hahia hecho TcpSUzintf tmioo menarcalolv 
teca*' A este mensage lespondid- con an^^tfncia Nááhyé^y (fié 
te monarcas de Tula jamás haftian recrmó^áb mam superíof^ 
míe á te Dioses, ni pagado Irado á príncipe ninguno, puei^ 
ilempie habían sido señoies ds la tierra; C^ie si Iba Tolteem^ 
tebian consentido en que poblasen en sus tiems los Cliichiv 
ttiecas, era ponqué hanaa vettüifti de pan: á pedirlb; pcfra «M 
(ttcomodarles en sus .poblaciones: que s» habían cedido a Jfo^ 
Sütf agüeite terrenoe pera qtíete rej^ióittlMetr poríldtlideTsl¿ 

Tox. u 19 
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t«0a4f había sido pam que lo hicieie cod total ¡ndqieodeiiGU 
de MtiM: que la ceaíoo becha por TopOUm, en cuya rinud 
ae la requería, no em vátida, liabíeado' dejado un bifo legki- 
mop beredero do aua dej^ochoa, ,á quien no podía deqMJar de 
lo que lo habia concedido la naturaJeza para tianiferíraelo á 
un extraíío; puea aunque había muerto el príncipe Pochádf sin 
embargo había dejado cuatro hijue, de loa cualea AMimneÜ el 
prímerof era el succeeor dol reino, por cuya .minoridad lo go» 
oémaba él haata <|ue pudíeac regirlo, iu nieto; talca fueron loa 
motivos porque dijo ^uo no podía condescender en prestar el 
fauclo que ae le exigía. 

. J|^« JpTg^ ¿Constan pnla Historia semcganteá napnestas^ 
Señorita, ó son íbijadaa por una imaginación a)^gfe y ix^ 
viesa? • ' ; 

Doña Margúrila, Si no constaran, yo no laa.ro&riría, puaa 
no me presooto aquí con ol car&ctor do ibrjadom 4^ pt(tt»- 

Mr. Jcfge, , No lo digo por tanto, porqua cao aqríá insul* 
lar á V., de que estoy muy distante^ dígolo p<^u^ semejan» 
toa respi^estaa, ai no.. son . absolutamente sólidaSf á ^ menos 
apn bastante . especiosasi e^n proporcíonadaa á Ja cansa <pfa 
4e&ndia Nauhjfóüf v mu^ bien ¡^nfaian pocsentaiw en uó ma- 
nifieato ó nota diplomática, .como las qu^ circutaa bo^ los 

S'abínetes de la Europa. Esas gentes se ponoca q|na salaan el 
orecho público, que es ol natural f aplicado á uu cosos fo- 



Doña Margarita, Aprecio en mucho esa rentiyosa ¡dea que 
Y«: se ha formado de nuestros, mayores: ¡ah! cuántos de nues- 
tros mexicanoa, aun de los que hoy paaan por ttustradttf y 
que piden la palabra en la tribuna do nueatros congresos, re- 
putan á nuestros padrea por una borde de salvages* • • • pero 
es* •••porque no saben su historia. ¿Qué vergüenza! 

Gran cuidado causó á Xólód esta rofístoncia de Nauk» 
fodt V previendo sus consecuencias, doterminó aprontar un 
Cff^iao ejército, cuyo mando confío al Príncipe NopubAin, con 
^rden de que abinzase pipntam,9nte hacia la corte da Cul-: 
hijidcan. liauhyad no se descuidd on oponerlo otro resistentei 
aai por agua como por tierra, pues armó crecida cantidad da 
canoas, respecto á estar su capital en la misma ribera de la 
laguna. Aunque sus tropas eran inferiores á las de XólóÜ en 
QÚrnoroy 61 se lisongoó de que su ventajosa localidad podría 
eofidyuvar & su triunfo. Marchó Nopaltzin on buen orden y 
sin obstáculo, basta que descendiendo á la llanura, divisó la 
lagun« eohiada de c^om puestas en. I4 orUía paira di^ 
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tarié él paso» i eoyo tiempirsulfó Náuhyótl ^r tierra •coiiuii 
iraen trozo- de infantería/ áenoontrar 4 Nopaitzin: ambos ejérw 
<»taa ae eEiiliistieron ooiy denuedo, y la victoria se maptoTo 
indecisa desde la mañana basta ponerse el sol. Cornan ai^ 
rc^OB de sangre con- tan terrible camicena, y . tanto las pla^ 
yas-ett que se di& la scctoiiy como la misma laguna^ áe eaí> 
brieíoní de cadiveres. Bn ña, el triunfo se deoiar6 por lo» Chí^ 
cbimeoasy porque eran incomparablemente mayores -en núrae-^ 
ro, por lo qae los Aculhuas-Toltecas se : retiraron precipita-^ 
damente. Si^ó el alcance Nopaitzin; pero al^ entrar en- CoW 
huacan^' mandó suspender el extraga de las aivuísy yi' qt¡kaii4 
ningún -vecina se oaujiase daño. Iba en demandando JUfauhyód^ 
pepo supo que había muerto en la batalla, de -le que- • mostré 
BMicho sentimiento» pues la orden que llemba ' de' su> padi«, na 
era despegarle del trono,' sino conármarló em él, piéro quedani 
do 'feudatario del 'Imperio. Mandó- qué se* le enterrase eoq 
los ^bon(NK39' debidos á la dignidad real, y dejando en- CuIIwhh 
eán de g^n^ion la mayor* parte* del ejército, volvió con lo 
restante á^' Tenáyocaa' á dar cuenta á Xoláü do su expe** 
dicion."-Tlif'fté(0Í d^dtóhado ñn- del primer rey de los Omü» 
ktíúíái^nbeóafi la ambicio^ le hizo ocupar on « trono qb^^-no 
m'-WBiysy^'^desvaiieciosé «on la 'novación,: saériflcó una giaA 
parte de sus subditos, y también se sacrifícó 4^ si mismo inütih 
fáMtai Est^fs^la primara «aerr» sangrienta ocurrida ^ésjpíues 
dé*' lá' ir^Mblaeio» del ^ reina «Tdltecath ne horroriza al» cds4 
templar ím* Infínitaa tfam sigaieroD^>y qqe aotogecwreatotraa 
«Miea^sion «ángie: ias^ aguas- de esa lagiúnürL:' f • ' - i i!on.t«tt 
^^¡Mn^JíM^ >¥o «¿ ápmsóo ia- usurpaoionfde; üfotiAyAQ pidi 
ti» si ila 'i£gBÍdad 'con l^uor^ Bostava al ; decora» dcüBu piitbldi 
-pagáf feudo ^ «n^monaroa^ «auaqncseai^'de. imá •Jlcir,':á'J'o(rá 
Tfft^nv'ea ana cosa vergonzosa, "óddndigiia de vmi poeblo • lin^ 
•bíé y- sclMWaBo, ' f- ■ - * * ■ •• n-.i-- x-íi.... ;> 

tíilk^Matgarka. Lu^o que' Nopaitzin sé preseiitól i á 8i| 
padrsj' '3^' le'»hizo' una relación de su triunfo, sintió ó^te nota^ 
'blémélittf la*- muerte de Nauhyóüj y determinó /pasar- en >peñ 
<aena: á i6alhuacaB,*< tavto para «reeonocer mk siaiadou^ ^íiátob 
pfemí tubsmtr i los 'Aeulhuas^Toliteeassiif i benignidad^' y asa»- 
'^^dravias'W^rotetocioul Be' hecho^ pasó din demoray llegó > M 
tfMdaat^ del t^y diíbbtóy donde se le presentó la ndblezay uy 
<lM!ecidé>4ldm^ro' 4e' puebto pai^ rendirie obodíeaciaf >ecibíói .é 
*tQfáo» oon '^'Éumo' agrado^ -bizo llamar á los liijos del prínci. 
^fePoéhálii de 'los^ qae era -'el plimegénito iÉc^¿fcmie/( y qiie 
'ü^nas* tenia' cinco años; ^ echóle los brazos con el mayor agr». 
'4§^ moÉlM gzÉta wiosnsáariOy'ty^lofdeclaiétji ssteo i f mto pfy 
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d» Ao«1lMMcaii^ €amó JiMb éA groa TofUtaiiiy en- fpi«« te-^ 

biiui raeaído mis doreobof t muMié qae le Jumseft obedíeiieía, 

mas qiwdaBdo ooo la obligacíoa 41 f «o» sttoeaiMMrdft- de f>«|iíar 

MMiaWMenta» por feudo, «ta ooito nüMeii» de ¡M^oefciHM 4e ki* ^pn^ 

produeia la kguna. Tedas ^cepteMO ^cen jttnJe.eila #Mí¿^ 

cieB. fiUretaato» ilagaitMi loa otroa |vm aiñoa 4..qiwiie« aií- 

miatao acancié* y kabíend» ordenada lo coaveníflite i laaoe 

•erracioa del orden, ae reetitayé á Tenayecaot Oeade «sta 

é{Miea vtvieiwi en pas las doe aaciooeei y la eonüolidaroa 

eoa la unÍQtttie loe maCrimonioe. Ba edad cewfintente le we* 

áfio6 «el del fríncípe eon la ^Mrotana de AckUameA». La épe^ 

^ eli 4oe Dettffri6 eale a^entecinAento memerabie^ fe eaia 

lea oonteatea lee hiateriedarot con el geve^íieo^e Itm 4«ie 

mi$j qae oorreapoBde al ano do mü eieiito>. ciieienla y» inm^ 

Continuó Xdód ea la tarea de aua nuevot eeiaUeotmíenta y 

|oUaoieaefí^ fMfo cea tanto eiapefio,. que aíeadb el Anleo ob^ 

jei» de su coiéBdow gastaba anos entoies ea él* aíiv f^near m 

aira eoea« Este lioaibre extraordiaarioi íli6 iwse 4»- eyoitos fy» 

alea acláiroa é industriosoa» que de ^ coaado' en ■eeaafe/-sfaiW'' 

san paré Himerar las sociedades, y formear Inie, «nfgtiCoai: r 

Jt^jiadt, \b ante fue ana en esta Jíecra kp gniadbikaeM^ 

^^^^■Baaa^H'J^^v^'^v w^si^a^v^a^va^ t. aw^Mw^^aa^v^^^ ^F^'a^ ^^*a^^^aa^^p^^^Hiip^^^^ SV%^a^^^F^ ^^^^^#^^^^^^ 

ett las cooMdias» . i. ^r» v:-*^.- 

JMki Jlifiyyifn. Ne la asteáis. Ym puesto ^que.ftf IMidé 
leda os una gran «emsdía^ y ¡tal carel dowenleais « jbiloghSBii» 
asa mea apmadaa Vot media del laailrinHMiie» ^tsuaado't.ile st 
seanen las voluntadss» A la- mettoe ae> .tPoasplidaii lesrijalsipsie 
db ha ftflflilíasj de lo «oalraiio,. lisjMipiedad* si&ríaii^ r^^líoB 
áB< tinres ique. astatían á deaotnraai Cea Ja! «(HaeaMcaCúín dp 
loa TVdtsei b A aul haas^ aomepaMW)n'W: CriüelánieQaa ft a%|»^ 
donar saa bárbatas tCQatiinibBés,i4 'fstpeiuae <de sus-^cncfTaa- deir 
de muchos vivían á guisa de topos, á labrac icaeas coa sa^ 
galiindsd^ yktpedtfoaril r^pdblerloakigjn^ yecspMk iMfii^re» 
aurflia Ja> liena en ¡perssaa, y á qÍGiapAe< del mañerear aa*» 
áa une cnaipria oon aua debsnnHy^í o6^ri«s d*seocifl»as «Ir 
ieatinai^ 61 las terimtiaiNi eeo pra^eneii^ roeaes eoiti> noy q|ae 
asmo padra^ 81 falibiera asKilbá «ste príncipe ver hkimmr^ 
lior 4 paaegíríeta de ingenio subliaás, bariaboy ék.mmm^ 
f»l ea «I cuadm de ila bistería» 4pie 8. Ii4tili rey de. Fsanóüi» 
i|ue no fué assaea fraedeen el eeupíe ^e.ios CwBisrtiSifc .fWP 
terminando loa pinitos de aus vaaidlQ% ¡asatade en «a» eosye 
de yerbefátas^ «sin ñas «eMi^o ai .oateacjbo»^ qae U» aifladHi 
Me le TodeaÍNm, y hacían oír ens resotucione» ocaea or áea lt s 
¿m ■s i ida Éíaé d» pai^ jt daiptu d ea si a i s a nsem eda. ifik$jM 9tá 



■M pmoB 49 Mía 4álva0ioa «■ moM9et« y ijiió 
foeftov ^uumW 8eBta4» «i «n sUio «atealoMs «ol* reei^ IO0 
iodeBaos 4te U «dotecioib J Mpooba Aos acenU» de luui Mfw 

aiainpv9 ecQinpaddba á X4M «h ouerido hí|o iVopaAtti^ 

t«qaall«0 0ed«rai de <i«kiie« he luiliUaoy á quienes confialMi 
ejeeuoioo de Me éfdenee em todo aquello en que per m no 
podia eelar presente* Aceméfcnee ya dicbo príncipe á loe ee« 
•eota adoe de edad» aio qne en padie hutíese pensado easBV<» 
le, siendo <el 6nieo yamn que {tenia, y que babia de 8B.xeder« 
Je .ett el maiide. Deben W. «otar que los hijos per sí no te« 
aiaii- ei»eeíen pfopia en los ONilripiomes entre be indioe, pues 
los, ladral einn Jos. que los iNieabnn Jc^annent^ y eran se* 
Jl^mos de sus 49imbos e» esta panle» dioiendo que pues los 
nonas nn lemeS) oenectnoienlo de mundos y de k eleooton da 
eelad^ idiipqacBs en-.feikidad, ellos suplían «en eus consejos la 
fiUla 4e efymincMt «a que esi esta edad se hallafaan* Para» 
cí6l%4[>«Si|,é jÉ«MI la mnger maspropoveionada para NtpalU 
ets, &..de)k p#ín«tpe BmML Uainsdn ákxcaaóckiák^ mayor de 
vaMe afisfl^spnes aíesKto üeln de . Tept^tsm y de la ilustre ex* 
üjrpe »de les ToUeeasb era IguaAsient» KemoBat ansada y mo» 
fdeB(myM..|Hihia otm que jHidíein eom|»eiír eon ella. ÜTopsil» 
jM» Mpe^ój-4)oP'ifU0to. la pr^pusBts* y para ejecutarla eenaa» 
AMee á frig^nes/sefieres «as principales á CnttnoMsán, pai% 
fue Jii . iMiliesen.. el Rey JMtíomM s« hermano. Ejeontánmle 
Mtá can .d#sieetnicioBee de saecha eirtenfu á que eorrespon^é 
Áthil§mfHg y ;.egtre(p& la princesa é lee ennados para que 
Ja' HereeeDt4 .T^m^ocan. esA .gimn .oamitívn. de señores has. 
ia ia -o^rte^.iipnde -$»■ celebró la boda s^un los ritos ya io» 
4ioidoe« A1e0i6rense.4>wcipalieente Jos Toltoeas, viendo en el 
iren» % ima* b^ de sus entiguiíe Wyt«. 

Me^ibey bísteriador (d¿e el 8r. Veytia) que fije el afie 
4e «ele despose rio, en ea Ofúfiion puede ocdeeavse en el de 
iLOa, 6 Mf,, raspeóte á las i6fMíe9 de) loo desposados y á las 
ép ocas p o sté o er^a» pues asienteti habetae verificado pocoe años 
|in(es_de ia venida de los AoUbuae, que contestes la señalan 
.•en el e4i> <d% nn pedernal^ á los 62 de la venida de JMád^ 
^ue Qowoqpende al de 1168« Yerifieade el natnmeiiio, premi6 
JUUA. les Sttéates y servkáaB de aqñellos seis señores, que 
tubicmrlelo acompañado en sus expedición* s^ le habian si rvido 
leal y cenatant^yneate e» la Aindacioo y estefaiec^iento de 
la nueva «ionaiquia« Uamadoa á su presencia, les hieo un ra. 
BDnami«>nto benévolo, agradeciéndoles el esmero con quo lo 

M«a» 'WmMfh W loP ^eobiró ^mmüaío por 916 ipsta eolon- 



ees DO 86 1m bahlA' pftmiaNi^ y «ra, pbi^ife lé 1^ 
ciso teDarlos flíempre i su lado» para qae ffa si^rvieswi eo lav 
grandes obras en que k>s habht tenido ocupados^ qae no li»« 
bría perfeccionado sin su ayuda; pero que estando ya f^cti^ 
cadas, y poblado el centro* de «su imperio, y el téelllicMmniento 
que él hizo y posesión • qué t5m6 del vmimoi eñi Um- eportu» 
Bo como justo remonerarlee su» senrieiosi 'MíÜi 'ó lláliiesa BiU 
Úiatae^ era el mas anciano^ y había sido ayb*' del .pñneij^ N&é 
paüzin, y así fué preferido* ft los demás* niercedándole' uo d»* 
latado territorio á la bapda del Orienté de Téáayeean, de Vi 
otra parte del volcán y Sierra 'nevada que' lioy -flaitiaii di» *Mií 
friOf dándole por oabesera'la famosa oiodad» -ée* Te p eyuca cj ' qti» 
hoy por corrupción se llaitia Tlspeofn, y está ^Ipschunda easi 4 
escombros, la cual estaba ya numerositínettie jM^nda ^>s6bb 
ditos del imperio que le cedió ZóMf paM' qUto lé fiüeMMMk 
yos. A QuakuatÍ4tpaa f y Cowkkuáey íéB b^M6- labálidá del 
Sor, para que pasada la linea %le la ptimeiW 'daHÉteadon ñie^ 
se poblando con subditas .propios', y adenÜs^ooH k» jqne le 
señaló y cedió de sus tributarios, y efxteüdieildó' ébr^'sefiorío y 
dominio itodo cuant» alcanzasen i poMar toe»*aqpel' nm i be < 
dióles por capital 1» ciudad de 'Manudihiuíteé^f «pie íestebft ?ya 
poblada con sóbditbs del impeács' -para-' qae ^divídiéiMMa eti áim 
brnzos 6 porciones igualeii^ cada tiDü iliese cabeseta 'de^étt leisb 
pectivo señorío, poblando con sepafaeión> á^una' f'}ébtá iMiiit 
dio ia línea dtil Sui, por donde habían, ido ' los eMttürida <(iil 
envió á tomar posesión de la tíerra,'segnn hé^4!Mí6. J^ Atdt' 
imaüf y Tecpa, les. señaló la banda del Norte' cmí' él ^nkh- 
mo orden, para que pasada. la -primera, demaioecién feeseo po- 
blando; y haciendo suyo lo que cada uno ocupase pdr aquel 
rumbo, dándoselos' para capital, y que del nisteo ^ modo "^ví- 
diescn en dos cabezeras la ciudad de Zahmaisped." A htkiftm» 
íihdi le señaló la banda del Poniente, ' para ^e 'pksadia la prí« 
mera demarcación y círculo de posesión, se extendiese por aquel 
rumbo haciendo suyo lo' que poblase, y para cabecéráf le dí6 
la ciudad de Amezahuacán. Cuando les hizo estas mercedes, 
les coficedió el señoríq y dominio de dichas tierras /'libre y 
.firalico, sin otra pensión que la de contribuir asnalmente id 
imperio con un corto feudo en piezas de caza, fHitaii-jr Hd^ 
res, según lo que producía el terreno que á cada nrao le be- 
bía tocado. Todos quedaroii muy satisfechos y agradei^des á 
la liberalidad áeXólMy y partieron luego á tomar poseFiotí 
de sus tierras, y á dar orden en la forma y establecimiento 
de sus poblaciones. 
'JIfr. Jcrgii* ^egvq^'hi 4|iietV» ha dichoj eete'^BuqieradQrl» 
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qasl>s»&éi.Mt«iguq»M'fiB, «dimúar BqueOoB terrenM. . . . 
Véatoa» mucho no le aftiien eo lo huccwívo á la can ew 
gmenñáad, y que tuvien qua «rrepentirae de ella, catao hoy 
pvaa «I Gobi«nio y moion M«>icaim con loa oolonoa de T». 
Jat, que ea. Jnuy pocoa aRoa aa han tornado contra «a g»- 
Beraao» bünbeobioraa, hauéndoae.iiKiepeiidia&Uw de México, y 
d«cLaiaiidc4e -la guemu 

JMia Xargarita. Hay una notable difereocia y muy aaen. 
cial, eatrt) una y otra colonización; para mi tan prudente fué 
W Bolaaiaacion -áa-XoláÜ, oomo' indiaicrata h do nueairo Con- 
greso y Gobieino. XolóÜ colonizaba con abbditoa auyot, y no- 
■otroa con aventureros de paíaes ettraSoa, hombrea que no tie. 
nen nitña ni moralidad. Eatoa, no han, pretendido ocupar aque. 
Uoa'feiVénob ^'aproVecharM' 'de''Ia fecundidad del terreno, 
aáno por introducir un contrabando enorme y ruinoau. Por 
otra parte, j quién no vé que faa aida una imprudencia muy 
gmten el i)alaiii»uf pw los iúrntUm i^i»' da ttn pais vecino 
y limdrofe, xfut naecfaabe incesantemente et momento de umr- 
pamoa «(« rico dcparlamcnto, para agregarlo i loa Eatadoa- 
Uoidoi del Kertc, hubiuudo manifeata^ao claramente la iatei>- 
cion da usurpárselo, alegando dereokoe ^e i él no tiene? Si 
f|B -.luibiera cotonizado con cxlmageroa que la fúeaen tanto para 
eÜM Cibmo para loa McxicimoR, por ejemplo loa Irlaadeaea, 
ÍK^ upa mcdiib polilicü, porque de estoa no deberiamoa pío. 
inetéruo* ana, tóala, recompensa; ya sea porque coinoideo coa 
nueatraa coalumbn», profesando la.misina religión que noaotroa; 

Ía, porque «tarian reducidos ^á un solo circulo que no lea ha- 
ría permitido emanciparse, sino correr aicnipre la misma suer. 
te que DpMotroa. Las colonizaciones solo deben hacerao de ex- 
Irangeroa , cubado su colonia está empotrada , digámoslo ori, 
entro Vm provinúas del gobierno que loa llama; por ijimplo 
la culoniucion que hizo Carloa Ql. en Sierra Morena con 
doco mil Alemanoa, y sin embargo tomó muy s&biaa y pre- 
Ciiulorioa prorídencios porn mantenerlos siempre unidos al go- 
bierno de Ciuítilla, como ponerles escuelas de nuestro idioma, sa. 
ce rdotes católicos y jueces, sujctarloaálaa leyea e^uBolaa, y otraa 
medidaa qué nosotros no tomamos, y de esta suerte aquellas 
familias extrañas, quedaron amalgamadas con las de Caatilla-, 
jf todas formaban un cuerpo homogíneo; pero de nada de esto 
cuidó nuestro GoMemo, y hoy paga bien caro este error con 
la aangre de nuestros conciudadanos, con sumas inmensas que 
le cuestA la guerra, y exponiéndose i que por allí se propa- 
gue el g¿rmon de una grande reTolucion, que ae eitlifndu í 
Um demáf ¿cpartameiitos, ,y haga que prevalezca la demagó- 
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gía flobv» 1m hifmt f fit ététn. tUmtam ^¡m'ptgámtimwmtá^ 
buto harto (ifrayaso^i miestni ¡ta^BLmm polMca». «• ' {Qtiiey» Dios 
qiie wte a«4Hitecimiefite acM mrva d» áoaeugféOf. y mmt hagai 
mam eaiJtotf íbiv k> giieiieiivo!' Bl sdl üallenW ümmp dib 16 <|aa 
JO quisiera» 7 así toraiiBémo» pov ho^r awistttt -c oii?ofw ;k>tt ^ 
dejándola para msisna» e» qoe rie»^ dMte ItaMPtosUt nslem 
p:im contiouarla los famosos hechos del gmst Fmén JíMt 
A IKos. 
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Mr. Jbrge. ^^ada día mr formó mi''eoif¿e^''iiM Mi^ 
tk}oso de iólédy & qaíen V; námó ayer grum Ame; '.'' 

Doña MargartU$. Téngólé por tal; y seiii0}Mito tflldd ftr'dtt 
laestroB historiadóM». Pwt es un hoimini qué i# deUfleá f fciu 
eer la ftiKeidbd dt» sos semejautiM^ qae reúna á genlbs' lMxliñ«4 
6tr sodeda(¿ que forma áns cotftumbresr V que de buidas da sel< 
^ges los eteva á' Ib, qláae db hombres. Tb lo ñamo adlñnás el 
Genio de la beneñcencia, y el hombre digno de nuesOní gffBti« 
túd eterna: vean W, comprobado este concepto con lo' ^e dai^ 
paos obró, A los Veinte y naeye aüos de su góbíomo vino lu 
mtíl^ hijo del Sr. de T^szontecoma de CóhuatHcáli, Acolfauacáa 
también con objeto de pedirle por merced algunos pueblos de 
€hichimecas tributarios para un hijo suyo llamado JE^teizm. A 
h>s veinte y dos años, después de la ruina de TSúb^ de un pe- 
dernal, que corresponde al de mil ciento sesenta y ocho, lle- 
garon tres principales caudillos, cada uno con oñ grueeo con- 
siderable de gente de diferentes trages y bnguiu^ atrahidói de 
Ih buena íkma y nombradla de Xciód* Eran estás naciones db 
las que habitaban las últimas pitovincias de MkhókuáBcAHf que 
entonces se extendian poi* ks cbstai^ del d^ur , hasta maa alia 
de las sierras del Noyarü, y por consiguiente descendían dé loe 
Tol tecas ; y es mas probable lo ñiesen de aquellas otras cua- 
dallas dé su misma nación, que otra vez he dicho vinieron en 
su seguimiento, y se establecieron en varios terrenos que juz- 
^ron apropósito sin llegar á Tui»; se mulUplieaion con el 
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ivanscnno del tiempo cóDsíderaUemeDte» dividiéndoee en nució- 
Des» y Tañando el lengoage y las costumbre». Sabían muy bien 
la exaltación de Xcióu^ así como la destraccion de los Tolte- 
cas» pues su país no distaba mucho del de los Régulos de Xa. 
lisco; mas parece que en ningún tiempo fueron subditos de Tu. 
la» sino de loe particulares señores que condujeron las primea 
ras cuadrillas pobladoras» y después de ellos» de sus descendien- 
tes en poblaciones separadas, sin dependencia unos de otros. 
Las nuevas favorables de X<^M los sacaron de sus breñas, y 
salieron dos años después de la salida de este Monarca: vaga^ 
ron por diferentes partes, hacia las costas del Norte, cuarenta y 
nueve años» hasta que por fin se presentaron á XcióÜ^ pidién- < 
d<^e tierras donde ubicarse. £1 principal caudillo de estos s» 
llamaba Acvlkúa^ pero éste comandaba la nación Tecpaneca. 
£1 segundo, CMcmquauh^ que acaudillaba á los Otomís; y el 
tercero TezoiaewmaÜ^ á que dieron el nombre de Acúüwaa. Aun- 
que vinieron á un tiempo juntos, conservaron siempre la divi- 
sión de sus cuadros, y separación de sus naciones. 

Myladik ¡Gracias á Dios que V. nos ha dado una idea exac- 
ta de .estos Acúlkuas, que siempre habia yo confundido con los 
Mexicanosl (úa decir la nación Acülhua que era la principal» y 
de aquí provema esta conñision. 

Ihttá Margarita* £s confusión general esa, no solo V< la 
ha hechoi sino muchísimas gentes; pero es porque no han 4mu 
entrañado la historia. Ya hablaré á V. á su tiempo de los Me* 
zíeanos» cómo nnieron» cómo se llamaron sus caudillos , don^ » 
de se situaron, y el modo rápido y prodigioso con que se eoff • 
señorearon y sojuzgaron á los demás pueblos, hasta llamarse ésts 
por excsAencia d Infrio Mexicana» £1 razonamiento que hir- . 
cieron estos señores á Xolóü pidiéndole tierras» debió de lison» . 
jearlo mucho, pueb le dijeron que venían llamados de la fama, 
de su grandeza y benignidad: admitiólos con la bondad que le 
caracterizaba, é instruido del alto linage de elles, pensó casarlos ! 
con sus hijas* Efectivamente dio la mayor llamada ChteÜasóthiA . 
á Acúlhua, señalándola por dote un dilatado terreno á la ban- 
da del Sur de la costa de Tenayocan, el cual compreodia hafti 
ta la ciudad de Atzcapotzalco» que dista hoy una legua de Mé- 
xico al N(Mñieste, para que fiíese corte de si| señorío^ y sus súb- . 
ditos poblasen aquel territorio. Hé usado de 1^ palabra cogía 9 ■ 
porque la gran laguna do México se extendía entonces por* 
aquella tierra , y aun habia una caleta ó ensenada jceroa de - 
Tlatelolco , por donde se embarcaban para aquel punto. A la • 
negunik hija» llamada Cikuacxóckitl ^ la casó con Chtconquauh^ 
y la dio otro igual terntono al Nordeste de Tefay^^n».y pa.» 

ToM. 1. 20 



148 
ra 8U corte 6 eabezera 4 Xaltócan. Para dar á TaunUeeomaá una 
esposa igual á su calidad, eligió & CwhaUbemf bija única de 
ChalcJuiUlanetíint caballero Tolteca« señor de Tlalmanalcot bi- 
jo de Pixáhuíu y nieto de MUI9 uno de los principales Tche- 
cas que quedaron en esta tierra, y de quien dijimos que que. 
d6 establecido con su familia en la ciudad de Tlaxálan. H6 
aquí otra prueba de la grande estimación que bacía XoUÚ de 
la sangre Tolteca, pues teniendo en su corte y reino tantos 
nobles y principales señores Cbichimecas que le acompañarua 
en sus expediciones, con ninguno de ellos pensó casar & sus 
hijas. A la esposa de TzorUecomatly que fué una noMe Tolte- 
ea, dié en dote la ciudad Cohuailicán con un competente ter* 
litorio, en que se estableciesen sus subditos. Tal fué el mo> 
do con que benefició á dichos caudillos, libres de todo feudot 
y con la única condición de reconocer siempre su suprema au» 
toridad y dominio, y el de sus succesores en el trono. 

Myladi. Según lo que V. ha dichones, las hijas de XoM 
solo eran dos. 

Doña Margarita. Claro está, la tercera no lo era : á ésta 
Id llama el P. Clavijero CóateU^ y la llama también doocelU 
nacida de padres nobilísimos en Chalco, en los «males se ha» 
bia mezclado la sangre Tolteca con la Chichimeea* Y« me 
ha manifestado mucho gusto cuando le he hablado de bodas^ 
el mismo que manifiestan nuestras doncellas mexksattai» y tan» 
to, que por lo común andan averiguando quién se casa, y con 
quién, qué edad tiene el novio. ••• y cuánto dinero ^ en esto 
piensan dia y noche, y es lo mas natural: yo les conoKCo d 
regocijo en haUandoles de este gran negocio, y tanto^ que les 
r^oza hasta sobre sus horribles peinetones. Hablemos^ pues^ 
de estas bodast y participemos del gusto de los consortes, y 
aun del del anciano XoLóÜ. 

Llegado el dia de la boda, dice Clavijero, concnrrié 
tanta muchedumbre de gente á Tenayocan^ lugar destinado pa* 
ra la celebridad de aquella gran función , que no siendo la 
ciudad bastante á contenerla, quedó una gran parte de ella 
en el campo.^ Por aquí podrán W. inferir lo pomposo y ale- 
gre de esta. Por este medio político Xdód asegui^ la saer» 
te de sus dos hijas, evitando pretensiones de muchos aman» 
tes de estas después de sus dias, y aseguró la paa y di or- 
den, annentando sa imperio con nuevas gentes que propaga» 
sen la civiUzacion. Aunque estas naciones eran diversas (di* 
ce el Sr. Veytia), se conformaban mucho en las costumbres^ 
especiahnente las que podemos llamar características de los 
Toltecas; ya porque no habitaban en cuevas sino en casasr 
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eoyn ftiie de fiíbriear poseíaD; ya, porque no ▼inan atenidos 
á la caza y pesca solainente, dí á laa volantaiiaa produccio» 
sea de la tierra, aino que ejercitaban la agricultura sembran- 
do laa mwmiiB eeniillaa que loe Toltecaa, incluso el algodón, 
cuyo bene£k;io conocían , aplicándolo al tegido de ropas coa 
qine se vestían de vahos modos. Tenían reugíony y daban cul- 
to exterior ¿ un Dios qae trageron consigo llamado Cocapidt 
á cuyo bonor dedicaron templo» y cuyo arte de construirlo 
sabían asimismo. Adorábanlo, y le hacían sacrificios de aves» 
animales, y ofrendas de las producciones de la tierra, de que 
se aprovechaban los sacerdotes que lo cuidaban. Entraban en 
sus oblaciones los perfumes y flores. Ignórase la figura que 
tenía este ídolo, así como el origen de su culto, y sobre esb 
to guardan silencio aun los escritores que de propésito pfo-> 
coraron instruimos en la mitolo^a de Anáhuac; sin embargo 
haré algunas reflexiones, fundándome en las congruencias que 
me hacen verosímil la significación del nombre. Es sabido que 
todos los nombres de personas y lugares, eran significativos en 
estos idiomas, 6 como dicen los lógicos, eran ddiniciones que 
constaban de género y diferencia. En muchos puntos dudo» 
sos y obscuros se recurre para su inteligencia y signifioacíon 
á descifirar el significado, y etimología de las voces. £1 téi>^ 
mino de este nombre Coeopiü es hijo de Coeame , porque es 
compuesto de las voces Cocome plural de Cohuaüf que signífi^ 
ca CuUhrOf é ipitl, ó ipützin que significa hijo. Ctténtane que 
á los discípulos de QukxídcóhuaÜ llamaron Cocomesi y al mis» 
mo Qfattaalcáhuaí dieron en algunas partes el nombro de Cof 
tdúMm Asimismo se dice, que el significado, alusión y akgOf 
fía de estos nombres, lo aplicaron á aquel insigne Varón, qus 
eon gran fimdamento se cree que fiíese Sto. Tomás (*). Os 
aquí infiero (añade el Sr. Vejrtia), que este Coeof^ fiíese al# 
ffua disdpolo de Quetzaícéhuail ^ que habiéndoles predicado é 
instruido en la doctrina que él les enseñó, le hulnesen vene- 
rado, como lo hicieron en Yucatán y en otras partes á otros 
de sus disdpulos, y al mismo QuetzaJcóJutaÜf en todas partes 

r donde anduvo, y que después de su muerte ó ausencia, 
hubiesen tributado honores divinos adorándolo por Dios co- 
no sucedió á S. Pablo, al modo que. los de Cholula adora- 
ion por Dios de la lluvia á la Crux, por haberles enseñado 
QMtíalcóhuatl á venerar esta sagrada señal, y pedir por me* 
de ella este socorro. En México y Texcoco, no menos 



(*) Véage la eoncer ta eum doce^ en que se trató de eu venida 
eon alguna extensión» 
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^e en mía contornos, adoraron por Dioa á eile personage» re- 
presentándolo en diversas figuras* 

Mr. Jorge. Pudo muy bien suceder después de su predi- 
cación (por lo que he oído de V.) lo que en la antigüedad 
con los libros de Moysés, que sobre ellos fundaron sus erro« 
res de mitología los Griegos, alterándolos ó desfigarándolos, 
de modo que aun en muchos podemos deslindar su verdadero 
origen. Acuérdese V., Señora, que siempre se ha dicho. ••• 
No hay metitíra que no tenga por fundamento alguna verdad. 

Doña Margarita. El conjunto de tales circunstancias, y el 
ser estas gentes descendientes de aquellos Toltecas que con 
tanto esmero procuraron conservar la memoria de los hechos 
y doctrinas de QuexalcóhuaÜ, hacen verosímil este discurso; íüm 
supónganse W. que nos hemos echado al formarlo, al cam- 
po de las conjeturas, porque se han perdido en la noche de 
los tiempos algunos datos* i No es verdad que es una cosa 
prudente y racional, opinar de este modo? 

Myladi. Ciertamente* 

Doña Margarüa. Aunque creen muchos que el idioma de di. 
chas tres naciones era diverso del de los Aculhuas-Toltecas^ 
Bo lo era rigorosamente hablando, el de la Tecpaneca y Acol« 
hua, ni pueden llamarse tales ni distintos de la lengoa Náhuatl 
6 Mexicana, sino en el dialecto y/frasismo, al modo que el 
Portuffues con respecto al castellanp. £1 Otomí se diferencia 
mas del Náhuatl, y su acentuación es enteramente ^ersa^ 
porque su pronunciación es toda Nazál, y algunas de sus vo- 
ces incapaces de reducirse á nuestros caracteres, porque no 
siendo verdaderamente pronunciación sino sonidos modos, no te* 
nemes letras con que explicarios; pero sin embargo, ni á esta 
ai á otra alguna de^ las que se ri'Conocen en esta América ias 
tengo por nmdres, sino por hijas to^s de la Náhuatl, aunque 
entre unas y otras se halla hoy tanta diferencia provenida d^ 
discurso del tiempo: asi lo afirma la mayor parte de los au- 
tores indios, particularmente D. Domingo Muñoz Camargo, que 
escribió por los años de 1686 la historia de Tlaxcala su pa- 
tria* 

Myladi. Aunque nos distraigamos por un momento del asun- 
to principal, yo querría saber el juicio de V* sobre la bondad 
y hermosura de la lengua •mexicana: deseo saberla (digo) porque be 
oido h.iblar con tanta fluidez, dulzura y ademanes á una india 
CB Texcoco, que me dejó admirada* Si no fiíera una via- 
jera, me dedicaría á aprenderla: el otro dia compré la gra- 
mática del padre CarocM^ pero este aprendizage es neccMirio ha- 
cerlo tratando precisamente con mexicanos puros. 
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IMkt MdrgarÜa. Mi jdeio en esta parte qnizái parecería 
á V, exajerade, porque aoy mexicana; oiga V. el de an espa- 
ñol respetable: el Sr* Zaríta que vino de^uee de la conquis- 
ta la aupo, j ta voto ea yoto de calidad. Hablando de lo 
miamo qae ahora tratamos, dice: ^ Aunque cada provincia tenia 
su diferente manera de hablar , fué tan solamente en la conso- 
nancia ó sonsonete que le quisieron dar por diferenciarse en 
esto; nuLh en todo lo jáemñB todo es una cosa. Premipucsto que 
toda sea una lengua y una cosa, é que se entienda, esta es 
la que corre en esta N. España, y la mayor parte del nuevo mun- 
do, y adonde quiera en estas partes prefiere á las demás len- 
goaa, y extendida por todas las naciones de ella; y ansí las 
otras lengoas son tenidas por barberas y extrañas, y entre este 
barbarísimo la hablan comunmente, y tienen intérpretes mexi- 
canos que la dan á entender. Es una lengua la mas amplia 
y copiosa que se ha hallado, después de la dignidad es suave, 
y amorosa, y en sí es muy señoril y de gran presunción, com- 
pendiosa y ftcil, y dócil, que no se le halla $n ni cabo; é 
se pueden con fecilidad componer versos en la^ propia lengua 
con mensora, y consonancia.^ Hé aquí cuanto se píuede decir 
en so elogio. A esto añado, que en Texcoco llegó á hablarse 
con la misma pureza que la italiana en Florencia, y como qui- 
zas DO se baUa hoy en Roma. 

Celebradas, núes, las bodas de que vamos hablando, par* 
tió cada ono de los novios caudillos á ras estados á empo- 
senonane de ellos. En pocos años se aumentaron estos indios 
nuevos tan copiosamente, que llegaron á competir con el im- 
perio, y aun á sojuzgarlo. Todos tuvieron en sus matrimonios 
abundante soccesion, y después se enlazaron entre si con nue- 
vos víncolos. El primero de quien habla la historia es Ir- 
miüf primogénito de Tezontecomatl, y casó como he dicho con 
la hija del señor de Tlalmanalco. IzmUU de poco mas de 20 
añfís, casó con MáUnaJKóchiÜ, hija de Cozcaquaah^ uno de los seis 
señores á quien dio Xolóü los estados por el rumbo df>l Sur, 
y una de las cabezeras de Manialihuazca: de este matrimonio tu- 
vo un bíjo llamado Huetzin, y habiendo ya muerto Tezonte- 
-eomaft, y heredado Izmül el ñeñóño de CohuaÜican^ dicen que 
siendo nifto de poca edad lo llevó so pa iré á presentar á JTo- 
UÜ para pedirle merced, en cuhiplimiento de la palabra que 
-le había dado de atenderlo, c<mK> también á sus soccesores. 
Hallábase á la sazón el monarca entendiendo en hacer cercar 
on monte inmediato á Texcoco y su laguna, y en la fábri- 
ca de un palacio y jardines de recreo, habiendo convrKsado pa- 
ca so eonatraceíon coatro provincias, á saber: Tepeptdto^ Zem-^ 
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pohualaih TWaneincOf y 7\iIíi» cada una habia ecyneurido con era* 

cido numero de operarios, y ademaa contribuido cob cantidad 
de venados, conejos, liebres, y otros animales qtie metieron ea 
el cercado para que procreasen. Presentado IzmiÜ con su hi- 
jo, el Elinperador lo recibió afaUe, lo acarició^ é hizo merced 
de la ciudad de TepeÜaxtóef situada al Oriente de Tenayocajv 
y le dio ademas uu competente terreno en sus contornos que 
después fué uno de los mas hermosos. Por estas circunstancias^ 
y las guerras que sobrevinieron, de que despuea birlaré, ano» 
tan los historiadores con puntualidad su origen, y el año ea 
que se hjzo esta donación: dicen que fué el ano aeñaiado coa 
el geroglínco-de una caña^ mas de setenta después de la Te- 
nida de los últimos Chichimecas tributarios, que según las ta» 
blas cronológicas, corresponde al año de mil doscientos siete. Tro» 
ce años después de hecha merced á Huetzin» de un pedernal, 
ó sea el de mil doscientos veinte» aparecieron en la escena 
política de este continente otros-tres señorea que ñieron TYoCztnPa» 
chóil^ Toxtequihuatzin, y Atencatzin, hijos legítimos del principe 
heredero Nopaltzin: ademas de estos tuvo otro hijo bastiudo lia* 
mado TenancdUzin^ que fué tirano. Considerando Nopaltzin que 
solo en el primero recaeria la corona, trató de colocar & loa 
otros en grandes principados, y consiguió de XolM las tier- 
ras de Zacaüan y Tenamitee* Pasó puntualmente & lecooQ- 
cer este territorio, que le pareció á propósito para aus fines, 
y no hallándose muy lejos de Tepeyaeae^ pasó á TÍsitai 6, s« 
ayo MiÜixtaCf á quien conservaba gratitud. Restituyóse después 
& presencia de Xólóüf á quien encontró en los bosques de Tes» 
coco, y recabó de él la gracia de dichas tierras para sus hijos 
menores. Esta merced se la otorgó con tanta franquesM^ que los 
libertó de todo feudo, exijiéndosele únicamente el reconocimiento 
de la soberanía. La generosidad de su padre no ae limitó á co- 
locar á estos dos nietos, sino que ademas le señaló un señorio 
particular al primogénito de Nopaltzin^ para que se ejercitase en 
el mando, y aprendiese el arte de gobernar en tanto que succe» 
dia á su padre en el trono. Por tanto, le biso donación de la 
ciudad de Tlazahm con un competente número de poblaciones^ 
cediéndole los tributos que de ellas le pagaban. Hizo asimisma 
que pasase & vivir en ellas, y que Nopakzin nombrase goberna- 
dores de los pueblos que le habia concedido durante la minoridad 
de sus otros nietos Toxiequihuetzinf y Atencatzin* Todavía fal- 
taba, para el arreglo de esta familia, dar una esposa al primo- 
génito de Napáttzinf y para ello eligió á lepazochiizimy hijo de 
QuahuaÜa'paÜ, uno de los compañeros de X<¿ád en la flin<kkcioB 
del imperio, y cuyos estados estaban ubicados 4 la banda del 
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Sknr. Bfte «0 mm de laf mayoral hermotnituí de m tiempo» y por 
lo mimo pretendida de la flor de la juTentud. Sa padre dea* 
de luego convino en daría por eapoea al nieto de XoM^ y se 
turo por nniy honrado eon aemejante deroand.i: preaentaroosc & 
pedirla loa cabítUetoa cumiaionadoe del Emperador, á quienee la 
entr^ó para que la condujeaen & Tenayocan donde ee verifi. 
eó el matrimonio» de allí paeó á radicaiae eon 0u marido á Tta* 



En el año de 1281 trató Xoléü de casar á coa nietoa 
Atiáhím, f Aeamapiehdh ^00 del Rey Aculhua de Atzcapot* 
zaleo» de quien ya dije á W* que casó con la hija mayor de 
XoIdVL Para Acolhua eligió á una hija de Ixtácuauhüi^ uno de 
loe aeia aeñorea ñindadorea del imperio, señor de Amaxahuae^ 
pero la historia no dice el nombre de la aeñora. Para ÁcamapU 
db<{í,eligió á la hija mayor del Rey Aehilamed de Culhuacán» llama, 
da IhuiueiUf y al mismo tiempo quiso que la hija secunda de este 
Régulo» Uanúda Alotaatft» casase con Huettin^ señor & Tepedaxtoc 
meto de Ttxonteemnaü^ uno de los tres señores Aculhuas» é hijo de 
Hmidf quien por muerte del padre y abaelo»liabía heredado ya el se. 
fiofío de Cohuatlican. Para tratar loa desposorioa mandó Xolótl 
á Nofaltzin que pasase personalmente á rene con los Résnloa 
YxfaqitaMitliáe Amanahuaeonj y AeMUmuÜi verficóloasiyyerRó* 
guio de Culhuacan condescendió sustoso con la voluntad de 
JülM dándole á sus bijas. Era la joven AMmÚí la menor» pe. 
ro la maa aplaudida por su hermoeura, y pretendida de otroa 
príneipea y señores» entre los cuales se mostraba el maa apa* 
si o naoo un caballero Chichimeca llamado YaeaxotóbU^ ó aea 
YaeameXf que por ambos nombres ee conocido» subdito de Hve» 
tzinf que vivia en el mismo Cohuatlican» y era gobernador de 
Tepetíaxtoe» y de otros seis pueblos. Todos los pretendientes en- 
mudecieron oyendo la determinación del Emperador; pero Ya* 
eanex mas altivo» ó mas amante, no pudo sufrir que su adora- 
da ÁtolMdi pasase á otros brazns. Ciego pues de los seloa» 
sin atender al respeto que le tenia á su señor Huetzmj á cu* 
yo tálamo la destinaba XóUÜ^ ni al de este supremo Monarca, 
partió á peifiria á su padre á Culhuacan. Para hac<>rlo» levan- 
tó ponáon de gente de les pueblos de su mando» é lüzo que 
ammda le acompañasen á la empresa. Presentóse á Achilmiud^ 
pidióle á la niña por esposa» pero con tanta oaadia. que me- 
nos parecía suplica que respeto. Hallábase Achitometl deapre- 
Tenido» pero no ialto de ánimo y resolución» y asi le respon- 
dió denegandose por el compromiso en que se hallaba con el 
Emperador» y que no podía faltar á su palabra; mas aunque es- 
ta no estoviesede por medio» jamás dÜ^qjoela daría 4 quien 
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se la pidieeo con tan eiiminal amganeia: hicole entender, que 
con sola la nobleza que le acompañaba, le b aa t a b a para re^ 
frenar su orgullo y demasía. 

No se atrevió Yacanex á moverse» y despicando su or-^ 
ffullo con palabras descomedidas, se salió con su tropa de Cui* 
haacán, f se retiró á los pueblos de su gobierno, desde don» 
de comenzó á tramar una conspiración contra su Sr* Huelzin, 
no solo de los subditos de su estado, sino de otras provincias» 
Avisósele á Xolóü por Aehitaméstl de todo lo ocurrido, y sin péiw 
dida de tiempo llamó á Tochinizin general de sus tropas, para 
que levantando toda la gente posible, fíiera 4 unirse con Pe^pUzinf 
que entonces era Régulo de Xaltoccm por muertOr de CMcímu 
quauh, uno de los tres Acuilmas, y que marchasen sobre Yacanas. 
Dio igual orden á Huetziih Régulo de Cohuaítícanp para que sa- 
liese á castigar á este atrevido trayéndolo vivo é muerto; mas 
al mismo tiempo previno á estos gefes se condojesen con mu* 
ofaa sobriedad en esto de derramar la sangre de la tropa re» 
bolada, considerándola seducida por YacanesB, Dejemos por boy 
á estos competidores á punto de batirse por causa de una her- 
mosura, y dejémoslos ya con las macanas levantadas para dar- 
se sendos golpes y furibundas cuchilladas, no de otro modo que, 
lo hizo el inmortal Cervantes cuando suspendió su pluma re* 
fíriéndonoB la aventura de su héroe con el Viscayno^ y pen«. 
dientes del suceso las señoras del coche,, haciendo» mÚ volos j 
plegarías á las mas femosas imágenes de España j^rqae li- 
brase su denodado escudero» • • • ¿Qjué vá, señorea que vuestros 
sensibles corazones hacen también ahora muchos votoa por el 
triunfo del malhadado Yacanexí ¡Tan cierto és que tomamos 
parte en las aventuras de los amantes desgraciadoa cuando cho- 
can con el desaforado poderío de los reyes competidores, y no 
podemos menos de ayudarles con nuestros sufragios! ¡Plegué á 
Dios que la teraerídad de Yacanex no lo sime en lo hondo de. 
las desdichas! lAiotoxtlil tú eres la Elena del Anahuac, y tus 
lindos cjos van 4 hacer derramar torrentes de sangre y lágri- 
mas que inunden las llanuras de Huexótla! ¡Amor! dulce amor! 
¡qué tiránico es tu imperio! ¡Qué caros vendes tus fiívores! 
A Dios, señores, pidamos al cielo nos libre de sus asaltos, J 
i^tQS dé la virtud necesaría para resistirlos. 
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CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA 



IMc Margmiuu XuLocho hím madragaA» Wé SeflérM^ f 
ks veo aquí antM de la hora eeti|tailada« 

nflmáL Señorílai Yacane» aoa traliey y ha haeba ffiiAilgAf 
inaa de lo corriente. Mi espoao y yo caii teda hi nMlHs lÉ 
liemoa pasado haciendo r»>ílexi6ne0 sobre hí suelte de este attaik^ 
te desgraciado. «, • Parece que V» leyé lo que (MSaHa eñ núéáJ 
tros corazones. « • • Si, si, tuvo V* mocha- rlitotti yo tíit afll»' 
jo mtaado veo un amairte digno, desgmciadoi é añal eowntf 
pondido. 

DfOa Mafgarita, Mayor será la pesa euahdtf yo eúñ&áfi 
la historia dé este joven inñ>rtutiado^ y cierto que yo piífMíi 
paré de ella 'en la serie de mi narraeiott. • • » Ciftk Y., ttíá^ 
ga fliiay qae á veces la aímía sensibilidad ñtléfttHI,' t!á í»é tU^- 
miflo tefrtble co» quien tenemos que combatir. El general eA- 
gere de Xciótlj ToefkrUzin, habiendo levantado con pVMhíUri Tk¿ 
líos éaetpos de tropas, pas^ á reonirae oon él ftégtfó de Xal- 
tocan que ya estaba preveiiido coli iln gMsáo ñdtíitítóáh (XmlH^if- 
BSüboB se rsuaieron con ANíítnf ,qae asfeniMió faabik léVlSíittiád btit^ 
tioao de suií subditos fíeles que lio Sé habian agregado á TV^^ 
cañat. Este corría de ana á otra PVotíiicia sobleVáttdo Idá pUiSi^ 
blos, délos que fórmó un ejército, y ton él volviá MñteCó^- 
fauatUcan A atacar á Huetzin. Apenas se avistarotl loé toth^' 
batientes^ cuando luego vinieron á las matids cotí i;^ual áMdi*^* 
pero cafgado Taeanet con mayor número y ctehue'db doT 16b btii- 
perialesy comencó á retirarse, hasta que la Hbché pinto tétíúi4f 
mino al combate. Al dia siguiente, ocupando Fited^ ttík ¡k^.' 
sicioD ventajosa, comentó ájescatamusear sObr^ Ibs étíéúáfóéi 
y siempre sé retiraba con pérdida. Eii eista disposición te tímít» 
tuvieron los ejércitos por algunos dias, hasta <|oé éotifiacfe Yá-i 
canex eil algunos refuerzos ^e le habiati venido, resolvía sá* 
lir de sus trincheras á presentar acción á loii Ilnperialeá, út^M¿ 
peinados en las inmediaciones de HuexéÜa, y que no deséá^ 
han sino venir á una acción general. Envistiéronse coniguaf 
denuedo que el primer dia; la batalla Ihé rttfig iiei rt a ; dístin- 

TOM. I. ^1 



guióse en valor Huetxmt metiéndose en lo "roas espeso de loi 
esouftdroBes en demanda -de FoKoiMr; pero en TaB<i^^*|ion|iie des* 
pues de muchas horas de acción huyó con su ejército en el 
mayor desorden, cediendo el campo al vencedor: los generales 
cumplieron . If' orden* de Xcíéil, pues aua<iue pof todas partes 
siguieron el alcance de los fugitivos en busca de so gefe, per- 
donaron á sus tropas: hé aquí el primer ejemplar de rebelión 
en el imperio de XolóÜ; ¡ojala y no se hubiesen multiplicado 
en lo succesivoy llenando de sangre y luto este continente! 

Entre tanto que esto pasaba en la campaña, Yacane» 
bahía- tramado nua conspiración secreta en la misma Córtenle 
X0I0Ü9 y de que estuvo & punto de ser víctima. Coligóse con 
un valeroso oapítaa Chichimeca llamado Ocofcor, que estaba agrá* 
viado; del Emperador y de su hijo Nopaltxin. Ignórase U cau» 
ia de tal desazón, y solo se sabe que convinieron en quitar la 
vida at Príncipe, y & su primogénito Tfototn, el coaJ tenia^ya 
iin hijo de nueve & diez años llamado QumatUxmf y hdka ve- 
nido en sp compaftiay de sus estados de Tlazalan^ á visitar á 
XdéÜ^ que i la sazón se hallaba en loe jardines y bosqoes da 
Texpoco. Tenia Ocotox la entrada franca, y así es .^e *se dis* 
liaso por este conjurado, que cuando los prinoipes qstuviqsen 
dentro en tertulia con solo los personages da su corte que ios 
acompañaban, entrase OcatUm con la gente que tenia 4 su inan-^ 
do, y cargando sobre los príncipes y su comitiva, fea mata^ 
aen á todos. 1 

Preparada de'este modo la traición con el mayor sigilo^ 
aeñalado el pun^ de reunión de los conjurados el día y ho* 
xa, llegó esta; ^nas cuando comenzaban á juntarse^ uno oe loa 
mismos soldados de Ooolos, hombre fiel, y cuyo nombre no le* 
fiere la historia, avisó de todo á los príncipes. Sorprendtóloa es- 
ta noticia en ocasión de estar de todo punto desprevenidos; 
pero saliendo con prontitud Xoé señores de la comitiva, y en- 
tre ellos el niño Quniantom, juntaron brevemente la gente míe 
pudieron, cuya mayor parte era de la nobleza* y abanzando de-, 
nodadamente al lugar donde estaban los conjurados, se lanza- 
ron sobre ellos, é hicieran una horrible camicoria, quedando la 
mayor parte destrozada: muy pocos salvaron de la vida pot me- 
dio de la fuga, contándose entre ellos Ocotox que fué & unir- 
se con YacaneXf penetrando hacia lo interior del País sin que 
pudiera saberse mas de uno y otro, á pesar de las exquisitas 
dilijg;enciii8 que se hicieron en su solicitud. Después en el rei^ 
nado de Quin<intzin reaparecieron, y no dieron poco que hacer 
4 este Príncipe, como dospuos diré. 

6r«uade admiracpn causó la bizania de este niño» qpi^ 
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ae li¡»> floperior á fo que em de efperar de 0a edad oorli, piies 
00 eatró en lo roas recio del combate, y concluido eeCe ee dejó 
ver con la mayor bizarria i la cabeza de loa nobles, trayendo 
teñidas las manos en sangre. Sus padres no cesaban de abra-» 
zarle; presentóse en la corte de Tenayucan á su yisabuelo Xa* 
¡éü que hizo lo mismo, y lo colmó de elogios, dándole en pre* 
mió de esta proeza la ciudad de Texcoco, que por aquellos tiem* 
pos ya era una población considerable, cediéndosela con sus in* 
mediaciones y las rentas con que sus moradores acudían al im^*' 
perío* Parece que no fué esta la única vez en que la fkmi* 
lia imperial estuvo á punto de perecer, pues el P. Clavijeio luu 
Ua de otra conjuración verificada en el mismo Texeocov Au* 
mentábase (dice) cada día la población;. pero al mismo tiem-' 
po se despertaron en los ánimos de los pueblos la ambicioa- 
y otras pasiones que estaban adormidas, por falta de ideas^- án^' 
rante su vida salvage. Xólóü, que en la mayor paite de sa>ei. 
nado -había gobernado coa gran suavidad á sus. subditos, y loa^ 
habia hallado siempre dóciles y sumisos, se vio obligado en Um- 
último» años de su vida, á echar mano de medidlEis sereras 
para reprimir la inquietud de , algunos rebeldes; ora privan^ 
doloe>de. sus empleos; ora, mandando dar ^ muerte á los oVü^ 
mioaies.' Estos justos castigos en vez de intimidarlos^ Idscexa»*! 
peraion en tales términos, que fcNrmaron el detestable designiaK 
de quitar la vida al Rey, paira lo ciialse póresentÓ muyieib 
breve una ocasión favorable* j^abía este* príncipe- manífestadoi 
poco antea su intención de aumentar küi agnas de su»fanlü> 
Bea en que sólia divertirse, y donde muehaa véeea oprínudo' 
por loa años, y atraído por la > fifeseura .y amentc^ad delsitíb,? 
se entregaba al sueno, bin tomar ninguna 'precaución, para -tur 
seguridad* Noticiosos de esto los rebeldes, f hidierdií uñ díquej 
al arroyo que atravesaba la ciudad, yabneibn un conducto* pa-* 
ra introducirla en los jardines, y cuando «el* Rej^ estabaudorw; 
mido en ellos» alzaron el dique, y dejaron '>correr' el aguabbn 
¿B tención de anegarlos* Lisonjealuinse con la esperanza de qoei 
no se descubriría jamás su delito, pues la desgracia . del sobe^- 
rano podría atribuirse á un accidente imprevisto, ó . á jnediiC 
das mal tomadas por subditos que deseaban sinceraménta.'ceki/ 
placer al monarca, pero no les salió bien su intento; tuvp aviw 
•o secreto de lo que se tramaba, y disimulando que lo sabía, iu^ 
k la hora acostumbrada al jardín, y se echó á dormir en un* 
^ttio elevado, donde no corría peligro* Cuando vid entrar el agua^. 
aunque la traición quedaba descubierta, continuó disimulando 
paia burlarse de sus enemigos* „Yo (dijo entonces)^ estababien. 
convencido del amor de más subditos; peio ahora, veo quf 1^ 



HBMUl BMW de lo que ístm» Qfieim awMÉttr el agu» de ihí» 
ÍM^ínet» y núe fübdUos realbacon raía deaeo0,«n oceeioaar* 
me el neaor gasto J^ ^En efecto, luaodó baeer Aeelaa púbii. 
cae en la corte» y euajHio hubieron t^minado^ partió pam Te- 
nayoeaa Heno de pena y eeojo, y resuelto á imponer aove* 
Bo caetigo á los oonjuradoe; mas no tardé^ en caer grave* 
mente enteimoy con lo cual ae calmó su cólera*^ Ea puea 
visto f señorea y que bubo doa ooBapiraciones contra estoa 
prlncipesi y que apenas comenaaban eates pueblos á goosar da 
laa ventajas de la civilización» cuando se tornaban contra sas 
nwnoa bienbeehorea; bé aquí el mas poderoso vetráheote qae 
tieaien las almas grande» para acometer las grandes cni|neflw 
i beneficia de siis oonciiidadanos, y de que bi^ teneaKMi un ejsoifdo 
nciente^ en el que consumó la obra de nuestni ÍMl^>eiiáen^ 
daaici» muriendo fuailado en la Villa de Padilla. (^) 

Mj^M. Involuntariamente nos bemoa extraviado díe In faistob 
m de YacamXf y yo ansio por saber el deseninca á» eñe dM- 
nMk, y de ^MéotOi. 

IMm Mafgarita» Con la fiíga de este no se aupa pnrea« 
lancea del lugar donde existia, por lo que loa fsnmles da 
Xdáü retiraron el ejército. Tochintztn pasó á di^ cuente 4 
asÉa aobermor da w^ expedición. MosMseks nBsy safinteio' da 
ant oandncta» y na podíando dejar de prcsainrla». la bíaa naaecad 
da la dignidM de TtoákMy y adousn^ tiempo mabdée^pacs* 
aaaa eom la infante Tasuyaú^b^ del Regalo de XnkooÉn» dáai« 
déle 1» ciudad de Halexótbi con los pueUsa de sif «Knrtosnoy 
en amo tmitorm aa ^6 la <iltima bi^ite i YacBnea^ VüBmm 
mudad an que no solo ae^tnao preasnte d^niérhada aqwlgB«« 
naral» ainoila; ctrennstawáa de haber obtenido el trÍMHfr 'in'dsr 
ciw auebi También mandó qae se efeetusas liiegb el désprn*- 
aoño*del da CobuatHcnn con kt joven ^ÜstoaáK» pcar qajeia tan bé* 
zarranMite habia peleado en competidor. 

JfjMt. jDesgraciada muger! ¡ab^ yo crao que tu< mano ténv 
falaria al jnrar una fé eterna al nval del que pot tíibiaso f«a0u 
zaat dignas de la inmotftalidad,' y empapó ei sania con l8>aaaii 
gas de teiMas. victimas. 

Dma MmgariU L Bien merece este joven eae auspinrtiaa^ 
no que hoy arranca del coraaon sensible de V. sn memoiwti: 
BleícthnnieMte,, un joven tei| denodado eomo Yacavea no* f^^ 
día; ser objeto de indiferencia, ni de olvido para AtokxOHy pou 
qfím desengañémonos, lo que mucho eueste nmebo se ama, y 
minea se recuerda so memoria sin lágrimae, y sin qaa sa^av 



IM 
M eánum laoíf hcmiim mmftfm. Yodo ié cfjisettió puatoflhDeate» 
porque lodo codo á la imporiom iroltmted de loe que empullaii 
ei oetro del podor. Contento XMl eon haber piieeCo término 
4 etta gneim^ publicó nn indulte generel para loe que eiguie^ 
ion- el partido de YaeaneXf que rpgreeaeen al «eno de eue fií- 
wúüaMi y per entoneee ^edó t\ imperio tranquilo. 

Mr» Jorge* £1 eonrieio que Thekmitm hizo á JToAtt/ en ee» 
ta v€Zf eetá demoetrado por Y. cpie fué ffrande, y á propop- 
eíon dcéié eer la Mcompensa del miemo. V • nos ha asegura^ 
do que le Mkd m e rce d de la dignidad de Teuhtli, 6 como ha 
dicho de Tácahüi^ deeearia por lo námao saber que clase de 
eeod o oemcion 6 dignidad era eea que pudieee aetvir de premio á 
■erncío tan señalado. 

Ikma 3üírgmrka. El deeéó de V. ee digno de que yo ee 
lo satisfiíga* kI P. Torqaemada (*), y ottoa eecritores como Vey- 
tía y B^ufini, han hablado de esta dignidad. Dice el prime. 
lo, «pie eee titalo «a daba á loe Mayorazgoe que deseen^ 
dián de fiuniyae principaleM qoe era ei^re loa indioa como la 
qoe ttOBOtfoe teniamoe durante el gobierno eapañol, de caballe- 
loe de U» óiéMee míKrtaree: que era la mayor honra que en* 
tie aqueHM gentes hebía, y asi les eoetaba grandísimo traba- 
jo y y ü r el ebtenetfa;* Diespues prasigue haMando de las ée« 
lemoMat que asaban para entrar eñ em rango» y loe creció 
des gasten N^ erogaban. Taflibíen están contestes los histo» 
ríadmir IndiCM^ en <^ een esCa orden de caballeria pramia- 
han lo9 rayes las diMiaguidae acdonés dé sos talientes sóida* 
dea; mas en cuanta á su oHgen y prineipiay discordan entra 
tíé Las MMorias Tolleeas dicen que la inetitt^ó Topiltzin. Pa- 
véceme K ü ntfa dfc i esta epMon, i^iAque como-esperaba batirse con 
loe Regalos de Xalisco, levantaba cjéraitos y los disciplinaba, 
es SMiy ragiiht' que estimulase el valor de sus tropas por me- 
dio de pramioa. Fuera de que Xóléü no hizo mas oue marchar 
sobra les ds mtnes qué le dejaron señalados los Toitecas, y lo 
mmtío- hicieran las ne^^ki^íies pesteribres, pudiéndose gloriar co- 
am les roniOÉery de que aun después de disuelto su imperio por 
la im^Kiep^de losGodoSf ellos todatia continuaron y continúan 
ráandaffdd él mundo por níedio de sus sabias leyes. ¿En qué parte 
del globo ikistrade no se impone silencio en una duda legal^cuandó 
¿& oye el^^neiculo de an JustiniaiW), de nn Tríboniano, ó una 
ley de las doce tablas? Esta es una veriiady á despeché dé los 
déelanwderas contra t^ derecho antiguo. Mas sea de esto lo 
q«e se ^¡dkenf y centlnnaadi:» mi conVeraacion> digo; qns la bis* 

á ■ ■' líiffi- 

(*) Tosí. 1. lib. 8. eaf^ rt^rfum %. Ubi 11. cap. Ü9. 
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HM áti lo que ermn Qbom «■Mátir el «giift de úm 
jfUdiiieiy y rnúi túbditof reaUxofon nib deMomrfo octiioaar* 
lOe •! nesor ganio.^' t,En efecto, tuandó haeer áeelaa púMi- 
cae en la corte, y cuando hubieron l^nmnada^ partió paia Te« 
nayocan Ueno do pena y eaojo, y reMieJto 4 imponer eere* 
so caetigo á los oonjuradoe; mae no tardé en caer grave- 
OMAte entermoy con lo cual ee calmó so cólera.* Ba puee 
«ieto f eeñoree f que hubo doe ooBepiraeionee contra eeloe 
prfncipofi y que apenas comensaban eetee pneMoe 4 goosar de 
be ventajan de la ctvUiaacion, cuando ee temaban contra ene 
mionoe bienhecfaoroe; hé aquí el mae poderoeo retráheiite que 
tienen km almas grandee para acometer las grandes cmpresM 
4 beneficie de sas conciudadanos, y de que hoy teneoMe tm efsmplo 
Mciente^ en el que consumó la obra de nuestra independen*» 
deacia muriendo fusilado en la Villa de PadUku (*) 

JMuU* Involuntariamente noe hemos extraviado d¡e In faíst». 
lia de Yacúmxf y yo ansio por saber el desenlace de ene dnu 
na, y de ÁÉttoM. 

JMim MútgarUm. Con la fiíga de este no seeopeporea* 
leneee del lugar donde existía, por b que loe fsnefnles ds 
Xdád retiiarott el ejército. Toohiotain paeó 4 dMe cneiiÉn á 
esle soberano de su expedición. MosMsels nay snflsfsejü do 
wm oendncta» y ne endinndo ds^ar de piisniíiiiaf le Use nansod 
de la dignidad de TVcnMí, y d misiiMi tiempo miMéqfw cn« 
asee eon la infarta Tasnynui^ b^a del Régulo de XaltooÉn, dÉii« 
dele la «iudad de Hnexótia con les pueMse de sw oontosno^ 
má mo tertítorío se dio b élthna batalla 4 Yaonaeaf Wam» 
mudad ea que no solo ae tuvo preesnto el méritade aqnslgn« 
aeralf sino-ia ctrennstaneia de haber obtenido el trínafr ends> 
oiw euebi También mandó qne se efectuses luegb el ilinpu 
SQiiodel de Cobuatüemí con la joven AMMtflit pcr qníe» tavbe* 
narramenÉe haUa peleado so conwetidor. 

Jfyladt. iDeigraciada muger! (anl yo creo que tu mano ten» 
Uaria al ínrar una ft eterna al nval del que pee tí' hioo p t ea » 
zas> dignas de la iDmottalédadt y empapó el snob oes lase» 
gas de tantee victimas. 

Déha MmganUL Bien merece esta joven ese suspira tien» 
no ífjm boy arranca del coraaon eensible de V. sn memoriSi, 
Báectivameoítey. un joven tan denodado eoroo Yacanea no peb^ 
din ser dbjeto de indiferencia, ni de olvido para AMotOK^ per« 
cpie desengaftémonoe, lo que mucho cuenta macho •<! ama, y 
mmca se recuerda su memoria sin légrimas, y sin qne mú¿m 

V) :Ei Sn IK.Ag9^Í9$ de üurkiie. . 
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ád eénmm nmif horto» mm yitm. Yodo ié cfjisettió pnutoakaeate» 
pmrqne lodo codo á la imporiOHi iroltmted de Um que empullaii 
eí oetro del podor. CoBtento Xdóü eoo haber piieeCo térmíiio 
á etla gneiiB^ publicó na ioduH» genetal pant loe que eiguiob 
loii' el paflído de YaeoneXf que wgremtmn al seno de eue fti- 
mú!áa9i y pof entoaeee ^edó t\ imperio traaqifüo. 

Mr* Jorge* £1 iemeio que Thekmixm hizo á JTofád en ee» 
ia Tes^ eetá demoettado por Y. cpie fué arando, y á propor- 
eíoo dcéié eer la Mcompensa dd miemo. V. noe ha aeegnra^ 
éa que le Mkd mereed de la dignidad de Teufatli, 6 como ha 
áiého de TmMí^ desearía por lo nrismo saber que clase de 
esndeoemeíon 6 dignidad em esa que pudiese setvir de premio á 
senricio tan señalado. 

Ddia 3üífgMrka» Et deseo de V. es digno de que yo se 
lo saHsfiiga« El P. Torqnemada (*), y ottos escritores como Vey. 
tía y B^drini, han hablado de esta dignidad. Dice el prime- 
voy que esa titialo ae daba á los Mayorazgos que deseen-» 
dian de fiunillae prineipalesc que era ei^re los indios como la 
qoe Bosotfoa tanjamos durante el gobierno español, de cahalle- 
loa de las óiétiies ttáViUitéin que era la mayor honra que en* 
tie aqueHaa gente» había, y asi les eoetaba grandísimo traba- 
jo y p aeü r el obtcneifa* Dieepuee pnmgue haMando de las ¿e» 
lemomat que lüaban para entrAr eú hí^ fango, y los creció 
das gastan que erogaban^ También están contestes los histo* 
ríadafeir Indioi^ en ifúe can es«a orden de caballeria premia- 
b«a loa tayas lae diátiagaidéa acdonée dé soi talientea solda- 
dea; mas an cuanta á au erigen y priiicipie, discordan entre' 
Mé Las hia iar i aa Tolleeaa dicen que la inetitt^ó Topiltzin. Pa- 
féttcma níMRkiriki esta epiwiou, pbf'que como* esperaba batirte con 
loa Regatos de Xalitco, levantaba ejércitos y los discipfínaba, 
ea My laglilií^' que estimúlese el valor de sus tropas por me- 
dio de piamioa. Fuera dé que XMÜ ne hizo mas oue marchar 
aobre les éa rntaes qué le dejaron señalados los Toitecas, y lo 
it«sDM> hfeíeDen ke tt&ékutn pesteribree, pudiendiseé gloriar co- 
ala lea fDniffÉar, de que aun después de disuelto su imperio por 
la iffrt^PCÍMde loaGodoSf ellos todavía continuaron y continúan 
áaiadaMdd d mundo por niedio de sué sabias leyes* ¿En qué parte 
del globo Uuetrade no se impone silencio en una duda legal^cuandó 
iHf efe ePwácnlo de an JuiMiniaiW), de un TViboniano, ó una 
ley de las doce taUas? Esta es una verJad, á despeché dé loe 
déelanwderes contra tí derecho anfigoó. Mas sea de esto lo 
qne- se Quiera, y continuaadi:» mi conVeiMcion> digo: que la his- 

(*) Tool. 1. m. 8. eaf^ r9*f<fíom %. Uü 11. cap. W* 
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toña de Tlfutcala atnbvyé H iMÜtnem '4m biáa,mám áa 
halleria á wi repübliea» roas «o fmidanidntoy potqp» aunque ea 
^00 tieoipoa ya bahía algonaa ^Mnekmm en as temtorío, lá 
«8 había funcMo. la ^capitel» ai nacido, aqaeila: otíebfeiepíf^ 
blícat ni tenido guerraa que excitMcn «1 ralor coo franioa. Di* 
ñero, por taato, en esta parte de'- la opinión de Boinrint» que 
atribuye á Xolóil la kindacion de los TeeukÜiK-CTeo que ugnió 
laa huellas de Topiltzin, que restableció esta inatitucicMi decla- 
rándose gran ChicJimecaU TecuMU título .'grande da honor con 
que después se condecoró en Mójcico If€i%ékualeá§otli como sa 
vé en su historia C"), y qqe creyó ser sazón oportaoa lestable» 
oer dichA orden militar en la segunda guerra que aostuvo eoo» 
tra sus sábditos rebeldes, y que lo afirmó en el tvano, siendo 
Tochintzin el primer agraciado. Después -en lel tranlcuna del 
tiempo, los monarcas fueron abriendo aMia la ' mano, á «rta ^a» 
se de mercedes, haciéndolas no solo á los que habían servido 
en la guerra, sino tambi^n en la paz, como á loa magístca*. 
d^Sy gobernadores de provincias, eiLáctores y ; comerciantes; ex* 
tendióse á los sacerdotes y jóvenes^ para estimularlos á la- imi* 
tacion desús mayores, Tlaxcaln Jú9M>ótfQ laplo^. y en los ül* 
timos tiempos Moctheiuzoma instituyó otras tres ordenee de ca^ 
baUería, con señales é insignias particularea'de cada imhu Así 
se envileció esta condecoración, como se «nvilecen. íoómb laa 
gracias cuando se pnkl^an, yen qn dispensación no -tíene par- 
te el mérito sino el favoritismo. Parecemciocaslon oportuna dé 
referir & W. los ejercicios que precédian al recibimiento de ios 
cj^balleros de este famoso orden^ las ceremonias con que to- 
maban . esta dignidad, y las prerrogativas de que gozaban* Pa- 
rece que todos los pueblos han convenido en cierto ridícolo pa- 
ra ciertas acciones, qpe Jhan tenido finés y oljetos importantes 
en la sociedad, tales como, la iniciación en. les misterios r»* 
lativos á la moral, á la adivinación, y al heroismoi^en esta par- 
te, los hombres se han tornado en niños, y han obrado como 
tales. Esos cocos, esas monadas, formidaciones y eseaneos, apkb 
se hacen en la recepción de los mazones, ¿qué otra cosa son 
sino niñerias de que se burlan los hombres sensatos? ¿Qué hom-* 
bre, por apático. que sea, no se mueve 'á risa al ver armar uno 
de los caballeros, al verles dar una pescozada, y al mr pro* 
nunci^r estas palabras, á que supo dar tanto saínete Cervaa- 

, (*) Véase d Texcoco en los úUimas tiempos de mu atáigw» 
Reyes^ que publicó el autor de estos Diálogos^ pág. i64» Al p^ 
nerle la corona se le saludó llamándole Gran Chichimecatl Te- 
cubtli, á Graní Maestre de esta orden. .,.,-. .^ 
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ooiiiéo ridienfizó 1ÍI ia'4iéfpe úTtoñá& cubiillero en la ven! 
tn» por d' «DcarroD delvaiterOf que leyendo cónfo en on mannal 
é» la 'orden el libro donde asentaba ]as partidas de paja y ce^ 
badav' le bacvdeeir estas expreínones fórmularias* • • »„Dios ha-^ 
ga á vnem merced hvten emáUero p le dé ventura en lidesV^ 

Laeco que el agraciado había obtenido la merced 6 nom- 
bramiento, h> participaba; á los Tecuhtlis qne había en la po^^ 
UacíoB, y convidaba á' que lo acompañasen al templo d día 
en qoe comenzaba su • penitencia: buscabun este día de un ca- 
rácter 6 signo próspero, y también el número del día de la so- 
mana, si eran impares, que llamamos nones^ confrontándolo 
con el de si^'' nacimiento. (*\ Bn dicho dia se juntaban en la 
casa del noble caballero toaos los TeatMiSy le acompañaban 
á.61, donde luego que I llegaban le horadaban el labio inferior, 
la ternilla de las narices^ y las orejas, sirviéndose para tan cruel 
operación de huesos muy agudos de tigres, aginias, leones y 
etrbrt>animales, según ; cada uno elegía. Unos ^dían á sus dio* 
ses le diesen valor como al león; otros astucia y rapacidad 
•orno al tigre; otros fortaleza como la del águila; otros lige- 
reza como la del corzo*. Por aijpiellas heridas le basaban unas 
eañitas muy delgadas, dejándoselas metidas, y cada dia al pa- 
so que las iban mudando, se les iban metiendo otras mas gruesas, 
para que los ahugeros fueran ensanchándose, y estos cicatri* 
zaban durante eh tiempo de «sta dure pe ni t e ncia. ^Tocaba al 
sacerdote encargado del templo horadarle los labios, narices y 
orejas, y tal operación hacia profiriendo ciertas preces á sus ido- 
los, y también ^1 mismo>, le^ mudaba las: Cisñuelafr. Ae^^es ha- 
cia al' ndvél cabatlero una exhortación, manifestándole las obli- 
gaciones que le imponía la nueva dignidad de Tecuhtli, como 
había de ser mas sufrido, sabio, prudente, observante de las le- 
yes, y asimismo te indicaba el modo 'con que debería portar- 
se durante la penitencia. Concluida la plática le despojaban de 
las ropas finas que vestía, y le daban unos pañetes y una man- 
ta ordinaríai que era todo lo que le había de servir de abrigo y 
vestido durante el tiempo fatal de la prueba, con mas un ta- 
buretiUo bajq, y una estera 6 peto^Z (petate), para que se re- 
costase el corto tiempo que le permitían dormir. Poníanle de- 
lante del altar, del ídolo armas de las mejores, y mas bien tra- 
bajadas que se usaban en la miJicia, y se retiraban todos deján- 
dolo solo en el templo. Allí debía perada necer en penitencia 
sesenta días, ó según su caiendarío tres fioeses. Luego se tis- 

{*) De todes esUu menudencias ridiculaa se tratará cuando 
ee Mbk dCylos. cpstumln:^ d(& los, Jf^^ .. . . 



mkm todo al Minio 4o tégüib f mBtiáiíMé¡m& Uempom^ 
iiyiioo taa yig o i w o » 40» no «o Ui p o twí tk o m b í w «mí «aüei». 
te^ ni aderezada» oí dwkxi^ ■& Grutas, «hm solMOeMte IMUIm d» 
maÚK» y en tan oorta eaatidad» V 9cio olatHi» l0frtílla é9^ 
da 24 borae que apeaae peiana ém oMta» B»clfitwÉlwino» dei ágoa 
loe diae de feetiridMiee laaj^aiae» qwi aoaeo ooofíiaii «a el tiem- 
po de la peiitteooiai puae en aqiieUoi podiiatt úeicr de tuda cW 
ae de maBJares y kt cantidad qué guetaba; peio eeto una ecH» 
la vea al dia, y á lá hora eii qae el aoi eelaka maa al*. 
tOf ed deoir» á las doce. Tampoeo dunuito la paoiteacia |iOk 
dia beber mnguno lioor embriagante» ni aun loa dba-áeatiYa^ 
flÁeo solamente agua», y an elloa podia toaMir eaanla ^ioeie; 
pero no en los «bmae» pues tenía qua ladueine á miiy corla 
cantidad. • • • CabaUeffo% tcrminemoa nar ahora niwUa CQifr# 
versación, porque coaso yo no pfetenoa pa f ten e aor á ^L-^xtáam 
de loa Tecuhüi$f no trato de mortifícanne aoo» jiUás^ lá da 
sufrir por maa tiempo el ardor del aol qi»~pica iteío; d i q é ^ 
ihoslo para mañana en qae oirán cosaa dignaa de risa» á par 
que de compasión* 

MyládL Tiene V* razón: dósato qua no^oaparaaBo% paro es 
preciso. Dios dé á Y. mefor día qoe loa que ealoa pobieiá»* 
iHÜleroe pasaban según nos ha dielio. ▲ Dioa* 



"SBBaenéfc^BSBBBaBavaBBBSSBBBaeSBaBBil^ 



CONVERSACIÓN DECIMA NONA. 



Mf/ladi. IjJmMcho me temo que e! caballero p e n ítel il e qoe 
dejamos ay^r mortiñcándose en el templo haya nraertó al rv- 
gor de tanto ayuno» á lo menos yo habría espirado de dolor cotf 
solo horadarme las narices y labios con esos huesos punzan- 
tes» ¡JesQs! sí solo de considerarme con las orejas ahujera»' 
das para traer estos aretes^ me alegto de no acordarme de 
eíM operación» y tanto» que si estuviera en mi mano volver i 
naeer, breo reminctarta de este beneficio por no sufrir tal horada- 
miento.! 

IMki ilfo^rfiía. No Baya T. cuidado por (^ caballero Te- 
cohtli» vive» y sufre. Yi lo veil^ presentarse bOéno y eano aam 



fñtHúmáO' 6B ln íloilte áMroUe»' «fiO' lo Mfmíémt 
¿uno V* eo mi selacias» y cm» lo frdliKtiá. Balhii ttlUs^fom 
hn caballero ademaa de iaa privaciones dichae, otraa maa fiM 
▼ea« Loa «aeerdotea aa altaimaban por 4%^ pam ir .á eamar.al 
templo Uevaiüb Codo lo mejor de viandaai poDiaotaia- áalaa* 
te para inie ae le excítate vorazmente eA apetit<i^ y le íiaBa^ 
maa aaoaÍMe mi abatiaeaeia á víata -^le talea- mafl^arei^ j da 
taiea «amedoreas itentacion terribJn! vive Dina, v míe ai recaíai 
en un cabaliaro goloaof bien pudítnt da ral •diablo la oiden aftí« 
litar con qoe iba á ler condecorado, y de rívela á la madiar 
4|iie pane- 4 au autora y tornaae luego á la claaa da ganaplin» 
como lo bÍ2o Sancbo Paiizu mortiñeada rn loa pocea dtiM^ 
d» au gobierno^ aor el doctor Pedio Recio^ MaeatreMda^ y canM 
paffía Uirlona* No paraba en eato la tentaeioo del 'noV^l Tsm 
euhdif puea al miimo tiempo que reeiKsfaía» ana •oarríBoa í(m 
tetttad'ireiy le improperaba Of daban- baya» y aunfaaabani otia* 
demaaiaa tíráodole de loa cabellos, dándole peesoacaes^ maai»* 
neáodole la cara, y ba^ndolc otraa lecboriaa - de igual •cala« 
fia, que debía aulrir inmoble sin aimrse, quefamat ai leape^er 
palabra alguna menea comcdidaí aino tolerarlo todo con Mm' 
paciencia,, bumildad y mesura,- como ai fiíssa 4e paks oeM 
tuviese encantado. I 

D. Carlúf» Yo igreo ^e 'por .este modelo ee fermabatt'^lca' 
antiguos colirios del colemo mayor de Saatos de Méxtca^'^nisai 
para asr rBcibídoa sufrianlo que llamabao Pandorga* poesIcM 
montubio ao un borrico da pnío» tirado de raedai, que amf «iia»T 
tí<i poeoí há eñ au librería, y montados oaballeroa ea él lóa^a^ 
mi^m pt>r la cíille de la Azeqoia, y par4 lermlniír'la flesla4di' 
conducían eo eapecticulo á la perteKa delconíVeBté de Jesutor 
Mt»ria«. para que. también las madieoitas aa solacaaéb - con el 
no^vo colegial» Querían de est^modo pmbailes' la pacieaeiaT 
€i>mo i los TéeuktUr. }peregrína ocurrencia! 

Doha MJBrgariía» Loa veladores del templé pot' palrtede imm 
ah<), apenaa conocían que se babíá* dormido el caballertv etias«y 
do lo deapertaban á empellones y piijitapies, knezcladoa eoil'pa«f 
lubrocea, y asi.- es que no le da!ba» punto de reposo* Duraau* 
te el tíeiiipo' de la penitencia, se asadteniao entortadla ^laa puer<«f 
tas del templo^ y cubiertas por afuera con mmpa de jMlrekl 
Coaclaidoa loa penoaoi (H) diÍM, en l»l ültHné de ellos^ el sa*f 
cardóte tomaba laa cañoelaa que le baUa. ido mndasdo'de loa 
lábioa, nances y orejas, que casi todae estaban enaangrentad^s^ 
V poeato él de rodtllasf y ed la última gradar del altar 'del ido- 
lo, delante un brasero encendido, laa quemaba aquél miniitroí) 
•frecíéndolaa en sacrífifiio á fo Dioat y luciéodale variae^daif 
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pümeaeioBM lolife 0I noero eaballero, al anal m weúnba lo qy 
É «u eant fe bañaba y (hacanaaba aJgmioa dáaa da ao peoí* 

laneía* 
Z^. CMof. Hé aqirf, aaftorea, ooe aato pobr» bMo kaeía lo 

nUaman soeatraia vi<^aa» aioratfa# al ¿tiiMo; aolo 4 eate po* 
aer gratoa tan tontea aacrificioa: ab! ai aenMgaato teipa^ 
■wnto ae a4loptara |»ara recibir á 1a$ nunaneif y probar an Ya. 
lor, y aobre todo au aecreto (que no aaben guaidaryy 4|iié dea* 
pobladaa eatarian boy laa lógíaa, y qué poco <|aebacer da» 
fian al gobierno! 

Doña MargarUa» Cuando ya todo eataba pronto pam la fi»* 
eton ae hacia eata luego; pero ai no lo eataba, ae di&ria baa» 
la que todo ae hallaae á punto» porque había mucho que hacer 
aun« No falta ipienea digan que ai no ae ejecutaba pronta* 
Biente la recepción, todo el tiempo cpie ae demoraba ae piden- 

eba la penitencia; pero k maa probable ca qoe aolo dará» 
loa aeaenta diaa, y ai ae difería la función, todo el tían. 
po que mediaba ae mantenía el caballero rotirado en an caae, 
y ain mudar loa reatidoa bumildea de penitencia. 

MyladL Yo aaí lo creo, ¿porque qué hombro por roboato qoa 
Ibeae aeria capas de aofrir otra tanda de trabajoa igual 4 la 
paaada? ni el miamo Hercúlea. 

DúHüi MargofÜa. Diapoeato todo ae aiknaba él dm, y él 
caballero rolvia 4 conridar no aob 4 loa TeaüM$ da ao pao* 
felo» aino 4 loa de laa poblacionea comaroanaa por medio de 
menaiyeroa, 4 laa peraonaa principalea^ deodoa y amígoa. Ue* 
«do el día, ae nrerenian aaientoa en el templo paaa todea loa 
Tecubtlia, y delante de cada aaiento ae ponía el ngalo 6 pro»* 
pina que 4 cada uno ae hacia, que conaiatáa en mantea man 
o menea finaa, maa 6 menea coatoaaa, y en mayor 6 manar n6» 
mero, aegun la poaibilidad del caballero qoe ae annaha, y taai*- 
bien al reapeto y cireonatanciaa de loa TeeMIu. Poníanlea' 
también joyelea de oro y plata, piedtaa de laa qoe tenían 
por precioaaa y eatimaUeay rodelaa, arcoa, flecbaay mai!ana% y en 
loa tiempoa poateriorea (dice D* Fernando de Aira) que De» 

ei también el caao de roialar eadaroa y eadavaa que droia» 
o parte da la riqueza & loa ciodadanoa. Pinalnienta éaca 
fíincion era muy coatoaa, porque regalaban aun 4 loa eri»- 
Deroa que no aiiatian: d ^e no lo hacia foír iropedinwita^ 
mandaba otro en au lugar; maa eate no oct^paba el aaiento 
del aeftor por quien aaiatia. 

Diqpueato todo, iba al templo el nuero caballero, aaocía* 
do de ana paríentea y amigoa, veatido con laa míamaa ropoo 
humüdea oon qne' hahia . bocho la penitencia. Ya cataban ce»' 



loeadM los TdCubtUEi en raí Bmenioa es doÉ ahf por ium» j 
otro lado del templo, desde las gradas del altar para la puer- 
ta. Entraba solo en aquel circo haciendo cortesías á uno y otfo 
lado, á cada señor en particular, hasta llegar á la grada deL 
altar, donde puesto do freute al simulacro^ el mas anciano de; 
los Tecuhtlis le desnudaba de aquellas ropas humildes y le. 
ponia otras ricas, y sobre todas una mas fina y primorosa en 
que estaban curiosamente labradas las insignias de la óiden, que. 
eran leones, tigras, águilas y otros animales. Atábale después: 
el cabello con una cinta colorada, de cuyas puntas pendían' 
unas como borlas de plumas, y le ponia en la cabeza un ador», 
no de las mismas plumas en forma de corona, la que tenia posi 
delante una targeta en que estaba pintado el animal ó ave 4- 
que deseaba asemejarse en el valor,, fortaleza, ligereza 6 as*, 
tucia; esta á mi juicio era la empresa que tooMma por diví». 
sa« Después le ponia en la mano izquierda el arco, y en la- 
derecha unas flechas. Últimamente en los abi^eros de las ore» 
jas y narices le ponia unos granos de oro, como cuentas grue». 
sas, que quedaban como engastadas en aquellas partes, y en el; 
labio- inferior una piedra preciosa. Esto último, era el priiK* 
cipal y especialístmo distintivo de los Tecuhtlis, y que no pe¡i> 
día traer otro que ellos. ; 

Ejecutado todo esto, comenzaba el sacerdote á hacerle 
una grave exhortación diciéndole, que aquella dignidad . á quei 
había sido elevado, no habla de servirle sino de mayor hu^ 
miilacioB; y que asi como durante la penitencia había sidoi 
sufirido en cuanto le habían dicho y hecho,, asi lo había de ser. 
eai lo de- adelante, y que del mismo okkIo que .bahía gnar«; 
dado abstinencia en aquellos días, había de procurar en ade«t 
lante ser sobrio y medido en la comida, y Itebida. Encarg^^ 
bale la defensa del estado si acaso era militar, y la buena 
administración de justicia si era político: el buen trato de losr 
subditos* ñ los tenia, como los del soberano que estaban á su; 
cargo: el secerro de los pobres, el ' amparo de las mugares^ . 
la reverencia y culto de los templos, y finalmente la edu- 
cación de sus hijos si era padre de ellos: el buen porte coii 
su muger, y el buen gobierno de su familia; de suerte que* 
duraba muy largo rato esta plática, y contenia los mas sanos, 
consejos de la mejor moral. Causa admiración ciertamente el 
alto conocimiento de las virtudes morales y políticas á que lle>: 
garon estos gentiles: el aprecio que de ellos hicieron, y el 
ssmero con que procuraban que las .f^rcitasen los señores y 
nobles, queriendo que fuesen earaeíerísficas de la nobleza. £1 
«uevo cabaUero ««uchaba. eta^ pldüc «>a nucb. aMle.n» 
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Yi huaúlda^; cbnokiida;' bne» leirevenofai áüldok^ y al '«áeer* 
dota» 3^ votvi^ iiacieudo cortaiias á una y.'Olialadoy «ielirais- 
BM. mipda.qtie ^cuando entrón basta tomiir el^anenta^pe le ea- 
taha 'fcei^nida ea ehúLtimo. lugur^ y con eito^ejeoBckdM ia.c^» 
mnuiiúi da veoepoioa* Salta laego del templo* adofaad» da tqdaa 
inaigliiaa» y aaompañado de laeoiaitim.^ue loJlevabaD á pa- 
aaar. las. calles mas.' pobladas, de la ciudad al soa de.tnslni- 
nM9tga4Daá8Ícos^' T^psnaaüi y TlapsAttefttii^ setaejaolcaé' tam* 
bares y timbales* Por dolanteábtm unos bufones juglams j obo» 
aarrarosi baoiendoo visages, j dicíoBdo gracias y^^donaires^co* 
ma.los-ipajrasoa de nuestras maromas, con qoe •baeia» leír á 
ha^geates: idaban. vuelta á todo lo piiocipal delliiga^ y.'to-^ 
da el ^coacurso^' pasaba á la .casa del ^ eabaftleroji i)ába- 
saalk ua^ezpléiidido banquete á cuantos 4Soa^iTÍaa^> aia^escep. 
taan el ipenado< pueblo:- por tanto^ gsstaban ppptmilé» las anes,. 
oanejosyr Uebrss, y deaias- carnes que nsabaa, y na menas Isa 
oUaa y • tinajas da-bebida, siendo exhocbilanta el gasto^. cau- 
sa., parque' ancbos que no tenian feenltadestbestaatsa para re» 
portarla, ds)abs|i< da- recibir esta dignidad, aoaqiia ae« ka- bo- 
Msai coooedido la^^gracia por el soberano; otcoa^idsspocaí ida 
obtenida, '4ií<!naa^ por caucho tiempo, su. cecepcioaj baats juatsr 
.para los gastos* 

.Tiampa» es ya* de «que liable 4 W^/de lea- pcmliegíoe y 
eaénaíoneai^iua» dásfofaban estoseabdleros* Enni'loaypnmeíos 
T principales '^faonages* ^ quienes «todoa^tvanenbáa ^. chtienian 
los*'gobieniosvtlaa'prei|idencias y empleos dopráieía e s fera , y 
á fil inia»'que*'Co»isohrada razón ^ «podiendo decir como 4Skiiciia 
Pansa eaeribia 4 Btt>fBnger.«*w Si^hunnos atoUmm^dcíban^tbim 
eabaUem m$*4bai m kurn^ golnema me tenga^ ImanofíiuetUi wie 
ensffa* Fhiabneñte, loa gabinetes de los reyes^ soa eoosefos^sos 
delemiiMCÍ<nios en^todas materias^ jms tesoreríaa deluíeienda 
pCiUica^ noúmenos que sa cobranza y distnbueioa^ toda oonla 
per JOSÑLfí^ de estos caballero8r>Vinan,.pue8, pcfsnadidoa daiqoe 
s» -ceiídscoracioB y > dignidad les imponia n la ^ dobiei . obiigaejoa 
de ser justes y boaradoa en todas materias , no nssooa. qoA la 
de» ser politices y «nesurados en un estado <^ paz, aai^tema^es- 
foraadoB y ^valientes en^ una acción de guerra; Biéuco^soataro 
gas devfK!Íios, < y defendió su' libertad por medio de sua caballa* 
icm TeúuhiUs^ •«"■ el ^asedie de^ los españoles; su obslinada de- 
fensa filé obm de sa -valor, y^- éste* resultado de acjuelloa pade- 
dimientos y privaciones^ tenidas previamente para merecer -tan 
honroso distintivo* No fué Cortés el que conquistó coo sita es» 
pañoles la > ciudad de- Méaicoy fueron doscientos mil aliados su* 
yos»'^pia»tialMja«on en asta empresa*^Es^precigoL» sanores». que 
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yó jhwngaiie á' Ws^.á» vm^mmn «o ^.ksn huenméa mxatk^ 
Minotf Mexáeaooft'f wapm u eoám q«» los indies turieron á lo» es» 
pañoloi |ior. díosef^ penque' Ici llamaban DsciiMiff, voz«co«^i|ii» 
100 hoorabaD^mpootéiidolo» Céióaflefoi^ error en que ba MCurrU 
éo ei mátroo E» Subáfus; presta conocieron qneeran lo que lo« 
Fbffuanoft iUmaroB Ckapelomeg; el P.Mier ha^ deelindado la «ig* 
DÍficacioa dé esta .paiatira; loa conquistadores de allá fiíeron !• 
que lo« db acá* 

3ír. Jorge. Hé aquí una ótdeB de caballería la mas útil 
4- ingeniofui'^que yo he oído. 

•>IMm 'Margarita». Lo ñió. ciertamente, 7 el medio mas pro* 
fin^qam padiara excogitar la «ahidurfa delec'Toltecas, aaí pa- 
rñtínm una corte brillante, como para que eate cuerpo intf^r» 
nedio' entre el^floberano y el Pueblo sinrieee á uno y otro; al 
Rey: fliéndole-ifiel, y tX Puebla administrando la justicia v des» 
empeñando cumplidamente los empleoe. qua servían en todos los 
camas: tal ba^sido el fin con- que en las monarquíaase ba pro- 
tegido Ja ooblezat baciéndola el apoyo de los tronos. Creo ba«- 
beess^dsmostndo la usubiduría . del- gran XolóU en la institución 
da esta;ioiiden^Biilitai^ aX .'mismo iiempe que esta verdad impor* 
tante^t^Una.lsy aábta. oportunamente 4Kctada, hace la 'felicidad 
de una aacicm;; pos medio dciella i)e forman las costumbres- de 
los paeftilos*.iBc^ este. concepto^ un- buen: legislador es lo mi»« 
mo qne «» buen padre., j Ojalá que esta- mtoiraa esté presente 
de contÍDua en la memoria de nuestros legisladores 9 para que- 
na sean pródigos sn acunmlar leyes sobra leyes en* nuestroe 
códigos pan que no eeiebsérven^y se tomen, en mengua soyat 
o JI&* Jurgei Estamos- comrencidoe de.laesáotitud ¿ esa» re- 
flezieoes^sy no >hemos podido' escuchas sin horror los sacrificios 
y pnYattonss.que se. exigía de esos pobres caballeros, de que 
boy estamos; muy distantes de. imitar. Admira la prodigalidad 
con»:que)ÍMgF ae /distribeyen crucer y pensl<»es en la Europa á 
personas; desftiiuidas de todo mérito. Loe escritores antiguoe ase» 
gaffan.f>fiqne}despuea de efrotuado el raatriroefíia del* rey Muet^ 
tin cen le UnásL. ÁÉaloxÜi á fines deliaño de 1231 1 muríó^ su 
padre ulnidliiiií íü de .C'uUmacáii, después de gobernar pof^ espa- 
cio de noventa- años. Este príncipe no fué meóos justo ^ue 
prudentp ij ammoso ; en él renació el «explendor de la sangre 
Tulteca, y se mostró digno del gran Topíltzin. Durante su go* 
biemo se aumentaron las poblaciones, revivieron las ciencias y 
artes que inventaron sus antepasados: y que casi se habían ex* 
tinguido con las calamidades de que hemos hablado; pero este 
bu(;n príncipe las hizo florecer, y á merred de su diligencia su 
leino puede llamarse el Seminarioy de donde después se propa> 
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mtm do lo qoB emm» Qbcm «MMÉtÉr el «ip» de áiít 
^nrííxiMf y nÚB sübditof reaUxofon nib deMomrfii ocMÍonar* 
lOe •! mesor ganio*" f,En efecto, tuandó boeer áeelaa públi. 
cae en la corte, y cuaÍMb hubieron t^mioaúaf partid paia Te* 
nayoean Ueno de pena y eaojo, y reiMieJto 4 imponer ceve* 
se caetigo á los oonjuradoe; mae no tardé eo eaer §rav»» 
mente enfimoo» con lo cual ee calmó so cólera* '^ Ba poee 
«áeto f eeftofee f que hubo doe ooBepiracionee eontm eeloe 
piiincipoei y que apenae comenoobui eetee puebloa 4 foosar de 
Mi ventajan de la civiliaacionf cuando ee tomaban contra ene 
nái¥i bienbeeberoe; bé aquí el mae poderoeo fetráheote qne 
tienen las almae grandee para acometer laa iprandee emptana 
4 beneficie de eae con c índa du noe, y de que boy teaemoe un e fe mpl n 
weient% en el qne coneumó la obra de nuoftm. independáis* 
dencia muriendo fucilado en la Villa de Padílbiu (^) 

JMuU* Involuntariamente noe bemoe extraviado d¡e la biiteb 
lia de Foomiary y yo aneío por caber el de een iac e de ene dra* 
na, 7 de ^skéoM. 

JDÁm MatgariUí. Con la fiíga de eete no eeeopeporea* 
teneee dd lugar donde ezíetia, por b que loe feaetnlee de 
JUáÜ retinurott el f^jército. Toohiotztn paeó 4 éMm amatm á- 
eela eeberan o de en eipedíeion. MoeMeele uMy «Átelo dn 

^Hnn ^^^^n^Wí^nn^#n«nn ^f ^^^^^ ^^^wawp^ya^^^^ay ^^^^^B 'nw* ^a^^ ^^w a^^^^^naav aean* ^nv aa^^^^^^ ^w^^^^e^i^^^an* 

de la dignidad de TecmUi, y wi miemb tiempo mabdétqfw ca* 
aue eon la inteta Taenynui^ bija del Regalo de XaltooÉn, d4a« 
déla la ciudad de Hnexótla con lee pueMca do ew eontoeno » 
en einFO tertítorío aa dio le éltnna batalla 4 Yacaneaf libep* 
mudad en ana no celo ne tuvo preeenle el nerita de aqnelgn« 
aeral, aínoila; dfc no e t ei wi c de baber obtenide el trínnfr endér 
oiw eudoi También mandó qne ee etetueee hiegb el dmpe 
eofiodel de CobuatKean con la joven AMMtfIít por qne» tavbé* 
narramente haWa peleado en competidor. 

Mi^kdL iDeigraciada muger! ^ yo creo que tu nano ttm^ 
fclaria al jarar ana ft eterna al nval del que pee tí bino ptnen 
zaa> dignae de la tnmottalídadr y empapó' el otr^ con Inn» 
gae de tantae. victimaa. 

/Mkr MímgaríUL Bien menee ceta joven eee eoepiror tin» 
no ífjm boy enanca del coraaoa eeoeible de V, en memofíii. 
Báectffamentei, un joven tan denodado eomo Yaeanea no pnr 
din eer objeto de lodíferoncia, ni de olvido para AtatotOK^ per« 
cpie deeengaftémonoe, lo que mucbo cuenta mnebo m ema^ y 
minea n recuerda eu meinoria mu lógrímae, y eío qne ealIgMi 

. (/"> .iS 8r^IK.Ág9^m df ht$rUie. . 
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M corasM mnjr hoitfo» wm pítw. Yodo ié cfjisettió j^iittmlmeate» 
ponpie lodo codo á la imporiom iroltmted de Um <{ue empullaii 
ei ootro del poder. Contento Xoiáü con haber piieeto término 
á etta giiemH pahlicó nn induH» graend para loo que siguiofc 
rott el partido de Yaeáne%f que regreeaeen al «eno de sim fií- 
wúhnBi y per eütoaeee ^edó ei imperio tranqeilo. 

Mr» Jorge» £1 eenrieio que Thekimixm hizo á JCotáÜ en ee» 
<a YtiZf ^& demoetmdo por V. cpe fué ffrande, y á propoiv 
eíon dcéié eer la Mcompensa del miemo. V. nos ha aeeguta^ 
éo que le Mkd mereed de la dignidad de Teuhtli» 6 como ha 
dicho do TVettMt; desearla por lo nrismo saber qne elaee de 
eood o oemoion 6 dignidad era eea quepudieee servir de premio á 
■enricío tan señalado. 

Daikí MmrgiLrka. El desc^ de V. es digno de que yo se 
lo satisfiiga# £1 P. Torqaemadá (*), y óteos escritores como Vey- 
tia y B^iinni, han hablado de esta dignidad. Dice el prime. 
lo, que eso titalo se daba á los Mayorazgos que deseen* 
dian de fluniliae principalesc qifte ere ei^re los indios como la 
que nosotros teníamos dwanté el gobierno español, de caballe- 
ros de Itis óidenes miliares; que era la mayor honra que en- 
tve. aquellM gentes había, y asi les costaba grandísimo traba- 
jo y gaa is s' el ebtcnetfa;* Dlei^mes prosigue haMándo délas ¿e* 
lemoMat que usaban para entrar en tní^ rango, y los creció 
dea gastSb que «nogabsa^ También están contestes los histo- 
ríadmir indicM^ en cftie con esüa orden de caballera pramia- 
ha* l69 rayes las diétiagnidtts acciones dé sus talientes sóida* 
dea; mas en «manteca su otigen y principia, discordan entré' 
ú* Las hiD Ssr i as Tolleceto (ttcéb que la institt^ó Topiltzin. Pft. 
réeemsf fc áüa i te esta epMon, poiAque como- esperaba batirse con 
lee Régnlot de KalíSco, levantaba ejércitos y los disciplinaba, 
es my regular que estimúlese ^ valor dé sus tropas por me- 
dife de pramios. Fuera dé que XMÜ no hizo mas ene marchar 
sobra" lea éarnines qué le dejaron señalados los Toftecas, y lo 
•És m »' hieieron las ittíé^tfttfi» posteriores, pudiéndose gloriar co« 
aM los romifAes^ de que aun después de disuelto su imperio por 
la ikin^ideyí^de losGodoSf ellos todaVia continuaronjr continúan 
ñMtndaiídu d mundo por medio de sus sabias leyes. ¿En qué parte 
del globo ilustrado no se impoué silencio en una duda legal^uandó 
sa oye er^Mlf^ulo de an JuMinibik), de un TViboniano, ó una 
ley de las doce tablas? Esta es una verciad, á despechó dé los 
déelaaMPderas contra cS derecho antiguó. Mas sea de esto lo 
f(» se é^akcr^t y contimiáadi:» mi conVeraacion> digo: qne la hiSi; 
— iti 41 ',i,<í»<i-. 

(*) Tam. 1. m. 8. eaf% Vl,,fum %. Wk 11. eúip. W. 
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toña de Tbumda otribvyé h iMÜtnem 4b tatomrdeB da 
haUeiia á wi repübliea» niM «o fondaoientoy pogqpm maaqae ea 
^00 tieoiMM ya bahía algonaa pobínekmoB en ea tenritorio, oi 
«8 había íuikMo la ^capital, ai Dacido. aqaeila: otíebfe repita 
blícat ni tenido guerras qae excitoeen el vajor ton. fremioe. Dú 
ñero, por tanto, en eeta parte de • la opiíiioii de Boinrint» que 
atribuye á Xolóil la kindacion de los TeeuhUks'ereo que ugnió 
laa huellas de TopiltzLn, que restablecía esta institucicMi decla- 
rándose gran Chic?imecaU TecuhdU título .'grande. de honor con 
que después se condecoró en Metían Keízt^kualeáifoUi como se 
vé en su historia ('*'), y qqe creyó ser sazón oportaoa lestable» 
oer dich^ orden militar en la segunda guerra qae soslayo eoo» 
tra sus sábditos rebeldes, y que lo afirmó en el tveno, siendo 
Tochintzin el primer amelado. Después en icl transcurso del 
tiempo, los monarcas tueron abriendo ssas la ' mano, á esta ^a» 
se de mercedes, haciéndolas no solo á los qae habían servido 
en la guerra, sino tambi^n en h paz, como á los magistni*. 
dQs, gobernadores de provincias» eiLáctores y ; comerciantes; ex* 
tendióse á los sacerdotes y jóvenes^ para estimularlos á laimi* 
tacíon desús may(H*e9, Tlaxcalfi Júzo<»txQ laplo^.y ea. los ül* 
timos tiempos Moctheiuzoma instituyó otras tres ordenes de cs^ 
baUería, con señales é insignias pirticulares'de cada utna* Así 
se envileció esta ^ondi^oracion, como se envilecen, tocUs las 
gracias cuando se pra4iganf y en qn dispensación ló tiene par- 
te el mérito sino el favoritismo. Pareeeme^ocaslon. oportuna de 
referir & W. los ejercicios que precedían al recibimiento de ios 
cj^bdlleros de este famoso orden, las ceremonias con que to- 
maban . esta dignidad, y las prerrogativas. dQ que gozaban* Pa- 
rece que todos los pueblos han convenido en cierto ridícalo pa- 
ra ciertas acciones, qpe Jhan tenido finés y otyetos importantes 
en la sociedad, tales como, la iniciación en. les misterios ra« 
lativos á la moral, á la adivinación, y al heroisino:^en esta par* 
te, los hombre se han tornado en niños, y han obrado como 
tales. Esos cocos, esas monadas, formidaciones y esoarseos, <|ae 
se hacen en la recepción de los mazones, ¿qué otra cosa son 
sino niñerias de que se burlan los hombres sensatos? ¿Qué hom« 
bre, por apático que sea, no se mueve 'á risa al ver armar ano 
de los caballeros, al verles dar una pescozada, y al nkr pre« 
nunci^r estas palabras, á que supo dar tanto saínete Corvas* 

, (*) Véase el Texcoco en los úUimas tiempos de stis anáigw» 
Reyes^ q^ publicó d autor de estos Diálogos^ pég. i64. Al p^ 
nerle la corona se le saludó llamándole Gran Chichiiaecatl Ts^- 
cuhtli, ó.Gram Maestre de esta orden. 
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M^ ooiiido ridienlizó 1ÍI ia*4iéfpe armudtf^ CUbalIero en la ven! 
la, por d-flDcarroD delventerOf que leyendo cónfo en on mannal 
é» la 'arden el libio donde aaentaba las partidas de paja y ce. 
badav le iiacv deeir estas expreínones formularias • • • .„Dios fuh^ 
ga Á xmem mwced hum cabaUero p le dé ventura en lidesV^ 

Laeco que el agraciado había obtenido la merced 6 nom- 
bramiento, h> participaba: á los Tecuhtlis qne habia en la po^^ 
UacioB, y convidaba á que lo acompañasen al templo d dia 
en qoe comenzaba su ■ penitencia: buscaban este dia de un ca— 
fácter 6 signo próspero^ y también el número del dia de la so- 
mana, si eran Impares , qoe llamamos nonefy confrontándolo 
^n:el de'Si|.«'nacimíentoi. (*^ Bñ dicho dia se juntaban en la. 
casa del noble cabaUero toaos los Tecuhüisy le acompañaban 
á.61, donde luego que t llegaban le horadaban el labio inferior, 
la ternilla de las naríces^ y las orejas, sirviéndose para tan cruel 
operación de huesos muy agudos de tigres, águilas, leones y 
etrixlfaninmlesv según cada uno elogia. Unos pedian á sus dio- 
ses le diesen valor como al león; otros astucia y rapacidad 
•orno al tigre; otros fortaleza como la del águila; otros lige- 
reza CQmo la del corzo. Por aquellas heridas le pasaban unas 
eañitas muy delgadas, dejándoselas metidas, y cada dia al pa- 
so que las iban nradando, se les aben metiendo otras mas gruesas, 
para que los ahugeros fueran ensanchándose, y estos cicatri* 
zaban' ^dorante ^tiempo ée «ata dore pemteneia. ^ Tocaba al 
sacerdote encargado del templo horadarle los labios, narices y 
orojas, y tal operación hacia profiriendo ciertas preces á sus ído- 
los, y también "él mismo>, le, mudaba las: CiftíÍQelas.^Ae^>ues ha- 
cia al* nové! cabatleró una exhortación, manifestándote las obli- 
faetones que le imponía la nueva dignidad de Tecuhtli, como 
abia de ser mas sufrido, sabio, prudente, observante de las le- 
yes, y asimismo \e indicaba el módó'con que debería portar- 
se durante la penitencia. Concluida la plática le despojaban de 
las ropas finas que vestía, y le daban unos pañetes y una man- 
ta, ordinaria, que era todo lo que le habia de servir de abrigo y 
vestido durante el tiempo fatal de la prueba, con mas un ta- 
buretiUo bajo^ y una estera 6 pe^otZ (petate), para que se re- 
costase el corto tiempo que le perpiitian dormir. Poníanle de^ 
lante del altar, del ídolo armas de las mejores, y mas bien tra- 
bajadas que se usaban en la milicia, y se retiraban todos deján- 
dolo solo en el templo. Allí dcbia perojanecer en penitencia 
-fesenta días, ó según su caiendarío tres fioeses* Luego se tis- 

(*) De todas estas menudencias ridiculas se traiará cuando 
se JuibU dCrla/f. costumbres dfi los^ Jif^9^afu>s,., ,; 
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iiy«iio tan moPWH 490 ao «b la pwwitk oomwt €oa» ^álteii* 
te^ ni aderezada* ni daloiv m finrtae, «ímo aolaaieHte Müíiiaa d» 
niRÍ^ y en tan oorta eantídad^ <{«• aoif^ atfama Wrtílla da* 
da M boTBfl que apenaa petoria do^oMaa» BicefitwÉlw oe» éei ágoa 
loe diae de feetivkfedee iiiay<Nn90» mi aooao acmñoA es. el tiem- 
po de la penitenoíai pues en sqi^Doi podiaUeM^er de toda ola» 
ae de manjares y ú cantidad qué guelaba; pero eato una aa^ 
la vea al dia, yak hora eb q«e el aoi f^taha man aU 
to, ei decir» á laa doce* Tampoeo durante la paoiteacta pó> 
día beber ninguno lioor emhríagantei ni aun loa díaaieatíYo^ 
aino solaaiente acua» y en alloa podía twar oaaaia fuineaei 
pero no en loa cbmaa» puea tenia qua reduoiiee á muy corta 
cantidad. ••• Caballeff«)% tcÉrminemoa nar ahora miuiUa coa-» 
verBacioo, porque gomo yo no pratenoa paileaeeerá J^^omáeM 
de loa TecuhÜÍ99 no trato do mortífícanne oomb .jU^ ni da 
aufnr por ouui tiempo el ardor del aúl qaa ¡nea i^aeio; di j é ^ 
itioalo para mafiana en que oirán coaaa dignas da liaa» á par 
que de compasión* 

Myl&di. Tiene V* razoo: aíjiato quo noy sapareÉio% paro ce 
preciso. Dioa dé á Y. UM^or dia qoe loa que ealoa pobm oa» 
iHÜleroe paaaban aegun noa ha díeho. A Dioa* 
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CONVERSACIÓN DECIMA NONA. 



Hf. 



Mjftadi. Í.T JLuciio me temo que el caballero pen l tetr fe que 
dejamos ay^r mortiñcátodose en el templo haya muerto al li^ 
gor de tanto ayuno, á lo menos yo habna espirado de dolor cotf 
solo horadarme las narices y labios con esos buceos punzan- 
tes» ¡Jesas! sí «oh) de considerarme con las orejas afaujera-^ 
das para traer estos aretes^ me alegh> de no acorda rrt e de 
eísa operación, y tanto, que si estuviera en mi mano Tohrer i 
nacer, éreo renunciarta de este beneficio por na sufrir tal horada- 
miente! 

De^ Mttf^r^. No hay» ▼• cuidado por éf eabullero Te- 
cuhtli, vive, y sufre. ¥& to vex§ presentarse bdéno y iaHo afam 



uím fonfieado-en ln- ihirtie áwi reM— miB- Id %g9mMékz 
gBuao Y» en aá felaeiciB» y cmí io pülpaié» 'Suirift eiCe'pM 
bre eaboUero ademas de las pñvacíones dichas, otras mas ^gnu 
rea* Los «saeerdotes se ^dteraaban por ^ia pam ir.á cémer.al 
templo- llevando todo lo mejor de viandasf ponlaosela- dtelMM 
te pora que se le excitase vorazmente ek apetito^ y le ííiefl^ 
mas sensible su abstinencia á vista rde tales- manjares^ y dsi 
tales «Nnedores: |tentaoioa terrible! vive Dios, y que sí recaíaL 
en un caballero goloso, bien pudien» da ral «diablo ía orden Jttí« 
litar con que iba á ser condecorado, y de rivets á la madfer 
que parió' 4 su autor; y tornase luego á la clase db ganaplin, 
contólo hizo Sancho Panza mortificade en los pocos éxsm 
dk su gobierno, por el doctor Pedio Recie^ MaéstresÉla/ y cenM 
pañin Irarlona* No paraba en esto la tentación del 'noif^J Tg^ 
cuhdit pues al mismo tiempo que reericiáan sus 'Carrillos 4osr 
tentadores, le improperaban, daban baya, y aun^Nisabaná otfa# 
demasias tirándole de los cabellos, dándole peasoasaes^- mamo-* 
neánd<^ la cara, y ha/^ndole otras fechorías de igual •eahur 
ña, que debía miírir inmoble sin airarse, quéjame, ai lespe^der 
palabra alguna menos comedida, sino tolerarlo lodo con^ ¿fan 
paciencia,! humildad y mesura, -como M filese 4e pakv óe»-t 
tuviese encantado» > 

/>. CúrUiB* To iCreo que 'por , este modelo *e fermaban^W 
antiguos colegiales del colegio mayor de Santos do Méxios^'^Mfe^ 
para ser recibidos sufrían * lo que llbOMiban Pandorgas pues iokf 
mortt^ban en un borrico de p&lo» tirado de rnedas, que auif -«iísmt 
tía poco I há en su librería, y monstados oafaálleros en él los- ptimí 
Ui9^^n pi>r. la ealle de la Azequia, y par4 terrolnfir'la fiesi»4cli* 
conilucian on ospoctáculo á la p^rt^Ha del^otíVento defJesuür 
Ifari^ .pura que. también las madieoitas "se solazaséta-coa el 
Biievo colegial» Querían de esteí tn(>do pn^batles' la paoieneíaT 
eomo :4 ios Tecuküir* ¡peregrína - ocnnencia! - 

Dom Mftrgarüa. Los veladores del templó pof' pa|rte^é no4 
che, apenas conocían que se habili. ¿lormido el caballeiV)^ eua»#T 
do lo despertaban á empellones y pujitapies, knezclados ooil'pa*f 
Litirotte, y asi. es que no le deban punto de reposo. 'DuraflU: 
to.el tiempo' de la peniteneisi, se ttuntteoian ehtoneadbs/las pner^f 
tas del templo^ y cubiertas por afuera con mmos do jhulrebli 
Concluidos los penosos dO duis, «s IbI ultime de ellos^ el sa-f 
eerdoto tomaba las cañuelas c^e le había, ido mudando ^de los 
labios, nances y orejas, que casi todas estabatf ensangrentadc(s¿> 
y puesto él de rodillas, y eb la tíltima gradan del altar 'llel ído- 
lo, delante un brasero enoendido, las quemaba aquél ninibtroí> 
•deciéndolas en sacrificio á su DioSi y h^oiéndole varían rdoif 

ToM. I. '^ aa 
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pncáelcnm lobfe el nocrro eaballero, el oaal ee letimba inegí^ 
é MI caía, ae bañaba y daecanaaba algunoe diaa de aa peni* 
leneia» 

■ • D. Garhs» H6 aquí, sefiorea, oae eate pobre necio bacía lo 
oae UamaQ nuestras viejas, marcüuu al diM^; solo á eete po* 
«ian ser gratos tan tontos sacrificios: ab! si semejante regla— 
■Mnto se adoptara para recibir á loi flMuofie», y probar su va. 
lor, y sobre todo su secreto (que no saben guardar), qué des* 
pobladas estarían hoy las logias, y qué poco quehacer da- 
rían al gobierno! 

Doña Margariia. Cuando ya todo estaba pronto para la fin. 
eíon se hacia esta luego; pero sí no lo esta!ba, se diferia has- 
ta que todo se hallase á puato, porque había mucho que hacer 
aun. No falta quienes digan que si no se ejecutaba pronta, 
mente la recepción, todo el tiempo qne.se demoraba se prolon* 

eba la penitencia; pero lo mas probable es que solo dar»* 
los sesenta días, y si se difería la función, todo el tiem- 
po que mediaba oe mantenía el caballero retirado en sn casa, 
y sin mudar los vestidos humildes de penitencia. 

MyladL Yo asi lo creo, ¿porque qué hombre por robusto que 
fiíese sería capas de sufrir otra tanda de trabajos igual á la 
pasada? ni el mismo Hércules. 

Doña Margarita. Dispuesto todo se asmiaÍMi di día, y el 
eaballero volvía á convidar no solo á los TeeykÜU de su pue* 
Mo, sino 4 los de las poblaciones' comai^canas pMr medio de 
mensajeros, á las personas príncípales, deudos y amigos. Ue* 
|raido el día, se prevenían asientos en el templo pam todos lea 
Tecuhtlís, y delante de cada asiento se ponia el r^;alo 6 pío»- 
pina que á cada uno se hacia, que consistia en mantas maa 
o menos finas, mas 6 menos costosas, y en mayor 6 menerná*' 
mwo, según la posibilidad del caballero que se armaba, y tan** 
bien al respeto y circunstancias de ios TecuMUs. Pomanles- 
también joyeles de oro y plata, piedras de las <fae teñían 
por preciosas y estimables, rodelas, arcos, flechas y macanea, y eo' 
los tiempos posteriores (dice D. Femando de Al va) que lie» 
gó también el caso de regalar esclavos y esclavas que feffma* 
San parte de la riqueza & los ciudadanos; Finaltüente' ésta 
función era muy costosa, porque regalaban aun á los caba- 
lleros que no asistían: el que no lo hacia por íropedímeDte' 
mandaba otro en su lugar; mas este no ocupaba el asiente 
del aeñor por quien asistía. 

JDispuesto todo, iba al templo el nuevo caballero, asocia- 
do de sas parientes y amigos, vestido con las mismas ropas 
humildes eon que' había . hecho la penitencia. Ya estaban ce*' 



loeaéot lo0 Teeobtlii en nis alientos ep átm whm per wm> j 
oteo lado del templo, deode las gradas del altar para la puer» 
ta. Entraba aolo en aquel circo haciendo oorteaiaa á une y otfo 
lado, á cada aedor en particular, hasta llegar á la grada deL 
altar, donde puesto do frente al simulacro^ el man anciano de: 
loa Tecuhtlis le desnudaba de aquellas ropas humildes y le. 
ponia otras ricas, y sobre todas una mas fina y primorosa ea 
i|ue estaban curiosamente labradas las insignias de la óiden, que. 
eran leones, tigres, águilas y otros animales. Atábale despuee. 
el cabello con una cinta colorada, de cuyas puntas pendían 
naae cono borlas de piumas, y le ponía en la cabesa un ador«^ 
Bo de las mismas plumas en forma de corona,, la que tenia per 
delante una targeta en que estaba pintado el animal ó ave á* 
que deseaba asemejarBe en el valor^ fortaleza, ligereza 6 as», 
tocia; esta á mi juicio era la empresa que tomsSa por din»; 
sa« Después le ponia en la mano izquierda el arco, y en la^ 
derecha unas flechas. Últimamente en los alMyeros de las ore» 
jas y narices le ponia unos granos de oro, como cuentas gnie*. 
sas, que quedaban como engastadas en aquellas partes, y en el; 
labio- inferior una piedra preciosa. Esto último, era el prin«4 
cipal y espedalisimo distintivo de los Tecuhtlis, y que no peíi* 
día traer otro que ellos. ; 

.Efecotado todo esto, com&nzaba el sacerdote á hacerle 
una grave exhortación diciéndole, que aquella dignidad á quei 
había mió elevado» no había de servirle sino de mayor hvt^ 
aiilacion; y que asi como durante la penitencia habia sidoí 
sufirido en cuanto le habian dicho y hecho,, asi lo habia de ie». 
en lo de adelante, y que del oúsmo modo que .había gnar«; 
dado abstinencia en aquellos dias, habia de procurar en ade««- 
lante ser sobrio y medido en la comida, y Itebida. Encargi^ 
bale la delensa del estado si acaso era mUitar, y la buena 
administración de justicia si era político: el buen trato de los 
subditos* sí los tenia, como los del soberano que estaban á su 
eargo{ el socorro de los pobres^ el ' amparo de laa mugeves^ 
la rererencia y culto de los templos, y finalmente la edu- 
cación de sus hijos si era padre de ellos; el buen porte con 
m muger, y el buen gobierno de su- familia; de suerte que^ 
duraba muy largo rato esta plática, y contenia los mas sanee, 
eonscjos de la meior moral. Causa admiración ciertamente el 
alio conocimiento de las virtudes morales y políticas á que Ue» 
garon estos gentiles: el aprecio que de ellos hicieron, y el 
as moro con que procuraban que las .f^ercitasen los señoresv 
nobles, queriendo que fuesen etNraeterísficas de la noblexa. JSfl 
-»«ro caballero ««uchaba. «ta^ pltóc eoa mcU ««de,n» 
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pncácicnm tobre el nuefo eaballero, el oaal ee letímba haeg^ 
é MI caía, ae bañaha y daecanaaba algimoe diaa de aa peni-* 
leneia. 
• 'D. Garhs. H6 a<iiií, aefiorea, oae eBt& poW^ necio bacía lo 

Ee llamaQ nuestras viejas, marcUlas al diaih; solo 4 eete po- 
m ser gratos tan tontos sacrificios: ab! si semejante regla-* 
■Mnto se adoptara para recibir á loi nuaonsif y probar su va. 
lor, y sobre todo su secreto (que no saben guardar), <|ué des- 
pobladas estarían hoy las logias, y qué poco quehacer da- 
llan al gobierno! 

Doña Margarita. Cuando ya todo estaba pronto para la fun. 
eton se hacia esta luego; pero ^ no lo estaba, se difería has. 
ta que todo se hallase á punto, porque habia mucho que hacer 
aun* No falta quienes digan que si no se ejecutaba pronta, 
mente la recepción, todo el tiempo qne.se demoraba se prolon* 

eba la penitencia; pero lo mas probable es que solo dura^ 
los sesenta días, y si se difería la función, todo el tiem- 
po que mediaba oe mantenía el caballero retirado en en casa, 
y sin mudar los vestidos humildes de penitencia. 

MyladL To asi lo creo, ¿porque qué hombre por robusto que 
fiíese sería capas de sufrír otra tanda de trabajos igual 4 la 
pasada? ni el mismo Hércules. 

Doña Margarita. Dispuesto todo se afl^naÍMi di día, y el 
eaballero volvía 4 convidar no solo 4 los TeeukilU de su pue* 
Mo, sino 4 los de las poblaciones comai^nas pur medio de 
mensajeros, 4 las personas principales, deudos y amigos. Ue* 

fado el día, se prevenían asientos en el templo pam todos lea 
^ecuhtlís, y delante de cada asiento se ponía el r^;alo 6 pra»- 
pina que 4 cada uno se hacia, que consistia en mantas mas 
o menos finas, mas 6 menos coetosas, y en mayor 6 mener nd*' 
mero, según la posibilidad del caballero que se armaba, y taa^^' 
bien al respeto y circunstancias de los Teeuküig. Pomanles- 
también joyeles de oro y plata, piedras de las <|^e teman 
por preciosas y estimables, rodelas, arcos, flechas y macanaa, y eo' 
los tiempos posteriores (dice D. Femando de AI va) que lie» 
g6 también el caso de regalar esclavos y esclavas que feffma* 
han parte de la riqueza & los ciudadanos; Finaltiiente ésta 
función era muy costosa, porque regalaban aun á los caba- 
lleros que no asistian: el 4)ue no lo hacia por iropedimeote' 
mandaba otro en su lugar; mas este no ocupaba el asieote 
del aeñor por quien asistía. 

Dispuesto todo, iba al templo el nuevo caballero, asocia- 
do de sus parientes y amigos, vestido con las mismas ropas 
humildes eon que* había . hecho la penitencia. Ya estaban ce*' 



loeadoff IO0 Teenbtlii en ms alientos es áam whm per wm> j 
otaeo lado del templo, deede laa gradas del altar para la puer» 
ta* Entraba aolo en aquel circo haciendo oorteaiaa á une y otfo 
ladoy á cada señor en particular, hasta llegar á la. grada deL 
altar, donde puesto do frente al simulacro^ el man anciano des- 
loe Tecuhtlis le desnudaba de aquellas ropas humildes y le. 
ponia otras ricas, y sobre todas una mas fina y primonMa ea 
que estaban curiosamente labradas ias insignias de la óiden, que. 
eran leones, tigres, águilas y otros animales* Atábale despuea: 
el cabello con una cinta celerada, de cuyas puntas pendían 
Uflas COBO borhM de piumas, y le poma en la cabeza un ador*. 
Bo de las másoMs plumas en forma de corona, la que tenia por^ 
delante una targeta en que estaba pintado el animal ó ave á* 
que deseaba asemejarse en el valor^ fortaleza) ligereza 6 as»- 
tiicia; esta á mi juicio era la empresa, que tomaSa por din*. 
sa« Después le ponía en la mano izquierda el aroo, y en li^ 
derecha unas flechas. Últimamente en los alMyeros de las ore» 
jas y narices le ponia unos granos de oro, como cuentas grue.. 
sas, que quedaban como engastadas en aquellas partes, y en el; 
labio- inferior una piedra preciosa. Esto último, era el prin^ 
cipal y especialísimo distintivo de los Tecuhtlis, y ^e no po¡if 
dia traer otro que ellos. ; 

, .Efeeutado todo esto, com&nzaba el sacerdote á hacerle 
una grave exhortación diciéndole, que aquella dignidad á qucb 
había sido elevado» no había de servirle sino de mayor hu^ 
nnilaeioB; y que asi como durante la penitencia, había sidoi 
iufirido en cuanto le habían dicho y hecho,:, asi lo había de áe». 
en lo .de adelante, y que del mismo modo que .había gnar*;: 
dado idistmencia en aquellos días, había de procurar en adofi 
laate ser sobrio y medido en la comieda, y Itebida. Encargi^ 
bale la defensa del estado si acaso era. militar, y la buena 
admiitistracion de justicia si era político: el buen- trato de losr 
sóbdiHos» si los tenia, como los del soberano que estaban á su; 
cargo: el socorro de los pobres^ el amparo de las mugetes» 
la rererencía y culto de los templos, y finalmente la edu- 
eaeioa de sus hijos si era padre de ellos; el buen porte con 
m muger, y el buen gobierno de su- familia; de suerte qué* 
duraba muy largo rato esta plática, y contenía los mas sanos, 
•onsejos de la mejor moral. Causa admiración ciertamente el 
alio conocimiento de las virtudes morales y políticas á que Ue» 
garon estos gentiles: el aprecio que de ellos hicieron, y el 
•smero con que procuraban que las .fijercitasen los señores y 
nobles, queriendo que fuesen earacterísficas de la nobleza, £1 
-»«ro cabolkro «cuchaba. «U, pltóc «»» oocU mde,ti» 



yi kuoüliM; cbnoUida)' fascia feramioHi áClldoks y al -meet» 
dotst y.jVolvii^ Jiaciendo cortepias á una y : •otr» lado, del iinis- 
UM. mipda.que cCiMindo^ entró» basta tomi^ el.aaieiitatqiie le es* 
Uba fg&ffimda em eháUima lugar» y con estoan «onckda la.ce- 
leuMMiia da seoepoioa* Salía laego del teniplo>adoK|iadade todas 
iasigi^aa» y aconpañado de laoomitivaique loJleraban apa* 
aear*. las calles maS" pobladas, de la ciudad al soa de.tDsIru^ 
me^t^a «oúsicos»' TiB/ponoüBÜi y Tlapahu^UieÜf . aenejantea 4 tam. 
boras y tUnbales* Por delante «iban unos buf^^ies joglaiiss y obo- 
aanerosi haoiendO'^ visages, y diciendo gracias y^^donairesy.co» 
maJoSai^payaBoa de nuestras nkaromas» con qaa 'baeia» reír, i 
laa tgaates; 'dábante vuelta á todo lo pnncipal del.liigas^ y^'to-» 
do el ^ concurso w pasaba á la .casa del ^cabaMeroji Dába- 
se. alU uavezpiéndido banquete á cuantos ooaf;umaai>: aiarescep» 
tnan el ipenudo *^ pueblo:, por tanto^ gastaban ppn »inilé» las anos», 
oonejosy^ Uebrss» y dsvias. carnes que osaban» y ^ na. manas las 
oUaa y i tinajas da .bebida» siendo exhori[>Uanta el- gastos icau- 
Sft" parque aMchos ^ que no t^an fecultades^bastantsa para re» 
iiortarl% da^aba^* de> recibir esta dignidad» ausqna se* lei^ hn-» 
nesai concedido la 'igraciá por el soberano; o¿08»it<lsspoeet ida 
obtenida» ^'^fsuriaa^ por ^uchotiesBpo. su. ceotyeioa> basta juntar 
.para los gastos. 

iTismps» es yai do «que- Jiable 4 W^ da ka^ «mlegíos y 
eaiénaíonesi4|ua' disíhi^aa estos caballeros. 'Eraii'W>pnHaefo8 
T principales 'tperaoBagas^ ^ quienes (todos^ivonembiai »ü obteaian 
los .cgobiemo»#t laa 'presidencias y empleos de>pfiaieia esfera» y 
á ft'4niaAvque«icoa't sobrada razón ^-pudiendo decir como >Saiiobo 
Fanaa eaeribia á sa > taager. • • w Si^ buenos axaUr tas: daban^tkiem 
ctAaUem nm^'ibaí «é hie» gobierna me tenga^ bmenofimaeiesf me 
cussfti*^ Fkialmeiite» loa i gabinetes de los reyes^ sua éonsejos^sus 
detenniíMcitfnQB en^todas materias» «us tesoreriaa deJiacienda 
pública^ noúmenos que sn cobranza y distribución ^ toda oonia 
por4nané> da estos caballeros^ "Vina n». pues, pe9Buadido& détque 
s» "Capdacoracion y > dignidad lesímponian la < doble» oblíga^ton 
de ser 'justos y bomradoa en todas materias » no ntoos. qu/i la 
da »ser políticos y mesurados en un estado de paz» asi véomoies- 
íbraadoB y ^valientes en^ una aeciou de guerrai México^floataro 
0ns devRciios» > y defendió su* libertad por medio de sua cainJle* 
vcm Te&uktíis^'en el •'asedia de* los españoles; su -obalinada de- 
fe'nsa fué obm de sn •yalor» y- éste M^sultado de aquellos pade- 
dimientos y privaciones^ tentdna previamente para merecer «tan 
honroso distintivo* No filé Cortés el que conquistó con sua es» 
pañoles la ^ ciudad de México»* fueron doscientos' mil aliados su» 
yost^-qua^tasbajafon- en asta empresa. ^£s^ precisa^ j«eñoros ^ que 
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yó ifeMDgafie á^ Wi¿.cb/iuiAtrfMi'«i^«ib«|i nioiifridd «i«eb^ 
fimos MexicaooA/^ wa^wmwndm qt» io9 ijidws tuvieron á lo» eum 
pañoles «por. dioses,. pcin|ua<^ Ict llamaban T\BeiMi99 voz^oim^qim 
los honraban «upooíéjMfoloveéióa/Ieroi^er^ en que ba ••ciim» 
4o ol misino F^^finháguo; presta conocieron que eran lo que lo« 
Fi«uanosJlsniaroB:C«i2Mt0fief; el P..Mier ha> desJiadado la sig» 
nificaeioB dé esta .palabra; los conquistadores de allá fueron I0 
que I09 é» acá* 

Mr. Jorge. H6 aquí una ^ orden de caballería la mas útil 
4' ingeniosa-.^que. yo he oído. 

*>i}oña^iMmrgarita»^- Lo fué, ciertamente, y el medio mas pro- 
pt»4qne pudiera excogitar la sabiduría de- les* Toltecas, asi pa» 
raitensr un% corte brillante, como para .que este cuerpo inter* 
medio «ntve et^Soberano y el Pueblo sirviese á uno y otro; al 
Re|y siéndole' >fíel, y tX Pueblo administrando la justicia y des- 
empeñando cumplidamente los empleoS' que- servian en todos lo» 
camos: tal'km.eido el fin ceneque en las monanpüasse ha pro- 
tegido :la nobleza, haciéndola el apoyo de los tronos. Creo ha» 
bef»&.dsmoetmdo laisubiduría.del'gran XoUSÚ eo la institución- 
do estaiioiidsiLJHiiütag» al • {misma üempe que esta verdad impor*' 
tante^iiUnntlsgr aábia. opoiÉuaamente dictada, hace la 'felicidad 
de ona^naciim;; pos medio de>)ella i|e forman Jas costumbres-de 
loa paeUos*.ifii^este.coooeptoy un- buen: legislador es k> -mi»* 
no qnen» buen, padrea j Ojalá que esta-, máaima esté presente 
de jcontinua en la. memoria de nuestros legisladores , para que 
■a sean, pródigos sn acumular leyes sobra l^es eo< nuestro» 
cédigos'paia que no eetobsérven,ty se tomen- e» mengua suyat 
o Jur^'Jorgei Estamos •cooirencidos de.la^csiotitud £ esaere- 
flexioDes^iy no >hemos podido< escuchar' sin horror los sacrificios 
y .prtvafliones: que se.exígiB de eeoe pobres '-caballeros, de que 
boy estamos jmuy distantea de. imitar. Admira la proídigalidad 
conuqueiihoy se ídietríbnyen crucen y pensiones en la Europa á 
personaai4leBtituida8 de todo mérito* Lo» escritores antiguos ase- 
gOffaniiHiqne ) después de efectuado el- matrímcmia del* rey Jiuet^ 
%m '.con lá linda. Aiotoxüi á fines del • año de 1281, murió su 
padwu AMíttneli de. Cu Uuiacán, después de gobernar pon espa« 
cío de noventa' años. Este príncipe . no ñié menos justo ^ue 
pnidentp y animoso : en él renació el ioxplendor de la sangro 
Tolteca, y se mostró digno del gran Topiltzin. Durante su go- 
biemo se aumentaron las poblaciones, revivieron las ciencias y 
artes que inventaron sus antepasados^ y que casi se habian ex* 
tingutdo con las calamidades de que hemos hablado; pero este 
buen príncipe las hizo florecer, y á merred de su diligencia su 
reino puede llamarse el Seminario, de donde después se propa* 
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MiOB á to(k el imperio Ch&eUmeea » wmdHiáú m policia k 
poroz niftícidad de esta necieB. Heféd6 att ipúae en bgo prt« 
BiogéDito Jü)iacátat<mác» En el año sigiiieiite> aeilalad» con el 
geroglífico de tres pedemeieSf 6 sea e» ei de mú doeeíentoa 
treinta y dos, murió el emperador Xdáüf á lo» ciento doce añoe 
de 8u vida» y aegun Clavijett)» cuaienta de mi leioado; aunque 
me parece muy corto número » y excenvo el que lé déL el Sr* 
Veytia de ciento doce de su gobierno, desde mil ciento y vein-^ 
te en que se emposesionó de esta tierra* 

Myladi, ¡Jesús! ¡qué vivir de hombre! De pocos se cuenta 
después de la era de los Patriarcas» que haya retnado tanto 
tiempo, si es cierta la opinión del Br» Veytia. V. ase dé/pe-F' 
sadumbre al referirlo» porque querría que los hombres etztraoiw 
dinaríos, y los Genios benéficos á la humanidad» se hiciese» 
inmortales sobre la tierra» y que la aparición de loo -tíranoa 
fílese tan rápida como la de los Meteoros* ... 

Dciha Margarita^ Si esa pena causa á V* por la. «encilla 
relación de sus hechos, ¿cuánta causaría á sus fieles subditos^ 
testigos presencíales de sus virtudes? La relación de esta de-^ 
plorable desgracia» nos la presenta muy círounstanoiada ai, P« 
Clavyero, diciéndonos: que cuando sintió Xolóá qa» 4M ispioú 
maba su muerte» llamó al principe NopaUzin^ á sus dos hijas» 
y á su yerno Acolkuatzmp (los otros dos hermanos bahías muer^ 
to) y les recomendó que viviesen en paz entre sí» fue eiádar« 
sen de sus pueblos» que protegiesen á la nobleza» y que tratan 
sen con benignidad á sus subditos; de aUí á pocas horas y em 
itiedio de las lágrimas y sollozos de sus hijos» dejó de existir 
en edad muy . alMinzada. Era hombre robusto» y animoso; pero 
tiemisimo para con sus hijos» y benigno para con sus súbdi-»* 
tos..** ¿No admira á W. la muerte de este hombre de bien»; 
y la tranquilidad con que espira?. • • • ¡Ah! tal es la muerte qu» 
siempre ha tocado aun á los gentiles cuando han obrado bien; 
no es ad la de los perversos, que siempre está rodeada de tel; 
mores» de remordimientos é inquietudes. • • • Siquiera por sola 
epta consideración deberian los hombres ser justos durante m 
vida. Dejemos á XóláU de cuerpo presente, y preparémonos pa*^ 
la asociamos mañana con su desolada familia, acompaftaiia etf 
su funeral, y honrar la memoria de un vaion tan ieapebdile%' 
A Dios» Señores. 









♦* 






CONVERSACIÓN VIGÉSIMA. 



S^. 



Mpladi. ¿^^onque hoy estamos de duelo. Señorita? 

D&ña Margarita. Y de duelo justo. Luego que se expar* 
ció ia noticia de la muerte de tan buen monarca por toda 
la nación» se comunicó con prontitud su aviso á todos los 
magnates para que asistiesen á las exequias. Adornaron d 
cadáver con fisuras de oro y plata, que ya habían empeza- 
do á trabajar los Chichimecas, enseñados por los Toltecas, y 
lo colocaron en una silla hecha de goma oe copal, y de otras 
materias aromáticas: allí estuvo cinco dias sentado en tanto 
que Hegaban'los personages convocados. Después que se rea* 
nierun Costos, y una infinita muchedumive de gente, fiíé que- 
mado' el cadávet^ según el uso de los Cbichi.mecas, y sus ce»' 
líizas Colocadas en una- urna de piedra durísima, la cual se 
expuso fk>r espacio de cuarenta dias en una sala de la casa 
real, 4 donde diariamente concurria la nobleza á tributar al 
difiínto soberano, el homenage de sus lágrimas. Después filé 
trasladada fe urna á una gruta situada en las inmediadones 
de la ciudad, con iguales demostraciones de dolor. 
■JfyladL Aléerome que asi se haya expresado la gratitud 
del - pueblo* hócMi un monarca tan bienhechor, y me sorpren* 
de en láerta manera, porque muy pocos de los que han aco« 
metido empresas como las de Xolótl, han dejado de tener un 
fin desgraciado, ganando por recompensa la ingratitud y el ol« 
vido de sus beneficiados. 

Concluidas las exequias de Xolótl, se celebró, durante 
otros cuarenta dias, la eoláltacion al trono del principe NopalU 
xmf con grandes fiestas y regocijos. £1 P* Clavijero dice, que 
al despedirse de este monarca km nobles, para volverse á sus 
lespectivos estados, uno de eHos le dirigió esta sencilla aren- 
^. „Sr. (le dijo), nosotros como subditos y siervos vuestros^ 
vamos ' en obediencia de vuestras órdenes á regir los pueblos 
^e habéis puesto á nuestro cuidado. Llevamoe el placer eft 
M alma de habefos visto en el tfono, de que eois tan dignó 
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weñor tan alto y tan podOTom» y oa ruggiiioa qae wm aúw&» 
con ojoa de verdadero padre» y nos protejáis con voeatro po» 
der» á fin derque^^fifun^s aayiaoa á>ytieili»*p»mbyi.>>»» Vos 
sois agua restauradórat y fuego devóradory' y en vuestras ma> 
nos tenéis igualmente nuestra suerte, y nuestra vida.*^ ]>espe* 
didos ios señores, permaneció el Rey en Tenayoca con su 
hermana CihuaxóélM^' ^uda "AÁ '^iffiíUpCi^ VhkAmquauhÜL Los 
hijos legítimos de su casamiento con la reina Tolteca» eran 
Tlüíziny QuauhteqiUhuOy y Apopozóc* A Tlotziii -confirió el go- 
bierno de Texcoco para'^iua £uese -apte n di e ndo -d arte díficil 
de regir Á los hombres^ y á los otros dio la investidura de los 
estados de Zaoatíin^ y de TeaamiUe* 

Desde estos iienuMis comenzó á figoiar entró hut pt^ 
Uaciones-la ciudad -da Texcoco. -Los -principios de ella, (dice 
el Sr« Veytia)-! que 'después fué -capital de -una fimiosa monas- 
qula, y corte de muchor reyes, existe 4 seis leñan de Mó« 
xice al LesíCf soni oMiy antiguos; ' pues filé cíuiumÍ numerosa 
en tiempo de los -T^tecas^ llamada Cotoní^^ ■ despuep «le 
vinieren ios Chichiif|i)cas»- y emprendió XdM la ¡Üháom # Ion 
cercaéiir de bosqiiest palacios y jardines que -hemos d^há en 
su ínmediaeien, Úz^f ^nir gran número de genios de fMM coa- 
tip rprevÍBcias -de Tepepuloor :ZempohuaUa% ToUantaEipook. y 
Tiilcy '.^uoív con este' motivo comenzaton á fiíndav affi i^.I^ 
Uaoionyiiyí tfil Alé ibI principio de sus cuatro barnos» Cofño^pa. 
D» est^ ofepto se quedaban allí, y dur^ tantos ansa, lár.nbra^ 
tiimil.ii este lugas, el nombre de TexicocfH que ftgoifica 4^ 
tención, y Aontiptií. U voz llamaron después jOBxtfpc^é JVím* 
^m^--Gomo 'h^ ccH» de T^enayoean se traslaijó .despospr 4'es. 
ta ciudad^' llegó. 4 su 'explendor^ filé mayor qpe Méjico» y sn 
localidad 4 la óriUa de ia laguna, sin dudft^Jle dabt. mayoK 
belleza, pues Ai silel^ filmüs y por ^tra' parte, marítimo^ le pva» 
porciooaba inmensos: rtteursos* Los príncipes de todo -astei con* 
tineote, lo mismo que los padres de fiímilia, siempre coídalw 
de catarla «is, hyos| y 4un lo verifican en edad temprana, 
y.nmdias, veces imnatnia; 'han tomlKdo muy 4 peches ^ fscr* 
feptp .4e Dios a> pHitíér hpmbfeb.*. CrÉcedf muUipliúmm jf 
Uen4ifl h tierra, Nopaltzin casó al príncipe Qmnínidá M 
nieto, y pnmogéDito de Tloüzin 6on Quauhiezihuaizmf hija del 
geaeral • TochnUecuhÜh primer señor de Huexótla. Casáronse 
laiifbien en sus dias EpaúatTdn, hijo séguildo de Acnlhoa, so» 
gundo con' ChichméáicoaJtxiH , hermana del Rey Huétaén dé 
Cohiíallican; de quieái descendieron los rayes de TUttelelcQt 



y ákm finM del frfMdo de MopsHsiii, €m6 CftoMtMbiMMv 
bijo de AMMNapteMí» y de BUmcueiÜ, con ook hija de íq «o» 
bríDO Eprnoatcm^ que áié despoea el prímer eedor de Coy#» 
huaetD. Entiendo qoe no ñió muy tranquilo el feinado ¡de 
NopalCzio» por los hechos que anota el P« Clavijero* Haetaa^ 
(dice), eeñorde Cohtmtiican, hijo del príncipe Tkzütttecomañf' í\w^ 
ría oaearse con ÁJMaxÜh hermosa doncella, eobrinade la Reina; 
igual ^pretensión tonia XacaxozoiaÜ, señor de Tepedaaioe; mas 
este, 46 mas enamorado, ó mas violento, no satisfecho cen p«» 
diría & su padre, «quiso apódenme violontamente de ella, y 
con díte otgeto reunió un pequeño ejército de sus subditos, y 
á ellos se reunió igualmente TochhUecukUi que hahia «ido «o» 
fior de Quahuacán, y que por sus crímenes había sido de»» 
pojado de sus bienes, y desterrado á TepeClaxtoc. Noticíese 
Huetzin de aquel atentado, le solió ál encuenth) con «knayor 
nümefo de tropa, y le presentó batalla en kw inmediacionea 
de Texcoco, en la cual manó Xacazotolútl eon parte de -«a 
gente, quedando destrozado el resto del ejército. WBchktlifmh-^ 
üi huyó é la ciudad de Huexotzinco. 'Huetzin, libre de -su ri« 
ral, se apoderó con beneplácito del «monarca de la doncellai 
y del eálado de Tepetlaxtóc. 

'Conoluida esta^peqoeña guerra 'entre 'Régulos 'feadatv* 
ríos, se movió otra mas importante entt« la coronay (eeffun 
el P. Clavijero^ y la provincia de l\>llnutaifieo que se bubia 
rebelado; I^aUzin ftié en persona con grande ejérciti^ rj^ero 
como 808 'enemigos eran aguerrídee y en gran núibese, 'JÍte 
tropas hnperídles suñieron grandes revezas 'en los diez y'oHe^ 
iré diaa ^tr^lHró k guerra, hasta que fberon demftadoe^iy cma 
ligados pos cabecillas con el último auplicio; ^qnel f^mplQ 
tué seguido por otros señores que -tuvieron 'ígimi traerte. •JED 
mismo escrítor refiere, que el príncipe Ac<^huíátsin, «que aua 
.vivía, <ii«yendo demasiado estrechos 'ios límitéa • de su restado 
pe jáMtMfolxáUos resolvió apoderarse de Tepeteotlnn, y Ib 'to. 
W por raerza, á pesar de la resistencia qae »le poso OhdlcUdbb 
eua, sefior de aquel territorío. Présame que el invaser 'no te* 
bría 'on^Arendido ni ejecutado aquel exceso -sin -el expveso 
eoüeeitteiiettto de Nopaltzhi, que quizá veiigó de «ate nnodo 
tfguna ofensa que le habría hecho el Regirlo 'de TepoteoHuii 
lío di6ho dá muy bien á entender que el reinado de .NofKiit* 
^n estuvo lleno de sinsabores, y hace muy creíUe la anécw 
dota que de él se cuenta, delmedo siguiente. Díebse'jque'unh 
ifez entró en sus jardiiíes eon so hijo y otros señores, y é»A 
tando conversando con ellos, prorrun^tió repentinamente en np 
Banto copioso: pioguntéadole sebie la -caosa>de ^* « ^ • Dw ^ 
Tox. 1. 98 
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/respondió), las de mis lágrimas; la memcma de mi dííiioto pa* 
ore, que se me aviva ai ver este lugar donde solia divertir- 
le, y la comparación que hago de aquellos feUces tiempos con 
astos amargos dias* Cuando mi padre plantó estos jardines, te* 
nia subditos mas pacíficos, que lo servian con sinceridad en 
los cargos que les confería, y aceptaban con ^llumildad y gra* 
titud; roas boy reina por todas partes la ambición y Uk dis- 
cordia. Me atormenta el verme obligado á tratar como ene- 
migos, aquellos subditos que en otro tiempo, y en este mismo 
lugar trataba como á amigos y hermanos* • • • t(í, hijo mió Tlot' 
stn« ten siempre á la vista la iroácen de tu grande abuelo, es» 
íhérzate en imitar ios ejemplos & prudencia y justici^^ que 
Bos dejó: fortifica tu corazón, y prevenlo de todo lo nece- 
sario para regir bien á tus subditos. 

Mjftadi. ¡Qjaé grandeza de ánimo muestran esos senti- 
mientos! Si hubieran salido de la boca de un príncipe griego, 
los liabria amplificado la hermosa pluma de Plutarco. 
' Dona Margarita, Ipual pestdumbre aqu^a hoy el corazón 
de los hombres de bien, de aquellos que han entrado con 
ánimo sincero en la rejyolucion, solo por salvar á su patria. 
Vénse rodeados de picaros aspirantes, que han vuelto patrí> 
nonio suyo sus tesoros: tiue denigran á los buenos* • • • jQuéü. • • 
Bo es posible describir la conducta de tales maivados, sobre 
todo, si reflexionamos que sus últimos conatos los dirüen iá 
esclavizar perpetuamente á su patria impidiendo. •• • Énmu* 
dezco, Señora, al tratar este asunto, y lloro como NapaMam 
Iguales males, y por iguales causas- Hé aquí los principales 
nioesos de la . vida pública de este monarca* El mantuvo en 
saz sus reinos, á pesar de estas revoluciones; aumenta la po* 
licia hermoseando la población, y animó la agricultura. A 
los últimos años de su vida, se retiró á los bosque» de Tex. 
•oco que llamaban Xeiotzopan^ que significa templo de Xdódf 
por haberlos &bricado este monarca cuya memoria jamás ol- 
vidó. Allí le acompañaba su hijo el príncipe Hatzin Pechad 
con frecuencia, y se dice que ocupaba varios ratos <Ul día en 
instruirlo- en las máximas de gobierno que debía practicar, j 
el método que debería seguir para mantener en sujeción y 
concierto los muchos poderoso» señores que ya habíia en SQ 
imperio, y que se aumentaban cada día en poderío y grand» 
Sa. Finalmente, habiendo reinado treinta y dos años, y sieo* 
do de ciento sesenta de edad (en que están discordes los es» 
eritores) en el que fieñalan con el geroglífíco de cineo cañao^ 
que corresponde al de mil doscientos setenta y tres, babieodo 
pasado á . Teoayuca, le asaltó la última enfermedad» de la 91c 
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«D pocos dias murió con aniversal sentimiento y lágrimas du mm 
subditos, que perdieron en él un príncipe sábío» prudente y pací* 
ficoy al mismo tiempo que animoso en la guerra de Culhuacan, 
concluida en una batalla en que señaló su bizarro aliento. El din 
en que acaeció la muerte de Nopaltzin se hallaba ausente el he* 
redero del trono que vino á toda diligencia de la ciudad de Tía-» 
zalan á Tenayuca, para asistir á las exequias de su buen padre» 
manifestando con {sus lágrimas la pena que oprimía su corazón* 
Expúsose el cadáver del difunto emperador del mismo modo que el 
de Xolétí, y se sepultó en la misma gruta que el de aquel. Sus hon* 
ras funerales se celebraron con la ostentación debida á su alta digw 
nidad, y asistencia de muchos Régulos del imperio. En el mismo 
año pocos dias que Nopaüzin, murió el Régulo de Cohuatlicani 
príncipe valeroso y esforzado, como lo acreditó en lá rebelión del 
yaliente y enamorado Yacanez, y también su benignidad eñ 
el perdón de los culpados. Condújose con gran prudencia en 
8u gobierno para sufocar el fuego de la rebelión que se ha— 
bia extendido en sus dominios, de modo que no reapareció 
mas durante su reinado. Dejó siete hijos, cinco varones, y dotf 
miígeres; aquellos fueron AccHmiztli, el primogénito que le suc* 
cedió en el reino: QueeTujltecpantzin, llamado también Q^aukm 
tíaadzih: Tecliouhpequi^ que también se llamó TlacaÜancatzmi 
ñziddinquh llamado por otro nombre Memexoltzin, y Matxi^ 
icoiqtíet á quien llaman también Chicomacatziny de los cuales esté 
y JTacaüiAicatziny fueron los primeros señores de Huexotzinco, y 
los otros dos fueron de Tlaxcala, como después diré. Las hembraá 
foeron Coexoehintzinf y Cóaxanac^ que casaron con otrqs sel 
ñores principales. Luego que murió Huetzin, entró su hijo Aecíí 
mixodi en la posesión del reino, y fué reconocido^ solenme^ 
mente por sus subditos, y confirmado por el emperador;- "í 
Concluidas las exequias funerales de Nopaltzin, su suci^ 
cesor Ttotzin PochóÜ, isentado en una silla elevada sobre ud 
«siente bien altt en una de lai principales salas de palacio, reí 
ciUó los homenages de supremo monarca» de una manera que^ 
Inen merece describirse. 

^ El Rey Aculhua segundo de Atzcapotzalco, tomó un haré 

ó circulo de oro, que al efecto estaba preparado, cubierto dé 
una especie de yerba llamada PachxóchiÜ que se cría sobré 
las peñas, y adornado de un penacho de plumas de águila 
real, y de las verdes de papagayos y Q^etz<dlif encajadas en 
unos anillos de oro en derredor de dicho haro en toda la mi- 
tad de él por la parte anterior, se la puso sobre la cabeza» 
afianzándosela por detrás con unas correas encarnadas de piel 
de venado. Al mismo tiempo lo saludó con el dictado de Grün 
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OücMmecad TeenMU ((fue importa tanto 'coma gram Maatrt\ 
déla ófdoAde loa Tecohtha» haciéndole profundas fevereiiciacu Con- 
cluida eataceremonia» loa demaa príncipea y aeñocea que rodeabaa 
el flóüoi lo fueron poniendo desde los hombros, unaa mantas 
pTijafjmft^ curiosamente labradaa con variedad de cokaea» sa- 
ludéindole del mismo modo, y con iguales acatamieolos,. Fi- 
nalmente, el R^ de Atzcapotzalco b puso la última manta 
sobre todaa las otras que igualmente era muy fina* mas en 
su centro se veia una calavera* 

Myladu ¿Una calavera? ¿Pues á qué venina en medie de 
tapto júbilo^ semepnte figura? 

. Dona Mmgarita. Para darle á entender que toda aqjusB^ 
pomp^ magostad y grandeza^ terminada con la muerte. He 
kido .nó sé donde^ que en la inauguración de los. antiguos Pa» 

r9, el maestro de ceremonias quenidlia una estofa, y pasándosela 
decia estas precisas palabras. • • • Asi pasa laglona de esle stMif 
dQf.Smo. Padre* Nótenla, que estos indios en todos ios ^mas- 
solejpnes. acj^os de su vida y de sus placeres, mezclaban ew 
tl)k>s el recuerdo de la muerte. Preaentábaselea su imagen par 
ra. recordarles sus obligaciones y la caducidad de la. vida* 
%^ ha dicho á W., que para ratificar el matrimonio en á 
tj^mpkv 9I sacerdote cubría á los consortes con una manta en 
que^ se veía un esqueleto, símbolo de la perpetnkifd , de esto 
)riñculo duranie la mda. Én el mes lunar han vipto W^ que 
WgmOU (asi llamaban á la muerte^, ocupaba un Innr. entre 
f/a^ simpóos. En el kalendarío común, Juieaühuiizmüh y Hum,.Mí 

C'ttmd»: en el doceno y décimo tercio mes en que se celebriB^ 
I las. fiestas pequeña y mayor de los diíuntos, se figMXahan 
C^n. una eoZcn^a y dos canillas. ¿Qué pueblo es estsi^ pnv- 
guñtajrán W« que en sus gustos y placeres, y aun en ú vér- 
tigo (Hie ellos producen, recueida tanto al pastor humilde, co- 
mo ai monarca en su trono, el término de sus dias? ¿Qiaé . pue^ 
lio es este, que con semejante medida detiene en su con» el 
torrente de, oiguUo de sus príncipes, y los baqe volver sqbce 
sus pasos, recordándoles su polvo y su nada? ¿Qué, puc^blo es 
^te^ que cuando él soberano pronuncia una aenteneia de muer- 
te^ pintando una raya fatal sobre la imagen del reo, (s^ñal 
de* su condenación^, pone al mismo tiempo su mano sobre una 
calavera, recordájiaose . ac|iroiamo que deberá responder de en 
sentencia en el supremo tribunal que ha de juzgar las sen- 
teqcias de los juzgadores! ¿Qué doctrina es esta Uti) sublime, 
que se hace escuchar aun en medio, de los desordenes de la maf 
áÍKiminable superstición é idolatría? Es la de JesitcrüU)^. que 
í^gg^ al) hcjmbr^ ,q)ip, Jamás pecará si recuerda la m^mo;-- 
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ñ¡^ im m merW» ¿S dt doada pad». tonar m «rifen mao 
áü e¥aiig4|lk> animowulo á míos pueblos por Sto. Tomás, co* 
QO. n. t«Dfs demostcadaif (Véase kt conversación doce). (*) 

JMJftntlL AaomlM'Bdoii nos deja V. con esas reflexiones. 

Ihiía .Mo/^aHUu Prscticadas las ceremonias dichas» el con* 
^jvrao saludó 4 Tlotzín ofreciendo obedeoerle, servirle y ve* 
n^^rbí como 4 supremo monarca* Esta obligación en que sa 
constituían» y con que se ligaban á la obediencia, equivalia 
al jurawmpto qoo faío^ pieatan. las naciones cultas» y que no 
«an muy MÜ^iiosas para obMrvarlo. Salió lu^o Tktstin con 
toda, su comitiva 4 un bosque inmediato al palacio» y en de* 
n^ostvadon de regoc^» algiinos señoras y personas que le 
lOomnagaban». hicieron 4 su presencia varías habilidades de ti* 
coa dificilss». cariaras» saltos y vueltas» y en medio de la di* 
vowoa ae^ las. airvió 4 todos un expláadido banquete con abun^ 
4aiM!Í% da babufaw, basta que acercándose la noche se con-* 
cluyó el festejo; tal fué el modo inocente de celebrar su iaau^ 
guracioQ. Muy pronto manifestó este emperador su talento» 
cejo y conducta en nada inferiores 4 los de sus mayores. A 
pocoi dfaa salió de su corte 4 visitar en persona todos sus 
dpminicu; ya» para reconocer su extensión; ya» para ver el es* 
tado ei| qae estábanlas iOUbríiBas de laa casas y edificios püi* 
1dico% |a cultura de los campos» y finalmente para darse 4 
oanocec 4 todos sua sábdiios, oír sus quejas» librar sus pleí*f 
tof^ y anmandar toda ciase de desordenes. Efectivamente» en^ 
contió •en algunas poblaciones un descuido notable en orden 
4 fikbrtcaa. y agricultura» porque bien hallados loe pueblos con 
apa apMjpws rutinas, se les había hecho, muy duro abando-^ 
Bü^Lrli»: mde preciso renovar los decretos de su padre» é impo- 
ílf^fX nuevas penas á los transgresores para hacerles vivir en 
vavdadeift .policía. Esto originó mucha» desazones, y tanto, que 
no pocos de sus subditos prefirieron abandonar la sociedad» 
jr retiranie á los montes, antes que someterse á una vida re* 
gularij^ada y provechosa. Otros, aunque obedecieron,: io. hicie. 
i:on forasadoa» por lo que quedaron desabridos y murmuraron 
^tamente de aquella novedad; mas no por eso se entibió su 
celo, ni aflojó un punto en su cuidado; tenia bien conocido 

3ue la felicidad, de su imperio estaba cifrada en el fomento 
e la agricultura.. Su buena suerte le había dado por ayo 4 

(*) Escribo estas líneas víspera de la festividad de est€ 
Sto, Apóséol^ que el P. Mier sdicitó ¿leí congreso que la d&^ 
clarase fiesta nacional^ y le doy las gracias por el V*»^^ que 
Jbíao á ñgftkmdím .con-, su. .fErftfaacipii críiyfiafi». 
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un señor Tolteca, ütaaido TtepoyoAe^dumk^ (*) seSmr áA 

Peñol de Xtco, que no solo' le halna instruicio en estas y otras 
máximas de policia, sino que le había enseñado 4 cnltivar la 
tierra con sus propias manos, haciéndole conocer éí tietnpo 
y sazón en que debería sembrarse» la salídad de las tierras^ 
sus beneficios &c. Por tanto, logró qae se cultivasen ya, sem« 
brando aun' legumbres • que no solo sirven pare alimento, 8i<- 
no para recreación del paladar. 

Mr. Jorge. Hé aquí un genio extraordinaria, y Uenhecbor 
de la humanidad. Entiendo lo mucho que padecería luchando 
á un mismo tiempo con la ruda naturaleza, y con los hom« 
bres preocupados, y bien hallados con su barbarie. Acuerdo* 
me ahora de lo que padeció Pedro el grande de Rusia, pa- 
ra dar al mundo el grande espectáculo de que los Ruéos eran 
hombres. ¡Cuántos se dejaron antes matar, que permitir les qui^ 
tasen las luengas barbas' con que se creían hermosos y Í¿en 
adornados.! 

Z^ofla Margarita. Por ese principio calculé V. lo que han 
pasado y pasan hoy nuestros misioneros coii las naciopes bár- 
baras limítrofes; los de Californias se han visto sin la asig-* 
nación miserable de trescientos pesos que se les daban anual- 
mente para mal comer; se les ha colmado de sarcasñoos en 
vanos papeles públicos, mirándolos como á imos Játicos áe8i>^ 
preciables. • • • pero no ñjen W; en eso tanto iá atención, fí. 
jénia en esos hombres, que destinados por la patria para ha* 
Car BU felicidad, ó se desentienden de Henar este sagrado de- 
ber, ó cuando llega la vez de trazar el plan de su felicidad 
ñitura, la condenan á ser esclava, sin embaí^ de qué sus 
opiniones erradas se' combaten con dignidad y energía, y se 
tes muestra hasta la evidencia que marchan erradamente; eeí 
ío si que es inconcebible, y que no creerán laa edades fu-^ 
turas. 

A los seis años del gobierno de Tiotzin, su hijo A 
príncipe Quinantzirtf que con singular esmero habia fomenta- 
do la población de Texcoco que era una de las mas her- 
mosas, determinó hacer en ella dos grandes cercados ó soto^ 
uno para caza, y otro para siembra de maíz (aunque el pri- 
mero solo merece el nombre de Soto), comenzóse la obra en 
él año de once casas, ó sea el de mil doscientos sesenta *y 
nueve, y en poco tiempo quedaron concluidos. Todavía se 
reconocen los vestigios de esta grande obra, y yo los he vi- 
sitado en tierras llamadas de la Hacienda chica. Veense alK 



(*) Este hoa^re merece la gratitud de la posteridad:. 
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lígamm Aboehiietft «oloetácNP en eoñátú de an ettanque 6 
alberca. La vUta de estas niioat» el examen que he hecho 
édi bask) de Nelzaktudcóyatif «itiíado en kt cima de uo mon« 
te inmediato» en cuya tina de piedra me be metido» y desde don« 
ée se presenta la mas hermosa y pintoresca vista del valle de Mé« 
xico» y esta linda capital» dupU<»da en las aguas de la lago* 
na» el descubrimiento de la escalera secreta en forma de ca« 
jaeol que á mi presencia se hizo» y por la que se comuni- 
caba el baño con el palacio contiguo (cuyas ruinas también 
existen)» y los diversos acueductos de las aguas de las sierras 
innMti^i^»t^^ no solo para conducirlas al palacio» sino para fe« 
eundar aquellos campos qoñ hoy están obetniidos por la maleza 
y las piedras* • • • todo esto habió á mi imaginación, me tras* 
lado hasta aquellos tiempos» y me arrancó un suspiro. ••• 

Mi^adL V«» Señora» jamís hace esta clase de recuerdos, sin 
que se excite su sensibilidad. •• • 

üsna Margarita. Es efectivo» y creo pasará lo mismo pon 
W.» cuando recuerden la memoria de aquellos terribles Bre* 
iones que con tanto ardor defendieron su libertad» hicieron 
desistir á Julio César de su conquista» y que saliese de sus 
playas diciendo. . . • que los ingleses eran inhospitalarios» porque 
rechazaron las legiones romanas venidas para esclavizarlos* Ter« 
minemos por ahora nuestra conversación» haciendo un voto so* 
lemne al cielo» porque los descendientes de aquellos bravos Brea 
tener resistan los ejércitos Rusos» Prusianos y Austríacos» qne 
boy pretenden quitarles una libertad justa y razonable» coa* 
quistada al precio de mucha sangre. 

JH^fladi. Muchas gracias» Señora: iguajes votos hago yo al 
cielo» poique los mexicanos sean libres y felices. Hasta ma* 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 



Mj¡¡adL ¡^>^on cuánto gusto be oido la conrersadon de 
ayer! V. no puede formarse idea del gozo que concibo cuan» 
¿ veo 4 ku cabeza de «n Pueblo mi Mmiaica justo y bené* 



ITS 

feo , ooaptdd (de tfatfin»>ia <MíttMid<| ««a^^MM iñ flaMi 4t 
iMHTor la 0ola ida» -de os linno. 

eomo ba deslnitedo Y. la oonfdacoiim de addiiraff4 HftiMí, 
también toadf^ Y. el deiplaoer de oír 'Um «raeldadwde ua 
l^esmomocj y de «u «hijo MmAn^ MRuido me llegue iai«& de 
referir sue^iechos. 

A imitaoion de QainaiitBint 7 <Mígsdbe Mb (iüMe8,<iiie* 
nos <per mis 'órdenes -que por su ejmpilo» se ^dedioaioh ¿ tor* 
fnosear la ckdad de Texcoco con 'aueros ed^díos, y coa ú 
eultiro de iss «tierras ínmedtalw. 'Oonij^acióBe imiolio-de •es-* 
to el Etffnpemdor su padre» y viendo t|ae se «oeraa%a ya ti 
principe á los «íjieoenta años,q«e sni elenule* espíritu y 'áiii* 
mo grande, jimto con «na singular "viveza y geilio activo no 
le permitían «estar "ocioso, de modo^qoe para 'teaer en^^e ocu- 
parse formaba diariamente nuevos proyectos; resolvió con ms« 
duro acuerdo y sabia «política, darie la investídaia, y Imeerle 
jurar Rey de Tezcóco, agregándole é esta capital Tatíos pue- 
blos inmediates que formasen un reino; ceáióle sus TsntM, y 
el mero mixto imperio, sin feudo ni obligación al)|ruiia, pare 
que'satísfeobo deísta saerte sucoraaon con^*expk«idar ^ la 
magostad, y ocupado continuamente su entenéiraieiito en -n^ 
gocios del gobierno > -estúcese lejos de preyectar a^iina aooi 
que turbase la pea pÉbüca. 

iXfr. Jbr^. Ocupar á un principe en el d os paéim de \m 
aegecios, y llamarlo iQ gábiaete pera que aprenda ea él to- 
mo en una escuela el modo de gobernar a^n dia ^ reino, 
Ine ^fi^reee >cesa prudeñ^ ; pero no el destinarle un ^rétOD en 
qae mande como absoluto^ pues eso ' es despertarle taiioibicioni 
y que aseche la vida de su padre para mandar solo; no*cree 
fué prudencia colocarlo inmaturamente en el reino de Texcoco. 

^IMki WargOf^. Opino como Y. en eáta pafte;^|M(|^'tf 
un joven heredero aspira por lo común á percibir la heren* 
cia de su padre, y aun suele asechar á su vida, ¿cuánto mas 
no Ip aliará ypáre ,t>^^': ^^ 'reino? Xa juventud ás jAqtffta y 
ambiciosa. En fin, la coronación se verificó con asistencia 
de todos los príoci pales señores del imperio con la mayor mag- 
nificencia, y su mismo .padre ;puso la corona en sus sienea» 
Este suceso se fija en el año '^e un pedeméd, que correspon- 
de ai de mil doscientos setenta y dos. Mandó al mismo tiem- 
po el Emperador que su hijo el infante NapmUzin se qoe- 
4ira en ^eocceco., acompañando á Quinantzin y ayodándo- 
Jo «a él ^gobierao. A su hijo tercero Toohintzin, le bisa 
mnoeed-deifal fphtonian ém Hoeaotaáñcsy sita«da'44a4olaa4ia»> 



ITf 
4bidrki Siehá Kevads, y l«r fiOdaper d'Oipeiile,rUi cmI 
«ra jm eimiftd gcuide, y poblada de CbicliiiDeeaa «ábdiUNí 4| 
Xfkiit á la; ^le agnigó otrw puehlos y tii»nHui de sa oooMur^ 
éa CQO d eeñoiíO' de dlaa. Di6le por compañeíoa 1 4pe h^ 
JOB del difiíata rey Huelsin de Cobaatlicán, llamadoe Cifc^ 
wmmtmt.y Timcaüanhim ^\ y á otio seaor príacipal Uanadtk 
Q^mMitantanf para que todos cuatro juntos gobernasen el- so4 
iorío^ y dii^diesen entre sí sus rentas, Al. cuarto h^o, el ánf 
fiuite imthqmtimUxmf le dio el señorío de TlaxaJst que tasftr 
}ñmk estaba de la oira banda de los diontes á ,1a fidda de I9 
fcmqsa Sierra conocida eatonoet por JIfatfacfeyet en que \m^ 
Maya liasÉanie námero de poblaciones* Dióles .tajabien-^poi* 
eempañeirqs á otros .dos hijos del rey Huetom llamadas QHtiihm 
Üatainf y MemexaUzin* Algunos quieren q^^.este sea 4 oá^ 

fn y principie de la célere repúblka y^jjenadQ'de'Pa^Kcat 
; pero es constante por las lustoriaa 4s esta paffion t/ fuf 
en estos tíeaipoSy y mucbos anos dfMpQOSft^rmfknd^^ j jgfibepi^ 
solo y como absoluto el iniante Xwhqiiel^aUzm 4 quisn^jf^q?» 
ion el »noinbre de Gulbua Tecub^li QutoBXt 4 Joa. si .csAlK 

flnro CMma que er- cábeata;. * : •«. . \ 

• Mt^ Jofffe. Yo desearí&i antes de.qpe.Y. pesasa adelante^i 
ms nos diera alguna noticia circunstanciada -de esta: nacten 
fmomu -: . . ./\ W :. ; . • á.i 

JMks Múrgarüa» Repaso mucho en ese .ei^tolo -fiaiíMí; pu^ 
^ serió por su valor» mas no 6n el' ^sentida que Y» quiaui 
aplícsjrle.- Sin. duda la llamará V*. ;tal Dorqjae:^. ayudé á lee SShr 
|iañolps á^ subyugar este continente^ ")r náfcerfo'isQbMii»» .qyat 
duMb.allá suknida jsn la misma servldaoibni <pae::|Krf9>ar6 fcJof 
assaesncp; bajo «este aspecto no es» .ni puede ser jf^naoM» aíir 
jR> sdwy,' como lo es. todo^ él que »con¿ribuyé 4 hacer . un nnl 
.gencsalf:i6-comp diee el íeüáÁp si, qae.sa Saca un ojo , por 
«neaii^c.dos á su enemigo. To no abmmacéá este paeUo C09 
•la ba.'oota que merece, harto oáro ha pagado ese auxilio y 
am^. venganza; pendió su independenóife^ su libertad, y cuan^ 
aé poada. decir : camina estos preciosos bienes por imes p^ 
ganuaos nejmi» (ostampados con las armase reates .de. AipiiQ¿ 
en que le llamaba Pueblo Nobilísimo» le* .exceptuaba, del trír 
hato anual» al mismo tiempo que sacaba á mifiasea sus hyep 
i||aTa que fuesen i pdear al lado de los ot^paaB elés». y'á c«i^ 
flisar en los puntos mas distantes» coa el ¿n de que.debilír 
tados de este modo no les pudiesen exigitel cumplimiento idr 
la estipulación celebrada con Cortés en Tepeaea^ da .entrar 
^€0^ dios Ala partija de lo Conquistado. •; • ifaifelices! en bre* 
Te pagaron so boberia^.y bay ,es(&A. üedu^ídop /i.naUdad;>des» 
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éfitteéi^ éa pAlittiim yüi^ nquézar; iév AkMer;eifti»'*Iia9^ 
Mims^M 'á )M)lfi» y «séonibrM, y mm «gbudaB dv ^buboe ,• 4 
UM kfí i bB^y McImobm^ ifo» treooerdan y itapn wpHEMbila eiitf. 
Mibiif * aJtfMduido «fi' stv cttBt)6á lágtlbrai^' coarte «ninr del 
cMitaib Sttifijiíéktdmr el toi«o lioiiito« fc qqkn. iMafr CbrM 
iH' «agMfdeoimicttto f eomtuídta.. Es üb^ dméiá ¥..gÉil»M 
l6 que MM j^tde hteietido una digrenion del ffmuMto ^|ae tnillii 
bittiofe, ¿uyo' Idió Y(Av&té á toBmr ¡defpvee. &>!«bU vez. eeiá 
■li |;i]|ia Dé aktotMK) de Zuiita, que ee dedíed 4 ^woübí^.la hié 
•eñria de eité pueblo»*' Bstftá de eeueitlo éete y btná «ecntiM 
lei^ éil\qiii»' k» TlaxotdteMuí enuí «na de lee ti!ÜMa''batígiM» 
Tei)cliiemirtciü qué vkiienAi est 8e|uiaueDto áé^^mm-^mvÉéi 
y Httli^oe^ y «tajeran^ bóoaigo é-eu díós €VifM«iie¿ ^pt» qpanMN 
é»* p<«l jp ' ftidee ^ eahteenoe y iiigrdttmiiteev .^taii..^ todoex «li^ 
MAiddci y''iiádíéeealkt'^^iM>íari¿(ii»e vulto por meiiipnmiea» 
ié# qué' éeaptfbtti dvoéluiii tielmey '«a aÉeeiwoBbm ét^pllu^ 
Íblilá¿rotk qué'fteVatóekMfeti y lee -sel^gaeeB» .te9«e^«ia%;ettaii% 
ID' qué dübaá «iMj^ *tlMtoé<^ttataináelit^^ á euÉ ^vteiiMB;. peré» 
lÉtj i ih tb* (MMiea» lo* v^aios^ 'FsepaUeeiMs OillNMiMCAesieaiioAi* ooo» 
federadoe entre d» se propusieron laBiúMrloatÍ6Í«poalQit<q^e ocd^ 
fíMmt y éva eoDo^ídiiik <»n «^ nombie de^ PimniMoai. Nb^ 
áid l^r eeta^' épciea*, puea- aunque al flr¿ 21unla;^'díoa qne 
fué en la de UuiixüihuiÜ, segundo Emperador de Ménaoyick 
atilda d»«ffi aoaofo, «tta>neiiMíta tuM discaiíaK Uik6^^ 
idi'taa d(A nionMnit04.''^¿iini6ronse- al efaei»' gmaisa élaeetetf^ 
así fép tierra oaaK> aof la- laganavte tuya, orílkt aeCabaí ab 
imtiéo Pé^MáUiki ' Los Teoehkbimeeaa <á ^pméa poP iébQ^ 
«lk«idkdtti«iai<é dolida ábcTO SPtavoZMMnr) aateban oMiafaii* 
ai$ a^'lik^Mwte lea^sáüemnal aticufmtraitaiy lédfeaMfébérias 
(ilMraHáda>y4cMbl^.qaa>da«^:doiiidairiKini catá^aelifáMocAB 
tHkooMvUKámf baüa ^ dv ClláiMfctáacdMViiy qpiiPf>Mb| i^yaüi 
•MMinkíéa M' iagiiiíav "«oMeMii'aíirroy)»*!:^^^ 
doaa el agaa ea |oda Ui libara^ poir h^ qaa^ VBfreauan 'Tvictit 
tioeda»á\su i^fíiáar 'establei^hftfoftok i En áiéinQria.Tha^ita»/8aa» 
IjtíilntH- bataHa todátia e« loai diaa^deli8ib.>Zttrit»:»caÉBaB faf 

jadi^^icKiika'ÉMríaoa'ilaiaada i^ca&Miv^''^^ eaitordp 

étíkán^ (^^y «MtttM&ada; á> ABnMa^daVfaniá (ahcasÉíadri, 7. Kp». 

«ftán daeir^ati|aaai^K^'qua'altt|«9rder0iftri6 se denairtiáieb 
dfclia ^ Idftna^ ' iXMia' mcaln,^ ipéroi qae • aiffvió para |ierpaítnar h 
iÉdéiaria*<de aqtttilá>ga«nu¿: Gbo;.e8ta xaiiae«dimetaba3qasdv> 
^n> tan anoi|fiilleciéMr loa TiéoDoaUeicas^ qUa cnaaMb M«ofli0> 
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VUniK mfonao lev-«xigia tnbato, y «menaiaba con la sikb. 
n, el Seníulo lleno de digaidad le manda decir: ^fw Zm4 
cola no era tributaria de nitigtm pueÚiu.o y que «e- Awrda* 
le de la balaüa ^ tritmfo j¡ue oifueteroti. «u* luyorM ep.fW 
i ma t tíaii -." recuerdo que no quedó en , íantuTOtudíi, . cofaq A íig 
tiempo probaré. , , 

CoaTetiidiM los .llaxc&lteoaa con Im ffi Texúoco en qo* 
ae ntirarian A poUar á otrai r^onea, lea_ dieron éatoa guiajf 
4ue loa condojeaen (*), quedando conve^idoa en que ae bvot 
neerjan en lo Micceaivo múliumetite (**), y paitieron por hji 
«Itaa ^mu de Tlalóc, que son laa que hoj "■"finr» de ^ 
.^í.Iwfinás nmfcnwqa y piotore^cqs. Pr»igpiiefpn qu4!;,ea:ú.T 
^BMO de^tohladoa, pues no veiao tüego do, noche t ni huinq 
•j» dia, de lo que ae alegraroit, é hicieron jgrandea fiesta* áj 
{dolo Cammtle, que gutiSn U marcea; esto ea ló que not)f 
^¡a» piinvipal en cuanto á esta peregntiacif)a; el Sr. Veytial 
Al 119 TÍó los eacrilog del Sr. Zurita, ó np se confórn6 eo^ 
f^o» en CMts parte. Supone que recibieron de Qfdgamííiin, ¿ff 
Irerán^ de- Texcoco, & su hijo Quiú^fwOabzini que «e eot^t 
^leció on Muel Mñorio, y que cuanto se holgaron loa Tla^ 
$all0Gaa,4B fa elección de su nuév» Soberano, Bintieroa ,Ia|| 
df. J^M^totijbco que el infante T^chintzín no ae ballaae bñeg 
en sa ciadafir porque npeoas cntrú en ella cuando se regriqs^ 
i^Taxooeot sobrando por el bullicio do la cártc, y la concur- 
iw^^a do Hufódlla, donde se hubía celado al lado del gen^ 
ii4 Tocián lMvhtH, señor <Ic aquel lugar, y preñrlá vivir coa») 
pMticylftT efi Tescoco, que como Régulo dé IIue¡cottinco; p^ 
tuf.tOi B^ niedarun loa infant«a hijos d^ Régulo ^uetzio, j[ 
W Sí. QilVIUfliteiitzin, áe quienüs procadiiTon lr>s demás a^ 
(|M«;qiieen Ipi.ffliccmvo gobernaran esta lepúblic^ y TocítrOf 
fn> p^fo titUBpo dcspuos casú con Toijainuti, hija de TocAújí^ 
«4^t;*M2or de HoeióUa, & quien bere<!ú en el señoría pqr 
bite á» ^Taron. Al mismo liempphizo Qu/aantein merceii ¿*}Mf 
fHldad de TlaaiBluí en que había vividora uo hijo r^otural li%f 
ntitdo Tfa^ptetimn. Quinantíin habia presto lá. guarda y gobicfw 
m», 4^: n^i.tiVBquef y jardines al cuidado (Icijoa caballeros iW 
mados' Tenex , ó Quaukxolzin, y Ocolox, que era aquel <;uj!ÍtiUl 

iiB|«a iptentado jqtútait la, vi4fi fltoVflWPWte.át 1;* jíxíflcipe^ ^jy** 
,**) Afi M ontpljeraf^ dvqúifimfo fj. 
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waUMm y Tbfooi dentm de 0118 bosques de TVxcoco. Este, poei^ 
habiendo escapado entonces la vida con la fbga entrúncfosc tier- 
fü adentro, tufo* allá* noticia de qae Quinantzin se había coro* 
nado en Texcocot y la fama (jae se había divulgado do sa ge» 
iMrostdád'y clemencia, fama justa y bien merecida. Fiado en 
ella se le present^ á pedirle perdón de su delito, qoe obtuvo, 

L conociendo su valor le nomW junto con Yenex super-inten* 
ntes y guardas de sus bosques; mas faltando ál cumplimiem 
to de su OTligacion ambos, se propasaron al élroéso de ser ellos 
mismos los que mataban la caza para aprovecharse de eRa. Sú- 
polo Qtmumtetn, y antes de tomar providencia algifna áveríguó 
eón müoha exactitud la verdad del hecho ; y constáiidble set 
éierto, se contentó su piedad con separarles de sus empleos. de«¿ 
ferrándolos; mas ellos en vez de mostrarse agradecidos (*), se 
propasaron al atreirimiento de responder á los ministros del Ém« 
perador cuando vinieron á intimarles el destierro, que no que* 
lian obedecerle, toníártln las armas, sublevaron el pueblo, y'tu- 
vieron el arrojo de quererse apoderar de la eiudad. £t Éilipé* 
rador, con ht brevedad que pedia el caso, diixidb'biáEamiqseii* 
te; sobre ellos, los rechazó quedando muertos' muelos. de 16e so*' 
nevados, mas estos cabezillas tomaron la fuga. "I^os traidores 
^balleros que se les asociaron para cometer el crimen^ tténm 
i unirse á Yaeanex para ejecutar otra nueva tiaicioD. ^ '" . 

Cuando Quináutzin se tnuAadó de Tenayócan & Téx^' 
co, dejó de gobernador de aquella ciudad i' su tio Tettomtá» 
caitgm , hermano bastardo^ de su padre. Nó á^9tí3b¿ éste olint^ 
eoéa para poner en ejecución el depravado proyectb de apoden 
mrse del imperio; así es que luego que se ausentó' et.Empenu' 




dllos iimObcd segundo" de Atzoápótzalco , que aunque muito 
éon afición la coroiía imperial, 'hubo de cedet por entotoees p(at 
hi esperanza de qmtftrsm después al usiurpaídoi^.' íttieosé éM 
proclamar Bmperador, y -se coronó solemifemente ^eñ l^snKJ^ 
can. Suceso faa inesperado sorprendió á QuinaiifaBtnV qoér etf 
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(*) £ft Egpaña Katta'esloi HüiimoÉ HempM $e' easHgtOi téi 
tf! MtM stipUeh al qué ésúbá eeaor en hs skkti rtoteg. 'Un fm 
dicador de Femando VI9 en un ¿emum que ^predicó en la^tfit: 
Ha realf comenzó gu razonamiento conttía fonarra. •.. Jeenetii» 
h muría en la cruz por salvar áloe hombres, y hoy taá morir un 
homhre'porhahermakubunconeioen el sOió de F¿ M.^^ El Rey man^' 
dó en d momento SM^pender la ^ieeueiott. Vaya una Gerundiada itík 



A momento fte tió'despqiaao oo aa imperio, y caá sin arbí« 
frío, do' recotúrario» pues en la conapiíacioii entró la mayar par. 
Ce de los príncipes que debieran socorrerlo ; solo quedaron de 
su parte loé Régulos de Cuihuac&n» Xaltocan, Cobuatlicán, y 
él de Húéxótlat pero las fuerzas de estos eran muy inferiores 
¿ las de sus enemigos. El pretexto que estos tomaron para la 
rebi^lion, íué el de haber abandoliado Quinantzin la corte de 
iTenayÓcÁn jpor la de Texcoco. A este gran golpe, se añadió 
^ mismo tiempo otro muy sensible, porque Yohiáltxinisinf se-* 
ftor dsi Cakuatepee^ ^e apoderó con engaño y traición de la ciu- 
dad de TlaalálaB» de la qué el difunto Emperador había hecho 
áderced á su hijo natora! 'T/aektíeotom , echándole' de ella» y de- 
darándose rebelde contira 'Qtimantsffi, levantó tropas para inva* 
dii' jiór aquel • lado íbI imperio. 

fin medio de tormenta tan desecha » Quinantzin mostró 
la elevación de su ánimo: llevó con tolerancia los golpes de la 
suerte; no (¡¡sudo empeñar á los Régulos sus aliados, ni á sus 
subditos' fiélesy en guerra tan desigual, y solo pidió á los prime* 
ros le aywlasei(i' á ' defender á Texcoco, y levantando las tropas 
qué pudo de ios segundos, cuidó de fortificarse en su reino pa- 
ta guardar brudeütemente lo que le habia quedado, sin expo* 
nerse'á perderlo todo si intentaba recobrar lo perdido. To en* 
tiendo 'que mudó de resolucioil', porque tal vez concibió espe* 
lanzas ie óbrfir kétivámente sobre los rebelados » pues el P. 
{Hatijeró dice: >,que marchó con un ^nde ejército {*) y man- 
dó dew á los'gefes ''rebelados, que si sii valor era igual á sii 
peificKa^, btyajáen dentro de dos ^as á la llanura de Tlaximal* 
eo, dond^'iina batalla deoi£ríá su suerte, y si así no lo has- 
tían, estaba 'íesófélto á incendiar sus pueblos, sin perdonar mu* 
■* - ^5- ^* . «•/• vií-. ^ ' . i , • ^ estaban prevé- 

llanura para os* 
ataque, combatieron furiosa 
y cttítiliadainénté unos 1 otros, hástá que la^tibCbe los separó^ 
O^aivfikiindedsa la Victoria. iLSi'^^'Cóntiniíalon por cuarenta dias 
^'fteiAéntAs feéiicüentio^ sin dbéanimarse los rebeldes, á pe* 
kkr ife},Jas vlént¿jks qup no; cé$^l»h '. de pbtener las tropas dé 
QmnatáziH ; . péib viéindo que la ¿buérte y' la deserción acelera* 
fc^b ef 'término ' de la ruina délos rebeldes; se rindieron á su 
Soberano que castigó rigorosamente á Icis sqíes de los trai^ 

Írcs, y pefdbnó á los pueblos so délUo. Hizo lo biismo con 
eírtado. dé Tepeopulco, que también ée habia libelado.' 
Sifíte ciudades fbéron las' rebeladaé contra Quinantzin, 
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tpaa tu*o U Testm ds MBwtodM, (odv i . U akdietieii^ 
poi media de ñcles geoien^ei, y áo wa^tar cm pom pérdida 
suya el germen de la nbeliop, Tn^tfioa túm&m.m «elelm* 
ron por ocha diaa en. Is c6rte Ota gCWidw.»g9egtM, .jernu-: 
nerándoae con prenÜM á 1m ijue.ima h distiDgai^roa^rcr out 
sorvicioa. En eata sazón se préóeaíann vuiaa copxlñllBa de 
gente estrangcra, entre ellaa Iqs Hexieacoa, en démvijia dfl 
berras para publurj éste seri saunto krgts y Vpaüitt» Cf otn 
«on versa ciflo; rcfttrirlo ahora aería coi;^ al ^ilo de 1« histo* 
na. Lb muerte se n9« presea^ V^h .frP? W V^''^ ^MÜf&a, k 
f^ortar el precioso hiltf de la vida (w Qsmafib!^ fofqfiíaá»\if p&i 
gacle 8u tributo, conw. todo -innrtal» . "^IvéH "^*^ .^ta* tiw»t 
foB, CD que no tuyo menos ¡Mirle el raloc qoe^l^ prudoBCM^ 
lo atacaron unos ñiertisinios aaki)9f de^CAP^jy fv/BXfio, q/to 
«o le daban punto de repwq , y ifyüin'í* M]na6 añ po»- 
tracion de ruefzáa» acoippa&ada dfl' vm ■ laeliuiMliVi ^jñfiuda. 
En vano procuraban sus cortesanps, dÍ*tcHn)]^',jBoi^ juegos ; 
bulles, y coi( lo que tpafi le a^radabii» ^ne t/n OB|ur,eB ^ 
bosque. Eran ya pasados cuatro a^ses, stp q^ Ef^''*'* ""r 
tir e] mp ñor a) i vio, ni aun mover^ de Í|a ca^K^ .Un dia quq 
Ip rodeobun en eÜa, 8^ eppwBf sus bíjoctt.v.Ióe, priñcípalf^ sé. 
¿oren de su iinperío.j aBi¿f4o de su* dólepcíss y de málaiu 
eolia, lanzó un honda pispíro; un cortcuauo que procuró con • 
solarle, le dijo: ScSor* . ¿qué es Iq que te aflije y da tanta pe- 
¿p? ;No eres dueño da esta tíorraí í'So te alegra ver & tu 
cabezera á tu esposa é hyoqT ¿Nn ves & tantos principes 
^e aie»&i grandes seííojrea en sus catados, en tu presenciq 
80% tus huB^'iItl^ BÚbditoa? j_Qu& te aflije, pues, Señor?.... di- 
viértete ájésra^y disipó, '!füs, maleq, .. . Quinautzin le respon. 
^<i: ¿íe V^ ™9 sirin^i wr el ntayur Bcñor áe cata tierra, y 
t^ner 't9nM.p<^BfV' 9WQP uúhas de decir, sí todo él no ai> 
CHUEá á aliviar qoif pequ^jÓa parte de los dolores que n 



bon la vidaT. , , • fkf e« ¡^^^ ^} Otos criador , que m k 
nada de cuanto has ¿ichó.fit pagax de düatormdq «t im.Svt'jOi 



quitaos allá todps, y¡á^i«fd^^,aiorir.^, i^beqda d? proniipcii|{ 
esliiB [iftlíibruB, oayvii fi„W.,ílB eSop iJf'.-r^'*4o, et», ."twi^ 
^^n (•), í finos d^l aiS,»,^^, m^i.cpa^ {;iwguii,yfl{»»^^ <p^ 
c^rreaponde al de ipil dot^i^n^ porantj^ v p|ibo,, , , . ...i 
.'Mr, Jor^e. Hé aquj Iq inuer^ dt> up f«y ^f^íof ' j 
Doña, Mai'garila, JaJ, ""« P^recp, poirqff^.eiiíClJraiBettt^ lo 
eg un gcc|(i1 [^iic ctffU^r* 0°- '9^ <V^9^ í'19P^P^ 4Íb.«u ezis- 

(*) El P. Jetaaewrt U á& taeifta fJKW^mM)r9« 



Uttí^ qM-teáft íé-rjfoim/iol houmm no et ckqpaiB de dOatáneb 
lanifM UB «okr.dia^ pc»i|ae*:eni dádttm del Díoe cmdor qoo 
■kU había <ieiicodMo¿ f^tté^eii6f||ioi^ qaé expreeivo ▼ lleno de un¿' 
€1011 oe> ri' lenguage'^iiii «bombre nk>itÍbáado! lo qiierria(do- 
oía -ramo) qM^ m .honafaref* íímbii; durante iu vida» lo qué 
deMali kaDer indo eli aü úkima Inm. | Dichoao «1 que mue^ 
wm ea él aena. de una j^eUgioat que le proporciona conauelo% 
y que- le poneá la viata. un Salvador lleno de merecimientf 
laa,,pfcMiio i ferdonarley.y allanaile laa puertaa etemalea dei 
la ^Mría qiie él aíaniD atirió cuando conaumó la gruida obra 
4» iMMatMb tedencionlé*** Termitiénioa por hoy eata plátú 
aii4^ y:..jna« éíí^ , oQyainba. wm lá dpble idea de noeatio. 61tH> 
mor,\éKúáÉo^ Y obtk la pérdida dé un nríncípe Turtuoao» qoo 
fiié^ntoO'jdetalfJÉipdalaa itaáa fañUantea de pnidenciat aabíduríar 
y Valor- oa*. afta jaentíneate* A Dioa^ iSeñoÜBa. 
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VlOfiSlJ^Á SEGUNDA. 
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:.) . 
-/'. i • i>- «r xi; ,• .i r.'.* .. . ; ■:•;.<■.- ' '. :• 

- IMIa Jfafywififc - Í9olo d aomptmnhó eá' iqne me haBoi 
MU* WJ me^i nave ptaaentar aquí eatedía: lamaiailaaaÉá'ven^ 
iMÉd, AliP f' húneáa^ al cielo! encapetadot<=y pareoé que haata 
lia miáUk^tm^-^qfAffW' coopénar áqoe ihágSibaa el- duelo dé Qui2 
lllitt^í%t«il>indd<i* qué'^as moaM aentdiííe y. tiotíosa «éwiido loé 
iOl^aier de^ltf '-fcdia dieroiT -sepultura' al «adá^r del^poó^ 
Aa^l^^Shháb de)' Sbaury muerto ooiá ¿lork .en defema delá 
Mwpéndaa^ia^ y «libortad de éu> pátvia.: 

Myíadi* Admiro la memoria de V. ail risooniar este suca* 
ak-iiir 3dí'*taie- cbniÉiutnre^á pesar de qMe txm su oiuerte y per* 
JMk' daiVaIsi estadeg ae aoresctePtó el imperio Mtánico: ¿<M 
donde le viene ¿ V. ese recuerdo? 

Doña* Margarita. Viéneme de que soy idólatra de los hom* 
ft^SAi''ISÍ^ ^u^ sé f&fftólán per stf patria. ¡Ah! ¡Qué dis. 
Irrite eaialf el Génfó de Typ6ó-^y^ de ptesthrnir qiié en Mé* 
Meo eifíaW uite muger qéie deplora sé pét^éKdáf Fero alcje^ 
niM' eMa Idea íbneata^ (mec^ fenemoa ofte eta cj^é t>cupamos^ 
nos toca mfM^'de eetca^ y escita nmií Mi setasibiKdad. Mueii 
to Qiitnantaíni se hicieron áui 4^ adgupñfli danióatraoáonéa' que 



9o m babútD heefe ooa uiug p iiK» -fc. «ék yriil ii r iM MWH MdéJ 
ron sa cadáTer» y sacaicbs ]as'6oCfHpasJo|iR«nRQ»'Cao,con»»« 
pofieiones aromáticas pem pcésBrtari» pps «q^ tíenpaidei»: 
comipcioD» Coiocáronl» dB8¡iae>cn lam «Hay frtito aoo io» 
tragea propios de su dignidad Mal, y acmad» ás'.aM^ f.ñe^* 
cbas, ponítedole 1 Iqfsi pías: uoa. águila d» BÉadeni» f étíM»» 
iin tigre, simbuloa de afnel aalary.salMdufía é íntnpidés qusk 
fiabia mostrado eo «ida. £a esta disposición -lO' tofieiDDefia* 
renta dias al pábiieo^ y después del Uanto aeosfainferadQ^.k^ 
quemaron ^ y depositaron aus eentzak ea ana cavafn»- da jotí 
montea vecinos ¿ Texoooo.. TorqiÉémad& dioe^ qaib dicbaa ceniza» 
A8 dépositaioii en mw caja da s8lnelB]dB^/^^9 «^ Is^aqua A^ 
ganos dan una vara en cuadro da aatenñoa)^ cobriéiidalia co» 
upa plaac)ia .groea^ dé oro, guiumeoida con piedma^^radosas^ 
El P. Vetancurt.dioe, :qi;^ Si s^ulcaro da este- fiüMipa' se lat 
bró en una cueva, y fué el primero que hizo sepulcro de re» 
yes donde otros se " eoteriaiou (■**)i-"ílotaB.: ySktfttrí^fiBKUtitÍMt 
aumentó la policía y el refinamiento del gusto. Cuando sa^» 
lió de Tenayocan pja^ Te^coco jk coroi^ane ^ M JíV*^ llevar 
en imas-aadast costaiaaíttiiiá hiireJi^^}^ tlAjlDm¿¿^ ka 
hombros de cuatro se&ves que no tenian titula ie leyes^ coa 
un palio que cubría su cabeza^ mas las varas de Ma las lie» 
vahan cuatro R^MSy -y aamiy "Ml^rhBsisada pnradaa se ibaa 
mudando los principales en cargar las andas; asi ]lc|g6 á Tex» 
coco: fué el primero que se hizo condgtpr ea liofnhtos^ y aíem» 
pilá ^1^e presentaba dei «ster.moda- ea . Ijir. j fiíorinnaa ¿jfc aüí||n' 
ta« La-kifltorla da leste: principa teje claia^iM^'W.d^il^jía. 
necesidad de amplificar, sus hechos coa frases oiraloiiait JMPf 
tinguiÓsQ por ai afabilidad encantadora; / fué.henignc^jkilas eH 
la sociedad, cleitient& l.la vez, y. tenibb.eír la.*4BB0faia;iia 
oondudta .fiíé oampasáda poí la prudencia, v data ja bino tibiBc 
fiír desos enemigoa^ C^jaúgb con severidad minear árlaiab 
mínales, y fué padre de su puebla, enseñáli(K>la»:f»r.iáifl¿ai 
mo coa su ejemplo la asricultunu . . • < \ , 

M\ kforgeu Tenga VT la satisfacción de habeila fcivadl 
na. elogio digno , sin necesidad da recarrir á: un-Mbutdifll 



*i 



(*) . Entiendo que es fahdasa esta esmeralda^ y p r u m ^ íi^ 
^ de una piedra verde^ de las que saaihan los, m^M^ los CSm^ 
jpfai vites, y formaban cuentas gordas con que se adorfktb(mhf 
señoras. He visto algunos pedazos grandes que posee uu.aifAí 
euario de México, y semejan mucho á la esmenddfu , 
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Cuando los elogioo no eon«q>onden á loo hechai, loo ondoi- 
rea oe ponen en ridículo. 

Entre los eucesoo importantes, oqjrridoo en oi leina» 
do de QuinantxÍD , refiere el Sr. Veyti^ , aunque ain fijar el 
B&Of que vino una cuadrilla de gente de hacia la parte de 
Occidente y de un terrítorío que llamaban ÁquüaxeOf deseen-». 
dientes de los Toltecas dispersos cuando, su destrucción , quo 
estos tiahían por caudillo ó gefe, á un señor llamado Xochi« 
milco» y por lo mismo les denominaron .^ocfiimlc^B. Que ba- 
báéndoae presentado al Emperador pidiendo tierras en que fiuu 
dar, los señaló un terreno al Sur de T^payocaai en las ri-» 
betas de ia lagmia de Chalco, donde poblaron una famosa» 
ciudad*' qua llamaron Xochimilco, 1|| cual subsiste hoy con oL 
mismo nombre reducida á un corto pueblo» y que ext^idite^^ 
dose pK^ aquella comarca formaron otras. poUaoones » quo aa 
hicieron oonsiderables en los tiempos subsecuen^t . 

. El P. Vetancurtf refiriendo la venida de |oa M^xicaF* 
n^ dice: ^ue les salió á éstos al encMontio el gobernador día 
Tenay5^can Tenaneaealtzin ^ por otro nombre Tlatecattiat por 
6rden del Emperador Qninantzin» y los arrinconó en el ^^enior 
do. Ck^gpdiepec^ ¿Son estos los Mejicanos, ^ otras naciones .qu^ 
poco fntes que éstos llegaron á estos países? Hó aquí una dú^ 
da que yQ no mo atreveré á resolver» & pesar de que sé puijF 
híea que en XocÚmilco se hablaba la . lei^^ mexicana, y loa 
habitantes, de f^uella ciudad tenían iguales usps y costumbrfa 
de estos ;nismQi mexicanos» que bien puede atribuirse á si| 
praxiiñidaíd ú origen, como pretende el ^r* Veytii^ aupoDiéflk 
dolos . separados unos de otros en su viage. ¿ En iqué 4poca 
¿^ wiiorqn loa Mexicanos? Tampof^oi es cuestioi^ que yopok 
¿ó resolver definitivamente. £1, Sr- V€0ia» ^soiao ayer di^t 
supone que QuinantRÍn mirió eí año da mil djimientoe no^em^ 
10 p ocAo: el P. Clavijero supone q^su U9|^da á,. Cl)^ui«t 
tepeo fué el año de nü d0t€Í0nt^ cuarmUt' y einco^ fíá^u 
bl eiminstancia de iisegurar que entoacqs . no feíoaba Qui-r 
nantzín sino Nopaltsin: oon que es préeiso oroer;q«é las t9i» 
bus negadas á Xochimilco en tiempo de : Qüinaj^zin » Jkerom 
do cetras micioqes divetaas de )fi .Mexioana. IM» .(^stp .piN90 
en gran conflicto & los historiadora , perqpe la basa de ^sus 
fskuMKmes consiste en la inlerpretaoion do isa mapas do -es^ 
ta peiegrinacion» y en el caso de atenerse á frtla es prociao 
dar la preferencia á D. Femando Alvarado Teaoaomoo»*«« 

Mr. JorgCm Entiendo la difieidtad» mas dando por .suptn^ 
lo que hay difiareneia en estos eserítpres sobre la data, do 
tafee suceso^ yo .me atendiia á )o ^uo.filaiij^ amaln» «sí 

ToM. 1. 25 
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porque tuvo á la Vista & eae y'otfO0 Menfom, segim lo ase^* 
cura en el cuUJogo de ellos, como por su buena crítica eiT 
h, historia, querría que Y* nos teíiriese esa peregrinación y 
el modo corno se hizo« 

Doña Margarita. Daré á V. gusto en lo que me pide, y 
uniré su relación 'con la del Sr. Veytia, que fué escritor eoeta* 
neo suyo^ aunque no se leyeron mutuamente sus escritos^ pues 
tu uno escribía en Italia, y el otro en Puebla. 

El primero dice, que en todas las pinturas antiguas 
de este viaje, se había observado que se representaba un bra- 
zo de mar 6 rio caudaloso; si en ellas (añade) se hubiese 
representado algún rio, podría ser el CohradOf que desagua en 
el cerro ealifbmio á los 82 y medios grados de latttod, por- 
que este es el mas considerable de cuantos s^ hallan en d 
eamino que siguieron. Vadeado, pues, este río mfts arríha áA 
grado 35, siguieron hacia el Sudeste hasta el rió Gila don** 
de se detuvieron algún tiempo, pues hasta ahora se ven al- 
gunos restos de los jmndes edificios que hicieron en las rí* 
veras dé aquel río. £l Sr. D. Ignacio Züñiga acaba de pu- 
blicar una preciosa memoría sobre el Estado de Soacnra, en 
la que dice (pág. 7 en nota^ hablando de la inacion Capote, tpie 
esta celebra to£ivia un baiíe llamado el Jbfi), éue es h¿it6- 
rico, en memoria del trátuüo de las Aztecas '6 Ifexitanbs^ y 
de la venida de Moíetezuma, á quien esperan com6 los judíos 
al Mesías. Con respecto á los monumentos dice; (pég; 17) 
que á pocas leguas' del río Gila, se ven las ruinas de dn ca^ 
nal para un surtidor Con que regaban las tierras y -proveías 
de agua el establedmiénto. Esta sola obra (son sus {Ndabras) 
4 primera' vista hace formar idea la mas alta de los-eMioct- 
alientos geométrícos ' é hidráulicos de esos indios per la nive» 
laoion que hicieron»^ siguiendo liUi leyes de la ttaturálestS: es 
lo demás» la magnificencia y grandiottdad- de* las luinés» la 
dimensión y número de las habitaciones que ^nnan el pals^ 
iBÍo, imponen cierto pavor respetuoso, al mismo Üempa Hp» 
atraen la admiración y un vivo deseo de penetrar los siglos 
pasados» y preguntar á los misntos autores de tantas laava- 
villas sobrp el espírítu y miras de sus planes, y obras gtaxk^ 
diosas. No muy lejos está una lamosa c^eva^ llena de enH 
tíemas y gerogl^cos, que los misioneros y otras personas que 
la han visitado^* lo han 'creido oriitorío lleno de Idolod. 'T<H 
después de haber* vifeitó la descripción dé las del pialenqttcv 
<»pino que 'será étalso lo mas precioso é interesante de le his- 
toria antigua de lois Aztecas: „¡ojá]a no8| brinde la suerte' caá 
oiro . BartiSemyf -& lótra - Arquec^ogo íhistrado que las preseaü 



«i8d 
f|I -público.** To afiadó á W. que hA Wsto en lo» ma^uscrí-r 
ioB del P. Vega que están en este archivo general de Mé« 
iXioo^ i^na descripción Jconográfíca de estos edificips harto ciu 
nosB* (*} Siguiendo la emigración de los A^tecasi digo» quo 
de las riveras clel Gila» tomando el camino h&cia el SudsvidciStcu 
se detuvieron á la altura de cerca de 29 grados» en un lu» 

Kque dista mas de doscientas millas de la ciudad de Chir 
hila hacia al Nomordeste. Este lugar ^s conocido con el 
jiombre. 4® Caaos grandes» por el vastísimo edificio que haa^ 
ta nhora subsisto»; do que acabo, de hablar, y sqguo la tra^ 
(ficioii universal de aqi^ellos pueblos» k> &bricaron los Mexiy 
canos en su peregrinación. El Sr. Yeytii^ dice» que está coá»> 
puesto de tres [uanos con torrados ó azoteas por encima» j 
Án puerta en el plano inferior: la que d¿ entrada al edifr- 
icio se baila en el sesundo plano» por lo que se necesita de 
escalera oara ontrar, . Del mismo inooo ios hacen los babii- 
tantes ddí Nuevo ^México», para estar menos expuestos á loii 
asaltos de sus enemigos» poniendo solamente la escalera para 
aquellos á quienes permiten que entren en su casa. Igual moti. 
.▼o tuvieron sin duda los Aztecas para construir el edificio en 
^<esta lorma» pues todo él manifiesta ser una fortaleza defendí* 
da por un flanco con un monte elevado» ^ en el resto cir- 
cunvalada de una muralla d^ casi sipte pies de gnieso» cu» 
JOS cimientos subsisten aun* Vélase e^ .^sta fortaleza piedra^ 
.tan grandes como las oe los molinos». y las vigas de ios t^ 
.<bos son de pino» y bien labradas. En él centro de tan. vaar 
.la ftbrica» hay un montecillo hecho á mano» s^[un parece» 
.para estar en él de atalaya en obsen^ción de Jos enem(^ 
mi» Be han hecho en este lugar algunas excavaciones y se 
.nan hallado diversas vacijas» metates, y algunos espejos da 
piedra de Ittüi ú obsidiana. Oe esto . iQgcti;* atravesando las 
nagosas montañas de la TarahumarOf y enderezándose h&cia ^l 
Ifediodia» Uc^ron á Hueycolhmacaiu Xurnt situado, sobre el 
«eno de la ^California» á los 24 y medio grados» donde se 
estuvieron tres años. Su mansión en Hueycolhuacan consta 

(*) No será inoportuno sepan, mis leetoreB qut cuando d 
Re^ Carlos IIL mandó á 2>. Juan Bautista muñóz^ que es* 
erÚáese la historia del Nuevo mundo, se mandó al Yirty co%- 
de de BemUa GigcdOf que hiciese compilar en México los dp^ 

. custenlof mas preciosos antiguos para llevar á cabo la empresOf 
p dio etia comisión al P. VegOf de quien copié é hice impri^ 

. mir con notas en 1826 la hutaria deí Desewnimiento de ssla 

JLmériQaj por Cristóbal CUán. 



por el testimonió de IoAm «nt liiMoi>ladmi^ eomo ittilMeii m 
ieparaeion en ChkomxKtitóe. De que pasaaen por Ik Tangrama* 
Ta hay tradición entre aqnelloe peeliloe septentftoBalee. Junte 
«] Naifarii se faaiian las trincheras tjue láctenm les Cforís^ 
para detenderse de los Mexicanos, cuando estos pesaban <ie 
Sueifeolhuaean 4 ChtcomojOóc. Es de ct«er t|ue alH fiMeasen 
liases y chocas para sa alojamiento, j sembnMen tNtfa si siie^ 
tentó aqaellait semillas t)ue llevaban comfigo, como Í» YáxkoKfh 
en todvB los lugares donde se detenían algún tieaipo consí^ 
derable. AIK formaron ana estatua de madera' ^ue r epr fesc tt » 
lílbá, á BkitííilopucIftUf^ Niknen protector de la netñm^ pafti ^ 
los ajcompiíflase en su viaje, é hicieion "para tramdporttrlo wiá 
iiUa de óañas y juncos» á la cual Hamaron TMcptíüij (éí^ 
Ha de IHos) engfen4o los sacerdotes que deláali DeiVárie He* 
lite sos hombros, que eran cuatro por tumo: á eiftos bnpefliereA 
]»or Hombre 7V)tfasiaea»^tie (Siervos de Dios), y al tnismoae*- 
fo de Ueyarlo üamaron Tbamaimh esto es, llevar á Dms I 
tJttestaB» 

De übe^cidEfetictróM, laminando nmcfaovdífts Mcia Levaih 

ie, fitetY>A i ChicontúúOóé donde se detuviehm. Huaitsüqui ha* 

lUan peregrinado juntas siete tribín' de Ids NahMiaítm; peroeík 

ütté rogar vb (Hviuieton, y pasauAo adeSaute los ^Séífrhmfiloei^ 

Tecpanecak, Oulhuas, Chal^^eseA, l*la!mtcos y TissteMtscftá, 

quedaroá allí con sá fdólo Ioéi Müjcicahos. feh>»'díei6n quelt 

liejNíracioki se^ hizo oór ^ltlen"expreé& ée-iM'IKoii^ jr Meman 

lioure esto una fitbcmt f^áé détoipués refelité,vp«fb "yo prttHAné qtte 

alguna discordhi ItsÉ ééf^stase. No se 8t¿be( k^ sitUHown éeChi- 

"tomoxitít donde *«e ftshihríércm Ibs Mtsii^anoÉr ftít tneve afioi, 

jKuiteue & Yéy tia paGHsbe que aqnel lugar dfislam ét te iciudad 

)le zaentécftH visinle inittas hicia «al Bfediedia, donde hinMa idie. 

yiBL He cbftbelirfiín 'ten roííiias As un edificio tetrf Vacfto qneitt. 

IduhMbtettvÉfttté iás úht9,' dé los^ Áltete» en ya V{i^ ynqfte^ 

Ibas dé Ik tralBcitm' de fbi KacatM«üi antiguoii ^abítadMes^ 

«quel )paíí^ ptít ser ABÜtos taita b&rbaroaqite üi tetaian eiís^ «i 

inimali liaeénits, no ^uedé ¿trfbuiMe S aCiMé que ^ te» Mto- 

cas. aquella fiLbrica bailada allí por los espaQolCi9;"&rtíl'n»- 

'to dé su p^figrinatí^oñci nb 'eajjMiidetiaii la tymshivecimi de dtros 

fepflificiíós pot habefse disminuido im tafimett» ebtí la ^aeparáHmD 

'lAd las dos tribtís. 

* JB^. Jtfrge: Pertriítam^ y. x¡nts te intenNrofp^ y ipie *Sa<|(ie 

tm aptfnte de \Bái locaHdád \\íe me )ia hidi<^a; *p)oTi)ffe «eMo 

^pi^iso pHÉBLT á Zacabetas, qúietKi inspetctónar por ttií vmsmo '^cms 

tuina?, V. líabe qtte tiosio^ros lo» tiajettw, dfe tttd*» nos iIrib^ 

mamos, que cada diase/omenta mtts y mas *elc8p£rit«i úeim- 
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w^ágüéíúñ m ente ^péÉf y qae d fM» ip» wmehBmm 11»* 
gterá «n üeinpo ^m <)«e mm sean los Bfexieaiios deudores de 
alguBos* dti s uáwiüi ienitts tpie eMos no liayan hecho en su sue- 
lo natédy oosbd Cieeron se UMa^eáha de haber descdbíerto et 
eepiáero de A ñc^ tsiftfa r, siendo él un eindadano de Arpiño, qns 
«ada Jtenia que ver cen los Cioilianos. 

Dona Margaríttu Es cierto lo que Y. dice» gracia á la im 
doleneia de nis paisanos, todo lo emprenden j nada tealizan. 
fiu Munclado ^en sus penédicos la instalación de rarías acá- 
demiSBy' eotne -de «aes^ira Histoiia, de Idioma di^ y hasta aho* 
)it todo Im ;qifedttdo en pláticas alegres* 

Ddi ^paÍB de fas Zacatecas, caminando ii&cia d Medio 
4ie "por' An^Bca, Cocida y Zayfila, bajaron los Mexicanos á la 
lirovindn üiaiíftittm 'de Colima, y de alli á la de Zacatola: voI« 
^^ndo atleta 'tíMjBL tiCTante, subieron á Malinalco, lugar si- 
tnado -eñ* fm É i oirt aftaS ^ue rodean^ valle -de Tecuca. Cons- 
ta ^jHMT lee inanuscfités éiA padre Juan de Tobar, jesuita versan 
>flíaínb'e]i*laS'feihti^6dades de asuenes naciones, que los Me*> 
«xíbánoft ^pasaiMta por t>o¡Maoiones de Michoacán, y no puede ser 
^per eltm ^MBrte 'que 4as éñ Cdlima y Zacaffcdá, que entonces vq« 
UübíjM flto iim é perteiíecftBAí & ^quel reino, tmúú en el dia ¿ Tap 
^toééis*édfesii6tieiíÉr de Miohoacá» y Xtkliscp; pues si hubié* 
isén éeeho «H Viáge & T|Ma por c^ eatnlno, no hubieran ,pa^ 
'Vade fier 9lsSiwácw^ yesroaninÉndeSe despoes al Norte, lléea[« 
INMk {lk^n^tffáé£)^n 1190' ^1^ célcthce ciudad de TuIa.Lk 
'^poMi de Mle^M^iho en k fecha' reimda se haHa confirmada p^ 
«ana lüslerla tnanaserita en -iengaa me^cana, que -cita Coturi^ 
ni, 'y ^611 eiite punto de «rette3«M^a «stin de acuerdo otros aa. 
fiMñeS» 

En ^ i^age iS^ Ohicomc«t6c á Tula se detuvieron al*- 

;:gaik tíeitfpe eh CmtffitánutCy donde se divida la tr^ en dos 

%ech>iies, tpe en lo suoeesivo fueron rivales perpetuas, y se cau* 

4Miien ^altCTffnftivamente los mayores desastres. La causa de ia 

*iiacovdiaüié'(eegim eoolEh&ni) dos envoltorios que marayülosa- 

nente ieipáyeemon -en medie ^de su campo. Acercáronse algo- 

«os ét ^¿Hes <al 'prímeto fyátá réeáñocerle, y ImHfiiton en €1 ü^a 

^edm plpeisiesa, sdbre la cüfd Indio una gran contienda pretén» 

'dié n d ei a *eadia «aae para sí como tm don de su Dios: después 

pasar' tn á desenvolver el «ftro, y no hallaron en él mas que dos 

- p etl eaw s de madera, ifue 1 primera vi^a lo^ despreciaron co* 

mb 4Bosa víf^ pero advertidos per el sabio Huüziton que los di- 

ligia, {aA imfdo <\\¡e iiuetiiftn á los iToltécais^) de lo útiles que les 

ipeidriatt ser para ^saoar 4^iegD frotándolos, los apreciaron en 

ñoNiohe aüa ^ia joyit. iM 'qiie eéii^^tepiaron esta; ibeion los 
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qao ámpitm Í9 la foadMÍon. imMHkib «^Huiamp. -JUuUf 

e^poñr el logar q^ findaron. inmñ c fJ iU o á Méaugo^y les q/a» tor 
maroD Io0 leños tiivieíoii el maaAse ^ MejQOUM». 4 HmH* 
c&c^. Esta historieta es un apólogi» iaventaio.fiMEa ^aoer fer 
que mas debo aprecáurte lo úUi «yie 1» ierMOsoL Á piesar da 
esta discordia, camioaroA síempfB jiiniaa. i^mbaa tíOna» por el 
imaginario uteróa de\la proiUcicion de sa Dioik 

No es de extrañar que los ¡Aztecas biiáesentanios ro> 
.deos^ y caminasen mas .de mil millas d^ lo sie^^esario. p§ra Ha* 
^ar á e^ta regjLon» porque no se habían pieQí|da. iñagun tés- 
mino buscando índeterminadaóienti^ ua n^s donde pu^esea gozaf 
con veatajjKS las comodidades de la vidá¿ Tampocadebe pa^raTillár» 
DOS que on alganps lugares hiciesen grandes flUiríca% 6o|isí4eiandi^ 
comees decfeer, que. cada lugar donde se detenían fiiesa al téi^* 
mino de su peregnnacion. Variosaitios les nsiedienMi aportums 
al principio para su establecimiento^ los eualaa ab¿isidenaioiy des» 
pues por la experiencia de incomodidades no ||Nreyisfeas* Don» 
.de quiera que bacian mansión» erijian á su Dios na attai^ y 
al partir de aquel sitio dejaban en él á las kiTáI¡do% y ¥e* 
.losimilmente & algunos otros que cuidasen daellss» como, tan^ 
.bien á los que no quisiesen seguirles &tigados del eamiaou Eii 
^Tula estuvieron nuera añosi y después onoc^ en oteas hy^MB 
4x>co distantes^ basta que en 1216 Hegaion á Zi|iiqiaM^ci¿ 
.dad considerable en el valle de México. El señor da aUa aéns^ 
brado Tocpad^ los aeogié coa singular buraanidad» ¥ na oon^» 
^tento con darles un ^modo ak¿amiénto y wf^iimtm abunr 
.dántemente, aficionado & elloa por el continua y fcmiKar tsiú 
tp, pidió á los gefes de la. nación alguna doooeUa klven y 
noble para casar á su bijo lUmdcaÜ. OUigadosj los mMoaar 
nos de tantos beneficios^ le dieron á JbciqMmfsJa, y de an»-> 
bos tuvieron su origen los reyes mexicanos. Habiendo esta» 
do siete años en Zumpango, se fiíeron con el jévea Bkukét 
¿ Tizayocan» ciudad poco distante» donde Tlapaeantxin pari& 
un hijo 4 quien llamaron Huitzüibnitl» y al mismo tiempo día* 
ron otra doncdla & Xochkanixm^ señor de QoaubtítlaD. Ds 
Tizayocan pasaron á Tclpedae p Tepeifocac^ (hoy santuario di 
Ntra. Sra. de Guadahipe^]^ lugares todos sobre la rivaia óA valle 
de Texcoco^ y muy vecinos al sitio de México^ en loacaar 
les se detuvieron veinte y dos años. 

Luego que se dejaron ver en aquel país loa Mmcs- 
nos» fueron reconocidos por el emperador Chicbimeca que rei- 
naba entonces» el que no teniendo que temer de elkM^ lea per* 
mitíó que se establecieran donde pudiesen; pero hallándose muf 
molestados en Tepeyacae.por 7?mmcélixinf señor.Chidiimecat m 



Tiémi ortigaifct i féiiiÉMiie •& Ck&p t itepé e « moateeillo sitim-' 
d» flobfe Ift lifem Oecioental de la laguna, distaote apenas dos 
níUaa del «tía de M ésdco. Laa penecudonefl que padecieron 
6D eÉte losar por parte de algnnoe fefioree^lf principalmente 
del de Xattocénf lee hicieron abandonarlo deepuee de diez y 
ñete añoa para procorarse un adío mas seguro en AeoeoleOf 
logar de varias isletas» en la extremidad meridional de la la» 
éuuu AHÍ pasaron por espacio de cincuenta y dos años la tí- 
Sn BMUí miserable del mondo; alimentábanse con peces y to- 
do flénero de insectos, y raices palustres» y cufanan su des- 
éudm eoB las liqjas de la planta ornóse que nace abundan- 
temente en aquel lago, por haberse consumido de todo punto 
srfs ' veiMidos»' sin hallar alli modo de adquirir otros. Sus habi- 
faeiones eran chozas pobrisimas, formadas de las cañas y jun- 
cos de' la laguna. Se baria increible que hubiesen podido pei^ 
manecer por tantos años en lugar tan incómodo y con una vi* 
da tan trabajosa, sí no lo asegurasen así sus lustoríadores, al 
ndsmo tienmo que los acaecimientos soccesivos. Esas chinampas' 
6 huertos flotantes por donde W. se han paseado y divertido 
en las tardes anteriores, son prueba de esta verdad; la indus- 
tria y'BcoeMttd hizo 4 esos mexicanos jardineros, sus obsep* 
Vacienes da la naturaleza en la vegetación los obligó á ha- 
llar -madios de subsistencia en 4A fi^go inmundo de la laca* 
lÉ^ llflftará dia en que 6ompruebe á W. esta verdad conne» 
éhoo acutnrables, y que ahora solo les recuerdo como una prue» 
ba aoxiUar' de lo que acabo de indicaries. En la laguna á lo 
manas %imn libros los Mexicanos, y la libertad podia en al» 
goná manera suavizar sus trabajos; pero en el año de 1814 les 
Sobréfíino^'^ara oolmo de su infortunio y desgracias, la escla- 
vitud. ••• 

Mf^aái, ' {Como, Señora? su suerte no podia ya ser mas des* 
tentumdaé'*'*; 

'■ lk$ia MargúirílUi. Acerca de este suceso har variedad en 
los historiadores. Quien dice que el Régulo de Culhuacán, ciur 
dad poco dictante de aquel sitio, no pudiendo sufrir que se 
mairtttvieiEWB en su distrito los Mexicanos sin pagarle tributo, 
les -hizo abiertamente la guerra, y habiéndolos vencido, los hi« 
so por último esclavos; quiso, que dicho Régulo les envió una 
cmbuada dieiendoles, qoe compadecido de la vida miserable 
cpe llevaban en aquellas tsletas, les concedía on logar roc|íor 
donde pudiesen vivir con mas comodidad, y que los Mexica* 
«IOS que no deseaban otra cosa, aceptaron luego la gracia y 
salieron de aquel sitio; pero apenas lo habian dejado, cuan- 
^ fiíerop iisaltadoi por los de Acolhiiacin,y hechos prisión 



IM 
oeroiH fiíMe de «q aod» .6 otqp^ «Ua «r oíeita^ ^pM Im Me^ 
xicanos fueroo eonchicidos eml^roB i tbuigmih tígar perteno» 
cieDte á Culhuacáa. 

Myladu ¿Eb por ▼«ntuim mo foeblito donde .eeturiinos da 
]>a0eo la oim tjíJtifi, qui9 está Xfun<w>i>to iS.. 'AwjJt ' : 

JIfr. Jor^. Cfpo que eU 

Doña MargarikL : Es el mwnoy y oreo qoe debe lianár-' 
sele TlaUixaparh Deiqpiiee de algiuaoe. añoe de eeclantud, ee. 
encendió una guerra entre loe Culhuee y Ice XoehiiHÚciul- 
sus vecinoSf oon tanta doeventeja de loe pitaeiti0« qps enk 
todoe loe chequee eaüeron denotadee. Afli^dba loe CuUiMe 
con talee péididae» ee vieron precieadoe ¿ eohiur mano do 
8119 ipruioneroe para que lee ayudasen » y les mandeion pi^ 
parar para la guerra» pero sin hafaOitarloe de laa armas ne^* 
cesarías; sea pQnpie se hubiesen consumido en las acciones 
de guerra anterioresbi ó poique lee quisiceen d<jar libertad de 
hacerlas á su arbitrio. Los M^xicanosi persuadidos, de que esto era 
ima bella ocasión para merecer la gracia de en eeftort se de» 
terminaron á hacer el Utimo esfuerso. Armáronse^ todee de bas» 
tones laigos y fuertee» endureciendo sus pontee, ai ftM(g0| .tan- 
to para servicse de ellos. contra, les enenngo#y eeoie pnm ayih 
darse en los saltos que tendrían que dar de nkuM qéycdqi 
4 otros, si fuese necesari<v :Como lo íué.efectiFamenlbf.ctepifaik 
tiendo en el agua^ Hiciinron también /QuohiHos de L/fafltí»;y:tdei^ 
gas ó escudos de carcitoe macbacadoet todos «o ennrinieioAell 
90 deteneme en hacer prísioneros, sino que. s^.. ooiiteiitarittl 
cdn cortar una oveja á Cada uno de loe que. Imbíeoest áilss 
mdnos. Coh estaa disposiciones salieron al ^campo lea Meoct 
canos» pelearon . per 'tierra^ máelities los fi ulhunn ji yixlAinlniís 
lo hacian por agua, los Mexicanos se lanzaron sobra loa. ímmh 
inigos sirviéndose 'en* ^.ftngo de lOs bastonei^y^^ cqMntiDAba» 
vían á las manos les cortaban las orejas que echaban Wl unos 
mortales que llegaban 4 proposito. -Cf^ínfiuy^m la aeeion» 3r con 
la ayuda de les Mexicanos una completa victoria» Müigiánte 
se los de XocUmiliioá los montes. Los Culbuas preeentama 
sus prisioneros aL. general pam hacer alarde de so ymlM^qm 
bstoiaii coisistír 4Mtilftípalisieatei^.en jestd|.lbigélee..iia .fé»M 
extniiliar á los AftaticaMs, y como no pceeentasnii piwbneif 
s6. ninguno» el general y ios soldados los trataron, de ^»ehei^ 
deisi.; entpnices sacaron de sus mokralee. las ^e)as diciendo* 
les* • •'• Si queréis eabelr cuantos prisioneroe bicmios» oontaé es* 
tas ór€9^, y sacad por ellas la cuenta. •«; Nd quisinioe oca» 
pamos de ápresaflbs por aceleraros la .VM^tori&«.»». RemiieÉta 
JNm «péq^ isoirpreudió 4 los Aoulbuas» y 4ttñgo]pe.4é ni^ 
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tm les hízó conocer lo i|iie tenían en lot Mexicanoi» et decir» 
la ^pie debían esperar 6 temer de unos esclaTos tan valien* 
tes y terribles como astutos. Aumcntóseles este temor con el. 
heebo que voy á referir á W. con pavura* 

Vueltos los Mexicanos al lugar de su residencia, qos 
era el pn^lo que hoy llamamos ChurubuteOf y antes era oo» 
nocido con el de Huizüopucho, erigieron un altar á su Nu- 
men tutelar; pero queriendo oíírecerTe alguna cosa preciosa, sa 
la pidieron por &vor 4 su señor que se llamaba Coxcos: des» 
preció este su súplica, y con altanería les mandó un trapo su- 
éus y en él metido un pájaro muerto y unas inmundicias que lie» 
vaion los sacerdotes Culhuas, y poniéndolo sobre €¡í altar sa 
fiMion sin hablar palabra. Irritó sobre manera ¿ los Mexi«* 
canos una burla inídígna de su Dios, y ds ellos; pero disimu-» 
laron su enojo: quitaron aquella ofrenda del ara, y en su lu- 
gar caloeafon un navi^on de üMít, y «na yerba olorosa. EA 
dia de la dedicación de la ofrenda que debía ser en acción 
de gracias por la victoria, quiso concurrir á ella Coxcox con 
la noUeca de Aculhoacán, menos pasa honrar la £esta, fue 
para bailarse de sus viles esclavos. Comenzaron estos con un 
bayle solemne presentándose á él con los mejores trajes que te- 
jiian, y coando mas atentos estaban los circunstantes, sacaron 
coatio infelices prisioneros Xochimilcas que tenían ocultos, hi- 
ciencMilos bailar un poco: mas luego los tendieron sobre una pie* 
dra que seria el altar de HuUzüopochtkj y con aquel filoso y agu- 
do BaTsyon, de un terrible gi^pe ea el pe<riio les sacama el 
corazón caJiente y palpitante, y los ofreeiesoni su niQs»*«« 
Mj^adi» jJesus! |Qué crueldad! me horrcurízo al Gontempl«ilalL 
Doiki Margarita. Mas se horrorizai^á V. Sen<Hra, Kmando en- 
tienda que este fué el primer bárbaro é inhumado sacnficia 
de sangre humana, y por el que triunfantes doi^ues ios Msn 
xicanos cubrieron de sangre, luto, lágrimas y abomÍDa-^ 
cíoa este bello continente, ofendieron á Dios de un modo 
iaoonoebible, llenaron el mundo de escándalo» y de ÚDÍuña á 
Ja Iwimanidad : se atrajeron una raaddioion «tema, Incaon en» 
Erogados á la espada de los conqinistadofes^ y todam hoy ar#> 
jastraa esa misma cadena, aunque se les lisoníoa coa el nombes 
db libres- • • • Basta, Señora, por boy» conozco la asnsacíon prot 
Jbada ^lue os há causado este hecho; pero ai esperáis oís ds 
JBÍ la historia de osle continente, necesitareis abandonar laens*» 
.presa, porque on lo mueho que me felta que decíaos, as ini^ 
idis penstt ble hablaros de semejanles atrocidades* 

Mj^adL Las escucharemos armándonos de pacíeneia;.pero laxMUí» 
iÍDiiacionderepetirla%no bastará para qas d<yaBosiiacont y s h a Mi os¿ 
Toif . I. 26 
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-Doña Margarita* ¿Beodifo iM el Dios del eielo^poraiie 1106 cb 
mifierícordia con este pueblo, alumbrándolo con la los dei Evan- 
gelio! íBendíto, porque há trocado aquella ferocidad en hu- 
mildad cristiana! ¡Bendito eea Jeaucri^to» porque en el miamo 
lugar donde ee ofrocian esas victimas humanas entre horrendos 
bramidos, grita y alegria de los demonios, hoy se ofirece la san- 
gre y cuerpo del Redentor, la hostia pura, la hostia santa, 
Ut hostia inmaculada, y el pan santo de la vida eterna* Hé 
aquí el triunfo de la Cruz sobre los tabernáculos áú denom<v 
¡Cortés, Cortés..! Este gran servicio que hiciste á la humani. 
dad, unido á los méritos del Salvador, den á tu alma nna glo» 
lia *perduraUe« • • • A Dios, señores, dispensad que os hable de 
este modo, yo pierdo la cabeza cuando reflexiono sobre este 
cambiamiento, que miro como obra del cielo* 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA TERCIA. 



Doña MargarUa. JCjl horror que causó á W, la convaiw 
sacíon de ayer, fué el mismo que tuvieron los Aeolhaas á se^ 
BMJante atentado. Vuelto Coxcox á Aculhuacán, determinó ano» 
iar de sus estados unos esclavos tan crueles, que podrían ser* 
le en lo succesivo muy perniciosos: mandóles orden para qne 
sin demora se fuesen á donde mas les agradase. Bfectivanen- 
te, salieron muy gustosos los Mexicanos por verse libres de lá 
esclavitud, y encaminándose hacia el Norte fueron á Áeaigñía* 
iUlan, lugar situado entre dos lagos, llamado después por eños 
MexieaUnnea, cuyo nombre er casi lo mismo que el de*IÍ^ 
xico, y filé impuesto sin duda por el mismo motivo'qiie tavi»» 
ton para dar aquel, como presto veremos, para su capital; pe* 
10 no hallando en aquel sitio las comodidades que boseaban^ 
6 queriendo alejarse mas de los Culhuas, pasaroh á igUoeáU 
ta acercándose siempre mas al sitio de México. En hOaeak^ 
hicieron un monteciílo de papel de maguey en que veroelnnU 
mente representaron á Culhuacán, lugar que en sus figaras 4 
pinturas antiguas se presenta con la de un monte corcobado» 
y esto es puatoalmente lo que aqud nombre significa* En deü^ 
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vodor de dicho simulacro» pasaron toda una noche bailando y 
cantando su victoria sobru los de Xochimilco, y dandu gracias 
& su Dios por haberlos libertado de la dominación de Ion Aculbuos» 

Myiadu V. nos ha presentado Cí>n bttstunte exactitud el 
itinerario que trajeron los Toltecus hasta llegar á Tutu, c^ui: es 
bastante curioso. Yo querría quo si es posible hiciese oin> tuuto 
eon los mezicaDoSy pues nada quiero por ahora saber del nunio 
con que fundaron á México, hasta no estar en esta parte sa- 
tísíecha mi curiosidad. • • • V. me dispense, pues sabe que es* 
la es la prunera cualidad de las de nuestro secso. 

Dona Margarita^ Haré lo que pueda por obsequiar el gus* 
lo de V.» y tomaré por punto de su partida el de Chicomoxlóe. 
Emprendieron, pues, su marcha bajo la dirección de Hwixüón^ 
de quien he dado idea, atravesaron las sierras y montanas que 
hoy habitan las naciones bárbaras y actualmente están en guer* 
ra con nosotros, principalmente los Apaches, hasta venir á en- 
trar per Xalisco, de donde pasaron á Michoacán por donde 
hicieron poblaciones. HuUzitéu les condujo por muchos años 
en este viaje en que tuvieron reñidos encuentros con las na* 
clones que estaban apoderadas de los terrenos de su tránsito» 
que ó les impedian el paso, ó hacer sementeras en sus ter* 
rítoríos,y no teniendo arbitrio para subsistir se vallan de la violenciit 
logrando siempre el triunfo por la sabia dirección de su caudillo. 
Murió este repentinamente una noche, cargado de años, y aquí 
fué donde empezaron los embustes de los viejos y sacerdotesi 
que con mas inmediación trataban á Huitzüón, porque con« 
cebido ya el deseo de quedarse con el mando del pueblo, ó 
para disminuirle el dolor que debia causarle su pérdida, fin- 
gieron que aquella noche habia sido arrebatado y llevado á 
presencia del Dios Tezcatlipoca, que pintaban sentado en fi- 
gure de un dragón espantoso (por cuya causa le dieron también 
el nombre de Ttízauhteoüf que quiere decir espantoso), que es« 
te le mandó sentar á su mano d^qrecba y le dijo: „Bien ve- 
nido seas, capitán esforzado, á este asiento que tienes mere- 
cido. Estoy agradecido á lo bien que me has servido y go- 
liemado mi pueblo, tiempo es ya de que descances, y que por 
.ifiB hazañas seas sublimado al templo de los Dioses. • . «Vuel- 
ve 4 tus hijos los Tlaroacazques (ó sacerdotes), y diles que 
Ao se aflijan de tu ausencia, pues aunque no te ten- 
mn presente como hasta aquí, no dejarás por esto de mirar— 
bs, atenderlos y gobernarlos desde los nueve lugares^ {*) y 

(*) Esto eSf desde loe nuete eidaSf porque otros tantos nu^ 
meríwan éüos. 



fileta á6 eftto, bftté 'ifáe cotaústñlÚM tai MiniM» le» qfiéden á 
ftts biJM to calaTBira y huesos, para qoe eon ella ie conmie- 
leti y aplaquen mi dolor, y para quo te conauíten loa cami* 
úóB que han de seguir, y todo lo conveniente á su gobíer-- 
ao, y id loa dirijaa, y á mi tiempo lea roanifíeatea la tierra 
que les tengo destinada en donde tendrán un largo y pr6»^ 
|yero imperio.^ Engañado con esto el pueblo, y mitigada su 

ra, cotnenzó á tributar á Huitziton honores dÍTinos, dando, 
desde entonces el nombre de HuUxUopuchdif conpoesto de 
nombre propio, y de la voz Maxóche^ que significa la mane 
siftíestm, como quien dice, Huitziton sentado á la mano si- 
mestnu Colocaron sus huesos en una urna, y desde entonces 
cMUentafon á mandar los ancianos que fingían qne todos los 
asuntos deljzobiemo los consultaban con la tal calavera y 
hocÉos de l&ifttCon, y él les respondía y dirijia para el acier* 
to. tI6 aqui, Señores, el origen de la famosa deidad HmJ^ 
fS&puchÜif á quien tributaron tanto culto en loe sigM pos- 
teriores muchas naciones que habitaron este continente vo^ 
nefandolo por Dios de la guerra, y ¿ cuyo honor erigieron 
entre muchos el lamoso templo de México que vieíoii y des* 
tihivevon los espaftoles, subrogándole la hermosa Catedral que 
Contiene tantos tesoros, y que justamente excita la mánártt^ 
€A(M de los viajeros. Compadeced conmigo á los pueblos bái»*-' 
bmtas, dirigidos por malos sacerdotes, que los haeen su jugoc^ 
te, y lahusan de su ignorancia y credulidad. Cuando haMe de 
los dioses de los mexicñanos, me extenderé «obre la etimolo** 
gía de este l>ios, contentándome por ahora con decir con Clavijei* 
fo, que cuando ios mexttanos intentaron su pefegrinaeion eoiu 
éucraoA por EkntzUan^ adoraban de ttempo inmemorial aquel 
Núnteh guerrero. Este mismo escritor, remitiéndose sin duda 
ft lo que él P. Sahágun dice ítotti. 1. pag. 834) refiere e» 
enante al nacimiento de Huitzilopuchtli la aiaécdcrta nigiaíente. 
„Vivia én Coatepec, pueUo inmediato á Tula, una waiger in» 
¿Uñadísima al «ulto de los dioses, llamada Ooaák^tdf nurare de 
C¿>tfaofi l l » a « mAttt. Un diaque, según su costumbre, se -ocupa» 
ba de barrer el templo, vi6 baiar del cielo ma bola formada 
de plumas, tomóla, y la guardó en su seno queriendo servifw 
le de hu plutnas para el senricio del altar; pero cuando la boe- 
IM dei^ues de haber barrido, no pudo dar con ella, de le qoe 
le nudravilló mutího, y mas cuando se sintió embarasada. Ckmí» 
linuó él embarato haifta que lo conocieron sus hijos, los cuaf^ 
les aunque no sospechaban su virtud, temiendo la vñWa ifoe lee 
Iremiftana del parto, determinaron evitarlo matando á su ma- 
dre. Tuvo eild noticia de su proyecto, y quedó sumamente afli» 



mósLf pero de tepende eyé tnm tob que Mlitt de su seno y le 
decía: No iengak miedo^ madre, que yo o$ $a¡naré can honor vuet- 
iro p gform mia,^ Il>aii ya los desapiadoe hijos á consumar el 
crimen, oondacidos y alentados por su hermana Coyolxauhqui que 
había sido la mas empeñada en la empresa, cuando nació Huü» 
züapuehÉU eon un escudo en la mano izquierda, un dardo en 
la derecha, y un penacho de plumas verdes en la cabeza, la 
cara listada de azul, la pierna izquierda adornada de plumas, 
y listados también los muslos y los brazos. Inmediatamente que 
saltó á luz, hizo aparecer una serpiente de pino, y mandó á 
un soldado suyo llamado Tochanealqui que con ella matase á 
(üúpolxauhqHif por haber sido la mas culpaUe, y el se arrojó 
á los otros hermanos con tanto ímpetu, que á pesar de sus 
esméreos, sus armas y sus ruegos, todos fueron muertos y sus 
casas saqueadas, quedando los despojos en poder de la madre. 
Este suceso consternó á todos los hombres que desde enton* 
ees lo ñamaron TettahuiÜ, ó TeUxauhteody es decir Dum eapan» 
to$o, Hé aquí el fundamento de la religión de los Mexica- 
nos, y basa de su absurda Teogonia. En mi opinión, señores 
(que no pretendo se tenga por decisiva), si exároinaiti este con* 
Junto de ideas absurda», encontrareis en su fondo una burla del 
misterio de la Encamación del Divino Verbo, y que el au« 
ior de esta patraña alteró los conceptos, del mismo modo que 
Ifahóma en su Alcorán, pretendiendo refundir las doctrinas dd 
Evangelio para formar un sistema bárbaro que mantuviese aquél 
pueblo en la ignorancia, y sujeto á su al&nge y despotismo. 
Acordaos de lo que otra vez he dicho de las ftbulas mito* 
lógicas de los griegos, que muchas han tenido su tipo en los 
Hotos de Moisés. Aquí «e anunció el Evangelio de tiempo in* 
memorial, y sus perseguidores todo lo trastornaron, ó por odio, 
ó porque oon la ausencia de los discípulos de Sto. Tomás, lo 
glosaron á «u modo resultando una mezcla monstruosa. 

D. Carlos de 8¡gúenza y Cróngora, peritísimo en las 
antigüedades mexicanas, poseyó un mapa de la peregrinación 
ée los Mexicanos desde Azüanhnatti su establecimiento en CJiOm 
jndtepeCf M que se sacaron varias copias, y según creo de 
ellas ee Utegrañó uno en Londres, que porque W. lo habrán 
Tisto, escnso detallárseos. Allí verían el pájaro que decia Te» 
hm A HtákMn, que quiere decir wmxmos. Por él mismo cons* 
tan las jomadas hasta Chicomoxtóc, ó lugar de las siete cue* 
Tas, y parece emplearon hasta este punto ciento sesenta y siete 
años. Alentados por su caudillo, creo que las jomada^ que hi- 
cieron son las siguientes. 

A CípJbféitfÁBae donde pemanecieroii, tses años. 



A Maüahuaeaiftmf 9em mSob de iMideoeMu 

A ApancOf cinco. A Ápmxe» treit» 

A ChimalcOf aeia. A TzoMipanea, nete. 

A Pipiocolmie^ tres. A l\/zayoea$^9 ano. 

A Tída^ seis. A ¿citf^iecy ano. 

A CohuaUpee^ trea» A Tolpálae^ tres. 

A AÚUalayacan^ dos. A Chtmalpam, cuatro. 

A Aiotanücaf uno. A CoJmaÜiean^ dos. 

A Tepexie, cinco. A Huexáchtíüanf tres. 

A Tepeyac, ó villa de Gkiadakipe (hoy ciudad de Hi- 
dalgo), tres. Mudáronse á P&ntitlán, y luego & CbapuUepec, 
donde se quedaron. Yo no respondo de la exactitud de este 
itinerario; en concepto del Sr. Yejrtia está diminuto^ sobie to. 
do en las jornadas que pone de Chicomosdióe á TiÚCf porque 
la jornada mas grande que hacian era de yeinte diae. Con- 
fírma su sospecf^, porque de otros historiadoree se colige que 
se detuvieron bastantes años en la provincia de Michoaéio, don- 
de hicieron muchas poblaciones, y hacen expresa mención de 
la de Patzcuaro, y en este itinerario no se roeneiona. Las fá- 
bulas, dice, que mezcla el autor y refiere Torquemada, si no fiíe* 
ron inventadas de la vulgaridad en loe tien^Kw posteriores de 
la mayor superstición como otras muchas, pudieron serlo en* 
t4nces por los sacerdotes después de la muerte de Huitzitónf 
así como inventaron la del rapto de este, flácelo distinto de 
HuUzüopuchtli; pero en su misma narrativa se deecobre el er* 
ror, y la sencillez con que los otros autores manifiestan ha* 
bar sido uno mismo; porque desde que empieza á referir las 
apariciones y locuciones del diablo en diversas figuras^ no vnel* 
ve á hablar mas de HuüzUón. Lo que dice (añade) de la he» 
chiccrft Quüaxtlif lo refieren otros de esta manera. Dicen que 
les acompañó en su peregrinación una célebre mugw á la que 
dan el nombré de Malinalxóclutlf que Alvarado Tesozamoe di. 
ce, que era hermana de HuUzUopuchdif esto es, del capitán Huit- 
zitón, y es muy verosímil. Era heroína de varonil aliento que 
al lado de su hermano en todos los reencuentroe ee señaló 
con bizarría en singulares hechos, al valor acompañaba el ta- 
lento, diflcrecion y conducta en el gobierno, en que oo ser^ 
via menos, que en los lances de la guerra. Dicese de ella, 
que habiendo muerto su hurroano, se dio á .la magia y super- 
chería con que hacia cosas portentosas, pues con solo un mi- 
rar airado mataba á las gentes (como creyó por siglos el pue. 
blo español que mataba el fabuloso basilisco á los homhres. si 
este los miraba antes que á ellos, y al revez» y que nacía 
de los huevos que. ponian los gallos viejos). Que sin eer sen* 
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tida lee comía las pantomllas^ 6 loa hraasog, loa labios 6 cual- 
quíer oCro miembro en que fijaba la vista: que trastorDaba 
ios montes» mudaba el curso de los rios; que hacia venir en su 
sobona animales fieros» sabandijas venenosas» y finalmente que 
se transformalba en toda especie de animal ü ave» según que* 
ha y le convenia. Enojado por esto el dios su hermano» y 
oetigado de su mal genio y perversas artes con que causa* 
ba tantos males» habió desde la urna ¿ los viejos» y les man* 
dó que la dejasen abandonada en un monte» y con ella á otros 
cuatro ancianos que la cargaban, cuyos nombres» eran según 
TexasBomóCf Quauhtlonquezqui^ Axolóa, Tlamacaxqui y OcocaUzim 
que obedeciendo el precepto de su dios, los dejaron en efecto 
dormidos en un monte. Refieren los grandes lamentos y que- 
jas que dizque daba MalinolxóchiU cuando despertó lamentando* 
se del engaño» é impiedad de su hermano; mas con toda su má* 
gia y hechicería no pudo saber por donde se habian ido los 
que allí* la abandonaron, para seguirlos y alcanzarlos. Viéndo- 
se en aquel desamparo, consultó con sus viejos lo que haría 
y adonde iría á vivir, pues estando ya la tierra tan poblada» 
no sabía^ en que paraje podría establecerse. Por dictamen de 
ellos resolvió ir á un cerro peñascoso llamado TexcaUepaÜ^ pe* 
ro llegándose á él lo vieron muy poblado» y así les filé pre* 
eiso valerse del rendimiento y la suplica para que les permi* 
üesen sus moradores quedarse allí. Otorgáronselo de grado, y 
á poco tiempo paríó Malinálxdchitl un hijo que se llamó Co» 
kuiü. Con esto dá fin la historía de esta famosa Maga» y no 
se vuelve k hablar ma» de ella. t 

MyUtdi. ¿Y no podremos saber el fondo de esta conseja? 
- Daña Margarita. Esta relación rídicula y fabulosa» envuel- 
ve un secreto» porque de esta especie de fábulas alegórícas 
usaron mucho los Mexicanos, especialmente en sus cantares; 
máximas^ ó reglas de crítica que W. deberán tener presentes 
para lo succesivo. El suceso verdadero es este. Conociendo Ma^ 
Unalxóchid el embuste del rapto de Huitziton su hermano, que 
fingieron los viejos por apoderarse del mando, y llevando á 
mal que no se le diese lugar en el gobierno en que tanto habia 
tenido parte en tiempo de su hermano» comenzó á disgustarse, y 
4l procurar atraer gente á su partido. Esta era su Magia y he* 
chizería. Algunos de los ancianos mas sabios y prudentes la si- 
guieron; esto quiere significar con decir que les comia las pan- 
terríllaé*, brazos y labios, porque se hacia dueña de sus ac- 
ciones y palabras; pero la multitud del pueblo» siempre propon, 
sa á dar ascenso á lo mas portentoso y admirable^» y preocu- 
pada del bríllante suceso del rapto de sn caudillo, seguía cía* 
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gamente 4 lot otros tsMídote^ ipM por éeáutcén^ id embark* 
zo y contrapeso que les cauaaíia la MaliaalxóeMÜf fingieron quo 
enojado HuUzüopuckÜi por k altivez y praMincion de su her* 
OMiBa, les mandó desde la una que se separasen de ella y de 
sus partidarios. £sto significa ^ decir que la d^aron abando» 
nada en un menley y son ella á les nejos ^e la cargaban; 
expresión con que óésk 4 enteader que eraa sus secnacesy y 
asi giraba también contra ellos el odio de sns sacerdotes» 4 cu* 
ya persuacion ejecutó el pueblo sas ordenes 8epar4ndose ée los 
mismos, ó acaso ella con los de su partido se separó voluntariamen* 
te del recto de la nación, y se retiió al eeno de T et octJkpée 
que ya estaba poblado, y fueron bien leetbidos de los morado- 
res que les dieron terreno para establecerse, y poco tiempo des» 
pues les eompraroB tierras 4 los Teacaitepeoas, que eso quiere 
decir el baber parido MUmmUoóddU un bijo llamado CohMf que 
significa el comprada, porque este pueblo é cuadriUa de gen* 
tes que siguió 4 Maiinalwóchidf la reaeró cono 4 madre. 

Mr. Jorge. Si este suceso para ser entendido^ ba neoeñ* 
tado tanta gkiea siendo una patraña en realidad» es daro 
que babr4 mocba cbficultad para entender los princápalss so* 
oesos de la bístoria mexicana. 

Daña Margmríta. Ciertamente» y por eso la vemos evmel- 
ta entre mil fábulas, y contrarí4ndose entre si los quo baa 
intentado escribirla. Los primeros que k> pratendienon kacsr» no 
entendían las relaeiosies de los indios, que por lo coraon se 
la s ocultaban, ó si se las representaban por sus eserituias 
las veían como artes mágicas y las despreciaban. Los qne pre- 
tendieron baoerlo pasados anos de la conquista, ya as tonian 
4 los testigos presenciales de los sucesos, que ó habían muer- 
lo, '6 se abstenían por temor de referirlos; sus archivos es* 
tabaa quemados, y los restos ó relaciones parttcalaies de al- 
gunos que por cnríosidad los conservaban, loa ocultaban por 
igual motivo. Por estos principios seguros, W. emM>cer4n la 
dificultad de la empresa en que por complacerles me hallo 
metida, y si notan algunas imperfecciones sabr4n dísimulariasL 

MylaáL ESsperamos no sea este un retrábente para ^ que V* 
«e abstenga de inferimos unos socesos que nos admiíao: >fCu4»> 
-tas patrañas de esas se refieren por los autores mas dáaiCQS 
•de la Europa, y de que están plagadas nuestras crónicas! 

Í>ona llÉtrgaríia. Asi lo entiendo, y compadenco 4 nracbos 
escritores castellanos, que para comfNrober un hecho, ' neeesi- 
•tan lecorrir á un romancero, 6 á un mal coplista de sus tiem- 
pos. Sigo pues, mi relación. Aunque el principal caudillo de 
•los msxíeattos eia üiiifoátpit, iwnian también con él otros íes- 



petdbles penonaget, unot dicen que «fan tres» otros cuatro^ 
y Chimalpain que ttiete; mas todos coocuerdan en el nombre 
de uno á quien llaman Ocelopan; algunos creen que este era 
el mismo Huitziton, y estos son los que dicen que le acom- 
pañaban otros tres señores» á saber: Ixtacahui^. Yopiatxanet y- 
CuexpálaU. D. Carlos de Sigúenza, parece que sigue la opi* 
nion de que HuUziUm y Ocelopan eran uno mismo; no lo di* 
ee expresamente, pero asienta que McdinalxóchiÜ era hermana 
de Ocelopan. Paréceme, dice el Sr. Veytia, que es distinto, y 
qffke Ocdopan^ y los otros tres sus compañeros ñieron los cua* > 
tro Tlamacazques que fingieron el embuste del rapto de HuU» 
gkopí. Chimalpain en su historia dice, que fueron hasta sie-> 
te los gefes que los condujeron desde ChicomoúítóCf incluyen* 
do en ellos al capitán ó gobernador Tenuchtzmf que vino baa»' 
ta estas tierras. Otro dice que fué CkalchiucUatonác, otro qua 
Memtzinf de quíen> tomaron la denominación loé Mexicas; da* 
los demás, ni él dice los nombres, ni yo los he hallado en 
otros de sus historiadores* Finalmente, otros dicen que este- 
Mexüatm se quedó en Michoacán, con un trozo de estas gen. 
tes, que se establecié allí, y que de ellos fijeron los que ví« 
nierott después en el reinado del emperador TeehoÜaUdzi» eft, 
Tezcoco. Los que escriben la historia de loa TeoehichineM 
caá, no aiencionan á HtUizüohf sino á otro llamado Camáuté^ 
4^ que dicen fué su caudillo á quien después de muerto ádo* 
xaroa por Dios, guardando sus huesos en una urna: pero Mat^ 
ñoz Camargo que escribió con mas discreción la historia d* 
Üaxcalay dice, que Camaxtle es el mismo que HuüzUépuáhdáf: 
<^e eete nombre le dieron los mexicanos, asi como él otio 
las Haxcaltecas, y que cuando se separaron dividieron tainr* 
hbsn sus huesos. A este Camagüe dicen unos que acompaña^ 
ha otro personage llamado Mixeohmtíh otros que era el mía- 
910 CmBoxtUf otros dicen, que era el que llaniarán loa mexi-^ 
canoa Ocelopan. En este laberinto dé opiniones, yo enctten* 
tro uaa única verdad, y es.... Que 2m Tlaaocaiteettt pomy^ 
rsa retipáas 6 fragmentos de CamaxUe^ lo que á W. parecerá sí 
no imposible^ á lo menos dificil de probarlo. 

D. Alonso de Zurita, ''de cujro mérito Hterarió be ha« 
Uado 4 W. otra vez, que trató ea frateso de los Tlaxcalte** 
cuuH después de referir los auxilios que prestaron á Cortés pot 
los que se realizó la conquista, cuenta loa progresos que hiao 
alli la religión católica ea breve tiemipo. Los Cazíqaes pria^ 
cipales re^bieron el bautismo, algunos por pclUica y dar gaaJ 
lo á Hernán Cortés, y otros por inclinación; entre loa prime- 
ros se cuenta á i>. Gonzalo TecpanecaU TeeuhUh seftor qué 
ToM. I. * 27 
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filé de la cabecera de Tepetí^poCf el cual como penona prín* 
cipal necesitaba cumplir con el precepto anual de la Iglesia. 
Este, 9t(^n BUS palabras), tenia escondidas las cenizas del ído- 
lo Camagüe en un i oratorio de su casa^ y pasaba gran» 
des inquietudes, succediéudole desgracias y calamidades en 
MM haciendas, y no osaba descubrirse á nadie, ni decir el 
mal que tenia en su casa con hacelle tan mala vecindad y 
compañía; mas viniéndose á confesar una semana Santa, co« 
mo ea de precepto, lo hizo con Fr. Diego de Olarte del or- 
den de S. Francisco. En el discurso de su confesión deaeubrió 
á este Santo Varón, lo que no habia osado decir ni descu- 
brir ¿ nadie por su reputación, y porque no le tuviesen por 
mal cristiano, é que agora que habia conocido ¿ Dios, y en» 
tendido el engaño y burla en que vivia y vivieron, se lo des. 
eufariria, é que mirase é viese lo que le mandaba hacer de 
aquellas reliquias de su idolatría, que él estaba muy (»bedien- 
te á todo lo que le mandase. El buen religioso mandóle que 
laa trújese, y que no le quería absolver ni podía, basta que se 
laa manifestase. El dicho D. Gimzah Teepanecall TecuhiUf le 
teiyo las cenizas del ídolo Camaxde y se laa entregó, y lue- 
go el P. Oiarte en su presencia las quemó y derramó por 
el suelo con gran menosprecio dello, y predicó con grandes 
•xhórtacionea al D. Gonzalo, el cual tuvo gran dolor y arre- 
pentimiento, llanto, y lloro de sus culpas y pecados^ y ansí' 
aquella semana propia el ( Jueves Santo), eetandoee diacipUnan» 
do ante una imagen de nuestra Señora, espiró y dio €A áni- 
ma 6 Dios nuestro Señor, después de haber confeaadose y co» 
nulgade.... y ami lo hallaron muerto y de rodiüaef ante k 
diclMt imagen en el Hospital de la Anunciación, lo onal de» 
jamos atrás citado, y prometimos de declarar el fin que tu- 
vieron las cenizas del ídolo Camaaüej al tiempo <|ue ae des- 
envolvieron de laa envolturas que tenia. Halláronse (y aquí 
Uamo la atención de W.) en un cofrecillo de palo, juntamen- 
te con laa cenizaa, unoe cabellos rubios»**. p<m|ue afírmaa 
los anticues viejos, que filé un hombre bUmco y rubio. Tam- 
bién hallaron entre las cenizas una piedra esmeralda, porque 
•e la solían poner á los hombres famosos en medio de sus ce- 
aizab amasadas con sangra de niños muertos, que para este 
efecto mataban, las cuales piedras decían que eran oí corazón 
de los hombres de valor. Dende ahí en aidelante, obo quie- 
tud en las casas y haciendas de los herederos del dicho IX 
Gonzalo. • • •* 

D. Jorge. Vive Dios, Señora, qne es horriUe el caso que 
V« acaba de referir. 
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/Wa MárgarUa. Edo Seftor, y mocho, y á mi me ocitr* 
leo oMichaj refleuoncs que hacer sobre éh En primer kigar 
■oto^ el prodigio de la DiTÍoa Gracia eo dar á eete hombre 
ana coothcioD perfecta, como lo acredita el espirar en el ae- 
to mismo de pedir á Dios perdoo de sos colpas. En segoiu 
doy feflexíooo sobre la cualidad del P* ÚUurte^ que fué uno de 
loe primeros núsioiieros ejemplares que yinieroo á anunciar 
el erangelioy y no dudo de La veracidad y exactitud del his- 
toriador que refiere un hecho públicoy acaecido á una perao- 
■a tas principal como D* Gonzalo, señor de una de las prí* 
■Krae cabeceras de Tlaxcala. En tercero noto, que las re-* 
líqaíae de CamaxÚe^ como propiedad de un sugeto tan princi- 
pal como este, serían auténlicas^ y haiMÍan venido de mano eo 
maao á ser bienes tal vez vinculados en el mayorazgo de D* 
Gonzalo, como hoy vemos que lo están algunas imácenes de 
bdUa pintura y reliquias de santos entre los bienes de noes- 
tioe mayorazgos. •• • 

MffUtdu Creo que le falta á V* que notar otra cireanstan* 
eia, que atañe á nuestra historia. ••• Cabeüat rubiot de on 
hooibre blanco» cual se supone que fué Caniaxtle, según la tnU 
díeioii de los antiguos indios* ¿Pues de donde vino este hom- 
hre de eolor tan extraordinario, á ser adorado por Dios entre la 
gente de pelo muy negro, y de color cobrizo? Digo que no lo 
eatieado, y que no seró yo la (inica« 

Dtma MargaríUu Creo haber probado á W., no solo la ve* 
Bida de este Numen tutelar de Mexicanos y Tlaxcaltecas, si-> 
JM> en cierta manera identificado so penona, descansando en d 
testimonio de on aotor tan respetable* Mañana continoaré re- 
ibíendo cosas no menos coriosas para noestra historia. A Diosb 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA CUARTA. 



Mr» Jorge* JL ieneme con nmdia ansia él deeee de' saber 
el erigen de los indios Tarascos de Michoacán, porqoe según he 
eido^ esta toé ona monarquía rica y poderosa qoe rivalizó con 
le ds Mocthciaoma en loe dias mas bnllantce de sa imperio. 
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Dwia Margitriia. Erobaré á ver si «itisfítgD los deseoí de 
V*t águiondo el texto del Sr* Veytia. £«te ^ee» qiM después 
do la dilatada y peligrosa peregrínacioii de los mexicaDoe 
por sieints y montanas» v&aieron á MLefooacáOf en donde ha- 
llaron auchas poblaciones que sin duda aerian las que se ha* 
bian propagado do las que dejaron los Tohecas» cuando vi'- 
nieron á establecerse á la tierra de Análiuttc (6 restos d^ su 
destrucción); en unas admitieron de paz á las tribus pe- 
ngrínanteSt y en otras valiéndose de la fuerza se «stablecie^ 
lon» y dilataron por toda ^la provincia» üe dicho que se^ 
lo nos hablan los escritores de Pátzcuaro» que detones foé 
•orle del Bey Zj^choacano; población bellísima^ ^e aun sqlk 
«ste aunque bastante deteriorada por ia revolución de 1^1(^ 
No &lta un historiador que afirme que de allí eali6 la «ua- 
drilla jque vino por aquellos tiempos á poblar esta regioii* La 
causa que hubo para emprender esta jomaday dice que loé 
cierta discordia que se suscitó entre los vecinos de fktzcua* 
10. Biaque un dia se echaron á bañar en un rio muchos 
hombres y mugerss juntos, y mientras se divertían y bolga-» 
han dentro del agua^ algunos sacerdotes y señovea prinoipa*> 
les <|ue desde la orilla los miraban^ paveoiéndolea mal aouellit 
diveraion, les mandaron quitar toda la ropa quo á la or^k ha- 
bian deji^do» obligándolos con esto á salir ctnanudoa, y dé esCí 
suerte retirarse avergonzados ¿ sus casas. Originase <le este 
qyeja entre los nadadores y lo» Ttmaomsilesy á quÍ0B«i sa*agre- 

Bu'on otros poniéndose de su parte. Diviii^^ entoneea'la ps» 
ación en vandos, erecian cada dia los disturbios, por lo qo* 
determinaron los señores abandonarla, y saMr oo« los de s» IbOí 
Ilion en demanda de otras tierras donde habitar, y fingieisa 
para esto que su Dios HuüxÜopucMi^ desde la urna en que es* 
iaban sus huesos que tenían consigo, se ios había nrandhé^ 
ensañada de este modo la gente popular,^ emprendió su marcha, 
guiandola aquellos envaidores ministros que eje^ut^bw. sm^ ^^ 

Srichos á nombro de «ate Numen. Ño dioen el afta du «osali- 
a, ni el tiempo que tardaron en su viaje, ni sería f&cil aven» 
guarió. Los escritores Cbichimecas cuentan de otro modo este 
suceso que lo referirá á W* mí compnñeroj. porque tal rolacioir 
no viene bien en mi boca» 

D. Carlos, Vaya. • » • Yo estoy de auxiliar para esta clase 
de relaciones: pues óiganla W., y baganv de cuenta que oyen 
al Sr. Zurita que habla por mi órgano. Diee. en substancia es- 
te escritor, que viniendo todos juntos se adelantaron algunés 
cuadrillas, y llegando á un estrecho 6 brofiso dé ínar que hígé» 
noa asieaitam fuá el xio de Titrfuca, que^ desenftboea ea el" mai^ 
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del Sor por la paírte o eb W e a t fcl , respecto de esta N. E., so de- 
ttímmron á (MuMirlo fofnumdo babas de troscos de árboles, y 
Bo teníeiido cod qae aniarrarlos, íse (juitaron los Maxtlis de mas 
de cuatro varas de fairgo, y páltnoy y medio de ancho de tela 
éD algodón, eoo ^ese ütÁrian lo mas inhonesto como especie de 
bragaeroy y esta era la única ropa qae usaban. Afianzaron, pues, 
con cflas los maderos, y formaron balsas, en las que pasaron 
ée la otm vanda del rio con sus mugeres 6 hyos. Con esta ma- 
Bftoba 'se les rompieron los Maxüii^ y hallándose enteramente 
desnodss, pidieron á sos mugeres las camisetas que usaban, que 
efaa cortas, pues no pasaban de los muslos, sin mangas, y con 
ana atortura en la parte supeiior para sacar la cabeza, y dos 
á los lados para sacar los brazos, pieza que hoy llaman caUma 
6 cotón, y lo tisa mucho la gente pobre* Con esto se cubrieron 
los kombres desde el cuello á los mu^os, y las mugeres que- 
daron con solas las enaguas, y descubiertas de medio cuerpo 
arriba* Como los hombres no tenian cosa alguna que les suje- 
tase de la cintura abajo, descubrian sus partes vergonzosas, que 
al andar azotaban los muslos, y las mujeres con ui falta de las 
eamlsMna 6 cotonas, descubrian los pechos. Las otras cuadri- 
llas qae quedaron atrás, y dicen haber sido las de los Mexica- 
nos^ Teodiichimecas, y otros, pasaron también el estrecho ea 
balsas; pero se dieron maña para afianzarlas sin despojarse 
de sus ropas* Habiendo llegado á alcanzar á los primeros, 
y notando aquella inhonestidad, se ostigaron de ella, y este 
filé motivo, de separarse quedándose en las tierras de Mechoa* 
eén loe prinveros, á quienes dieron el nombre de Tarascos 
por el sonido que hacian sus vergüenzas contra los mus- 
los al tiempo de andar, y los otros pasaron adelante hasta 
negar al imperio Texcocano* Llamáronse (dice el Sr* Zúri* 
ta) MechoaCanenses t liRchuaques^ porque las tierras que po- 
Maron están abundantes de pescado, y ansi se llama la pro- 
TÍBcía del pescado, Mhchhucpc&n* 

3Sr. Jorge, Cierto que ba referido V. la mas ridicula con- 
wt^ que pudiera presentamos para materia de risa y solaz, á 
tto ser tan poco honesta* 

Dañm Margarita. Por tal la tengo. El idíotíia Tarasco es 
noy diverso del Mexicano, y asi presumo que estas dos na- 
ciones jamás formaron una, ni estuvieron amalgamadas, como 
supone la unión que tuvieron, hasta que sobrevino el lance 
ridiculo que motivó su separación* Tiempo es ya de que vol* 
ramos la vista hacia los Mexicanos que comienzan á figu- 
rar en la escena política de este continente, para enseñorear- 
se algún dia de h mayor parte de él* No encontrando las 
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comodidades <{ue deseaban en H íexi c idt x kico, se establecieron en 
Ixtacalcoy punto que tampoco lee fué grato^ é bicieion sa tcr^ 
cera traslación al lugar donde hoy está fundada esta bella, 
capital, en el que hallaron un nopal nacido en el terrazo de la 
laguna, y colocada sobre dicha planta una águila poniéndde 
por nombre TenocJuiilan, ó sea lugar de la tuna* Habían re* 
cibido ciertos oráculos de sus sacerdotes para que fundasen 
su ciudad donde apareciese la águila* Sobre la interpretación 
de la palabra. México^ trae una nota el P* Clavijero (pág* 
113 tom. 1.) que á no merecerme el mas alto concepto es> 
te sabio escritor, la tondria por cerebrina* Dice que lo desen 

Í;añ6 el estudio de la historia, de que México ee lo mismo qoa 
ugir de MixitU^ ó HuiuUopochÜif es decir^ el Marte de loa 
Mexicanos, á causa del Santuario que en a^el sitio se le 
erigió: de modo (añade) que México era para aquellos pue- 
blos lo mismo que Fanum Mariis para los Romanos. Loe Me>^ 
xícanos quitan en la composición de los nombres de aqjue- 
Ha especie la sílaba ñnal Üu £1 co que les añaden, es nues- 
tra proposición en. £1 nombre Mexicaltziaco^ significa sitio de 
la casa ó templo del Dios MeaáÜif de modo que lo mismo va^ 
len HuitzüopochcOf MexicaUxincOi y México^ nombres de loe tres 
puntos que succesivamente habitaron los Mexicanos» 

Myladi. ¿Y no pudiera V* fijamos aquel en que se ata6 
el águila? 

Doña Margarita, Están divididos los escritores sobce esta 
curiosa circunstancia : creo que el Sr* Veytia entendió que 
fué donde está ahora la Catedral, en la capilla de S* Mi* 
guel ( si mal no me acuerdo ) ; otros creen que fué donde 
ahora está el cementerio del colegio de S. Pablo de Agusti- 
nos, porque cuando se le quitó la barda ó cerca, de óiden 
del virey Revilia Gigedo para hermosear el tránsito al paseo 
de su nombre ó de la Vigaf se quitó de ella «na águila de 
piedra que se conservaba de tiempos atrás en memoria de ha- 
berse allí situado esta ave* 

Tomada posesión de este sitio (*), edificaron una ca« 
baña á Huitzilopuchtli. La dedicación de aquella capiüeja, di- 
cé el P. Clavijero que no se hizo sin efusión de sangre, por» 
que habiendo salido un mexicano atrevido á buscar un ani- 
mal que inmolar, se encontró con un Colhua llamado Xamu 
n'Ul, enemigo suyo, con quien vino á las manos, lo llevó ata* 
do á sus cprapañeros, qi^ienes lo sacrificaron al punto* Aá 

(*) En 1325 segundo cátti en él cálculo de Clamjpt), segm 
Sigüenza en 1327, á quien sigue el P. Vetancurt. 
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Tenganm el ódío que tenían contra los que los habían escla- 
vizado» procurando sacrificarlo con esta oblación á su Dios 
tutelar* En tomo de la capilleja construyeron sus chozas , y 
tal M el humilde origen de México, como lo fueron las de 
Rómulo y Remo en la capital del mundo cristiano, y tales 
loe auspicios de esta fundación ; no nos admiremos de que 
Dios haya al fin castigado á este pueblo que aun hoy dia repor* 
ta las señales mas visibles de su justa calera. Su justicia emú 
nenie se extiende á muchas generaciones. Trece años pasaron 
los Mexicanos en este logar juntos con los Tlatelolcas; mas 
conservando entre n cierto germen de discordia se separaron 
éstos, y establecieron en el punto llamado TlatéUUco 6 lugar 
de arenoy de donde tomaron su deíiominacion particular con 
que después fueron conocidos, así como los Mexicanos Teño* 
t^M8 de TtnuchtíÜán. Los Mexicanos no podian mantenerse 
«n sociedad sin un gobierno, y pronto lo arreglaron dividien- 
do su nueva ciudad en cuatro barrios, que fueron S. Pablo, á 
que llamaron Teopan ó XocMmücay S. Sebastian AizacoaleOf 
8. Juan MoyoÜa^ y Sta. María Cuepoipany ó Tlaquechiucan. 
En medio de ellos estaba el santuarío de Huttzüopuchüu 

En este tiempo eran gobernados en lo civil por sus 
impostores sacerdotes, y por las personas mas distinguidas en 
su nobleza, que componian el número de veinte, siendo la mas 
principal de ellas Tenoch, No era este el gobierno que les 
eonveí^ y asi eligieron un Rey, y de común consentimien» 
io y elección popular nombraron á Acamapichizin^ hijo de Opock» 
tUf j óe Atozoztlif princesa de Aculhuacán* Eran tan despre- 
ciados los Mexicanos en aquella época, que habiendo solici- 
tado una esposa para su Monarca de los Régulos de Tacuba 
y* Atzcapotzalco , ninguno quiso dársela de su familia, hasta 
que otoig6 á su demanda AeohuizÜij señor de CoatUchán, dán- 
doles á su hija HancueiÜ (*)• De esta muger no tuvo suc- 
cesion Aeamapichtzin, y por su esterilidad casó, viviendo ésta, 
con una hija de TezcaÜamiahuaÜ , Régulo de Tetepango, la 
cual parió á HuUzüihuül, y lo crió y amó mucho Ilancueitlf 
cosa rara en la condición zeiosa de las mugeres! después pa- 
rió á Chmalpopoca é ItzoaÜ. (**) Los Tlatelolcas que eran unos 
monos imitadores de los Mexicanos ^ también quisieron tener 
Rey? pidiéronlo al de Atzcapotzalco que ya era poderoso, y 

{*) Según d P. Sákágun^ la monarquía de las mexicanos se 
eetaáedó en 1884. 

i^) A este se le reputa hijo natural de HuitzUihuitl» ha» 
hido en una esclava. 
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69te les mandó para qoe loa gobenaM á m b^ QpmgiNmi* 
pitahuac. La elección de Rey de loa Mexicanoa irritó ai de 
Atzcapotzalco, en cuyo territorio cataban, y eran ana feodata» 
ríos, en cuyo enojo tuvieron parte loa TlateMcaa, pintándo- 
le esta elección como un ezceao de andácia» y así es qoe- 
convocando á loa de su consm lea dijo: n^quó oa parece del 
atentado de les Mexicanos? Hánae introducido en mis domi* 
nios, aumentan considerablemente su ciudad y comerdio, han 
elegido un monarca sin contar conmigo; si esto bacen abo-> 
ra, ¿qué será cuando bayan aumenta£> sus (uerzaa? Ea mu- 
cho de temer llegue dia en que noa bagan pagar el misma 
tributo que boy les exigimos* Creo, por taat% necesario a»* 
mentarles el tríbuto y cargas, para que los consuman, y abru- 
mados de eUas se vean precisados á abandonar mis donoinios* 
Su predicción se cumplió á despecho suyo, no obstante laa 
cargas con que loa abrumó por entonces. 

Es preciso hacer juaticía al Rey de Atzcapotsudco en 
sus temores, pues los Mexicanos prostaban nmy sobrados má» 
ritos para temerlos, pues ya se distinguian entonoes poi sn 
valor, y mas que todo por su cruddaa rélwota; el bcNEriUv 
pasag^ dei sacrífício que he referido de JComásittf, inmolado 
por primera víctima á su HuUxilopueMi en la dedicacjon de 
su primera capiUeja, es inferior con mucbo al que hicieron 
con una hija del Régulo de Colbuaeán, Mandáronle (díca el 



P. Clavijero) una embajada rogándole <me les diese algiona de 
sus hijas para consagrarla por madre de su Dios psoiactorf 
bociéndole creer que era orden expresa de HuUxSsptmUU pa* 
ra; exaltarla á tan sublime gerarquia. Envanecido eL Regale 
con la esperanza de tener una luja deificada^ ó tal vea ate^ 
moriaado con* las desg^cias que podrian sobrevenirle si de»» 
obedecia á un Dios, concedió ¿ los Mexicanos lo que le pe* 
dian, con tanta mayor facilidad, cuanto que no previa lo que 
iba á suceder. Los Mexicanos condujeron con gran jubilo 
aquella noUe doncella á su ciudad; pero apenas Uegó, maiH 
dó el demonio (según los historiadores, que le atr£uyen na 
poder que yo no la. concedo, pues el demonio está en nue»^ 
traa pasiones) ('*'), que ñiese sacrificada, y desollada d^psei 
de su muerte, y qiue su pelleja se vistiese algún joven dsK» 
principales de la nación : este infernal atentado s» «jssató 

C*") Coa la muerte de Jesucristo cesó el imperta de Sakmáij 
enmudecieron los oráados ^ y ya no tuvo sobre los hombres mat 
inñuja que el de atizador^ á tentador de su concu^cenciaf tb^ 
niendo éste libertad para óbrar^ auxiliado de la gn&cia* 



/ 



211 
prntualmeiite. Sa padre, eonmdado pcft lofc MextcaocM al 

réo0Í8 de 00 malhadada liija, fué á ser expectador de a«|ae« 
fíiiicioiiy y uoo de ]os adoradores de la ooeva divinidad. 
Entró en el santuario, donde al lado del ídolo estaba en pie 
d jóTen, vestido con la sanguinosa piel de la victima; pero 
la obscuridad no le permitió ver lo que pasaba, Pusiércmle ea 
la mano un incensario, y un poco de copal, para que hicieae 
faw ceremonias rituales de su abominable culto; pero habiendo 
TÍato á la luz de la llama aquel horrible expectáculo, se le con» 
movieron de dolor las entrañas, y arrebatado por violentos afeo- 
tos aalió gritando como un loco, y mandando á su gente <]pio 
(ornase venganza de tan cruel atentado; pero no se atievieíoii 
á obedecerlo, presumiendo que inmediatamente hubieran sido 
oprimidos por la multitud, con lo que el desconsolado padre 00 
volvió á su casa á llorar su infortunio lo restante de su vida# 
8a infeliz bija fué diosa, y madre honoraria no solo de EMt-* 
mlopuekúif sino de todos sus dioses, que es lo que significa rt 
■ombre Teteáinan ó Tenantzin, con el cual fué entonces ccfoom 
cida y reverenciada, y yo presumo que en memoria de ella so 
flrigió después un templo en Tepeyacác, donde hoy existe el 
santuario de Sta. María de Guadalupe. • • • Esta era como Gy* 
boleo eá la Teogonia griega* 

M¡fladi, iJesus mió! ¡Qué horrible cruddad! ¡Qué naoíoa ttt 
f*te é inhumana! 

Doña Margarita, No hay que horrorizarse. Señorita^ tfilio 
ir lo que somos* • • • desgraciados, etrtrileeidos, abomi- 
á los OJOS de Dios, incapaces de tener por fldaoCtoé 
ni tm sólo pensamiento bueno. Nuestra comipoioA llOb 
fó á ial ponto, que se hizo necesaria la venida del hijo dé 
ukm desde el cielo para salvamos; este es el froto que de* 
bonoo sacar de tales relaciones, y multiplicar idoesaüteibétilé 
■uoatfso gracias á Dios, por la bondad y mioedeordla eo* 
ene Ads hk mirado* Acuérdese V«, Señora, <pie loe bdfftbreft 
Mfon IMeidaSf y que á tal grado de perversidad nO han llé^ 
oado loo demonios, y qae lo fueron, despoes de haber recibido ta*. 
MS beneficios de Jesoeristo, qae por donde paáaba dtgáifa iOé 
tmdluB dé m ben^iceneia; no paede deeinfe loas de él (*)4 

Con no poca violencia de mí coiaZott he referido a tV. 
eoto importante pasage de la historia, que dá bien á conucer 
al earéeter, no del pueblo Metieano^ qao es baMante dulce, 
9¡íMo y compasivo « stoo de sos lefoaee Mcerdoto», y aó Ib 
io becbo meneo pot piieielitaiies lot msottadoo di la opreÁoü y 

(*) BenefacimMf jj^mrmmU. 
Vom u 28 
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fervidamlnre que produjo. El monarca de Afzcapoízalcoy que 
entonces hacia un gran papel, que rivalizaba con el de Tex. 
coco, y cuyo trono aciechabfi, quiso llevar adelante sus ideas 
de opresión contra los Mexicanos, pues preseutia la ruina de 
BU imperio que tarde ó temprano le causaría un pueblo sobrio, 
valiente , é infatuado hasta el furor , por los sacerdotes que 
eran arbitros de su suerte. Decidióse á imponer nuevas car- 
gas y contribuciones á- los Mexicanos que oran sus feudata- 
rios. ¿Pero qué clase de cargiis podría imponer á unos hom* 
bres que vegetaban en la miseria, vivian casi desnudos en los 
carrizales de la laguna, y solo se alimentaban con pezecillos, 
ranas, y demás insectos de ella? Exigióles, pues, por contri- 
bución centenares de sauces para plantarlos en los caminos 
públicos, y que le llevasen una chinampa ó huerto flotante 
da la laguna, en que estuviesen sembradas y nacidas todas las 
plantas de un uso común. Obedecieron este precepto capri- 
choso, y satisfacieron el deseo del Monarca. Ocurrióle otro 
mas caprichoso todavia, y les mandó que en el año siguiente le 
llevasen otra chinampa, y en ella una Añade y una Garza, em- 
poUando ambas sus huevos, pero do tal modo, que pudiera 
tener el placer de ver salir vivos sus polluelos: tomaron tan 
bien y exactamente sus medidas, que lograron satisfiíeer el 
extravagante y ridículo antojo de aquel príncipe. 

Myladú Semejante hecho, me parece tan fabuloso como la 
pretensión de verlo realizado. 

Doña Margarita, Pues á mí me parece muy practicable. 
Conozco á los indios Mexicanos; son agrícolas y jardineros 
naturalmente: observan las estaciones con la mayor eseropiH 
losidad: saben en qué tiempo deben sembrar, y anuncian con 
admirable exactitud hasta el dia en que debe brotar tal j tal 
flor, y en qué debe estar sazonado el fruto ("**). Hn visto á una 
india de Popotla hacer salir los pollos del cascaron de ios hue- 
vos retardados,cuando calculó que era tiempo, sahumando á la ga* 
Uina con culantro, y quemando porción de este en la pieza, 
y me he quedado asombrada. Si hoy tienen tan grandes co- 
nocimientos en este ramo de agricultura , mucho mayor lot 
tendí ian en aquellos tienipos en que no 'vivian nr se * alimen- 
taban de otra cosa que de los frutos de sus chinampas. Este 

(*) El que dudare de esta verdad, lea la admirable memoria 
sobre agricultura de los indios, y modo de cultivar bu chhumtpas, 
dd P. Álzate, Um. 2. págs. 382 ó 890. de las gaeetas de ¡p- 
ieratura de México del mismo sabio autor, reimpresas en Puebla, 
oficina dd Hospital de S* Pedros, aus de l^Uv * 
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erfL el ÁDÍco ramo de 00 subsistencia, porqae no podían sulir 
de la laguna, á causa de que las enemigos vecinos los pei^ 
seguían, de muerte. Exigióles asimismo pura el siguiente año 
otra chinampa, pero con un venado vivo en ella, pedimento 
nauy . difícil de realizar, porque la caza de venados solo podía 
hacera en las sierras espesas y vecinas, donde no podían pe- 
netrcyr los Mexicanos, porque se los impedían sus encarniza* 
dos enemigos; sin embargo, se dieron traza de prc/porcionaiv 
selo, y lo presentaron al Rey. Tan dura opresión no duró 
^enos de cincuenta años, tiempo de aflicción y de servidum- 
bre, en que no cesaban de implorar la protección de .-us dio- 
ses. No fueron estas las únicas desazones que oprimían el 
^nimo del Bey de México Acamapiehtzin, pues su esposa le- 
gítima, como he dicho, le salió estéril; mas casándose nueva* 
mente, según queda asentado, con Tezcatlamiakuallf de la que 
Je nacieron HuUzilikuitl , y Chimalpopoca f y en una esclava 
hubo .á Izcóatl j uno de los mejores reyes mexicanos. Como 
iué su reinado pacífíco, aumentó esta capital único lugar de 
jHi imperio, en cuyo tiempo que fué de treinta y siete años, 
S& construyeron algunos edifícios regulares de piedra, no me- 
JK>B útiles que conducentes á la hermosura de México. Esp- 
iando- á -punto de morir , <;onvocó á sus magnates á quienei 
^«comeiidó sus mugeres é hijos, y que mirasen por su pue- 
.Mok No nombró succesor, sino que cual otro Alejandro, dijo» 
^e esperaba que su corona recibida • de sus manos la pusie^ 
aen en las sienes de la persona que creyesen mas. digna de 
.ceñirla, significándoles el sentimiento que llevaba de dejar \á 
«1 pueblo tributario de los Tecpanecas. Su muerte ocurrida 
en ISc^P, fué muy sensible á los . Mexicanos que celebraron 
,aii8 exequias con la solemnidad que permitía su humilde si- 
tuación. Siguióse un interregno de cuatro meses, y pasados 
•estos, el elector mas anciano habló é. los demás reunidos, 
del inodo siguiente según el P. Clavijenx: „Mi edad (les dijo) 
jne dá derecho para hablar el primero. Grande es ¡oh nobl^ 
Mexicanos! la desgracia que hemos experimentado con la muer- 
te de nuestro Rey, y nadie debe llorarla mas que nosotros, 
que eramos las plumas de sus alas, y las pupilas de sus ojo^« « • • 
Tan gran desventura debe parecemos mayor por el calamitó- 
eo estado en que nos hallamos, bajo el dominio de los Tec- 
panecas, con oprobrío del nombre Mexicano. Vosotros pues, á 
^aienes tanto urge el remexiío de las presentes calamidades, 
pensad en elegir quien cuide del honor de nuestro poderoso 
¿ios HuitzüopuchUi, que vengue con su brazo las afrentas he- 
¡,cba4 á nuestra nación, y que ponga .bsjp la, sombra de.su 
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olüiiK*ncia á Ub Iiq6rfi|ii«i| é ki viudaSf y á Im aMÍMMMi«««* 

MyUM. ¿No dijo mab eso anciano reapoCablet 
. D<ma Margarita, ¡Por qué me lo pregunta V.» Seilerat 
« MykidL Porquo ese bcUíaimo trozo de elocueneia que «oe 
ha referido» mena en mis oídos tan agradable y dukwáente, 
ooipo pudiera el trozo mas anpóaioQ del. divino RoumL jJe» 
Mwl ¡qué laooniimo! ¿qué dignidad y pvecímon para expresar 
la urgenciü y necesidad en que estahan de elegir ao Rey! ¡qué 
aeatimientos tan nobles de ver oprimida la nación Mexiea- 
Ba, y deturpado su bonor por la tiranía do los Tecpaneeaél 
Mué belieaa de ideas» al comparar á los Mexicanos G<m las 
plumas de las í^am de AcatnapiekUíin^ y con las pupilas <]e sos 
sgos!..** vaya, esa elocuencia oriental deja en mi ánimo una 
nensacion tan grata como inexplicable* •• • 

¡kma Mat^gariia. Asi se explicaban esos hombres» de es* 
3ra racionalidad dudaron los españoles* (Qué diria V. ñ ahs- 
M le presentase yo U felicitación del Rey de Texeooo iVef- 
wahmalfOli^ cuando presidiendo el colegio Pectoral de Méxiss 
al anunciarle la lección que había recaído en Moetheunamt 
aegundo» excliunó diciéndple, ¡Ya amaneció» señores; estábamos 
4 obsewaa!*... ¿No dan estas precisas palabras lamas ce» 

Ceta idea del estado de turbación y perplexidad an qae se 
üln un gran reino cuando está aoeíalado» y expuesto á los 
Jiorrores & la anarquía? Claro es que sí. Tal era k «leciien- 
«ia victoriosa de los antiguos Mexicanos. ¡ Ah [ taaolMii m 
«oraion rebosa de gozo al fijarme como V. en esas ideas* ••• 
8í, me enorsullezoo al pertenecer á este pueblo» que ftié grande y 
anagaífico &sde los primeros momentos de su «xlsteiicia pe* 
litica. Doy gracias á la Providencia por baber aacido» y por- 
que piso hoy e^tB mismo suelo que pisaran mis SMiyoree» atf 
«orno el gran €hngamai se^ envanecía pisando las riveras del 
Tyber por donde se había paseado Cicerén. La eleocion del 
■Qlgundo Monarca mexicano recayó en el jóvesl Huib^tMá^ 
^que quiere decir pajarito de pluma rica). Salieron luego los 
deeloMs» y dirigiéndose á la casa del cuevee Soberano» le He. 
varón consigo al TUáoeafcpMi^ ó sea al trono real, y haeiéi- 
4ole tomar asiento» le ungieron del modo que diré «uando fas- 
He del ceremonial que en estos casos usaban los Mcxicmoe: 
jpttsiéronle el CoptSt ó corona» que semejaba una mitra epis- 
copal» y uno á uno le prestaron obediencia; entonces «no de 
los personages de mayor gerarquía» tomando la vob por lodos» 
le dirigió el razonamiento siguiente. »,No os desaniméis» ge- 
neroso joven» con el nuevo cargo que os hefiios impuesto de 
ser gefe de una naeioi^ cebrada entre los juncos y t^arrioides 
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d» eita kjRiina:! Desventura e% etii duda, tener un pequeño ee- 
fado estemeekio ea territorio ageiio, y regir una Daeion, que 
aieado en «i ongen ¿íére, ha llegado á aer tributaria de lof 
Tecpaneeaa. Pero eonsolaos sabiendo que estamos bajo la pro- 
teocil^n de nuestro gran Dios HuitMopuehÜi^ cuya imagen sois, 
y euyo lugar ocupáis. La dignidad á que babeis sido eleva- 
do por él, no debe serviros de pretexto para daros al ocio j 
iK^ganza, mao mas bien de estímulo para el trabajo. Tened 
siempre á la vista los ndbles ejemplos de vuestro gran Padre | 
^e no ahoiTÓ &tiga alguna para promover el bien de su pue« 
Í/tQ* Qutsiéramofl ¡oh Señor! haceros regalos dignos de vuestra 
^rsona; mas puesto que no lo permite la condición en que nos 
hallamos , dignaos recibir nuestros deseos , y las promesas de 
iiuestfia constante fídelidad.^^ 

Esta felicitación es modelo de las de su clase, y entiendo 
míe no se hacia entonces igual con tal motivo en la inauguración 
de los príncipes de la culta Europa. La adulación apura en las 
arengas todo el arte seductor, y puede decirse que desde entonces 
comienza á corroer las entrañas de los Reyes, y hacerles creer 
que son de otra clase del común de los hombres ; (Mgase lo 
<Íae se quiera, siempre los Mexicanos hablaron con santa liber- 
ad á sus r^es, y con la misma les recordaron sus deberes, 
dándoles ¿ entender la naturaleza, obligaciones, y rei^nsabili- 
-4ad que eontrahian con aquel pacto que entonces celebraba^ 
•OB su pneUo* HukzüikwÜ aun no era casado, los nobles qui« 
flieron que lo fuese con alguna hija del Rey de Atzcapotzalco^ 
para en^^arlo á que los tratase mejor; pero temieron que les 
dieae una respuesta tan ignominiosa como la que dio á Aca^ 
ts apt ete m ; ño obstante se empeñaron en ello, y en esta de- 
manda usaron de tales demostraciones de política y respeto^ 
que recabaron lo que querían de aquel soberano orgulloso. Pues- 
tos á su pK^sencia y de rodillas, le hicieron este razonamien- 
to, que ha conservado hasta el dia toda su belleza, á pesar de 
la irersWl q^ ka ^«itido del mexicano al espaik>L ,rVed 
aquí, gran Señor, á vuestros píes á los pobres Mexicanos, espe* 
lando de vuestra benignidad una gracia, harto superior á sus 
merecimientos: ¿pero 4 quién debítanos ocurrir sino á vos, que 
sois nuestro Señor y nuestro Padre? Vednos aquí pendientes 
de vuestra boca, y prontos á obedecer la menor de vuestras se* 
¿ales. Os rogamos, pues, con el mas profundo respeto, que os 
^•ompadecesis de nuestro señiHr y siervo vuestro HwiztUkuiÜ^ 
enemado en los espesos carrizales de la laguna. Está sin mu. 

r, y nosotros «n Reina» ••• DigvAos, Señor, dejar escapar 
vuestras manos alguna joya , ó alguna pluma d» vuestras 
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alas. Dadnos una de vuetlra» híjaü, á 6n de que Vjenga á rei- 
nar en vuestra tierra'^ • • • La dulce anuonía de la lisonja p&« 
netró hasta el corazón de aquel petulante monarca, y si de la 
elocuencia do Cicerón se diee, que encantado César al mr un 
razonamiento de este hombre extraordinario se le cayeron in* 
voluntariamente unos papeles que tenia en la roano , quedán- 
dose como absorto y suspenso, Tozozomóc dejó también salir 
do su poder su hija AyauhcihuaU^ que entn gó á los embajadou 
res , y la condujeron a México con gran pompa y para recibir 
la mano de su esposo. Dejémoslo, pues, á |miite de celebrar sa 
boda, ínterin yo paso á ctiebrar la mía con un buen ahnuefz^ 
de guajolote en pipían, y cuyo olor ya me pasa por las narí» 

CCS. 

Myladi. Si V. quiere ahorrarse de ir á su casa, venga á la 
nuestra, que el coche nos aguarda. 

Doña Margarita, Lo agradezco, Señores; pero en ese casa 
me sentaría á acompañar únicamente á W. en la mesa; á la 
verdad que no tengo dientes ni digestión bastante para usar de 
los alimentos de W. á medio cocer. No sé como hay Mexi- 
canas que puedan acomodarse con ellos. 

Myladú Todo lo hace el tiempo y la costumbre: al paM 
que caminamos todo lo harán W. á la Inglesa. A Dios, hasU 
mañana, y que aproveche el pipián. 

Dma Margarila. Si V. lo comiera y le echara encima tía 
buen vaso de pulque de arroz, diría que había sustado de. la 
ambrosia de los dioses. 

Myladú Siendo así, quedo convidada para otro dia. 

Doña Margarita, Sobre que he de poner á V. en el caso 
de que dispense los amores de Tecpancaltzin con XóchÜW. • • • 
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Myladú j^Lyer dejamos al pajarito de rica pluma cele- 
brando su boda, esperamos que V. nos cuente sus proeza». 

Doña Margarita^ Empezaré por otra mas boda del misms 
príncipe. 
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Duna Margarita» Sí SeAora. A poco tiempo de huberae 
easado cod Apauhcihuatl , bija del R^ de Atzca pot zaleo , y 
tenido un hijo que tse llamó Acolnahuatl, pidió por mu-« 

rlegítimti á MiahuxóchiU ,^ hija de TezcooiAtMi^ztit , Régu- 
de Qiiaohnahuác (hoy dicho Cuemavaca) , de la que tuvo 
por hijo á Moctheuzoma nhuicamina, que después fué uno de 
loe mas valientes y prudentes Emperadores de México. La 
mira que tuvo para celebrar este df^sposorio, fué enlazarlo con 
los Régulos inmediatos para que sirviesen de apoyo á los dé- 
Ules Mexicanos, como lo consiguió, pues el suegro Rey de 
AtKcapotzaleo les alivió el tributo caprichoso que le pagaban, y 
solo <{uedó reducido á darle por feudo algunos peces de la la« 
gana« Procuró arreglar el ejército, nombró general á Aílaco^ 
theaeaüt no dio oficio á su hermano Cbimal¡>opoca porque era 
muy niño, y también creo he dicho á W. que tuvo por her- 
mano á Jzeóhuatl que asimismo fué después Rey de Méxicoy 
y el que con su política aumentó grandemente el Estado. Es- 
tas alianzas, y el buf^n crédito que gozaba Huitzüíhuül , lo 
hacían marchar á su engrandecimiento ; pero ofendido de él 
Maxtla, hijo de Tezozomóc, Rey de Atzcapotzalco , le hizo 
llamar á su corte, donde en compañía de varios capitanes pro- 
yectó quitarle á AcauhcihtuUl su hermana, temeroso de que el 
reino de Atzcapotzalco pudiese pasar á Huüziíihuttlf porque \a 
tenia succesion, ó sea por otro motivo de odiosidad. HuitzÜihuiU 
le manifestó lo injusto de su pretensión, pues él se habia 
casado con ella previo consentimiento de su padre Te- 
zozomóc: la fuerza de esta verdad lo hizíi desistir de la em- 
presa, mas no de mandar matar en secreto á su sobrino AcoU 
naJmacaÜf como se ejecutó en secreto, ignorándolo Tezozomóc, 
pncM Maxtla desde este tif;mpo comenzó á hacer ensayos de 
la formidable tiranía que desarrolló luego que subió al trono 
de Atzcapotzalco. El día dos de Febrero de 1414 murió HuU" 
züihuiü, á los diez años y difz meses de su reinado (según 
1), Carlos Bígü<;nz!t), habiendo sido pacífico. Durante él, hi- 
zo varias ley^'s r^^Iativas al culto religioso, por lo que es te- 
nido por «I Numa de los Mexicanos: arr^gfó la iriilicia me- 
xicana , y provf;yó de canoas con a^ndancia á México ; la 
marina de la laguna era entonces tan n^^cesaria, como en In- 
glaterra, para la cons^í'rvacion de aqupl reino, que á ella oe- 
be so prosperidad. De este modo z-'injó los fundam^'ntos de la 
prospt;rídad futura del impt^río de M(i<'thouzoma. Sti cadávpr 
íué sepultado en Ch ípu!t^p<»c. La relación de estos hechos la 
iie tomado del P. Vetancurt, que supone inocente del aten- 
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tudo á TezazímóCf como he dicho; el P« Clav^ero coavienñ 
en e«ta opÍDioB, mas a&ade. • • • peio no ssbeiaM ^e lo hu* 
bicse: en el curso de la hicrtoría verémoe el engullo t la am--^ 
bicion y crueldad de Magua toleradas, y aua favorecMaB por 
su indulgente padre, qoe fueron la cansa de eu ruinay y ex. 
terminio de su pueblo* ^^ Padre 6 hijo estaban fundidos en iia 
mismo molde de crueldad» que llenaron de sangm y lulo es» 
te continente. 

En el mismo año en que sucedié en México la muerte ds 
AcdnahuacaÜ^ sucedió en Tlaltelolco la de su primer Rey QMRgiMi* 
uhpixahuac^ que dejó considerablemente aumentedn la ciudad 
con buenos edificios y hermosos jardinei^ y eon cierto grade 
de civilización y policía. Succedióle Tlaeaieaüi ignóraae si foe« 
se de origen Áddhvaf 6 TeCfaneea^ La rivalioad qve babia 
entre Mexicanos y Tlaltelokas , fué ütil hasta cierto puirtOi 
pues estos se emulaban en hacw sus edificios iguales á ks 
de México, del mismo modo que sucede hoy entre las cs()i- 
tales de los depwrtanenlos^ donde vemos que Puebla y Gtía- 
dalaxara quieren rívaliaer con esta linda capital. Tiempo es 
ya de que vdvaroos la vista hacia TeehoUailaUsinf snecesordtf 
Quinantzin en Texcoco, y ireino de Acidhuacán. Hiaoseie Mo^ 
narca de Texcoco solemnemente^ multiplicando su regocyeel 
casamiento que en esta función celebró con Toxquenttmt pruna 
hermana suya, hija del Rey Acolmiwüi de Cohuatlicái^ y ds 
Éicnate&txéñ y hermana de su madre. Reinó pacificamente pot 
treinta años, al cabo de ellos se le rebeló Tezompanf Étmm dé 
Xahocaii, uniéndose con los Régulos de Otompan (hoy Otum» 
ha), Mextiüán^ Qwahuaeafh Tecomic^ Quauhtiüánf y TVpoMláfi; 
ofrecióles perdcm de sus yerros, que despreciaron, y precisado 
á someterlos por la fuerza, mandó contra ellos un ejército, al 
que se unieron los Mexicanos y Tecpanecas que llamó en sa 
socorro. Duró la guerra dos meses, la victoria se declaró pof 
TetíhatlákUzinf que Castigó Con la muerte á los gefes subleva» 
dos. En esta campeona fbrmar(»i su aprendieage los Mexid* 
nos, y puede decirse que desde entonces se hicieron aülitRres. 
TecliotlakUzin para asegurar la paz en lo succesivo , usó de 
la políticft de traspalear^ ó como hoy se dice en ftase flama» 
te y de Moda» anudgamar unos pueblos contra otros, de nodo^ 
qife si en un pueUo Tecpaneea habia seis mil vecinos, sacaba 
dos mil, y les paseba al pueblo de los Chichimecas, y de este 
sacaba otros dos mil para el de Tecpanecas de donde habbi 
sacado los otros dos mil. Esto mismo hizo con las demás mií 
cionee^ ejítrayendo en los pueblos, que eran pocoe, el quinto, toea^ 
ciando mas nneíonen oon otras , por m quisiesen Ion ds wü 
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fimiiUa rebelaiWy no hallanen tú 1m otros pardales para unir* 
Mlea* Esta política es útil para evitar revueltas; pero daflo* 
sa & los subditos inocentes, y muy incómoda para los gefei 
que los gobieman* La separación del suelo natal es pena du» 
TÍsuna, que solo pueden calcular los que aman á su patria* 
Tecliotlalatzin dividió sus pueblos en cuatro naciones, á saber: 
AoúlhuaSf MetzoUcoM (que son los Chichimecas), TecpetnecoM^ 
y CuümacoB, Ordenó veinte y seis provincias en Régulos prin« 
oípales» para que le ayudasen en el gobierno, y defendiesen 
el imperio : dispuso treinta y nueve provincias inferiores en 
qoe nombró señores, que juntos con las de los Reyes hicie- 
ion el numero de sesenta y cinco, todos ]os cuales le reco- 
BDcian por supremo señor. Honró á muchos noUes con car- 
aos eminentes: á TetUUa lo hizo general* de los ejércitos ; 6; 
jToí^m aposentador é introductor de eníbajadores ; á Tlami 
UMiyordomó de palacio; á Amechichi inspector dé la policítf 
éb las casas reales, y á Cóhuaü director de los platera de' 
Ocólco. Ninguno podia (dice el P. Clavijero) trabajar' d or6 
y la plata para el servicio de la casa real, sino los hijoÉ del 
násmo director, que para esto habían aprendido aquel arte; 
El aposentador de los embajadores tenia á sus órdráes' ciét^' 
to- nümsfo de oficiales Culhuas; el nlayordoitlo los Ch chime* 
eo0y y el in^>ector de la policía un igual númeifo de' Téó*^' 
pMieeas. 

Mr. Jorge. No es esa la idea que en Europa se hla félii*'^ 
d» de los gefes do estas naciones. 

Hoto mofgaríXa. Asi lo entiendo, y W. á la luts* de* es-^ 
te bseiio^ conocerán el grande agravio qoe los europeos' Üan*^ 
heelio á los americanos, creyéndolos animales de otra etipe*' 
cié, é incapaces de mejora. En lo de adelante mostraré á W'* 
á qoé punto llegó la ilustración de loe Texcocános; mas si' 
por desjgracia se me frustrase hacerlo, desde ahora los remi- 
to á la obra intitulada: Texcoco eh lo$'ÚUimos tienípoi de- sttíf' 
aKtiguof Reyes ^ que publicó el Lie. Bustamante en México» 
imprenta de Galvan, año de 1826, previniéndoles desde ahora* 
qoe en aquella écopa* ya estaba dividida la grandessía del im- 
perio entre los Mexicanos, Acálhnas y Tecpariecaa en virtud^ 
de la triple alianza que se celebró en el reinado de Néfása^' 
Imaleóycü. 

Los triunfos de Teehaüalaízin sobre sos enetnigós pro-i 
pórcionaron no pocas satisfticciones á los Mexicanos, y con^ 
tribuyeron no menos á vigorizar su situación política , pues' 
gozaron de mas libertad y extensión en so eomerdo. Enton* 
oes comenzaron ¿ vestirse de algodones, de qae* durante ' su 

ToM. I. 29 
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miseria estuvieron privados, pues en todo aquel período de 
tiempo solo vestian telas groseras de pita de maguey, y pal- 
man silvestres (*). 

Succedió en el trono de Texcoco (ó Aculbuacan) Je— 
tlüxóckUl. Su padre Tecbotlalatzin bajó al sepulcro temeroso 
de que la grandeza en que dejaba su imperio no sería dura» 
dera, por lo que estando á punto de morir aconsejó á su suc- 
cesor que se grangeaso los ánimos do los señores feudAtaríos, 
porque podría suceder que TezozamóCf viejo astuto y ambicio- 
so, que basta entonces no se habia atrevido á dar ríenda i 
sus planes, conspirase contra su imperio. No se engañó, co- 
mo vamos á ver. 

Comunicada la noticia de la muerte do Techotlalatzia 
á los Régulos inmediatos, se procedió á la coronación delx< 
ÚÜxóchiilt á cuyo acto no asistió Tezozomóc, y según Veytk, 
ni á los funerales de aquel principe* Escusóse protestando los 
achaques de su abanzada edad , y que iria á reconocerle por 
Monarca luego que se recuperase. Era este un pretexto de 
que se valia para no ejecutarlo jamás; antes por el contm- 
no, se preparaba para hacerle la guerra, á cuyo efecto baUó 
á los Reyes de México y Tlatelolco diciéndoles, que habieil* 
do muerto Tecbotlalatzin que habia tiranizado el país por mu» 
chos años, 61 quería poner en libertad á los Réguloft feuda^ 
taríos, para que cada uno gobernase su estado con indepen^ 
dencia de Cuibuacán, y necesitando sus auxilios espeíab» qiie 
se los ministrasen. Ambos Reyes, movidos ó por el temor ds 
Tezozomóc, de quien dependían, ó por aumentiyr su .gloria, se 
prestaron á ello, y lo mismo les otros caudillos á quieaefrdi- 
rigió sus proposiciones reencargandoles di mas profondo se* 
creto. Parece que el rompimiento con Ixtlilxóchitl no se hi^ 
zo de luego á luego, según Veytia, pues dice que. para hacer 
pasar á Ixdüxóchm por feudatarío suyo, so valió de este in- 
decente arbitrío. Mandóle una porción de algodón, supJiciD*. 
dolé que en Texcoco y otros pueblos de su gobierno se le 
tegiesen unas mantas finas, ( pretensión que otorgó Ixtlifsó- 
chitl, aunque no dejó de hacerle fuerza): en el segundo añi>> 
le hizo segunda remisión de algodón, y esto ya le hizo .€io- 
nocer á toda luz la bellaquería de semejante preténeioa, y le 
decidió á romper con él abiertamente. Estos hechos, denota» 
que pasaron dos años para que le declarase la guerra. Man> 
dó, por tanto, levantar un ejército, cuyo mando confió á 3W 

(*^ Murió este Monarca ^ según Clavijero^ en 1406, y seg» 
TetfttOi en 1409. 
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MíiáKiMli, hijo del sf^ñor de Cokuaüieánt no permitiéndole lot 
de so corte que pasaae en persona á mandar esta fuerza. Cor. 
rióse con esto el velo hipócrita de TezazomóCf y de los Ré* 
l^ulos sus aliados, que tnmbien pusieron en campaña sus fuer- 
zas, mas numerosas que las de Texcuco, aunque menos aguer- 
ridas. Los Texcocanos arruzaron seis estados de los rebeldes; 
ya para debilitarlos ; ya, para no dejarles asilo en la retira— 
dsy operación que mostró la inteligencia del general Tochin^ 
ieeuhüú El teatro de la guerra fué la llanura de Quauhtitlán. 
El combate fué muy reñido, pues se equilibró la multitud de 
la» tropas Tecpanecas con el valor y disciplina de sus contra- 
rios* Los aliados cargaban con gruesos destacamentos, y es* 
loe rehacían sus pérdidas, y como asimismo mandaban otros 
eoerpos á los pueblos de Texcoco para llamarles la atención» 
Túehhtíecuhüi se vio precisado á dividir su fuerza. A pesar 
ée eBUh TezoxomóCf después de tres años de guerra, pidió la 
paz esperanzado de violarla en mejor sazón por medio de. una 
perfidia. Otorgósela sin condición Ixüilxóchiilf y esto lo per- 
dióf desagradando con esta condescendencia á sus subditos, que 
habrían deseado que se completase el triunfo con mayor honor 
de la corona. Entre las pérdidas que mas sintieron los Tcjzco- 
eaiKMiy fbó la de Quauhxüótl, señor de IxtapáUucany que vuelto 
del campo de Quauhtiilán murió con honor defendiendo vale- 
rosamente su ciudad. Veytia dice, que concluido el ataque, lo 
Muáé alevosamente un caballero de Cohuatepeque. 

l^fbuU, ¡xüüxóchiü de|ó á los Monarcas de este continente 
«n extraordinatio ejemplo, de que la piedad mal entendida de 
un Rey pierde tanto á un pueblo, como una desaforada tira- 
nía. Por la guerra se afirma la paz, y el enemigo vencido 
debe serlo hasta quedar en estado de no volver jamás, si es 
posiUey á suscitar la guerra ; este terrible azote debe ser el 
josto castigo del que sin razón la emprende. 

Daña Margarita, En el error de Ixdilxóchü! hemos visto 
ibcurrír aun al Monarca mas avisado de estos tiempos. Na- 
poleón no habría muerto sin gloría en la lula de Sta. Elena, 
m hubiera dispuesto de la suerte de Francisco de Alemania, 
eonao dispuso de la de otros príncipes : él no habría reunido 
•os fiíerzas con las de los principes aliados, ni tornádose ^on? 
ira 80 generoso amigo y yerno. 

Mr* Jorge. Cierto que el tal Tezozomóc era un artero y 
fospieáz Monarca. 

Dona Margarita. Todavía no lo he mostrado 4 V. en to- 
4a #u deformidad. Oiga V. lo que hizo á poco con Chimal» 
popoeOf tercer Ecy de México, que fué elegido por muerte de 
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gp hennano ^laVyt'ffltiitf* Pie«dP ^nt^iiaef (4ic9 1» hiakiria), |mu 
rece quedó acordado por )ey en México elegir uno de los h^.tm 
iñaiios del ^y ^fiwtOf 6 up ao^rioo» por falta de hermaiioe: 
á lo meppe aai «e bicieroD las eleccionef posteríoreif batfta la con» 
quista de loe castellanos. 

MdqdL To suplico a Y* q^/e por aliora solo sos bable de 
bÜWDóchidf porque le l^e tpqpjaido marido» y doie^ ver el 4et- 
e^lace de au bi¡Btpria« 

pdj^ Jlfargarüa. Es fnuy tríate, y na la contaré á T. coa 
1^ pena qi|a me caufan los prlncippp dea^praisiadoay y <pie b 
■on por mji$ n9i«inap virtudes. ^1 9u Veytia no limita la n» 
bcion de ésta campaña á la acción referida » habla de otrM 
liarías 9 y en e^n^ecial <la una Navai $ por la que pre- 
tendieron los Tei^panecaf apoderarqfd de la cérte de Tescoeth 
I^iendo «na ^^tiuda por ¿Mexótla; loe Texcocanoe (dice) m 
ipantuvieron á la defensiva , inutilizando por este medio lai 
liarías t^ntativae de los Tecpanecas» ha#ta que el general To> 
ej^ínixmf conociendo lo debilitados que estaban eua enemigdi» 
ipandó á sus tropas se retirasen fin|pLendo buir háeta laspbk 
jas de CM^hna^i^ánr para que las siguiesen con empeio: qoi 
a cierta distancia volteasen caras, cuando estuvieaen losTee» 
¿anatas distai^tee (jle sus candas, cargando entoncea s6 cí^ m«> 
fe sobre ellos» lo que puntualícente se verificó, é hixo tal cai^ 
^ceiria en élloa qi)e corrieron arroyos de flan|;re. 

Este dpscalabro hizo creer .4 IxtlilxóchiÜ que Tezeio» 
^póc se prestaría á ajiistar la pa^, y para obligarlo á asís le 

£uid6 ^na embajada por medio de CtJmcfaatttflCfrfgíw » b^ 
1 grén sacerdote de Quexótla, y qieto de T/acfllfti0!Mi» Vif 
^ Tlatelolco, de quien era iúja. ^^ madre* Era este enviada 
nn joveí^ gallardo, dp ardiente espíritu; pero adornado de pm» 
^ncia y de las demáa buenas partea que lo haeian á psopéi; 
aíto para ía empresa.^ Fuese á Tlatelolco, cuyo Sey esa gt* 
^ral de Tezozomóc^ á quien dijo que el Emperador en ano» 
compadecido de las desgracias de la guerra, le mandaba din 
jese á Tezozomóc pasase It|ego 4 prestar el juramento dein 
delidad, y bomeñiage, en cuyo caso le perdonaría loa agtavios 
ímsados; pero que de lo contrario Uevaria la guerra á saB|fS 
V fuego, y cuando implorase su benignidad ya sería ítieñi ds 
tiempo. Pasó efectivamente el Rey de Tlatelolco á Atzcapol» 
ssatco, y la respuesta que le dio Tezozomóc ñié tan ateevulat 
como justa la amenaza: entonces el enviado hizo traer á pre» 
sepcia de su abuelo una hermosa annadura, y vistiéndosela' ea 
presencia del enviado, se adornó la cabt^za con el plumage y 
especie de corona qife u^ab^ en I^ guaira los Emper9(£if?ib 
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f toomiiio en una mano arco y fledia, y en la otra una ma- 
cana (ó espada) le dijo : nVeia aquí las anoaa que mi Sobe* 
jano me ha entregado , por si acaso no admitiereis rebeldes 
la paz con que su oenigoidad os convida, nombrándome general 
de sus ejércitos; para que adornado con ellas los mande; y para 
qpie sepáis cuales soa» y me podáis buscar en la campaña me las 
be puesto* Armado con ellas os declaro en nombre del mi»« 
00 la guerra á vos y á sus aliados, para que podáis defen- 
deros de su enojo. Mi Soberano os envia esa porción de ar- 
cos» flechas y macanas, para que no digáis aJgun dia que por 
fiüta de ellas os venció con ventaja:^ hizo al mismo tiempo 
entrar á los que las llevaban, que eran cinco hombres carga- 
dos de estas , á los que mandó que las arrojasen en el suelo, 
á pseseocia del Rey, que sorprendido de la novedad de la ac» 
don y bízairía de su joven nieto Chiuaehnahuacatzin^ luchan- 
do OBtfe «ontrarios alectos, se quedó inmóvil, sin acertar á 
proferir palabra alguna, y el embajador se setiró con su co- 
Milíva á dar cuenta á su soberano de su encargo. 

Mj^Bdi. El lance no era para menos, un joven nieto ha- 
blar de esa manera á su abuelo, y hablarle con la entereza que 
pudiera en extraño.»». ^ 

- IMía Mmrgarita. No es el nieto del Monarca de Tlalte- 
leloo el que habla esta vez, es el grande, el virtuoso Em* 
petadop ¡tMaóehiU por el órgano de su enviado, que debia expli- 
carse con dignidad y decoro, y hacer á un lado las conside* 
ncioBes del amor paterno. £1 hombre de la patria no tiene 
carne ni sangve, es casi un espíritu, no le ligan mas vinco* 
loe qoe los Se esta buena madre que todo lo reúne, porque 
c» fAla está curada la mtma de todas las cosas» » • • Al decir 
péiria, cargan sobre mi fantasía mil ideas grandiosas, cuyo peso 
me abruma: tedas mis afecciones callan, y en el fondo de mi 
corazón no escucho otra voz que la de la comunidad menéate* 
sea». Este nieto iba á medírselas con su abuelo como general 
^pie era de Teaozomóc, y tal vez podria querer la suerte que 
ce batiese con él cuerpo á cuf^rpo, y fuese su víctima; ¿qué 
■MM podria hacer un f^ne^o á un romano de los siglos heroicos? 
M serl este él último efemplo de fidelidad comprobada que oa 
^ mac nte en esta relación. 

Myladi. Gustaré mucho de oiría; porque me agrada el va* 
ler denodado de los primeros héroes, en quienes no hallo si- 
molacion ni falsía, hablan el lenguaje de la sinceridad, y cum- 
plen k> que prometen. 

Jkma Margarüa. Mañana verán W« si quedó en baladro* 
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nada la amenaza de nnestro joven; por ahora demos ponto á 
esta conversación. A Diosi señores* 
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Dma Margaríia. jflLvisé á W. oportunamente qne este* 
ba atacada de un fuerte constipado, que ha sido epidéoiico, y; 
que no podia concurrir á este lugar hasta no estar restsUe* 
cida. 

Myladu Puntualmente ¡hamos hoy á su casa de V. tenúen* 
do filóse cosa de mayor gravedad, y le hemos- mandado recados. 

Dona Margarita. Los hé recibido, y agradezco el cuidado» 

Múladu Siempre cuando deseo ver terminada alguna rda^ 
cion ue V. que me agrada, quiere la desgracia que sea inter- 
rumpida. La del dia pasado me estaba sabiendo como el oíaii» 
jar mas delicado. Ese joven embajador tiene los tamaños de un, 
héroe. 

Dtma Margaríia. De hecho lo fué, y para gloria de los Me» 
xicaoos tiene centenares de igual clase que figuraron en la 
escena política. £1 P. Clavijero contempló á. estos persona* 
ges bajo el mismo punto de vista que yo, refiere otro pasa» 
ge que W, podrán mirar como episodio á la historia de Ix* 
tlilxócbitl, y que voy á contar sin perjuicio de seguiíia en lo 
prÍDcipal. 

Este Monarca dio á un sobrino suyo llamada Cykaaeni^ 
euenotzin el encargo de ir á Otumba, una de las ciudades re* 
beides, y de rogar á sus habitantes que socorriesen con viveras 
d su Monarca cuando se vio en los últimos apuros, y que aban^ 
donasen el partido de los traidores, recordando los antiguos ja* 
ramentos de fidelidad que le hablan prestado. Bien conoció aqud 
personage el peligro é inutilidad de la empresa; pero siendo mas 
podercsas que su temor la nobleza de sus sentimientos, la íor« 
taleza de su ánimo, y la fidelidad á su soberano, se prestó 
sin dificultad á obedecer sus preceptos. • • . ^Voy, Señor, le di* 
jjijo, á poner en ejecución vuestros mandatos, yá sacrificar oíi 
„vida á la obediencia que os debo. No ignoráis cuanto se hao 
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y^lejado de' vos los Otampanecas para unirse con vuestros ene- 
,^gos; todas estas tienas están ocupadas por Tecpanecns, y 
;vBembfadas de peligros. Mi vuelta es demasiado incierta; mas 
^i perezco en vuestro servicio, y si el saarifício que os hago de 
y^a vida es digno de vuestra recompensa, os ruego que prote* 
,¿ais á dos hijos pequeños que dejo sin apoyo. ^^ 

Estas palabras, interrumpidas por el llanto del que las 
proferia, enternecieron el corazón del Rey, el cual le dijo al 
despedirlo: „Nuestro Dios te acompañe, y te restituya con vi- 
da. Quizás á tu vuelta habré yo cedido á esos males que pa- 
m tí temes; pues ¿como podré escapar á los innumerables enemigos 
tpie buscan mi muerte?^* Dirigióse inmediatamente Chihuticue» 
émtnotzin á Otumba, y antes de entrar en el pueblo supo que 
liabian llegado unos Tecpanecas enviados por Tezozoraóc á 
publicar un bando; mas no por eso se intimidó: antes bien con 
ánimo intrépido llegó á la plaza donde los Tecpanecas ha. 
bian congregado al pueblo para publicar el bando, y después 
de haber saludado cortesmente á todos, expuso francamente el 
ol^eto de su embajada. Los de Otumba se burlaron de él, y 
Fsepondieron con carcajadas de risa á sus proposiciones; mas 
BÍnguno osó pasar adelante, hasta que hubo un desalmado que 
le tiró ana piedra, y excitó á otros á que le diesen muerte. 
Los Tecpanecas que se habían estado quietos, observando en si- 
lencio lo que harían los de Otumba, viéndolos ya abiertamen- 
te declarados contra el Rey de Acolhuacán, y contra su enviado» 
gritaron* • • • muera él traidor^ acompañando estos gritos con pe- 
dradas. Cikuacuecuenotzin hizo 'frente al principio á sus enemi* 
Sos; pero viéndose oprimido por la muchedumbre, y queríen. 
o Bsílvar la vida' con la fuga, fué muerto en medio de un 
diluvio de piedras. ¡Hombre verdaderamente digno de mejor for- 
tuna!/ exclama el P. Clavijero. • . • Ejemplo memorable de fí. 
delidadf que los poetas é historiadores hubieran inmortaliza- 
do, si el héroe en vez de ser americano, hubiera nacido en 
Grecia ó Roma. Dispensen W. esta digresión, y permítanme 
que continué la historia de esta memorable campaña. 

Instruido IxUüxóchiÜ de la resistencia que mostraba Te» 
wxomóe á admitir la paz con que le brindaba por su envia- 
do, y de los pknes de nuevo ataque que proyectaba por la 
parte marítima, aprestó su ejército con I:i mayor reserva para 
resistirle. Presentóse el de los Tecpanecas desde las Playas de 
ChkJmaytian hasta las de Huexotla, al mando del Rey de Tlal^ 
telolco; mas luego que el joven general Chiuachnahuacatzin re- 
conoció que ya hubia desembarcado la mitad del ejército, dio so- 
bre loe Tecpanecas con ñiría, peleándose todo el dia, hasta que 
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la noche hizo reembarcar á raa enemigoa; yohriemi á la caí. 
ga al día siguiente con igual 4Mgraciat porque loa Texcocanoa 
en el eapacio de dos horas los atacaron tan redámente que 
tomaron á reembarcarse; continuaron por ochenta diaa hacien- 
do iguales tentativas, perdiendo mucha gente, haata que por úU 
timo se retiraron á Atzcapotzalco,. quedaiida venced<Hrea los Tez- 
cocanes, y con poca pérdida respectivamente. También tfiun* 
íaron los Texcocanos bajo la dirección de Chiitacknahiuu¡atM 
invadiendo las fronteras Tecpanecas, pues pasando por el ter* 
rí torio de Eleatepec saqueó varias poblaciones volviendo car* 
gadas sus tropas con los mas ricos despojoa* Bien quisiera 
Ixüilxóchül dar por concluida la guerra- con estoa triunfos, pe- 
ro en razón de ellos era la ten&z resistencia que le eponii 
Tezozomóc. En estas circunstancias procuró ligarse muy w* 
cretamente con QuetzaleuixUif que acababa de heredar el ae» 
ñorio de Otumba por muerte de su padre QyaukquetssmUzm, f 
el Señor de Chaíco: el primero estaba á la vanda del Ñor* 
te de Texcoco, y el segundo á la del Sur, poniendo simulti* 
neamente en acción sobre la capital sus tropas, al mismo tiea*. 
po que los Tecpanecas, Tlaltelolcas, y Mexicanost. por la la«- 
guna podrian en pocos dias terminar la guerra; tal fué el pío* 
yecto de Tezozomóc, acordado en la liga que hizo coa dú 
chos Régulos: ofrecióles ademéUi ceder cuanto coaquistesen* En» 
ta nueva perfidia de Tezozomóc, desengañó 4 IxtláxóeJuÁ dei qsei 
era necesario continuar la guerra, que él daba por conckiid8,i 
con los revezos que hablan sufrido sus enemigos; aumenté<ea** 
toncas su ejército con nuevas reclutas, pÜ8<^o en un pie taa> 
numeroso cual jamás se había visto otro, y abrió de Boevo» 
la campaña (según Veytia, en 1417); marchó en trozos^ poique, 
tan grande masa no podia obrar reunida mandándolo Ix/QAtá- 
chitl en persona como gefe principal, y de segundos- suyos Cku 
huachnahuacatzin, y el infante CtuhtMquequenotxm, Entió áa* 
oposición por las tierras de Otumba, y las taló hasta iToto* 
pee donde encontró alguna resistencia que fíié í&cilmente supe- 
rada; mayor fué la oposición que se le hizo en Otumba, y m|v 
mismo le allanó con sus fuerzas; presentóse sobre Tula, don* 
de se habian reunido sus enemigos dispersos; pero estos á ps* 
sar de su número, y de las fortificaciones que allí tenian constmii 
das, fueron arrollados y pasados á cuchillo, menos loe vieje^ • 
niños y mugeres, á quienes perdonó este vencedor. En CiSUU 
tepec corrieron igual suerte que en Tula, y dando la vuelta hi- 
(ña el Sur, entró con el mismo furor, talando y deetruyendo: 
hasta la provincia de Tepotzotlan, dondef le salió al encuen- 
tro el grande ejército de los Tecpanecas, mandado por T^mau 
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tmíáin Rey de Thilteloleo. Lu^go que ee avieCarc» en un lia* 
Bo inmediato á la ciudad, guepeucii' ron su marcha; JsdtixóehHt 
noadó atacar al enemigo que lo recibió bizarramente, y íbé lai 
aceáon reñidísima; p«;ro al fin cedieron los Tecpanecas y se 
lecíraioo a la laudad de Tepotzotlán; pcTo no pudirndo maule* 
BBfse en ella la abindonuron yéndose para Quauhtitlám Te* 
potzotlán fué saqueada, y los Texcocanos siguieron el alean* 
oe a loe Tecpanecas, y tambicn fueron desale judos de Quauh* 
tidán, así mismo con<^inuaron sribre ellos hacia AtzcapotzaU 
eo« En Tepaíepée se dio otra terrible acción que duró algu- 
■aa horas, y perdiéndola de todo punto los Tecpanecas, tonuu 
ion precipitadamente la fuga. 

Continuó su marcha JxUüxóchiÜ en su persecución ga** 
aando todos los lugares que se hallaban en el camino haa* 
ta Temalpalco, lugarejo inmediato á Atzcapotzalco: habíase íbr« 
tiíicado en la banda del Sur del río que toma el nombra- 
da la ciudad, y que servia de foso para impedir sit entrada» 
Acampó Ixtlilxócbitl á vista del enemigo, y comenzó á íbr* 
tíficafse á la banda del Norte del mismo rio, y entre él y 
el de Tlalnepantla, extendiendo sus líneas poi Oriente y Po-- 
a ic nt a hasta tocar por aquel viento con las riberas de la lagu- 
na, y por este con la cordillera de loe cerros que hoy se Ua^^ 
nao de loa Remedios, para estrechar cuanto pudiese al enerat* 
ge» Caneloidas sus fortificaciones comenzó á incomoda ilo, asaU 
taado ya por uno, ya por otro lado, pero sin intentar ningún» 
aeeiiMi general en que aventurase el éxito, hasta que la eon*- 
HlHia aioleatia y succesivas pérdidas que diariamente espe*-^ 
lineotaha la facilitasen el vencimiento; pero defendiéndose* 
TÍcoffoaaneale los Tecpanecas, aunque siempre con mucha per* 
dida de gente, se mantuvieron constantes cuatro meses, al cabv 
da loa cnalee quedó notablemente disminuido su ejército, can*. 
anda la gente, y sin recurso ya el Monarca de AtzcapotzaU 
eo pata reforzarle con nuevas tropas; entonces determinó Ixm. 
ñOtJk i itt dar un asalto general, y acabar de una vez con lo» 
Teepanaeaa* Al electo mandó colocar su tienda sobre on eet^ 
filio llamado Temacpaíi situado casi en la mediania de su campo 
que doninaba uno y oiro, para poder desde aHf dirígír lá ac* 
aío0f y dar sus oidenes cimvenientes. Dividió su ejército en 
^nce tpozos, con orden de que á un mismo tiempa asaltasen 
por etiae tantas partes las trincheras df 1 enemigo al mando de 
Ysleroaos capitanes, eondueidoe por ChihuachaJutacattin y Ci^ 
Imaquetactzm* Todo estaba ya á punto, y señalado el dia para 
al asalto, ruando TetozomóCn que por sus espías tuvo noticia pun* 
taal de elloy viendo ya sa^ pérdida irrenecttable resolvió, aunque 
iPoM. í* 80 
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á pesar 8tty<H rendirse» y UanMOido á lo0 Reyes mM aliados leí 
comunicó bu deteroiiottcion. No deseaban estos otra cosa, por- 
que se veian amenazados de igual peligro, y desde luego con- 
vinieron prontísimos en ello* Tizozomóe envió sin dilación sos 
comisionados pidiendo la paz á LcÜixóchiil^'j0iitregéjiáo9e en* 
toramente á su arbitrio, 6 implorando asimismo perdón por sai 

S asados yerros, ofreciendo jurarle y reconocerle por supremo 
lonarca de este continente en la forma que ordenase. Re»- 
pondióles con su natural clemencia, y que desde luego otorgaba el 
perdón á ói y á los Monarcas sus aliados, y demás señores 
que habian seguido su partido, á quienes devolvería las tierra» 
que habia conquistado, y confirmaría en sus señoríos siempre 
que cumpliendo con lo ofrecido le reconociesen por su Monar- 
ca, para cuyo efecto, y el de practicar las ceremonias acos- 
tumbradas del honor pasasen á su corte de Texcoco, donde él 
luego se restituiría, y celebraría allí esta función con la so* 
lemnidad debida. Tfd fué la terminación de esta guerra rui- 
dosa* • • • 

Mi/ladL ¡Infeliz Ixtlilxóchitl, te perdiste! no neceáto saber 
mas de ti para vaticinar tu ruina. • • • Te compadezco. 

Doña Margariia, No es V. sola la que ha hecho ésteTt» 
ticinio; bicieronlo igualmente cuantos acompañaban á este pría» 
cipe, pues ni sus generales, ni sus soldados aprobaron esta aquies» 
concia, porque unos habian concebido esperanzas de dilatar sus 
estados recibiendo en premio de sus fatigas algunas tierras en 
los países conquistados: otros, no poseídos de la ambición da 
QStaSf sino de la gloría de su pátna y de su soberano» sentían 
que todos sus afanes quedasen sin llegar á colmo triunfiíndo da 
los enemigos dentro de la misma corte de Atzcapotsako, en* 
trandola á fuego y sangre, como habian hecho con las damas 
poblaciones; otros finalmente, mas circunspectos y refinados po* 
Uticos, creían que debia haberles costado mas ruegos la páir 

Íno dejarlos enteramente sin castigo, ya que se lesperdooasa 
vida que tan justamente debían perder; ni menos .dejarles 
en el mismo auge de poderío que tenían, porque esto no senis 
de otra cosa que de insolentarlos mas, para que cada día pen- 
sasen en nuevas revueltas ,síeinpre con la segundad de •!» éxits 
fevorable, sí vencían porque vencían, y sí eran vencidos porqae 
encontrarían siempre en el Monarca la puerta branca i la ele* 
mencia. £n realidad estos discurrían juiciosamente, y. el éxito 
de los sucesos posteriores confirmó lo bien fundado de sus dis* 
cursos. Finalmente, la tropa habia concebido grandes esperaii»^ 
zas de cebar su codicia y rapiña en las riquezas de Texozom^t 
y de su .opulenta porte, y el verse defiraudads de ellas cuaodc 
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yd la miraban eam en sus manos, les causó notable deflabriiiiicn* 
to; llevando muy & mal en su príncipe tanta bondad, y con ene* 
migos tan pérfidos* 

Mt^adú Involuntariamente ha promovido V. una cuestión' 
4|ae es del dia. El gobierno mexicano hace hoy guerru á unos 
colonos ingratos de Tejas, que la han suscitado contra la mis* 
ma nación que generosamente los ha aeogicio, se ha ocupajdo 
de facerlos felices, y les ha dado uua hospitalidad generosa, á la 
«ual han faltado por muchos títulos, y merecerán el escarnio de 
las naciones. 

Doña Margarita, Es muy cierto, S( ñora mia, y ya que V. 
Indica esta cuestión que como ha dicho es del dia, le suplico 
tenga presente ^y ojuiá lo tenga también el gobierno) que el 
achaque ó socolor con que han promovido esta guerra, es por* 
que la nación ha cambiado el sistema de gobierno de federal 
•n central, mas yo pregunto: ¿No era centtal cuando se dieron 
las leyes malhadadas de colonización? ¿Pues de donde les vie- 
se ahora el derecho <ie decir que se les habia celebrado un pac- 
to qae no hubo bajo aquel principio de colonización en que qe 
^onvinieion? Para violarse un pacto, debe primero haberse ce« 
IdMKido; pero tal celebración no la Mbo; y cuando la hubiese 
babido^ ¿qué es una provincia, ni qué papel tisura para reda* 
mstrlOf cuando toda la nación se ha conformado con ese cam- 
bio, y la mayoría de ella lo pidió en cortes? Sería la coóa mai 
aensible del mundo que habiéndonos costado esta guerra tan 
grandes .aacrífícios y erogaciones pecuniarias, el congreso y el 
l^eral Santa Anna que diríje esta expedición, se contentasen 
4CM1 recibir de aquellos colonos pretextas de sumisión sin* con-^ 
«uñar su obra, ya que no paia indemnizamos de las pérdidas 
JF gastos sufridos, para evitar que en lo succesivo promovieséil 
mía naeva rebelión, que sería imposible de contenéis tanto pori 
^oe ¡paella colonia se aumonta rápidamente de dia en dia, coi 
mo por la protección que para cometer semejante iniquidad re- 
ciben de los Estados-Unidos del Norte, que protextando su gor. 
bierno estar en pás con los Mexicanos, permite t|ue se les re¿ 
jDÍtan auxilios de toda especie, y autoríza con fallos judiciales 
ttm- piraterías escandalosas que se cometen en nuestros buqu^^ 
j en nuestros mares. Hablar de esto, señores, sería nunca aca¿ 
tac* hoB Mexicanos todos, los que loaomos de corazón^ desea- 
Baos el tríunfo de nuestras armas y su gloría, a^ Como Wdé*- 
eeo poner término á esta conversación, porque ni la matéría 
'que hemos tocado, ni el calor que ya se me asienta^ me 'per¿ 
aMten continnarla. Harélo mañana, refiriendo á W» las iktá* 
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1^ ooBteeiMiieiM que produjo á IMüaóMi 
4a|Mod«d, y de que úié vícUna. A Dioe. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SÉPTIMA. 



JtifadL W engo á oir á V., 8eAora« no con «quelle ettii^ 
fiiCO&oB que eaenie el ánimo cuando «e promete una rálacioB tle> 
gre» eino con la pesadumbre que cauean lae funeetae y tié» 
gieai* 

Doña Jbrgarita. Con eate carácter anuncié á V. laa(|oe 
me retían que liacer de IxtUlxócbitlf puee crea no le eop» 
fian de nuevaa» porque todaa laa do eete príncipe eetáo nef 
dbtalladaa en la obra que otra vea he citado y anda en oa» 
lu» de todoa (*")• La eeaeibilidad» deda un aunso nueejny ü 
^ mayor aaafador que tiene un coraaon honrado, Bero»»»* 
|cuanto vate una lágrima derramada por una dcMacia, y der» 
nunada por una peraona cuya auerte noe ee ínmfemitrtBm 
•a la qye vo pido de mié hermanea roeiicanoe deipuee de nii 
diaa«««» Haré una rebaja» pidolee un aiMpira^yme daréfNt 
lecompenaada de cuanto pueda haber hecho en au d bu qui» 
Reedtuido JMIaóchU á au corte, donde ae leeiléé 
fon grande anlauao, hiato mero«3doa á loa caxiquea que le aeom» 
nañaron en la campaña, aunque no laa que elloa ae eapcia* 
han: diatiitfuió á varioa coa empleo^ adscribió á otroa á la áik 
4en de caballeria de Teeuhi¡i$9 y diatribuyó á no pocee pie» 
saa de oro, piedraa precioaaa, plumea y otraa coaaa qne aa 
tenían en gran valía; maa ain embargo muchoa quedaren día» 
guatadoi^ y reaueltoa á pasarse al partido de TtMatomóe¿ Bs» 
te artero Mo na r ca, que jamáa tuvo ánimo de cumplir lo qaa 
)|abía ofrecido, ae aprovechó de este disgusto, y con el maycr 
aigilo procuró ganarse loa descontentos, y con elloa y otioi^ as 

(*) El Texeoco en Zor i^imof f^mpor de $u$ anHgmae rt§m 
ma preferible á algunae que ee üagum poemas épicoe, ionio mm' 
fue muí reiaciones son verdaderae, y no fundadas en quimeras és 
poetas: tal era la calificación que deella hizo un sesudo AJemém^ 
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wémm áe ñiem% tiñ euyo proyeeto U fteompafiaron los re* 
yM de México y Tlaltelolco. A ptetexto de prestar su obe- 
díenoia t Ixüütóchxü oon un esplendor militar, mandó que 
•US aoldados se ejercitasen en las eroluciones militares y en 
eíertvMi juegos de destaresa que acostumbraban en sus fiestas» 
JE eon la flecha, ya con la macana, como en una especie de 
torneo caballeresco, publicando que todo se dirijia á celebrar 
al Monarca supremo* Luego que todo lo tuvo dispuesto, man* 
dé qee los Reyes de México y Tlaltelolco hiciesen marchar 
sus fuerzas con gran sigilo, y que pasasen del otro lado de 
la laguna al territorio de ChMnanÜanf repartiéndolas en 
YarioB puebliw, donde con el auxilio de Tomixúrn^ señor de aquel 
kgar, que se habia unido con él, pudieran mantenerse ocul* 
tos* Mandó al mismo tiempo que se llevase gran cantidad de 
Kebres, conejos, venados, y otros animales con porción de aves 
á un gran bosque que había inmediato á dicha población nom- 
brado TeiutffMrtíác, con el pretexto de que en él pudiera di- 
vertirse Ixdüxóchid en la caza: después envió á unos emba- 
jadores díciendole á este, que él, sus parientes y amigos, esta- 
ban prontos á pasar á jurarle por Emperador y supremo Se. 
fer de la tierra como lo habiun ofrecido, y que para solem* 
ttísarestaftíncion habia mandado preparar varias diversiones, en« 
tre las caales era una de ellais la de la caza, y dispuesto gran 
tanlidad de ella en el bosque de Tenamaüác^ cuya situación 
por la eereama á la laguna le facilitaba poderse conducir á 
mié punto, pues por su abanzada edad estaba imposibilitado de 
aadar^ y acercarse á la corte de Texcoco; fuera de que el 
tonreno de ChiuhnauUan era á propósito para ejecutar en él 
km juegos y danzas que estaban prevenidos, por lo que le su- 
plicaba se dignase pasar al dia siguiente á dicba^ población 
donde lo espiaría.**, pero.... que le hiciese el gusto de 
^iie les que le acompañasen ^vf «en sin amuUf porque sus Tec- 
paneotts habían quedado sumamente medrosos y atemorizados 
ée sus soldados con los ex tragos de la ultima guerra, y que 
irían igualmente desarmados para quitar todo motivo de sos- 
pecha» temor é inquietud. 

Luego que despachó á sus enviados, hizo llamar á sus 
«apitanes para que tuviesen á punto la gente, y que en el 
gran número de canoas que estaban provenidas, se transpor- 
tase á las playas de ChiuhnauUan: prevínoles, que luego que 
Tieeen divertidos á Ixtlilxóchitl y su comitiva, diesen sobre 
ellos, procurando sobre todo apoderarse de la persona del pri- 
mero, y de su hijo Netzahualcóyotl para llevarlos vivos a su 
pveecBcia; y para qne no les valiese la fuga, hizo repartir 
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entre los soldados retrates deonoy otro» pam ffnm los que no Uh^ 
conociesen personalmente» pudiesen por tales señas seguirlos, y 
embarazarles la fuga. Hallábase & la sazón el infante beatain, 6 
sea AcaÜalzin, Tecuiíecaixinüi: éste pocos dias antes había «ido en- 
viado disfrazado por IjcdUxóchiÜ^ á Atzcapotzalco, con el fin de 
investigar los designios de Tezocomóc, pues sus prevenciones 
habian causado cierto recelo á IxÜüxóckUL Con su buena dili» 
concia ]le£Ó á descubrir aquella misma mañana toda la trama 
de la conjuración, y medidas que se habian tomado para reali* 
zaría, y muy luego pasó á Texcoco. á dar aviso de ella á h» 
tlilxóchiü. Entre tanto habian llegado los enviados de Atzca» 
potzalcu para dar su recado de parte de su Soberano* JüciUlx^ 
chitl concibió la traición; pero disimuló cuanto pudo, mostró 
semblante muy afable, y les respondió, que estimábalas exprés 
sienes do su monarca, que iría con mucho gusto á recibir sa 
obsequio y juramento, y cuando no pudiese ir por si mismo por 
sus ocupaciones, mandaría una persona de su confianza que M 
lo recibiese. No agrt^dó tal respuesta á los anviadosi y asi vol* 
vieron á decirle é instarle que no dejase de ir^ porque esto ms» 
ría muy sensible á su señor, que con tanto esmero haUa pre- 
venido unas, magníficas fiestas para solemnizar la Jara, á lo 
3ue fríamente les respondió Ixáüxóchitl que iría. Pocas horas 
cspues llegó el infante, y detalló al IxtlüxócJutl todalatrai- 
cion maquinada, y \e dijo que ya estaba en ChiuJuumlkm ^ 
sus contomos todo el ejército de Tezozomóc, unido al de loi 
Mexicanos y Tlatelolcas, y que en un .prodigioso nCun^o d<| 
canoas prevenidas se transportaba á las mismas playas el Rey. 
de Atzcapotzalco con otra fuerte división, pues le había .firao* 
queado la entrada Tomixtliui señor de CJUuknauÜan» Cqbííuiq 
quedó Iktlilxóclii'tl con tan triste nueva, y viendo que eñ el 
corto plazo que tenia, no era posible aprestar un ejército que 
resistiese al que le iba á atacar, (pues habia cometido la im- 
prudencia de licenciar el. suyo), determinó enviar al noismo iiK 
fante para que saliese á encontrarle, y dijese de su parte que 
suspendiese para otro..dia las fiestas, pues él no podía asistir 
á ellas por hallarse indispuesto, llevando por otjeto ganar aW 
gun tiempo para pedir socorro á sus provincias y ponerse en 
estado de defensa. Bien conoció el infante lo inútil de esta 
medida, porque la astucia de Tezozomóc penetraría luego el mo- 
tivó, y este sería un nuevo estímulo para acehr.ir la ejecución 
de « Hus proyectos; obedeció, y solo se limitó á pedir á IxtUlU 
x^chiü que si muriese, cuidase de su muger é hijos. Mandó 
que le trajesen luego unas armas muy lucidas, con l')s plu- 
mages y adornos que él usaba en campaña, y que le acom^ 
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fmñaaen rarios' principalM seffores de la corte, que fueron 
MmixilihuiUxin, Iztaetepoydlzin, ayo del príncipe, Tequia^makua- 
tubcm, TUxieatxin^ y ÓyufUecatzinÜh Xockdteinocatzinf los cua* 
km iín embargo de conocer el peligro á que se exponiaOi 
ébe d ecieron prontos, y partieron con el infante. Entre tanto 
qate egto pasaba en Tezcoco» hicieron su jomada de retomo 
M enriados de Tezozomóc, que encontraron á este que aca- 
baba de desembarcar en la pla3ra de Chiuhnautlan» y habien- 
Me dado cuenta de su comisión y respuesta de IxáüxócMÜf 
co mp rendió luego que estaba receloso y desconfiado; temió 
también que pudiese hacer marchar alguna tropa, que acer- 
eándoee disimuladamente al sitio señalado pudiese estorbar sus 
hMaioBf y así mandó que acercándose un buen número de 
ilt €gército por el camino de Texcoco, lueffo que riesen ve* 
mr á Ixtlilxóchitl se acercasen á 61 en ademan de recibirlo 
y obsequiarlo, y rodeándolo por todas partes se apoderasen 
de en persona de grado ó por fuerza, y lo trajesen á su pre* 
•encía* Todo se ejecutó puntualmente: persuadiéronse que los 
adornos que veían en el infante, eran del mismo emperador 
htíUw&ekUl; mas presto se desengañaron al acercarse de su 
error, y sin pararse en disimulos se apoderaron de su per- 
eona, llenándolo de injurias como á'so comitiva, y á empe- 
Nones y golpes los llevaron á presencia de su señor, á quien 
hallaron sentado en una tienda de enramada. Recibiólos con 
semblante airado, y sin quererios oír mandó que luego al pun- 
to desollasen vho al infante, y tendiesen su piel sobre unas 
peias qoe estaban inmediatas, é hiciesen pedazos á los de« 
mea que los acompañaban. Unos asieron luego al infante, y 
eomplíeron particularmente aquelfa bárbara orden, los demás 
acometieron tomnltuaríamente á los de su comitiva; mas con la 
eonfbsion lograron algunos escapar las vidas, entre los cua- 
les fué HuüzÜiJiuittiih uno de los señores que le acompaña- 
ion, quien por sendas extraviadas y con la mayor velocidad 
qoe podo^ volvió á dar cuenta de todo á Ixtlilxóchitl. . .• 

MJ/ladL Jesús! pobre hombre! • saber que un hijo había si- 
do desollado vivo, y muertos á golpes sus comp» ñeros. ¿Y no 
aspiró ese desgraciado padre al lecibir tan dolorosa nucvat 
¿f en qué época ó dia se cometió en este país tan inaudi- 
ta maldadt 

Dcña Margarita. Hay variedad entre ios manuscritos que 
vovolvió el Sr. Vt^ytia, para señalar el dia en que aconteció 
este suceso: cree que fáé en el segundo dia del duodécimo 
nes llamado MicaühuUl^ que parece corresponde al 12 de se- 
tiembre de 1418 de nuestra Era vulgar. 
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Myladú |Ab! todavía frítala» ciento jr tfm nñm pai» qtm 
te oyese en este suelo la vo^ del evaa¿elío» úoiea para re* 
frenar pasiones tan violentas pr crueles» Mi corazott se siente 
tan conmovido con estft relación, que estoy tentada de decir 
con la Iglesia Católica, • • • ¡Cielos! enviadnee al Juslo^ y ipie la. 
tierra brote al Salvador! 

El dei^raciado büüxóehiil pfocuró apvoveeliar basta loe 

últimos instantes de tiempo para reupir las tropee de sus alia* 

dos, mas ya era tarde; la mayor parte de eUoa estaban ga» 

nados {lor TezozomóCt y asi es, «pie 4 se neg^uon abiertamea» 

te á ministrarle socorros» 6 respondieron q^e la bañan» y oe 

lo cumplieron* Exceptoáronse de esta neta de infid e li d a d Tía* 

cotzin» señor do Uuexotla» Itzcotzia de htapallocan, y Teto» 

mihua de Cobuatepec, que con la gente que pudieron Juatif 

vinieron luego» Con ella, y la que se mido seunir en Tes* 

coco, se procuró fortificar en esta ciudad latlilsóchitl, resuelto 4 

esperar aJíIi al enemigo, espetando q^e avanzaría á buscarle 

con todo su ejército, como asi sucedió, pues á la mallana «• 

guíente so presentó sobre la capital. Campó en sus eontoraoH 

sitióla por todas partes, y comenzó á avanzar sus fortifica* 

ojones aunque recbazado yigóroeamente por la gaamicien, qae 

animada con la presencia de su sdberano peleaba bisanraoMn» 

te. Diez dias babian pasado en que sostuvieron con igeal va* 

Ipr de ambas partee incesantes ataques, y aunque eva wa 

comparación mayor el nómero de los Tecpanecas muertai* eo« 

ipo estos eran mucbo mayores en número» temiendo loe m>U 

dados do Iitlilxóchitl q^e al fin tuviese que sucumbir, le ie> 

garon que se saliese de la ciudad con isu hijo, y se pusÍAM 

en cobfQ en la montaña para salvar sus vidas. No era pe* 

quena la dificultad que se ofrecía para ejecutar la fiíga, as* 

tando por todas partes rodeados de enemigos; roas con todo 

la emprendió Ixtiilxócbitl, llevándose consigo al príncipe Net- 

ZithuHicóyotl, al infante Chibua(piequenotzin, á otroe dos hi* 

jos y algunos criados, y se retiró á la sierra de Tblóe (por 

otro nombre sierra del agua) dejando el mando de la ciudad 

4 HuUxüihuUzinf y babiendo logrado escapar con felicidad de 

los sitiadores, bizo alto en un^ barrancas y quebradas á b 

felda de la sierra, á orillas de un llano llamudo Qniyacáe. 

Pareciéndole aquel puesto fuerte por naturaleza, y á pmpósi. 

to pnra dc^fenderse, resolvió' quedarse alM; pero virndo desde 

él la multitud de enemigos que inuodnt^an los contomos, de* 

ierníúnó al dia siguiente retirarse mas adentro de la aif>rra i 

un palacio que tenia en el bosque llaniadc» Tizinicatunioc; roas 

á poco rato de estar en ó), tuvo la noticia de qiM un sefior 
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oriaeipftl de la ciudad» del barrio de loe Chimalpanecae, llama* 
do Tuqpülif muy farorecido euyo, coDetituyéodoee cabeía de> 
aifoolla parte de la ciudad» le habia hecho Uaicion nronun* 
eiauduee por TezazomóCf y entrando en la eaaa de HuHzüiU 
huÉstim lo habia matado, como también á loe caballeroe que I» 
acompañaban» logrando solo escapar los sefiores de Ixtapallo* 
can, Huezótla y Cohuatepec» que buscando la sierra en iiiga 
se encontraron con Ixdüxóchülf y le avisaron que ya el ene* 
Bugo se habia apoderado de Tezcoco* 

En tal conflicto determinó enviar á Otompan á pedir 
socorro & Quetxalanxdh señor de aquella ciudad» á quien despiiea 
de la ffuerra habia hecho varías mercedes» nombrándole coman* 
dante Se las armas de aquella provincia; y para que lo hicie* 
se á la mayor brevedad y acierto» envió á su byo el inñuN 
te Chihuaquequenotzin» que temeroso de que le sucediese le 
nismo que á Acadotxinf encomendando á ixtlilxéchitl sus doe 
hijo» Texatttecohuaüf y AcolndUrnt partió luego á cumplir la 
orden de su padre» no engañándose en el fin trágico que le 
predecía su corazón» como ya referí á W, ayer. £1 Sr. Vey* 
tía lefieee este mismo pasaje que Clavijefo; pero añade aln« 
Bas cirsunataneias que no debo omitir» para presentar á W« 
•■ sa verdadero punto de vista este horrible atentado. El prin^ 
#ipo luego que llegó al pueblo de Áku&ÉepeCf perteneciente 4 
Otompan |[6 sea Otumba)» se dirigió á su gobernador Centtim, 
A <|neB pidió auxilio: re^xmdióle que no pMia daiselo sin dar 
«uenta á QntetudcMixÜif y á su lusar teniente Aoatain» y que 
lo Uevaria á ellos para que se los pidiese: de hecho» fuerett 
todos juntos á Otumba» dio el mensage al comandante de lá 
peorincia ponderándole la suma aflicción en que se hallaba su 
señor, ItÜügóehiÜ 9 que únicamente esperaba salvarse con su 
auxilio; mas el pérfido QuebcáleuixUif con tono severo y pe» 
talante le respondió: »,Yo no conooKco á Ixüüwóchitl por' supre- 
mo Monarca de esta tierra» sino al gran TezozomóCf Rey de 
Acxcapotsalco» y así mal puedo darle ese auxilio que me pi* 
de«««« Sal á ía plaza» que hoy es dia de mercado, y di á 
▼oces tu pretensión» quizás habrá alguno que quiera ir á sow 
«orrerle»**. Efectivamente» se presentó el infhnte en la pia- 
se» que estaba llena de un numeroso concurso» y puesto en 
medio de ^a, dijo voz «n cuello: »»E1 gran Emperador 7»^ 
üktódMf mt señor y padre» se halla en el conflicto de pes- 
der el imperio» y la vida» de que intenta despojarlo el Rey 
de Atfscapotzalco ; y no teniendo otra esperanza de salvarse 
4|ae el valor y lealtad de sus subditos, roe envia á decirles 
#1 peligro en que ae halla para que vayan peontaqiente á sq- 
ToM. x. 81 
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MyUidu ¡Ah! todavía &ltafaui ciento j vptk aik» paia que 
se oyese en este suelo la To^ del evangelio» única para re« 
frenar pasiones tan violentan j enieies» Mi corazón se siente 
tan conmovido con estp. relación, qne estoy tentada de decár 
con la Iglesia Católica* « • • iCielós! enviadnoa al Justo» y que la. 
tierra brote al Salvador! 

£1 de^aciado Jxüüs^ekiíl pfoc^ró aprovechar basta los 
últimos instantes de tiempo para reupir las tropea de sos aUa* 
dos, mas ya era tarde; la mayor parte de eUua estaban ga^ 
nados por Tezozomóc, y asi es, qse ú se negavon abíertamea» 
te á ministrarle socorros, 6 respondieron q^e la bniian, y na 
lo cumplieron* Exceptuáronse de esta nota de infidelidad Tía* 
cotzin, señor do Uuexotla, Itzcotzin de ixtapallocan, y Tote* 
mihua de Cohuatepec, que con la gente que pudieron juntai 
vinioron luego» Con . ella, y la que se pudo seunir en Tes* 
coco, se procuró fortificar en esta ciudad txtlilxióchitl, resnelto 4 
esperar aili al enejoiigo, esperando <|ue avanzaría á buscaria 
con todo su ejército, como asi sucedió» pues i la malíana «• 
guíente se presentó sobse la capital* Campó en ens eontonM% 
sitióla por todas part^ y comenzó á avanzar ens fiíitifiea^ 
ejiones aunque rechazado vigorosamente por la gnamicion, qaa 
animada con la presencia de su soberano peleaba biiarraoien« 
te* Diez dias habían pasado en que sostuvieron con igeal va* 
1^ de ambas partes incesantes ataques, y aunque era ú. 
comparación mayor el número de los Tecpanecas muertoi, co- 
mo estos eran mucho mayores en número» temiendo loa soU 
dados de Ixtlilxóchitl q^e al fin tuviese que sucumbir, le lo» 
guron que se saliese de la ciudad con bu hijo, y se piuMS 
en cobrQ en la montaña para salvar sus vidas* No era pe* 
qucña la dificultad que se ofrecía para ejecutar la luga, es« 
tando por todas partes rodeados de enemigos; mas con todo 
la emprendió Ixtulzóchitl, llevándose consigo al principe Net- 
zahualcóyotl, al infante Chihuaquequenotzin, á otros dos hi- 
jos y algunos criados, y se retiró á la sierra de Tía 16c (por 
otro nombre sierra del agua) dejando el mando de la ciudad 
4 Huüxüihuiizin^ y habiendo logrado escapar con felicidad de 
los sitiadores» hizo alto en un^ barrancas y quebradas á la 
^Ida de la sierra, 6 orillas de un llano llamudo Quiyacác* 
Pareciéndole aquel puesto fuerte por naturaleza, y 4 propósi». 
to pnra defenderse, resolvió* quedarse alM; pero viendo desde 
é) la multitud de enemigos que inundaban los contomos, de* 
iermÍRÓ al día siguiente retirarse mas adentro de la sierm 4 
un palacio que tenia en el bosque llamado Tizinicanaxtoc; roas 
á poco rato de estar en é), tuvo l^ noticisy cié que un señor 
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mineiptl de la ciudad» del barrio de loe Chimalptiieciai, llama» 
do littpiUif muy farorecido euyo» conetatuyéndoee cabeía de> 
a(|neUa parte de la ciudad» le habia hecho Uaicion nronun* 
ctauduee por TezozomóCf y entrando en la eaaa de HwtnüiU 
tmboM lo habia matado» como también á loe caballeros que I» 
acompañaban, logrando solo escapar los sefiores de Ixtapallo* 
can» Huezótla y Cohuatepec» que buscando la sierra en iiiga 
se encontraron con Ixdüxóchiü^ y le avisaron que ya el ene* 
Bugo se habia apoderado de Tezcoco* 

En tal conflicto determinó enviar á Otompan á pedir 
socorro k QMetxálcmxÜi^ señor de aquella ciudad, á quien después 
de la suerra habia hecho varías mercedes, nombrándole coonan* 
dante de las armas de aquella provincia; y para que lo hicie* 
se á la mayor brevedad y acierto, envió á su byo el infiuN 
te Chihuaquequenotzin, que temeroso de que le sucediese le 
nismo que á Aeadaíxi% encomendando á Ixtlilxéchitl sus doe 
hijos Texoniecohuaüy y AcólndJUm^ partió luego á cumplir la 
6rden de su padre, no engañándose en el fin trágico que le 
predecía su corazón, como ya referí á W, ayer. £1 Sr. Vey* 
tía refiere este mismo pasaje que Clavijero; pero añade algii* 
■as ctrsuaataneias que no debo omitir, para presentar á W. 
•■ su verdadero punto de vista este horriÚe atentado. El pría^ 
€Ípo luego que llegó al pueblo de ÁhMkfee^ perteneciente 4 
Otompan (ó sea Otumba), se dirigió á su gobernador Cemxkibi 
á qxm ]Hdió auxilio: respondióle que no pcndia daiselo sin dar 
«uenta á Q^eitzdcmxüi^ y á su lugar teniente Aoataia, y que 
lo Uevaria á ellos para que se los pidiese: de hecho, ñierett 
todos juntos á Otumba, dio el mensage al comandante de tá 
provincia ponderándole la suma afliecten en que se hallaba su 
señor. IMlxóelMj que únicamente esperaba salvarse con su 
auxilio; mas el pérfido QuebcálcuixUif con tono severo y pe» 
talante le respondió: 9,Yo no conoBco á hÜümócMll por' supre- 
mo Monarca de esta tierra, sino al gran TexoxomóCy Rey de 
Acxcapotsaleo, y así mal puedo darle ese auxilio que me pi* 
de«««« Sal á la plaza, que hoy es dia de mercado, y di i 
▼oces tu pretensión^ quizás habrá alguno que quiera ir á sow 
«orrerle»**. Efectivamente, se presentó el infhnte en la pia- 
se, que estaba llena de un numeroso concurso, y puesto en 
VMdio de ^a, dijo voz «n cuello: „E1 gran Emperador It^ 
übtódtíüf mt señor y padre, se halla en el conflicto de pee- 
der el imperio, y la vida, de que intenta despojarlo el Rey 
de Atfscapotzalco ; y no teniendo otra esperanza de salvarse 
i|oe el valor y lealtad de sus subditos, roe envia á decirles 
#1 peligro en que ae halla para que vayan pnmtaiQente á sq- 
ToM. x. 81 
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correrle..* • • íkl oír etto un loldadó ' órdinano de* Abuatepee ^f 
qile aehttllHba iomediato^ levantó una piedra, y tirándoeeia 
ai infante gritó. • • • viva Texozómocl á cuyo ejemplo cargó 
aebre éíl ^ vulgo de Tecpanecas,- de- que habta contnde* 
rabí» número; pero echando mano el infante á sus armas, pro* 
curaba defenderse bizarramente con cuatro criados-Hniyos; pe- 
ro careados por la multitud murieron todos cinco, aunque ven- 
diendo narto caras sus vidas, porque antes de morir mataron roas 
de treinta. Hicieron pedazos el cadáver del infante, y por bur- 
la y juego se. tiraban unos á otros con los pedazos de él. 
^co^stn, lugar teniente de QuetxalquixUif pidió que le diesen 
las uñas, que las ensartó en un hilo, y se las colgó al cue- 
llo diciendo. ... pues estos son tan grandes señores y nobles 
caballeros, preciso es que sus uñas sean como piedras flrecio- 
•as, y por tales quiero yo traerlas para adorno de mi perso- 
na* El dia de .este infeliz suceso, memorable en los festos de 
la crueldad, k> anotaron puntualmente los historiadores en sus 
mapas, y dicen los intérpretes de ellos que fué el décimo oc« 
tavo del mes citado Micaühmtíf señalado con el geroglífíoo de 
la culebra en . el nóniero cuatro, y parece- correspoiule al 28 
de septiembre de Í4i8. Hallóise • presente á este infeliz suee» 
ao un caballero del mismo' lugar* de Áhuatepeef parcial' de Ii« 
|Jili(í6chitl, que escapándose de aquel li^ar. partid á« darle avi» 
fO.al desgraciado Key, quien escuchándolo exdamó penetra- 
do de amargura* en lamentes, y lágrima/», sitf /poder contensMe. 
Manteníase en Tzinacanoatóc^ donde se .había ¿Mrtifioado y reo- 
9Ído considerable nCunero dé tropa, y de todas clases de gen- 
ios huidas de la corte, entre las cuales estaba la familia del des- 
graoiado infantci- á-la que llamó y procuró acariciar y coa- 
ffplar -ofreciéndoles amparo, y protejer en su horíandad; pero le 
i|uedaba el consuelo de que inmortalizarla su memoria» pues ha- 
Ina. sacrificado su vida con tanto bonor en servicio 4Íe su pá* 
4rÍH, 

MyladL Muerte gloriosa sin duda ñié la de. este infeste, y 
lección terrible para los príncipes que confian en la gratitud 
jde los subditos á quienes protejen en su- prosperidad* *: 

Dona Margarita, La ingratitudes el defecto común: en io» 
dos los hombres, y pocos se. libran de él. Cuando sobreviene 
4ina desgracia > ó cambio de ^gobierno, aquellos que han sido mas 
m>rotejidos de los príncipes, no solo se toman contra elklSr tttfd 
que procuran borrar hasta la memoria de sus beneficios con 
hechos de la. mayor ingratitud para sincerarse ante el partido 
vencedor. Si tuvieran siempre presente esta máximn loe que les 
{Msodigao^giCAciafy seriao roas sobrios enla dÍBpcnsa£Íon>de ella% 
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y mAo' la« concedieran al rerdadero mérito y A la virtud, ae^ 
gurofl de que jama» aerían mal correspondidoe. Con eata re- 
flexión jue parece que deberé poner término ¿ nueatra conver* 
•ación por hoy; aai porque ea demaaiado tarde, como para to»- 
mar aliento paxa referir á. W, mañana laa desgracias que ao^< 
breviníeron á Ixtlilxóchitl y ¿ su hijo, auccesor del trono, y que- 
puaieron término & au apreciahle vida. A Díoa. 
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amo, señores, aunque con. pena, la pa« 
labra, para continuar la relación comenzada ayer. Apoderados 
loa Tecpanecaa de la ciudad, de Texcoco» menoa por-iSu.iiaT. 
lor que por . una traición de TWpiUi, luego que anpieron la sa* 
lída 4^ íftjilxóchitl para la sierrai procuraron oon toda, d^ 

S^cia basfar]^ por ella, y no tardaron en hallarle; peto íbr» 
cado en .Tzioficanaxtóc donde le atacaron con indecible í&v 
Ói|; maa no p^dieron forzar; sus trincheraa* Repitieron loajasaU 
toa con, mayor vigor y numero de gente; maa .como éstaá pe^ 
aar de aua descalabros se auméntala, y Jos afligidoa aitiodo» 
no reparaban ; sus pérdidas,. ^ sostenian, y defendían vigQo>R 
aaine9te sus puestos, y aai se mantuvieron por espacio de 30 
diaa .luchando con sus enemigos, á par.qiia 4Son.el¡ hambre y. 
fin recurso alguno de socorro, y ni aun coní-]laii$tfpei»Dzu- Á 
aaWarse.con la faga. En tal estado,. /«^^¿¿¿«^¿f/ se ^«^idióá 
vender bien cara su vida muriendo ffloriosajüente, y salvan* 
do lt^,]íi4B, ^á^ su hijo NetxahualcópoU, VestidQ con todas aua 
armas, liamó á este y algunos de loa caballeros que< leaCoob 
pajBaban» * y. lea mandó que le siguieran; aalióse de la fortifí. 
cacion por un lado, donde estaban algo dÍ8tfíi\t{*a sua .enemi^ba^ 
y ae encaminó á un panige llamado Tepavahmiyath y Ílegi*i^ 
<do áél, oerpa de un arroyo qiie hnja de la',sierru«.hieo alto »1h 
y^lea habló de esta suerte. „Leales sübflitos, deudos y ami* 
ges mios, que con tanta fidelidad y amor me hubeis acompa* 
juuio haata ahora en mis .trabajos, conozco que es llegado el 
día de mi muerte, y que ya no es posible escapar de las roa* 



no» á» mis enemigos. 8i ne «lantengo oms tiempo «a 7VMtf«» 
eamniáe no lognuró oistm com i)iie eiiTolvero* ¿ t<Kk>0 en mi 
dasgraicía» poique falto ée gente con que detender ms forti» 
ficacionoe, y aun dbi precno alimento para loa pocos que ban 
qnacii^ en ollas, es preciso que entren mis enetnígoe, y por 
«piítanoa la vida la perdeieis tambi«it Toootroo, y asi lie re* 
suelto ir yo núsmo á eiitrofarme, y BM)rír matando on o! eam» 
po para salvar vuestras vidas, pues muerto yo toda la guerra 
so neabn» y oesa vuestro peligrof ^y así» abandonad las íbrti- 
ficacionesy y procurad esconderos en esa sierra* • • • Solo os en- 
cargo que cuidéis de la vida del príncipe, porque con sn ino- 
eento mneite ^né sé acaben las éltímoo leliqafas que quedan de 
los ilustres monarcas Chichimecas, que yo espero en el Dios 
criador que ha de ayudarle para que recobre su imperio (*): 
Volviéndose al piínoipe le dóo»**. Hijo nto muy amado, bra' 
wo de teoñf y ultimo vastago de la estirpe Chicbimeca, ñierza 
08 dejarte para no volver á verte, y dejarte sin abrigo ni am- 
paro, expuesto á la rabia de esos lobos hambrientos que ban 
de cobanio en mi sangre; pero quisa con eso se apagar! so 
onqio» Frocum guaidar tu vida, y entre tanto que pasa mt fnw 
godiay sobóte á ese áibol, y mantente oculto entre soo ramsK 
on pndiondo fcniív veto á las provincias és Tlaxeaky f Hoo» 
xotsineo, ooyoo señoves son tus deudos y de tu misnfti easa^ y 
pideloo ooeorro para reotaurar tu imperio; y si ^ Díoo tm^ 
dor ts lo concede^ te encargo mucho ht observancia de las Ío- 
yea^ para que á ijomplo Poljo las guarden tos sCibditóo, i qoiéi' 
Boo has de mirar como lujos premiándoles sus buenos sei^ 
oiosr espedalnisnto á loo que en esta vegada me hailÉ ayoda- 
do»»*.» y perdona gfnerommenie..^. á tus enemigoe^ porque 
tanque yto cononbo qne mi ruina rae ha Venido de mi desMu 
alada piedad, no sjlsy arrepentído dd ¡nen qve les hice. No te 
ibjo otra bereiicio que el arco y la flecha; ejercítalos, y do» 
be ai valor dé tú bnmo la restauración de tu itaiperio^^ • • • Té» 
dos ewmidecnrMis ahoeando sus palabras en el Unnto; feMi* 
banlee voces, y por ellas soplian los sollozos como fémái»^ 
twrñrae en semej|antee circunstaneiea. " 

Mientras- esto pasaba, los enemigos que adrnrtieiroit qoe 
galia gente de la fortificación, y se encaminaba para Tepamt^ 
•Mcofi, destacaron al «punto un grueso competente de tropa de 
los de Choleo y Ofnmda, de aaefte que cuando ñaHkéekÜ 
neabó su razonamiento^ venian ya muy cerca, y diTÍsándolos 

(*) Este vo^Jité oidof for IHoSf y tuvo su cumpHmienio e^ 
mo después mremes* 
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Vttó Éoá prMesa Mbiete 00 liijo á un árbol de eapulin {*) 
y Wb ocoluáe en éol frondosa Cop^ y qne los damas, dividién- 
m y tomando diTersas sendas, se oeoltaran en lo mas fragoso 
de la siemu Entonces se adelantó á encontrar á sus enemi- 
#0Sy y dando con ellos á poco trecho Con una voz terrible Jes di- 
p. • • • Tnádam! si yo soy á quien buscáis, aquí me tenéis, que yo 
DO huyo de la muerte ni la tengo por ignominiosa en defensa de 
id corona que heredé de mis mayores; antes por el contrario, ha- 
biendo siempre entendido que mi primera obligación era de- 
fenderla y protejer á mis fieles subditos, y hecho cuanto he 
podido para cumplirla, la muerte me será gloriosa, sacrífican- 
4o como buen Rey mi vida en su defensa; pero sabed, que 
primero que me la quitéis be de matar muchos traidores. • • • 
Lan26se al punto sobre ellos cual león rabioso, y se batió con 
tanta ínría y denuedo, que asientan algunos escritores (dice 
el Sr* Veytia) que mató mas de cincuenta, y lleno de heri- 
das, y ci&érto de gloria, murió cual muere un tigre ru- 
giente entre el cazador y el venablo* • • • lufeliz principe, que 
c m ii pr ó su desgracia con su demencia, y la compró por un 
trastorno de aquellos que usa la inconstante fortuna!. ••• ah! 
el que el «año anterior, coronaoo de laurel^ y circuido de vir* 
tudes, tuvo ya fniesta la espada sobre el cuello de los mas po- 
éetoém príncipes, vino á rendir su vida á manos de unos viles 
t r ai dbges^ á quienes mas que á otros muchos, acababa de colmar 
ét beneficios su liberalidad extremada. ... En fin, Ixtlilzóchid 
p rim e r o , nmríó como mueren los héroes ..•• Señores, mucha 
eottfittíoB' noto en vuestros semblentes, y aun en el de esta 
leiioiita veo correr lágrimas que forman el duelo por esi^ ilustre 
prtnctp?. ... 

MpaéH. 9t Sfeñora, corren, 3^* deben correr por los ojos de 
todos los mexicanos sensibles. ... Algo he leido de la histo- 
ria, y juro i y. que en sus páginas no se me presenta mas 
héroe con quien comparar á este ilustre Texcocano, que aquel 
The$éo griego que , se ofreció á Minos en sacrificio por librar 
á AthemuGr del vergonzoso tributo anual que pagaba de sus 
ttias hermosas doncellas. Un hombre que se ofrr.ce en sacri- 
jRcto por su pucMo para librarlo de la guerra de que se con» 
sidere únsea causa.... que perdona generosamente á sus 
enemigos: que no se arrepiente de haber sido clemente con 
elloR que encaiga á su hijo la observancia de las leyes, y que 

(*) Es vn árbol miuf frondoso que abunda mucho en oque* 
Ua sierra^ es especie de cerezo de EspauOt fruta común en " ' 
desde MaifO hasía Octubre^ 
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no quiero participen de su infortunio IO0 fieles anñgof que le 
acompañan, ¡vive Dios que* es un héroe sin par en la iiisto* 
ría !!..•• Ettiafl, y otra multitud de observaciones que ocurren 
á mi cabeza, han conmovido extraordinariamente mi corazón 
y iigitado mi sensibilidad. Como viagera cui:ios8 de este país 
protiioto á V. que solicitaré ese punto de T^^najfucan don- 
de ocurrió tamaña dü^£racia y • • • • 

VoTia Margarita. 10 ruego á V. que si lo encuentra, bes» 
á uii nombró cL sae}o que pisó Ixtlilxóchitl (*) teñido con sa 
gallar?, y eleve un suspiro al cielo por su memoria; este es el 
único galardón que reciben de la posteridad los héroes, por* 
que dulco y dccoroda cosa es inmolarse por lá patria» (**) jssteeí^ 
el inismj que recibieron las ilustres sombras de Agesiláo y 
do sus SOO E.oparta nos, cuando el joven Anacansis visitó las 
Ti-rmopilas donde todos se sacriñcaron gustosos por la liber* 
tad de la Grecia. 

El dia de ea|a ipfanda desgracia lo señalaron con mo- 
cha puntualidad sus hísfójciadores, y yo adhiriéndome al Sr. 
Ve}'tia, que con mas n^^turalidad que Clavijero la refiere, (y 
por lo que le doy preferencia), creo que fué el dia 39 de os* 
tubre de 141B, noventa y nu^e años antes de la ll^gada.ds.kis 
españoles á S. Juan de Ulua. 

Luego que cayó mMorto Ixüüxóchiüp lo 4BnpoJpnMi mm 
^cmigos de las insignias reales^ partieron con d^igencta k 
presentarlas á Atzcapotzalco á l^zozomóc. W* entendeHuí el 
regocijo con que aqu el malvado viejo recihiria la noticia vién* 
dose ya sin competidor en su absoluta y bárjlMirii doniínacion« 
D. Fernando de Alva en sus relaciones dice, que alci^zó á oa 
noble anciano de Texcoco llamado D. Gabriel de Segovia, dss^ 
cendiente de aquel Monarca, el cual afirmaba por. tradición, de 
sus mayores, que los enemigos le cortaron la cabeza para Úe* 
varia á Tezozomóc; .pero . en la historia general que interpre* 
ta no aparece esta circunstancia, sino que habiendo moer* 
to ya cerca del anochecer quedó tendido su cadáver en el 
mismo lugar donde, espiró, hasta el dia siguiente que vinieron 
algunos de los criados y capiteles que le hubiiin seguido, y 
entre ello^ dos caballeros naturales del barrio de TUdkÚaam 
llamados IMi, y ChichiqúíUzin, capitanes valerosos que con Itüú 
tád le habian servido, .y á vista del cadáver derramarun mu* 
chis 1á;(rimas diciendole. • • • ¡0 amado príncipe y padre núes* 

{*) Los indias de Texcoco conservan aun la memoria de es* 
tos lugares; me consta, 
(**) Dulce enim el decorum est pro patria mori. 
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trói Ta con to vida acabaron ixm tmbajos,- llegó el dia de tu 
descanso; pero en él comienzan loa mas amargos de tus subditos 
fieles <pfle se lloran haeffanos y desamparados, rodeados de pe- 
ÜgroAf y ' Itmenassados jde todns las' penas y miserias ima- 
gifi'ibles;'* Con estas y otras semejantes exclamaciones entre 
ambus amortajaron el cadáver, cubriéndole con las mejores man- 
tas y adornos qae pudieron haber en aquel desierto, y cortan. 
do leños de la montaña formaron de los mismos una espe- 
cia de tfonoi y le pegaron fuego; después recogieron sus ce- 
nizas que guardaron para llevarlas al sepulcro do los empe- 
radores cuando el tiempo lo permitiese, cenizas, de las que pue- 
do deair ooo* Yirgilioi <|ne brotaron muchos vengadores de su 
eangre. 

£1 Príncipe Nelzdhualcóyoü presenció la escena sangrien- 
ta de su buen padre désele el ^bol donde le mandó que se 
ocultase; entrada la noc^e, á favor de ' las tmicblas bujó del 
árbolf y se entró por la sierra buscando veredas escusadas pa- 
ra pasarse á Tlaxcala; mas al dia" siguiente se encontró por 
las mismas con algunos de los señores principales de Tex- 
coco .y gente plebeya,- que taorvbien se hallaban ocultos, y S8& 
liendole al encuentro lloraron su infortunio con las mayores ex« 
presiones de lealtad. Entre ellos «estaban sus dos henuanos na« 
turalee Quauhtlehuanitzin (*) é IxhueKQatácaízin, anibr»s valeroso* 
capitanes, y sus sobrinos Tecatxo^zinj 'TezonteA^hiaÜt y Acolmité 
uiOf hijos del desgraciado inñmte muerto en>Otumb -,4 quirues abrai* 
fló tiernamente, llorando todos su común desgracia* Dieron le no« 
ticia de que mas adelante estaban Tlacoizvh señor de Huexó* 
tía, con Tlanakuacatzin gran sacerdote de la misma riudad* Tn- 
tfOfitcAfmfxm señor de Cohiííttepec, é-Ixcotzin señor de IxtapaUncan^ 
j acompañándole todos fué en busca de ellos; hallólotü, y le hicie« 
ron iguales demostraciones de sentimiento, y á todos Uís persuadió 
que se restituyesen á-sus casas, y diesen obediencia al tiruno, pues 
«o podían tomar otro partido por ehtonces; que él seguiria por don- 
de le gniase el Di^a - criadm', en quien esperaba recobrar su im- 
perio: que entre tanto cuidasen de sus Emilias y bacicndns, 
inanteniendo en su corazón la lealtad á su legítimo sob^nmo, 
obedeciendo en silencio ft Tezozomóc, hasta que pudif^ra li- 
bertarlos de su opresión: obedecieron gustosos, y él siguió su 
camino de Tlaxeala, acompañado de sus sobrinos y algunos 
cuantos criados. 

Hé manifestado á vuestros ojos una de las tfagedias mas 
iiorrorosas que se han representado en este continente: conoz- 
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{*) iJe quienes desciende el historiador CLimalpaini 
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co que ella ha excitado imealm aeaMWKdad: aiestD vcnma mk 
el conflkto de referiroe otraet auBqiie cas la napeninw de caiii« 
biaros eete horriUe cuadip en plácido y alegvet • tanda la pa« 
eieocia de eacucluiniie; al máiaao tieoipo esoitaié iraieatia ad« 
iniracioo haciendooa ver ifiie eee Díof criador^ eae Dioa mi* 
aericordioeiaiino supo premiar ka virtudea de eete Monaica g^i« 
til» porque au laigueza no tiene témiao» ▲ Díoa, aaftoroe» 

mmBommmmmmmmmmammmmmmiswBmKmmmmtm. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA NONA. 



Doña Margttriuu JLJLmnio A Paitar ^ m ifiijwrean Im 
9mjaM. Esta doloroaa Verdad* dicha en un aentido moral* pae> 
de muy bien aplicarse en un aentido poUtíoo. Privado el íst 
peno de Texcoco de su legitimo Monarca* que por ana vkto> 
dea formaba aua deliciaa* y el apoyo de m aegundad* aaa des» 
cendientea ae diapenmron* vagando unoa entre laa maaÉaiai* 
6 aonietiendoae otroa á la ley de la necesidad atenqwe inpe», 
riosa. Dejemos por ahora al príncipe Netzahualcóyotl en la 
clase de los primeros* y convirtamos la vista hacia Ataeapot» 
saleo* y su tirano. 

£1 gozo de este no fué completo* como janás le él 
ninguno en esta miserable vida* Cierto es que por la moer* 
te de Ixtlilxóchitl pedia disponer de su reino; pero nodelai 
voluntades de sus subditos: quedaba vivo el Újo de aqoel ss» 
berano, y esto le acibaraba la vida* y por lo misoio mandé 
que lo buscasen, y trajesen vivo ó muerto * y para excitar á 
esta solicitud ofreció premios al que la realizaae. Hicieiease 
grandes fiestas en Atzcapotzalco por la viotma; ae piAlioé 
un perdón general k los que huviésen seguido las handersa di 
JxUüxóchiÜ , y para borrar hasta su memoria ae mandó aA 
mismo que á ios niños as preguntaae* á quién reconocian por 
^^7' y m^^ ^í estos respondiesen que á Netzahualcóyotl* ó á 
su padre, se les castigase* lo que dio ocasión para q«e á nal* 
jchoa se quitase ia vida* Asientan los escritores ( dice Yeyu 
ti<i ) , que se contaron por miles los niños muertoa per tdl 
causa. 
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JllllMí. Sagw. «w loa IWptiittets p u n ja n aMgiuay qoe 
tqvíeroo por Mojugrc^ un «Bgiwdo Herpd»^ pu«a «a hÍ8o ip^ 
no» 4ila qiM aqoeL 

.2loi0 Jfar^arííqu La oonaecuancia ea lecla* Para aSfoiar^ 
ae ap 0l troop loandó qua aa le jaraaa y fe<HHiQCÍaaa por aat 
praaaa Mopaica» y daapad^ al efi^^ avanaaneivia» aa solo é 
loa py^ipea ípngiadiatos de loootaa adaatiot awa & loa 4» T|a](t 
caliw Suaxotaia^» ChoJlalnt Tec^aoiacbílqQt Tcpeaaa. j otroa 
loaa diatim^ea» aaipUata4okii para aier^ 4ia i au cafta áa 
A^yscapataalcp- Su akiiaoioai era apurada, porque por una jpMh 
la ^1 quaiia pasaer lyido Ip gaurpadot ain líyatea ai «amUa^ 
dúDCKMi» y por <rfra aa ^eia aompaomptidak cw ka K^sw; da- 
Héiuoo y TlaltelolcQ, y pou loa i^aaiqMM da Aaotmaia» Qíamr 
pan y C^bak», 4 quianaa Imtáa ofmcída difAfílrá^ parta db te 
preaa eq qua todoa i^a 4 la part^ 0<}ur«6ik p^^ w aa? 
bítiio» por mediio del c^al d4ad(d«a íñí» aiMAla aft^ aaaior 
laiaftaa ^^steudíaii, aQ faalidad oa lea daha owAa» y 41 aa quas 
daba isen tado; llaiv^oa 4 «u capital poaaa diaa aMtaa da la 
rarat. y lea dija : iJ^o laa ba olvidado da W pfnaieaa ^ina oa 
Ufia. da partir coa yQfi(Arofi laa tiarraa qun coai vsaaste ajüb. 
df^ fKa aj gah aiB^ y qaaríando cifnaplirla a^aa vantupsameato ék. 
la fuá podriaJB afsqpwrar, as ha llamada pajra daaTcyraraa 0i mt^. 
éú -099 qye laaaiao ^^jaáiMai^o, asta M laa aalo d^naa paiia da. 
cflav» iñna tainbiap el boyar y dignidad íaRpairialt peafpe ^ipiiat 
ID qpM al amma tiempo que 4 aai nía jaraA par fu^raoNi Uo< 
naaaaff at raeoao^can tamWen 4 v^so^aa por aahaaa del ii% 
paÁPt da aparta qpe la digaídad únparíal qaeda oolooada mk¿ 
Mpi »et«b f auboidi^adoa 4 oaaotoaa todas loa 4m^ aeqiwai 
4a aata tícrnw m qu^ e« ion aagodiaa da guarnís, paa y da: 
^at^do toaaatea al iiaparí^ p^eda datarniinawe anda aíp Aai. 
nanea y ^oMAtiapeoto da todea fáafte, aalie los «ual#a b^ 
da a^r aiampra yo, y mis sucoaaoirea» reaoaaaMaa pai fminavq. 
y mf^mn» M<iaapoa« Para todo asto l^e datamnlnada dar la 
ifHrai^Hm ele Rayas 4 toaa de voaodtroa )|ua «a la liaaeiaC^ 
y para el gofcíemo dp laa puatdoa del impana ae diridir4a aa«* 
taa ap ^^ partas, de laa oualaa tpaiaié y^i das, y aa^umo 
da ataaotraa anai caa9^M9ata d« aqueUoa pMf^lM qua aal&n qm^ 
iqpnadiatqa 4 vuaatraa tanitoríoa» pana que oop mm hsilkiaá 
f fa^Nitítod podiMo gabarpaito^ 4&udoma eiiaiita da ananlo en 
allaa ae ^eo«ita; y por lo que mm 4 trih^oa y aarncioa par« 
amilaa, feapejcto 4 qua laa k» Ubariada de alloa f^ar uu aíía 
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(*) Eran Teyolco^ohuatsiia d^ Akomtm, su nktQ Tgatinkih 

Mbtk 4h PM^t, y QuataalauJAtli da Otayto. 
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pava que puedan Teaareir sut péfdidas, tenidas durante la gcter* 
ra, luego que te eumpla ordenaré el modo en qoe hayan de 
repartirse* ^* Deslumbiudos los principes con el resplandor de 
la dignidad que se les ofrecía, y engañados además con la as#> 
tueia de aquel viejo y fiüso político, convinieron en la pro- 
puesta, dándose por satisfechos del cumplimiento de la prome- 
sa, y dándole también muchas gracias por sil liberalidad* 

Llegado el dia señalado para la jura (que según pa* 
rece filé á fines del mismo año de cuatro eane/aé, y en cóm- 
puto del Sr. Veytia á principios de 1419), concurríeron á Is 
eóirte de Atzcapotzaloo los dichos seis Reyes refendos, y kf 
sefiores de Cohiaiepeef IxUtpáüoeanf Huexáüa^ XochimxíeB\ j 
algunos otros de los que tenian sus señoríos, aquende de fot 
montes, y gran número de cabslleros y gente principal de' 
Tsxooco, y demás ciudades principales; pero no los de allen- 
de de las montañas como los de Tlaxealoj Huexoizwe§f £hú^ 
Ida^ TepeacOf ZttoaUán^ Tenamiiéc^ ToUmtxincOj ni menos ks 
de las provincias mas remotas. Sintiólo mucho Tezos9Dm6c,y 
si propuso hacerles la guerra hasta precisarlos á que lo jura* 
sen; mas no por su falta se suspendió el acto, pues 16 e^' 
eutartm los que á la sázon se hallaron presentes. Pnú^cóee 
esta fiíncion con las solemnidades que fenian de oostúáére' 
loé monarcas Chichimecas. Declaró solemnemente, á' preii^ilt' 
oía -de todo el concurso, por sus colegas á dichos seis teyeÉ,' 
y mandó que fiíesen tenidos y reconocidos por tales^ dkiieiH' 
do que todos con él eran cabezas del imperio, en cuyo'gb- 
biemo nada se haría sin el concurso ' de todos. Signiérsoee: 
luego los fuegos, y otros regocijos públicos, con que proeittó 
hacer ruido á la multitud, como hacen siempre los titanos 
para entretener á los pueblos , y distraerlos como niños. 'Bl 
regocijo de los Reyes asociados fíié grande: pero los ofidakv 
que habían ayudado á Tezozomóc ¿ hacer 'este cambio poIK»' 
tico, se manifestaron poco satisfechos ó quejosos; unos porque 
no se veían premiados; otros, porque estaban arrepentídos ; 
otros, en fin, porque conservaban amor á la dinastía dé Ix« 
tlilxóchitl, y desaprobaban esa multitfid de cabezas en td im- 

rrio. Entendiólo así Tezozomóc, y maádó'por bando «le se 
reconociese por Soberano de todas las provineia», deehK^ 
lando traidor al que no lo hiciese: en iguales penas dsclarl 
incursos á los que de cualesquier manera amparasen , ayuda- 
sen y favoreciesen á Netzahualcóyotl, ó sabiendo donde esta^ 
viese no lo denunciasen. Por este bando se mandó ashmsois 
que los pueblos acudiesen á Isus respectivas cóftes para el 
despacho de sus negocios. Cada uno de los Reyes^ asociadsi 
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nfena't dio un deslaeaiDento de tropa» y deseóla «verte 
mió «ina especie de campo . volante con que ae hacia obéL 
* aquella óroen» dándole al mismo .tiempo un caráter de 
midad no común* £1 punto, de reunión de eatoa desta^* 
•toa fué Texcoco: comandábalos HuUxütetzin f oficial de. 
nyoK eonfíanza de Tezozomóc^ La concurrencia de. gen*- 
k^4Mber las disposiciones que alteraban el sistema de go- 
Q^ filé tan numerosa » que no cabiendo en la ciudad se 
•o reuniría en un llano espacioso, que hay entre ella y. 
ifijblo de Tepedaxtóc^ llamado Quauhyacáe^ .donde había uit 
ttft «templo de los Tokecas, Desde lo alto /de tí voceó. el^ 
neio, y todo el numeroso concurso lo oyó en aUencio.» 
luido este acto volvieron á la ciudad, y se estableció ál 
rao, colocando á la cabeza de 61 dos gefes., uno de kt- 
m Tolt^a llamado TUtcin^ y otro de la Chichimeca qo« 
Id oon el nombre de Ckicalzin Quinan^eta, para que. ca- 
DO cuidase del gobierno de su respectiva nación con rea- 
I, 4 qoe aquella población se componii^ de una y otra; asi ea 
b1 Tolteca en sus negocios debia ocurrir á TToCstn, y el 
lliiiieca á Chicatzin. Instalado dicho gobierno se destica, 
loa capitanes á sus respectivos departamentos L establa« 
ú suyo. £1 P. Clavijero, con su maravíUoaa exactitud « 
nsfieie este cambiamiento político en estas preoísaa.pola- 

,9 Satisfecha finalmente la crueldad del tirano coa UL 
ion de sus enemigos, se hizo proclamar Rey dé AcnW 
la en Texcoco, concediendo perdón á loa que habian UU 

laa armas contra él, y permiso para volver á. 8U8.:ca-< 
Dio en feudo la ciudftd de Texcoco á Chimalp^pocatlEe^^ 
[éxieo, y la de Huexótla á TlacatecOf Rey de( TlatábU 
m premio de los servicios prestados en aquella - «guerra.* 

gohemadores fieles á su partido ea otroa puntoai y de% 

4 la ciudad de Atzcapotzalco^ eórte y capital 4e toda 
iao de Acolhuacán.^^ Tal es el camino que prodi^ un 
■a astuto, y armado de poder en el gobierno de SMiohaa 
tasa engañadas, ó adormecidas; pero cambio etimeroi por> 
ae en conforme con intereses de la nación* 

Creé . también el mismo Clavijero, que en la aolctani* 
iicha de Texcoco asistiesen, aunque disfrazados, varíoé 
aagea del partido de Ixtlilxóchitl, y entre ellos el pvin* 
Netzahualcóyotl. Que el dolor y rabia que estos sintió* 
a aquella ocasión, excitaron sus juveniles ardores, é iban 
cipitarse cometiendo una acción temeraria contra, sus. ene* 
I, cuando loa detuvo un coqfidente que los acompañuba, 
aantáod<dee lem fetales coosecueiiciaa de au arrojo» y M» 
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oiéndole» rer •cimnto intjor «eriii oi jp af tf f él tfomfie ié oim <>ca- 

■ion ma» oportma, pata ptcobmr ía eoroiia, y tomar ^reúgmn» 

9B de ras ofvesareiy atendmid» ¿ que «eado 3^ «noy viejo el 

tmao no podía tardar en nenr^ y mi nmerte nradafría ¿ to* 

da püBlo «el oatado 4e - laa ooaaa , aometiondoeo etitoneea es» 

poBtáneanienta ioa puebloÉ á ana legUimos aefiotea^ eacátaMki» 

per laa iajoatádai dal uaarpadoiv. Cteé taailMeii, quena oicial 

Bwxica— de alta ya db aci on (que preautne íueae Izcéáüf km* 

maao del conaiml de laa annao HMxicaiias)^ 6 por «li jyvopia 

antorMtti, i por urden del Rey ClHcnaipopooa» «ubió ai leni'. 

pío «qa» eli aíquella o6rte tenia la nación Telteen, y haj|l6en 

«■toa témnnoe al tnmenao pueblo que se babia reunido. ««• 

JQH Chtoinnecae! eéd Acülbuas!.*^. ytodoa loe que práaen. 

Mi eataáa; ningaBo oe atreva á causar el menor ^nño á nam» 

lio Ugo NetBuiualcóyotl. Nadie pomita que se le iMgat ai n# 

qwere exponerse á on tígoioao castigo. ^^ eale aviso «irné de 

nnebo á ia aegundad dd príncipe beredero««.» pues fbdes 

quenan -«ñtar m enojo de una nación que ya «mpeiiaba á iask 

pírar -napeto. 

MjfUU. Eae paaafe 2e la historia podré «star ínenietof 
dignb> con timidéB, porque el nombre de «u aartor ne> pam má 
ninr veapetaMe. 

jMfin JkñfgariUu Al ég f u a w sobre toda fMnderacien 4b fie 
T« pienaa m míame nme que yie 'On este aMnilo$ ferqiie i 
luTeidady qne ea oeaa inverosknil que na príncipe que aaba^ 
bia «anfbrraado «en so anertei que iuAía «sbditado é ieaqae 
le querían «efoñr «n an (foagnioia á desistir, hasta qne «di tkm 
criador n ny > n s e eua horaa^-qoe á merced de sus InaÜMníciones kn 
bebía hecha m^sar i cae capitales para qne jurasen per en- 
tooeea; obediencia al titnno, ne hubiese «spueete á aer >ooae- 
•ído «nlre la noititud, y Merifioado tontamente y «fai .pnm>^ 
cho aiguae» P^r otiu fmrlOt él era decnaüladi» «enooido» había 
UMicho empefte en boseaiio» y tdtato mas^ cuanto qae ne ha. 
bían nirecido frearioa ni que lo eatreyírMe, ó avísaae del* ltt«^ 

Sur donde leetaba fara ^-ebendc^o. Finalmefite , no «a erei* 
e que el hennnno del Rey de México» Chímalpepoon» habican 
tenido 'kt animosidad de tisebr foz «en cuello á nn iinnciñso pae« 
hio que eeabsturiese de perseguir áonprfncipe^kcottlraqttienea* 
taba tan dedarado enemigo IPezoaomóc, >á «qoieti taaie tewiotfnMi 
é\f d de Tlateldco, y loe otros á quienes lieWa 'declarado saa 
colegas en el finperíe> en reaUdad de iM^rdad ne eimn otta^lik 
aa que sos mOéhieSj flendian de sos labios, y ataban ipieniGib 
á ^utar haeU eus oapricboe. Estae^ á m{ jumo, een taae» 
nea que /ennvencen 4a inveroaímililttd de 4a w la ei e n 4sl eé^ 
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Hl^ P, Cktijmi. tUbie tod» fe éicho; Mado lo que d Sr. 
T^ytMi fÜM» «oefea de las pevegrtkiaciooee que en eeta mal- 
iHMnáa éf oea bAoüi NelMAnidc&ffOÜf 0in haeér píe fijo eu par* 
te'alniMu Ba eiefto que él tema amiao» confidentes, y cría* 
éM iMiIéi ea AtccapotsaloD qse le <&ban enenta de cuanto 
puoÉUi os la eértoy y eada dta 00 iba ganando nuevos par* 
ttdaftoa y andj*oa; maa tamMen tenia (añade) enemigos que 
le peffeegniaii^ pautando addantar su fortuna con la ruina de 
üte* pcineípe, y nal es que se ¥i6 en grandes peligros y ata* 
qieti de qwB an yalor y prudencia le sacó con felicidad. Sus 
lina lüs Reyes da Méxíoo y Tlatelolco, que habian sido cóm* 
j^ fc e o ÉÍ <ea la rasarte ée su padre ItBtiheóekiÜ, y en sus desgra* 
émBf «empadeeidos de ellaa, le fevorecian en secreto envian- 
ésls cov fuMmeBcia por medio de cnados fieles, abundantes 
sac o i m e s pam su manatenciony aeompaftandoselos con piezas de 
mo y péedraa preciosas, hasta que consiguieron que le perdo* 
nase^ y cesara de persagntrlo Teeozomóc. 

Mpaéi. (Ayl dígmne V. oóroo pudo hacerse ese cambio de 
albctes en «in Rey tan bárbaro y bnital como Tezozomóc?. • • • 
¥0 me íotereee de ?ems en la suerte de cae príncipe, y si hu* 
hiera pedido, yo lo habría amlado en mi casa, y ilen¿dolo de 
eóBsaekiB en en infortunio. 

JDofhi Margariém. Este es mo de los mas interesantes pasaM 
de su híslaría, que yo no puedo recordar sin ternura y Mor. 
Las reinas de México y Tlatelolco sus tias, penetradas de do- 
lor, lomaran empefto en pedir gracia por su vida á Tezocomóc, 
y pasaron pe rso nalmente á Atccapotaalco, acompañadas de las 
señoras príneipales de atnhas ciudades. Llegaron al palacio de 
Veeenonióa, y haciéndele avisar que estaban allí las Reinas de 
Ifésdoo y Tlat€4oloo con «na gran comitiva de damas que que- 
rían habMrle, le sorprendió la novedad. Hiso que entraran en 
la ptena donde estaba, y de donde no podia moverse por sí so- 
la, perqué su avanzada edad le tenia tan inválido, que para ir 
de «napairte áotra le eargaban en una silla compuesta, y ade* 
senada een algodón, para que no le lastimase, y de este modo 
lo sacaban eada dia muchas horas al sel. Sin embargo de es* 
ts, en 4a forma que podo, les manifostó su benevolencia y agra- 
do pr^ig unláií ds' l re el objeto de su venida. Hiciéronle ellas el 
•eata oSo Mle een que era venerado, y puestas de rodillas le pre* 
nsntrtrdin varios regalos que llevaban prevenidos, proponiéndole 
ni mifrnio tiempo su pretensión eoa expresiones muy tiernas y 
fendi'ias. Maniatáronle elmisendrfe estado en que el joven prín* 
«ipe estiihH, el oufd en nada le hbbia ofendido, que se veía perse* 
'gnído, prófiígeysia ampare algune, trepesagáe á cada paso con 



348 
laa sombras 4e U nMertet cUigido á kmr tipito-^ él eom^ 
do loa que inteoUbao qoitark Ul vida » sin luülar peguiidad ot. 
QUQ en los mas ocultos bosi|iisSr Dijéioiile que se cos^Nuiecíe^ 
so de sus desdichas» v fftm Iu4m«, QM^^Mq jrik sío.fmo y. des., 
pojadoy le perdonase .la rida* mkp di £u era so ^^ang^y m esa, 
propio de tan gran príocipe lloírar, á oabo la imifstiia. Estas- 
y otras bien sentidas razones» y jk aMtoridad» ra^puto y |pnui 
cias dotan amables señorasi oblifaron.TeflsoiooiQe 4 otorgar.; 
las su petición perdonando la vida al príncipe» mam con la 
calidad do que babia do vivir precisamente en México, de doa*» 
de no podria salir sin expresa licencia siiya«.Dí6iioi|)e lusssij 
ñoras las gracias» retirándose moy contentas par haber likada 
á un joven que por mucbos títulos les era apreeiaUe; despacha*' 
ron luego sus mepsageros al príncipe con tan íaipsta nueva» qua 
á la sazón se hallal» en el bosque de Ppyaubtlatt acooopaia» 
do de algunos caballeros y criados de su confiansa» entre Ioü 
cuales eran los principales QiteixidUBÍUf CayoInuUxinf TUmoUm 
sin, y Coxtolomitzi$í* Antes de que llegasen los mensageros ya ha* 
bia recibido la noticia muy individual por los criados que te* 
nia ocultos en Atzpapotzalco. Inmediatamente partió para M6* 
xico en compañía de dichos caballeros que le asistáant encoiu 
trando en QuauhtUdpan á los enviados de sos tias que le aeonu 
pañaron igualmente á esta ciudad» en la que fué muy bjen 
r^ibidq con regocijo de los dos Reyes y sus esposa% que jus» 
tos le esperaban con los principales señores y damas deaoi* 
ba« cortos, y un gran pueblo ..<jue se reunió 4 su llagada. 
\ Dio 4 sus tias las gracias por su importante interpo* 

sicton con las palabras mas corteses que le dictó su gran ta- 
lento y gorarquía» que le atraía irresistiblemente los afectos 
de cuantos le trataban. Cumplimentó después 4 los reyes y se* 
ñoTUfiy y quedó hecho el objeto del aprecio común de los Me* 
;iicnno8 y Tlatelolcas. Permaneció en México dos años» sia 
dar un paso fuera . de la ciudad; pero desde ella continuaba 
mi« negociaciones con tal secreto y disimulo» que nada se tras- 
lucía en Atzcapotzalco; antes por el contrario» el tirano y los 
suyos creían que estaba casi muerta en los corazones la leal- 
kiá á Netzahualcóyatlf y*que nadie se acordaba de su antígaa 
fortuna. Viendo esto las señoras mexicanas» 4 quienee al amor 
natural se había agregado el adquirido con la comunicación de 
aquel precioso príncipe» hicieron nuevo empeño en liboftarleds 
aquella especie de prisión que sufría» no pudiendo salir fuera 
de Mélico ni. espaciarse» y se dieron tan buena maña con Te* 
zuzomóc» que no solo consiguieron le permitiese salir de la 
ciudad» sino Iq 'qjsi« pf^rece increíble» ir 4 la ciudad de Texr 



eotOf 'doode máiidó darle pMr habitación el palacio de Cylan^ 
uno de los mejoree que tenian allí mía padrea, y el senario de 
dganos higarcitoa de poca eonaíderacioii inmediatoa, con cu«' 
yoa prodoctoa ae mantenía, permitiéndosele que fuese á ellos 
y Tiniese á México» pero sin poder pasar 4 otra parte. Con 
tal permiso entraba y salía francamente en México y Texco- 
cio^ y 00 perdía ocasión de adelantar en sus planes. 
' MdadL V. nos ha preaentado tina escena harto ioteresan- 
tbf fas mas bellas mexicanas implorando gracia á favor de un 
j^en' príncipe» desarrollando sus afectos con la elocuencia* y 
bellezas que inspira el afecto. ••• ¡Qué pocas veces puede re* 
sistirie hn* corazón" sensible á semejantes ataques? 

Dcña Margarita* ¿Ah Señora! en nuestros tiempos hemos 
TÍsto desatenderse los clamores de unas virtuosas mexicanas^ 
DO menos jáígnaade * a(>ftcib, que. faur leinás 4e México y TlaU 
telolcoy con toda su comitiva de damas. • • • sí, dígolo con do- 
lor, con aquel dolor que pretexté á W. cuando comenzé es« 
la relación. Yo he visto» N cona^jgo toda la capital), presentar- 
se ante el Congreso de México, uba larga fila die estas matronas 
á implorar gracia por sus maridos para no salir desterrados de 
la República. He visto tomar la voz, á nombre 'de' ellas, á una 
jd^eo' de las ibas Men educadai y' virtuoiBas de esta capital» 
que llena de dignidad y sencillez, dirÍ£Í6 la palabra al prei 
sídente Guerrerb, solicitando de él que se stispendieSen los 
efisetorde aquella inhumana ley. (*) Ni su yaz encantado-» 
H» ni la fuerza de sus razones» ni las lágrimas de sus com-* 
palleras,«ní las de sus tiernos hijos que sin ser excitados por 
ios madres lloraban á una par con ellas, y abrazaban las ro/ 
dillas de aquel Ocfe, pudi<Ton moverlo á compasión. Yo vi 
4 las mismaÉ solicitar audiencia de la cámara de diputados en 
la barra» y negárselas con una crueldad inconrebibie. • • • Sí» 
eeitaron sus oídos á los clamores de la inocencia oprimida, y 
esta denegación mostró el miedo que se tiene para escuchar 
la voz de la justicia, y este temor de atender mis justos re* 
clamos echó el sello de iniquidad 4 una medida tan falta de 
razón y política. ••• mas ¡ah! jy que caro ha costado este pro* 
eedimienlo tir4nico! Por él perdimos una buena parte denu^^s- 
tra población, una suma inmensa de riquezas trasladadas 4 la 
Europa, y principalmente 4 Burdeos» que con ellas ha tomado 
vnn nueva forma, y llegado al apogeo de hu gloria; perdimos 
el honor, que es lo mas senñUe» y el Concepto de justos» sen- 

' (*) Jja señara Doña Mariana CervaMes de OrtiZf honra de 
m^ttítóf y tfÉia de las mas sabias^ pulidas y diéeretas memcana». 
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■íblefl, y moderados. El duiü Ctraxoa M UAno timw dií 
Aizcíipcíxalcaf se babm coonondD 4 Tiftn de eüM eireii, )r. • • 
los Mexicanos legisladores dol siglo diez y nueve, del «i|^ 
de la fílantropía, se loaatnrienNi imptiMn fioeu WúA no per* 
mitas que igual trastorao se iqiUa eniín aosotvosl antas faw sa« 
lobrea aguas de smestra lignns íonoden esta bella easifyá que 
presenciar semejanle catésHoAeu • • • Seitoiei; disúnuiad estoi 
transportes, y Mies coa d recaeido do ella me ín^posíblUto de 
continuar la nisioria ce w e n n ads» pemúiídoie ^ por hov 1« 
termine, para seguida con calniL ol 4i« lie mnft a w ii ▲ Qíoi» 



mBmm»9enammmmstPs^Pwmm:ai9Bsss^ 



CONV&RSACION TRIGÉSIMA. 



JK^Uifii Aúpente ft V* fa oabBsida,)!r en nefítaA deMí^ 
tiauar sM eonvervacíon de Vfif* 

Dim^ M$Krgmita, Le eetpy por gfaoía de ]Ko% ««bmii m 
fiütan desazones 4|ue «o permiten l^jjrar ana tn v íq púíU Um fev- 
fiaoU: wiestm vidot 4esde noríembiede I8IQ9 no ha «do wm 
5|Ue «oa anfennedad cr6aieo^Utíoa« en que heoMie hgn40 
«Jtguaes períedos de aliño, siempre fluctuando entes leniQWI 
y eepen^iiT^s; «ñas reces amenazados por la tiraniá eupa i o h i 
otras» per el espi^aniismo de algunos de aueetros Goinpatríola% 
tlgregandoee á esto la miseria pCMica.*.. Vaya» iostono es vi* 
viril! Mas echemos A un lado estas tristes é inütileo lefleiio* 
nes, y aigámosle les pasos 4 Tezoumóc hasta dejarlo en el s0» 
pulcro» donde deben estar todos los tiranos» 

Al siguiente aAo^ seftalado c<hi el geroglffico de S0Í9 
pedenudcMt (^ eea el de 1420), cumplido el del indulto de eeor 
UiUickoies conoedído 4 los Aculhues, Uam^ Tessozonióc 4 «I 
0orie 4 toda Ja gwte principal de sus pueblos, 4 piones bi« 
¡fo saber ei eapartimiento fue babja hecho de las caheaeM 
dol imoerío, ^|ua fué en oeho partes integras de él, eompeee^ 
tas dff las publaei veMwi que tídff96f las cuales habían de acu» 
dir á pu corte con los tributos, pensiones y servicio peno» 
nal» el niismo qae 99^ -daban 4 f ¥tUl]b6chitl« y una parte 4 

««4fk «im 4ki im ntrni nfii veñ/fMfifMm^m^ do in^fMwHiv 
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. OMM iwDedistoé á «• capitales^ i las eoales baUaii de rncvu 
dir, y en «Haa se había de huoer la recolección de los tm 
burofy excepto el territorio que tocó k. loa. Ruyea de MAxiao> 
y Tlatoiolco» quo por tener sus estados on Ja laguoa» sepanu 
doa del continente en qo^ estaban loa Aculboas, do lindahajü 
oon ellotj;} y asi es, que al de México « lo señaló el tercito*i¿ 
lio de la corte de Texcueo con todos aus. pnebloa. agKgad^pp 
y dia|iiiso quo la misma ciudad fuera caja do la recauditotoil* 
de tribu toe de los pueblos quo le asignaba, de cuyo, porodnctoi 
aplb había da gozar la tercia parte^. y iaaotraa.resíainto%.ÍMNL 
bia de entregar en la corte de Atzcapotzalco á los; ^caudad: 
dovea de TeEozomóe, y del mismo modo. había de -eq tenderse 
en ciianto al servicio personal: que de loe que. debiq. dar ca« 
da ptieblo, la teroeiTi par^e. sirviese ai señor á. quien itoeaba/ 
y las. otras dea, fucsina ói sor\'ir á xVtzcapotzulco onlas.obMuí 
á que los. destinase.. De este. (nodo« la sagacidad.. de .esté^ t¿»« 
IBDO, • engañó á estos soíjofeai r.purentancio que se los daba^tb^ 
do, cuando en realidad nada laa di6; ^ta ñié una cjociedadí 
verdaderamente leonina, p'Orque coeso tanibien; he dicho,. de la« 
ocIhí (tartea en que dividió los estados de .IxtliljtíkJntiflvia dos 
enteramente agregó á sus estado?, asi en. cuanto al dominio) 
eomo- e^. cuanto ai producto, y en las otraa seis, que iepai^ 
Ú6 á mm colegas, en realidad solo les dio 'el gohijerno^ te-^ 
servando on ai el dominio^ y de los productos les i señaló: soi 
lamente la tercera parte on lugar de un salario ó suelda, pol 
el, trabaja que habían de impender en la rocaudacíoar. de. Id» 
tfibu.toflu Aumentó estos,. recargando connkJerabltítáDnte áw^loq 
•¿hdites cin el númerQ de personas que oada piiebioi .defoíaixla^^ 
eq la plumeiia« ricas piozas de oro, picdraa. prnciottis». maiW 
toi^i ^nüdad consideirable de vigas que debían ser dñ ómd 
varaa'.d^ largo, una y media de ancho y. una de gruoso^pa^ 
ra Jj^il; fllíbrii^aa que emprendió en sui capital. Aumentó tay¿ 
iien t el servicio personal, decretando que ios indios que cada 
pueUo, debía mandar no ñiesen peones., ordinarios, coino- bas¡» 
ta eoj^nces se había acostumbrado, sino gente útil, y -oáéiad 
tes^ btteJH>a> carpíatqros». albaniles» y de los demás, oñcios^.qiw 
9B. necesitasen. Maódó asimisniO que enviase» mugeres^cosa 
que bas^ entonces im> se bahía acostumbrado) que fíicaen iáá 
landeüaS} tejedorasf y de. loe demáa oficios de su.iséso^ paca 
que en ellos trabajasen en el tiempo de su servidum bre. El 
P. Clavijero refiere este gravamen insoportable, con que Te- 
oozomóc oprimió 4 los pucÚoT del reino de Aculhuacán> y tam- 
bién refiere la sigaif)nte anécdota. Dice que los nobles Toltecns-j 
Cbichimecas, maniíestaron deseos de representarle sobre esta 
ToH. I. 83 
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co que ella ha excitado v«ealm MnábiUdads mnto Femé ei^ 
ei conflicto de referiros olr«0« aunque coa la eqpwanaa de cam* 
láaroa este horrible cuadro en plácido y afegrct m tenéis la pa« 
ciencia de escucharme; al ndsnio tieapo excUaré vuestra ad« 
miración haciéndoos ver que ese Dios criador« ese Dios mi* 
sericordiosisioio supo premiar kui virtudes de este Monarca gen« 
til, porque su largueza no tiene tónnÍBO» ▲ Dios, senoiest 

waasBBammmmBmmmmammmmmamiswB 
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Dúñd MmrgariieL JLJBLerido d Ptutat^ se éufermm Im 
mujoM. Esta doioresa Verdad, dicha en nn sentido moral, pne» 
de muy bien aplicarse en un sentido politioo. Privado el im. 
peno de Texeoco de so legítimo Monarca, que por sus vúrto» 
des formaba sus delicias, y el apoyo de su segundad, sns des» 
cendientes se disperaaron, vagancb unos entre las mosÉains, 
ó sometiéndose otros á la ley de la necesidad siempie imps». 
ríosa. Dejemos por ahora al príncipe Netzahualcóyotl en Is 
oíase de los primevos, y convirtamos la vista hacia Atacapot» 
saleo, y su tirano* 

£1 gozo de este no fué completo, eomo jamás lo el 
ninguno en esta miserable vida* Cierto es que por la muer* 
te de Ixtlilxóchitl podia disponer de su reino; pero no de lai 
voluntades de sus subditos: quedaba vivo el Újo de aqod so» 
berano, y esto le acibaraba la vida, y por lo mismo mandé 
que lo buscasen, y trajesen vivo ó muerto , y para «icitar á 
esta solicitud ofreció premios al que la realizase* HiciemoiO 
grandes fiestas en Atzcapotzalco por la victoria; se publioé 
un perdón general á los que huviés^i seguido las banderas de 
JxÜüxóchiÜ 9 y para borrar hasta su memcnria se mandó sá- 
mismo que á los niños se preguntase, á quién reconocían por 
Rey, y que si estos respondiesen que á Netzahualcóyotl, é á 
Stt padre, se les castigase, lo que dio ocasión para qoe 4 mu* 
.chas se quitase la vida* Asientan los escritores (dice Veyu 
tiii), que se contaron por miles los niños muertes por ¿I 
causa* 
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Jl^iMi. Segim. 9t» loa T9«pim«e#8 pnaAví awgmnur que 
timefoo por Monarca vn «iBgiwdo Herp¿8^ pui^i m hiao ip^ 
BOf ^ftí» que aqueL 

^Hoia Ñargarüa. Ia (^lurecueBCta e« i«cto. Par» ftftfVftr^ 
8Q «9 ^1 trooQ ni«<id6 qup 90 le jovaae y xectoDc^Qi^ee por «h 

Íifwm MQii9fc«# y (to^HMvlió al eftcto «ían^afeiqfy jn» «vilo i 
09 püíK^ipe» Í9n9#diat08 de naontaa adentfOi «mmü i loa 4» Tlai^t ' 
cabw Sn^xoUíq^o» Chojlvlai TeeftmapbalQQ» Tcpeft^a, y otros 
maa ^i^i^es» evipla^Andolof para ^r^ 4ia 4 au ceft^ da 
iU9SGap<9it9a)op' Sq aitvaqioii era apuraba, poique por una pMh 
te éi qyeiia poseer üodo Ip uaurpado . m lívatea 9Í fienlfi^ 
d¡0CHU9f y por 0^ ae ^efa i^ompMinpUci^ og^ii k» K^yaü! da . 
9f éiúfui y Tlaltielolcof y pon loe pa^iiqvM <ie Aooteiga, Qt^s^r 
pan y C^tolpo, á quienaa liatHa ofiepida ^«tfibüb parto 4a 1% 
preía oq que todoa i^n 4 la part^ae Oqan¿M9b p^^ wiai^ 
hitiio, por mectio dal evM dia^loUp t^ aiMAla wtaa aaeior 
i4«taa irntaudían» en )^U<]^ no 1^ daj^ «laida» y 41 aa qiiat 
daba <sQn Mo; UiMiM^oa A «u cepita} poiMia 4ifia antaa da la 
juiat y )ev dijo : i*^<> i''^ ^ plvida4p día la pfoiiieaft ^ifm ot 

hip^. da pai^r P9« vc^otroa laa tierraa qu# om lOMasta .«jüb. 
di^ ^oiavipaUa^ y qiiaiia^ oifiaplirla a»aa ▼antwsameato ék. 
k wa nodriaja eape^ar, <^ ha Uaiaiado pajra da^cmfaa tíL mt^. 
dp «an qiie üiieoao ^jaáiMai^o, asta 9Sk im^ ffolo dasaa paiáa da. 
«Haa» isina tanibíaii el bouor y dígiúdad iwpamli pea^e npjg^ 
la «w al awniM tiempo que 4 911 nía jaran par w^raoNillov 
navasi m raco^ol(can tamben 4 v^so^oa ppr «ahaiia del 11% 
pañaf da aMerta qiue la digaídad vnparial^ queda oolafladn im 
tdÍMi meti^ f aw^pdMMdoa 4 mvpotvas t^Aas Iqa dmte aeq^naa 
da aait» tkrra» ai» qua aa los «agopÁaa da guanvs, paa y da: 
qitade toaaotea al iiaprn^p p^eda datarniHiawe anda aHi Aai, 
Hñiw y ^Daaaytimieqto da todsa fáai¡et aalie los «uaVia k» 
d» af»r aiaa»pre yo, y mis sacoeaomb reaoaaaMaa p«r ivim^rq. 
y aünmao M<)¿B^)oa« Para tqdo asto )^e datamifiada dar W 
ifHf^aí^Hm de Reyes á toaa de voao^roa )|ga «a la iMeia^-V 
y para e) gofaíemia d^loa puaWoa del impaña ae dividiráa aaf« 
tan fa «^lip paHas, de las oualaa toaoané y^^ dos, y aada.ana 
de aanotiea ana» compu#pta do aqiioUo9 pMabWa que aaián oíaa 
íqaM^iatoa 4 vMoatroa tariiioriaa » fwi» qae oofi maa fafiiUda4 
9 nimMitad |K>daJa ga^fi^p^fM» 4&ndoma aiianta do ^anto oa 
éUm fe f^ecatOi' y por lo qi«e vam 4 tnbM|toa y aarwciai paik 
amial«i» feeapeato 4 qM? to iha Ubanlada de aUoa por ua ana 

awif«ff*vT<«i. lililí 

(*) J^aa Teyolcocohuatawp <^ 4X0aaian, m< aií?ta TaafaiirtaK 
Ton. I. 32 
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paYa qoe puedan reiareir tai pérdidas, tenidas durante la goer- 
Tñf luego que ee cumpla ordenaré el modo en que hayan de 
repartirae. ^* Dealumbiudoa los principes con el resplandor de 
la dignidad qoo se les ofrecía, y engañados además con la a8»> 
tueia de aquel yíejo y fiüso político, convinieron en la pro- 
puesta, dándose por satisfechos del cumplimieínto de la proflie- 
sa, y dándole también muchas gracias por sil libéralidüuL 

Llegado el dia señalado para la jura- (que segon pa> 
rece ftié á fines del mismo año de cuatro eone}o§, y en cóin- 
pnto del Sr. Veytia á principios de 1419), concurrieron 4 la 
cérte de Atzcapotzalco los dichos seii Reyes referidos, y lof 
•tfiores de Co?niatepeef Igtapaüoeanf Huexáda, Xoehimileo'f j 
algunos otros de los que tenian sus señoríos, aquende de loi 
montes, y gran número de caballeros y gente principal de' 
Texooco, y demás ciudades principales; pero no los de allen- 
de de las montañas como los de Tlaxealoj Huesoizineé, vC/b- 
hdOf Tepeaca, Zaeaüán^ Tenamitée, Tátanixinco, ni menos kf 
de las prorincias mas remotas. Sintiólo mucho Tezo»Mn6c,y 
si propuso hacerles la euerra hasta' precisarlos á que lo jura- 
sen; mas no por su falta se suspendió el acto, pues 16 eje*' 
eutaron los que 4 la sázon se hallaron presentes. Praü^cóea 
esta función eon laa solemnidades que fenian de eoitíMré 
los monarcas Chichimecas. Declaró solemnemente, á' pt^iu' 
oia "de todo el concurso, por sus colegas á dichos seis teyei^' 
y mandó que fuesen tenidos y reconocidos por talee^ dbbiien^' 
do que todos con él eran cabezas del imperio, en cuyo'gb*' 
bi er n o nada se haría sin el concurso ' de todos. Siguiéronsai 
luego los )uegos, y otros regocijos püUicos, con que proeíAÓ 
hacer ruido á la multitud, como hacen siempre los tímnos 
para entretener á los pueblos , y distraerlos conid niños. 'El 
legocijo de los Reyes asociados fíié grande: pero los oficiales' 
que habían ayudado 4 Tezozomóc á hacer 'este cámMo'polP 
tico, se manifestaron poco satisfechos ó quejosos; unos porque 
no se veían premiados ; otros , porque estalnin arrepentios ; 
otros, en fin, tKMrque conservaban amor á la dinastía dé Ix« 
tlilzóchitl, y desaprobaban esa multitud de caberas en id im- 

rrio* Entendiólo así Tezozomóc, y maAdó ' por bando* que sa 
reconociese por Soberano de todas las prorineia#*, deefaK* 
raudo traidor al que no lo hiciese: en iguales peñas dieelarl 
incursos á los que de cualesquier manera amparasen, ayuda- 
sen y favoreciesen á Netzahualcóyotl, ó sabiendo donde esto^ 
viese no lo denunciasen. Por este bando se mandó asímism a 
que los pueblos acudiesen ¿ Isus respectivas cóftes para el 
deapacho de sus negocios. Cada uno de los Reyes^ asociadsi 
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al Impflria* éié un destoeamento de tropas y de»e6fla Merte 
ae lonnó iioa especie de campo .volante con que ae hacia obéL 
deber aquella óraen, dándole al mismo tiempo un caráter de 
■otemwi^id no común* El punto- de reunión da estoa dest»** 
camentoa fué Texcoco: comandábaloa Hmtxütetzin ^ oficial da* 
k nsftyoE aonfianza de Texozamóc, La ooncurrencia de gen«j 
lea 4 aaber las disposiciones que alteraban el sistema de go. 
táanio filé tan numerosa, que no cabiendo en la ciudad se. 
díapuao jreunirla en un llano espacioso, que hay entre ella jn 
el pueblo de Tepeüaxtóe^ llamado QtMEtiAyocúc, .donde había un, 
aati^^ tt^nplo de los Tokecas. Desde lo alto 4e 61 voceó. d^ 
pregonero, y todo el numeroso concurso lo oyó en aileneiOb> 
CoiMduido este acto volvieron ¿ la ciudad, y se establecki íA 
gobierno, colocando á la cabeza de él dos geíea, uno de 1» 
nación Tolteca llamado Tktzinf y otro de la Chichimeca eai 
BOcidD con el nombre de CMcalzin Qutaoiilztfi, para que. ca-^ 
da uno cuidase del gobierno de su respectiva nación con rea» 
pecto. 4 que aquella población se componía de una y otra; asi ea 
que el Tolteca en sus negocios debia ocurrir á TZnfotn, y el 
Chíchiaieca ¿ Chicatxm. Instalado (ficho gobíemo se destaca. 
aun loa capitanes á sus respectivos departamentos 4 estabUk 
cer -el «lyo* El P. Clavijero» con su maravillosa exactitud ^ 
■oe refiere eate cambiamiento político en estas ^eísaa.pala- 
kraa. „ Satisfecha finalmente la crueldad del turanci;.eóii üf 
oproáon de sus enemigos, se hizo procUmar Rey da AcnW 
fcuacán en Texcoco, concediendo perdón á loa que hábian toní 
■Mulo laa armas contra él, y permiso para volver 4 susjea-^ 
aaa. Dio en feujdo la ciudbd de Texcoco 4 C]iimalp9peca,!ftm 
de México» y la de Huexótla 4 TlacateeOf ftey de TUhAtiU 
oo^ en premio de los servicios preatadoe en aquella ^gtierra.i 
Pueo gobernadores fieles 4 sq partido en otrofc puntea, y áo% 
elaró 4 la ciudad de Atzcapotzalcc^ corte y capital de toda 
el: reino de Acolhuac4n.^' Tal es ¿ cambio que prodi\jo ua 
homhfe astuto, y armado de poder en el gobierno de BMiohaa 
UfifVfn^ engañadas, ó adormecidas; pero c4mbio eÜmero, por» 
que DO era conforme con intereses de la nación. 

Creé . también el mismo Clavijero, que en la aolcanni- 
dad dicha de Texcoco asistiesen, aunque disfrazados, varice 
perraBagea del partido de Ixtlilxóchitl, y entre dios ^ psin* 
jmpe NetzabualcóyotL Que el dolor y rébia que estos síntie* 
aoD en aquella ocasión, excitaron sus juveniles ardores, é iban 
4 precipitarse cometiendo una acción temeraria contra, sus^ene* 
migos, cuando loé detuvo un coqfidente que loe acompañuba, 
»pieaent4odcJea laa fetales consecueuciaa de au arrojo» y M» 
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oiémUes Tef einiDta iii«§or «erk Bi jp diiW él llempft ié wm M^ 

Mil ■■» ofortaiat pata rtcébnr k OOTona» y toMsr veáfan»* 

■I de Mi ofveMTMy atendiencb 4 que «eBdb yé. «oy vic^ «1 

tímao ne pedút tardbr en «leiirt y m muerte nMdam éí to* 

éo pUBlo el «etdb ^ lae oohmi , eometíendoee eiitomee e»^ 

pastáneMnente loe puebleft á eot legUiínos eefioree^ eicÜMdae 

per lei ÍBieiHciai del omrpadoiw Cfeé tawbien, 4|ue uá oftcíel 

■exice— de alta gnéméion (que preeume áieee JzcéúÜ^ b0h 

naae del ceneral de las aiuiae mexicanas)^ 6 pof' ea peepia 

antondei, i por 6rdeD del Rey Cimna lp e p eea » mM6 ai Hm* 

pío •^pa eü ai^uella corte tenia la naciott Tc^eea, y liaMett^ 

eetoa tánnhioe al tnneMO pudile que se había reuBida.««. 

4CHii Chiolánecae! eid AcáUiuas!.*^. ytodea loe que pw e c e* 

tai eetak; nimaBo ee atreva á eauear el menor «damo 4 MH- 

tm kíje NetsAudc^otl. Nadie peraiil» que se l# ttaga, ñ ae 

qñere exponerse á ob tigoioae castigo. ^^ este avíeo Ártíé éé 

■McbD á la aeonmdad M príncipe heredera* • • « pues üdM 

qnenan -«ntar m enojo de una nación que ya «naipeÍMlMi á ii»> 

parar -nspeto. 

J fpí i ít * BM.pasage 2e la hieteria pedrá -estar mswMé^ 
digolo con timidéB, porqoe el nombre de «u amlor «e* pata «é 
nftnr TC^MtaUe. 

Anin MeofgariUu Alógronw sohM toda pondei«cien 4k qsi 
T« piense m mismo mmie que y^ ^en este aMnte( ^perqMi é 
lafeidady qne ee ceea inverosímil que «tn pHneipe que aaln^ 
hia «infarmado '«en sa inerte, que tnAita «xhéitado é kisqiO 
k quesían nepiír «n sa (ksgnioia 4 desisür, hasta qne 4 mm 
CHsder wn j n r ase (tas Jiavas^qne á merced de sos MMÜmá rfones Wi 
tadña hecha i^^sar 4 ans capitales paim qne jurasen f9t en» 
toneei. «badtenoia al titán», ne hubiese «npneste 4 ner «>ns- 
aido nntae la nrahitud, y «erifioado twitamenta y lin ;pn^fe^ 
eho ai|nne» dñsr otm parte, 41 esa demasiado «onooído» Mbit 
HMicho empeia en bm^iio, y tetoto mas^ cuanto qne ne ha- 
hían niranide premios ni que la entrenirftfte, ó avtsaae del' ^ 

Sur donde lOitaha para prehendedo. Finalmeata , no ne niel* 
e que el heitnaso del Rey de Jiéxico, Ohímalpepoon^ hahMiO 
t e nido tfc animosidad de tbelr toz «n cucdlo 4 nn innrtaiso pue* 
Uo que aeidütunese de perseguir 4 «mpitAcipe^ «contra qnien es» 
taba tan declarado «nemigo Vezonooióc, 4 «quien tante tnnit%pwi 
41, ei de Tlatelolce, y los ntros 4 quienes tieMa «dei^arado sss 
col4gas en el hnperio, en realidad de verdad ne eran otta^^ 
sa que sus «cif^lítes, pendían de sos 141mos, y H^tatian tfnüAxM 
4 Recatar hasta sus caprichos. Estas^ 4 mf jumo, sen reas- 
nes que «convencen 4a inramámilitod de 4a wtaaien 4d nt^ 
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Ibf» P. <6liiirig«mt fkkie toflliy fe dicho; Vfflado lo que d Sr. 
YeytMi fiiiM» MMfsa de las peregñnacionee que en esta mal- 
hmida éfooa háoiii N e t M á n mcóyajl ^ sin haeer pie fijo en par- 
te'ftlgmna. Bs eiovto que éi tenia' amigos confidentes, y cria- 
das kMifos ea AtMcapotnaloo qno le «kban cuenta de cuanto 
pniM Í b a «n 1^ eérte, y eada día se iba fjanando nuevos par- 
tidaaios y amigos; mas lamliíen tenia (añade) enemigos que 
le pc we g nian» pensando ad^antar su fortuna con la ruina de 
ciMte> pvínieípe, y así <b que se Yi6 en grandes peligros y ata- 
qMMi de <^sn i^or y prudencia le sacó con felicidad. Sus 
líos ibs Rayes de Iféxioo y Tlatelolco, que habían sido c6m- 
j^ftoeií teat 4a ui wc ite de su padre Ixtüxóekiüt y mi sus desgra- 
OMS^ ^MMpadeeidos de ellas, le íkvorecian en secreto envían- 
ésim ctott liiwWMicla por medio de criados fieles, abundantes 
s>e ort <eB pam su manatencion, aeompaftaadoselos con piezas de 
•io y pi edm e preciosas , hasta que consiguieron que le perdo- 
Bsse, y <cesara de perseguirlo TeBozomóc. 

Mjflkiái. íAy! digune V. cómo pndo hacerse ese cambio de 
alectos en wi Rey tan bárbaro y brutal como Tezozomóc?. • • • 
¥o ne inlerese de v«ns en la saerte de ese príncipe, y si hu- 
biera pe did o , yo lo habría anlado en mi casa , y llenádolo de 
eóBsoeles en su iaifertunto. 

Anki Mkrgariém* Este es uno de lee mas interesantes pasapes 
de su hisleffia f que yo no puedo recordar sin ternura y éoMr. 
Irfui veínae da México y Tlatelolco sus tías, penetradas de do- 
lor, tomaran empefio en pedir gracia por su vida 4 Tezozomóc, 
y pasaron personalmente á Atzcapotzalco, acompañadas de las. 
neáoras principales de ambas ciudades. Llegaron al palacio de 
Tenoflom6«, y haciéndele avisar que estaban allí las Reinas de 
Mésdoo y 'Ttat€4olco con «na gran comitiva de damas que que- 
nas hablarle» le sorprendió la novedad. Hizo que entraran en 
la pieaa donde estaba, y de donde no podía moverse por sí so- 
lé, porque su avanzada edad le tenia tan inválido, que para ir 
de nna parte á-otra le eargahan en una silla compuesta, y ade- 
leBada een algodón, para que no le lastímase, y de este modo 
lo aneaban eada día muchas horas al s^. Sin embargo de ea- 
ta, en ía forana que pndo, les manifestó su benevolencia y agra- 
tio -pregUDlándsilre el ol^o de su venida. Hícíéronle ellas el 
•eatamienlo coa que era venerado, y puestas de rodillas le pre- 
nentar^ varios regalos que llevaban prevenidos, proponiéndole 
al múfmo tiempo su pretensión con expresiones muy tiernas y 
vendidas, lüf amívstáronle el miseraMe estado en que el joven prín- 
cipe esta^, el outti en nada le hbhía ofendido, que se veía perse- 
jüiáéOf préíugo,8Ín ampare alguno» trepesande á cada paso con 
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laa sombras áe U iwiertet cUigido . 4 kmr tafá^d^lU ebtom 
do loa que inteoUbao quitarle £ vida » sin liallar pegurídad ai. 
QUQ en los mas ocultos boAfues*. Dijéioiile que se eoai|»adecíe«^ 
80 de sus desdichas» v pues ba)H«. quedado ya süi.r^iiQ y des.^ 
pojadoy le perdonase .U vida* pues ai fin efa so i|ai^gie»y jso era# 
propio de tan gran príncipe iléVar. á eabo la vnn§snia. Estas 
y otras bien sentidas razones» y jk autoridad, respeto y gra*i 
cias do tan amables señorasi oblifaron. TesoKomgc -^4 gtoigar*. 
las su petición perdonando la vida al príncipe» ñas con la. 
calidad do que había de vivir precisamente en Méziflo, de door^ 
de no podría salir sin expresa licencia suya* . Diéroole lasaSf^ 
ñoras las gracias, retirándose muy contentas per haber librad» 
á un joven que por muchos títulos les era apreoiabl^ despacha»' 
ron luego sus mensageros al príncipe con tan íaipeta nueva, qos^ 
á la sazón se hallal» en el bosque de Ppyauhtlaa acompaña*^ 
do de algunos caballeros y criados de su confiansa, entre Ioü 
cuales eran los principales Q^xalixÜi, Ck^jfoiuatzmf TotímólU 
ziny y Coxtolomüzin» Antes de que llegasen los mensageros ya ha. 
bia recibido la noticia muy individual por los criados qiie te- 
nia ocultos en Atz<:apotzalco. Inmediatamente partió paca M» 
xico en compañia de dichos caballeros que le asiatiant anconi; 
trando en (¿tauhtkdpan á los enviados de sus tías que le aeonu 
peñaron igualmente á esta ciudad» en la que fué nwy bien 
rQciUdq con regocijo de los dos Reyes y sus esposa% que jus» 
tos le esperaban con los principales señores y damas deaou 
bae cortos, y un gran pueblo ..<jue se reunió á su liegi^da. 

Dio á sus tias las gracias por su importante interpo» 
sicion con las palabras mas corteses que le dictó su gran ta- 
lento y gerarquía, que le atraía irresistiblemente los afectos 
de cuantos le trataban. Cumplimentó después á los reyes y se* 
ñciras, y quedó hecho el objeto del aprecio común de los Me* 
pícanos y Tlatelolcas. Permaneció en México dos anos, sin 
dar un paso fuera . de la ciudad; pero desde ella continuaba 
sus ncgociacioues con tal secreto y disimulo, que nada se tras* 
lucia en Atzcapotzalco; antes por el contrario, el tirano y los 
suyos creían que estaba casi muerta en loa corazones la leal* 
ktfl á Netzahuidcóyatlf y «que nadie se acordaba de su antigaa 
fortuna. Viendo esto las señoras mexicanas, 4 quienes al amor 
natural se había agregado el adquirido con la comunicación de 
aquel precioso príncipe, hicieron nuevo empeño en liboftarleds 
aquella especie de prisión que sufria, no pudiendo salir fuera 
de Mélico ni. espaciarse, y se dieron tan buena maña con Te» 
Züzomóc, que no solo consiguieron le permitiese salir de la 
ciudad, sixio I9 qjs^ parece increíble, ir 4 la ciudad de Tes* 



co^o^ 'cbúáe mandó darle por kabitacion el palacio de Cylan, 
uno de los mejoref que tenían allí sus padres, y el señorío de 
i^^nos higarcitbs de poca consideración inmediatos, con cu-' 
yo* prodoctos se mantenía, permitiéndosele que fuese á ellos 
y viniese á México» pero sin poder pasar á otra parte. Con 
tal permiso entraba y salía francamente en México y Texco- 
CÍ6, y no perdía ocasión de adelantar en sus planes. 
' BMadL V, nos ha presentado lina escena harto interesan- 
te,' 198 mas bellas mexicanas implorando gracia á favor de ^un 
jéfTen' príncipe, desarrollando sus afectos con la elocuencia* y 
bellezas que inspira el afecto. • • • ¡Qué pocas veces puede re* 
iistíráS un 'corazón ''flénsíHleá semejantes ataques! 

Doña Margarita* ¡Ah Señora! en nuestros tiempos hemos 
TÍsto desatenderse los clamores de unas virtuosas mexicanas^ 
no menoGí JÍigki»á9* tipHétb, qüe.laír teífu^i ^e México y TlaU 
telolco, con toda su comitiva de damas. • • • si, dígolo con do- 
lor, con aquel dolor que pretexté ¿ W. cuando comenzé es- 
ta relación. Yo he visto» (y cono^i^o t.Qd^ la capital), presentar, 
fle ante el Congreso de México, uíia larga fila de estas matronas 
á implorar gracia por sus maridos para no salir desterrados de 
la República. He visto tomar la voz, á nombre 'de ellas, á una 
jdVén'^de las Ibas Men eduoadad y virtuosas de 'esta capital, 
que llena de dignidad y sencillez, dirigió la palabra al prei 
ládenté Guelrerb, solicitando de él qué sé aüspendiesen los 
efectos' ((fe aquélla inhumana ley. (*) Ni su voz encantado-* 
li, ni la fuerza de sus razones, ni las lágrimas de sus com-* 
paüera8,ini las de sus tiernos hijos que sin ser excitados por 
§aiB madrea llordban á una par con ellas, y abrazaban las ro/ 
dulas de aquel Oefe^ pudieron moverlo á compasión. Yo vi 
é les mismaé solicitar audiencia de la cámara de diputados en 
la barra, y negárselas con una crueldad inconcebible* •• . Si, 
cefitaron sus oídos á los clamores de la inocencia oprimida, y 
esta denegación mostró el miedo que se tiene para escuchar 
la voz de la justicia, y este temor de atender sus justos re^ 
clamos echó el sello de iniquidad á una medida tan falta de 
razón y política. ••• mas jah! jy que caro ha costado este pro* 
eedimiento tiránico! Por él perdimos una buena parte denu^'s- 
tra población, una suma inmensa de riquezas trasladadas á la 
Europa, y principalmente á Burdeos, que con ellas há tomado 
una nueva forma, y llegado al apogeo de ku gloria; perdimos 
el honor, que es lo mas sensible, y el Concepto dé justos, sen- 

' C*) La señora Doña Mariana Cervantes de Ortiz, honra de 
m^teítóf p tata de las mas sáUas^ j^idiú y diáereku memccmas. 
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■ible0, y modeimdos. El duiü etrtson M UAno tíno» de 
Aizeapolxalca, se babm coononídD 4 tíiU de eüM «Keiw«» jr« •• 
los Mexicanos legisladorai dol nglo diez y imevaí del «flf 
de la fílantropía, se ipaatuvieiDii impaMn 'fioea Dm! no per« 
mitas que igual trastonio se iqiUa enifie noaptroü aoftea bs nu 
lobres aguas de siueatra lagWMi inuodea eeta bella caaital qup 
prescDciar semejanle catésHolm* • • • Sedans; dWimiIad estos 
transportes, y paes coa d recveido de ella me imiposíhUíto de 
coDtiauar la nistoria ce iP fni ledsi pemúiídoie ^ per hov It 
termioe, para seguida c«Q calma el dift lie OMiftiWmi ▲ iW 
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JÍ^M¿ ¿9upe«ie ft V* fa oabaüdet y es aefíiiid da«iA# 
tmuar sM ieoDvereacícMi de ^wr# 

¿Míg Jfivfvirítii. Le eeloy por gfaeía de Pía% MMe i» 
fiütan deeazeoes 4|iie #o penoíten lofiar uoa traníí|niiidad fsv* 
fi9«U; wiestm vidih d f de nonesabie de I8IQ9 no ha 4dQ mM 
5|Ua wia aftfeniMdad ccéeieo^Utíoat en que heq^oa lmn4e 
«Jlguees paríedes de aUne, síempve fluctuando eptae Uwme. 
y e«per4ii9«s; «aas Feeee amenazados por la tiranía eepaiofll 
etrae» 4^er el ee piiMuitieino de algunos de «ueetros Gompetriota% 
tlgregandoee á «st9 lamisene pCMica.,». Vaya» ieetonp ee n* 
firü! Ma$ ecbemos A un ledo estas tiiates é inütilee veflexio* 
lies, y aigámosle les pasos 4 Tetoumóc basta dejarlo es el se* 
pulcro, donde d^a estar todos los tiranos» 

Al siguiente aAo^ eeialade con el geroglifico de seif 
pedemaleSf (^ sea el de 1420), caaapUdo el d^l indulto de coir 
triUickoies conoedMo 4 loe Aculbuae» Uem^ Teeozonaóc 4 ei 
eorte 4 toda Ja g^te principia de sus pueblos, 4 ^enes bi« 
^ BjxVor ei eapartimieiíto fue bfibja becbo de las cabeaeM 
dol im^ariOf ^|ua fué en oebe partes íntegras de él, com^^ 
tas dff iaa publaci ve»«e que a/^g»^, las cuales habían de aciir 
dir á pu corte con los tributos, pensiones y servicio pecaov 
iml, el niisaio qae 99^ .daban 4 f xtUljbóchitl, y una parte á 

9«4e «im 4to iee >otr«i efée eefioiMiyifiQaipiiBsta de l90|MieHi# 
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IBM JMBBcBétoé 4 «• capitales, i las cuales baUaii de aciu 
dir, y en 9\\%b se había d«» huoer la rooolección de los trí* 
butuSf exccfpto el territorio que tocó á. loa. Beyes de M^ioo' 
y Tlatniolco, quo por tener mjs estados en Ja laguna, separa- 
dos del continente en qo^ estaban los Aculboss, no lindahaiii 
ooo ellou;} y awi es, que al do México « le señaló el tercito^ 
lio de la corte de Texcueu con todos aus. pueblos agitegadsp^* 
y dis|iuso que la misma ciudad fuera caja do la recaudH4noil,' 
de tributos de los pueblos quo le asignaba, de cuyo, porodoctoi 
opto había do gozar la tercia psrte^ y laa otras restainto%.ha«4. 
Jbía de entregar en la corto de Atzcapotzalco á Jos. ^caijda*i 
dotes de Tesozomóe, y del mismo modo había de -eqtondenHf 
sn citanto al servicio personal: que de K» que. dfbia. dar ca«: 
da pueblo, la ters<}Qi parte sirviese ai seíior á. quien locaba/ 
y las. otras dea, fucau-n. ií servir á Atzcapotxulco onlasobfu 
á que loS' destinase. ÜiM^ste modo, la sagacidad, de. este < t¿»« 
lano, engañó á chIos ^'líorcs aparentando quo se los daba tbw 
do, cuando en realidad Dada Jes di6; esta ñié una cjociedad 
verdaderamente leoiiiiui, |:oif]ue coeso tuuibien> be dicho^de las 
othq lurtes eu que áks'uiió los estados de . IxÜilJOÓckiU' las dos 
enteraoiente agregó á sus estadoc^, asi en cuanto al dominio^ 
Oomo 09 cuanto ai produelo, y eu las ofraa seis, que xepaiy 
lié á sus colegas, en realidad solo les dio 'el . gobierno^ te^ 
farraudo en sí el dominio^ y de los productos les; señaló, soi 
búllante la tercera parte on lugar de un salario ó suelda pok 
el .trabajo que babian do imf>ender en la rocaudacicair. de. Ido 
tlíliutoet Aumentó estos, recargando considerabltmiünte á.loq 
^¿fcflitee en el número de personas que cada pueblo. .defoia.>dai^ 
09 la plumería, ricas piozas de oro, piedras, prixiosf&s, maúw 
toili i^ntidad considefable de vigas que debian ser do dieil 
varas . de- iaigo, una y media de ancho y una de gruosfvjiaf 
ra Jj^s ftbrioaa quo emprendió en su. capitáL Aumentó takí* 
Ven . el servicio personal, decretando que ios indios que cada 
pueblo, debia mandar no fuesen peones., ordinarios, como bas¡» 
ta eolonces so habia acostumbrado, sino gente útil, y -oficiad 
Ijfia^ buenos, carpieti^ros, albañiles, y de los demás, oñcios.. quo 
SB, necesitasen. JMUndó asimisniO que enviase» mugeres (cosa 
que hasta entonces im> se babia acostumbrado) que fíicsen hí« 
laodeüas, tejedorasf y de los demás oficios de su sésjo, paca 
quo en ellos trabHJnsen en el tiempo de su seiridumbre.. El 
P. Clavijero refiere este gravamen insoportable, con que Te- 
oozomóc oprimió á los pueblos del reino de Actdhuncón, y tám- 
bien refiere la síguit^nto anácdota. Dice que los nobles Toltecsi^ y 
Chíchimccas, maniiestciron des#'os do representarle sobre eséa 
TOM. I. »3 
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«santoy porque les 'pare«Í6 excesiva la codicia del tirano, y 
muy diforente eu conducta de la moderada que habiuo usa- 
do los antiguos Reyes sus progenitores. Enviáronle por tan- 
to dos eminentes oradores, uno Tolteca, y otro Chichimeca, 
para que cada uno de ellos, ¿ nombre de su nación respec- 
tiva, le expusiese enérgicuroente el daño que les hacia con 
aquellas exáccioDes. Puestos á su presencia, habló primero el 
Tolteca, por ser la nación roas antigua de este pais, y le re» 
nresentó ios humildes principios de los Toltecas, los traba- 
dos que habían padecido antes de llegar al explendor y glo» 
sía, de que por algún tiempo gozaron. • • • (Suplico á W. no- 
ten de paso la economía oratoria de este diiKSurso), la mi* 
seria á que habian quedado reducidos después de su último 
Tenciflúento: describió la dispersión lamen<iiU||e en que XdéÜ 
los encontró cuando llegó á esta tierra, y recorriendo los ana- 
les de los dos siglos siguientes, bisto una patética enumera- 
ción de kis desastres que habian padecido, á fin de excitar 
la compasión del tirano, y evitar á sus compatriotas las nue* 
vas caigas que este les tmponia. 

Apenas hubo concluíao su razonamiento el orador Tol* 
teca, cuando tomando la palabra como en socorro suyo el 
Chichinieca, dijo. „Yo, señor, puedo hablar con mas ObnfiaiiEa 

Í libertad. • • • Soy Chichimeca, y hablo con un principe de 
misma nación, descendiente de los grandes Reyes JTolátf, 
jNbpoItnii, y Thtzin (*) No ignoráis que aquellos dMnoe Chi- 
•hunecasp vuestros abuelos, despreciaron el oro» y las piedras 
preciosas. La corona que ceñian sus sienes era una guirnal- 
da de yerbas y flores del campo; el arco y la flecha sus 
adornos. Manteníanse ai principio de carne erada y vegetar- 
los insípidos, su ropa se componia de la piel de los ciervos 
y fieras que matalón en la caza. Cuando aprendieron de los 
Toltecas la agricultura, los Reyes mismos- trabajaban la üer. 
xa para estimular con su ejemplo á sus subditos. La opulen- 
cia y la glona á qae ios alxó después la fortuna, no enso. 
herbeció sus ánimos generosos. Servianse como reyes de sus 
subditos; pero los aniaban como á hijos, y se óontentaban 
con que reconociesen -su superioridad,* ofreciéndoles los humil- 
des d<Mies de la tierra. Yo, señor, no os traigo á la memo* 
ña estos claros ejemplos* de vuestros antepasados, sino para 



(♦) ¡Q^é recuerdo tan lisonjera para im principe^ sobre tu^ 
ffo corazón pesase mas la gloría que la avaricia/ pero este era 
vm béstí^ indonktiMe. 
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éapUetanm honñldemente, que do exijáis nuui de neiotroe, que 
lo que elUie exíjiau de nuestroe abuelce* • • • 
. 36*. Jorge* No ró á cual de leis doe razonamientoe fM>-i 
áaiDoe darle preferencia; ambos mueTeu el coracoD y pulsas 
delícadanieDte aua reeortea. leócrates, que oonsagró su pluma é 
lísoDJear á los reyes del Asia, con tcÑdo su aticismo y coltiii» 
vm DO babfia dicho mas, ni de una manera mas digna. 

Dona MargarHcu Pues de la racionalidad de esos bomivss 
dodaroa los conquistadores españoles, y fué necesario que e| 
orácolo del Vaticano los declarase formalmente * racUnude§. 

Mfkidim Yo dudaría de la racionalidad de los que la po* 
■ian en dada, y esto si creo que necesitaria una expresa j 
0olennie declaración de Roma* r 

D&ka Margarüa* Escuchó el tirano ambos discursos, y auD« 
qae le ofendió la comparación que habia hecho el última 
•rador entre 61 y los reyes antiguos, disimuló su enojo^ y des* 
pidiendo á los oradores, no solo no revocó sus órdenes, sin» 
qae las confirmó en daño de sus subditos* Desengañémonos^ 
Bada Tale la elocuencia cuando el que escucha un discursa 
está prevenido contra el orador^ ó contra sus opiniones* •• • 
AlgPBa vez hemos visto desatenderen nuestro congreso me^ 
zieano la voz del divino Tagle, (*) que podría orar ecm 
aplauso en la tríbuna de Cicerón. Esta séríe de violencias^ 
«nereidas sobre estos pueblos miserables, sin duda tuibaba él 
«epoao de tan abominable tirano: agravado con larga edad j 
aeddentes inseparables de la vejez, soñó una noche que una 
heroioaa y corpulenta águila se lanzaba veloz sobre su caba^ 
tMf y eoB las uñas se la razgaba por muchas partes, y dea- 
|Niea abriéndole el pecho le arrancaba el corazón y las en» 
taidaa, y se las oomia. Despertó muy sobrosaltado, y mandé 
haefp Ikunar 4 sus Agoreros para que le descifrasen el sne- 
lio» y 4 loa sacerdotes para que consultaran á sus dioses lo 
' ^ne aquello significaba. Unos y otros dij^on, que aquella águi. 
la 6fa el pffnctpe Netxahtudeóyoü^ que volvería á recobraran 
Impefío^ destruyendo y aniquilando su real casa y fiunilia síg- 
nifiaida «I ao cabeza y corazón; pero que todavia habia le* 
siedio, y pedia evitarse este daño con quitarle la vida al prte* 
«ipe. A la noche siguiente tomó á soñar que un tigre gran* 
éo j fieroz le embestia sin poderse defender, y le hacia pe- 
4azoa loa pies; maa confiíso y atemorizada despertó esta ma- 
dana, y volviendo 4 llamar 4 sos sacerdotea y aifivinos, lea 

(^) El 8r. D. Frmríseó Mamid^' Smehex de Tagle, $áhh 
de- mn siglOf y cmamento dd adMii {Congreso Mexicano* 
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Mfirí6 iu fliHrñ<H> ffom enoi-le 'intftrprefUuroa dideiidos qud en 
•1 tigre se significaba al mismo* ^eizáhuálcóycüj que do ^solo 
babia d« destruir su casa y familia, sino que había de cebar 
•u enojo y renganaa en sus fielea «subditos significados en 
ios pies; y que no habia otro remedio para impedir tanto 
•fttrago^ sino el de matar ai príncipe, 'porque fihltancb él se 
desvanecía el agüero. Oyendo esto» mandó Jlamar 4 aua tres 
b^oi MiMtíOf Tayáuk, y AÜaUKoyjpákzm^ y otroa <deudoe su- 
yos y familtares: de su mayor confianza, y teniéndolea reiH 
BÍdoi las refirió ambos sueños, y la interpretación qae se les 
liabia dado por los sacerdotes y adivinos» y que convenían 
«nánimes en que no habia otro remedio para fixiátsar cd agüe* 
10 que quitar la vida al príncipe. Que 61 aé hallaba tan faU 
lo de fiíersas y cargado de años^ que creía ie -fidtaban Jnuy 
pocos días para morir, y estaba incapaz de dar las provídeiM 
eias necesarias pava poner en ejecución el remedio; .pefoqoe 
kabia -pensado una medida, con la cual, sin rumor y -cen 'se- 
guridad, • podrían lograr nwtarlo; osta era el qtte imuriesdo atí 
aomo era preciso eucedicso tientro de pocos días, aegan se 
ientia de agravado, era natural que el* príncipe* «íntem á^sus 
ianerales, y A darles el pésame, y entonóos ^i^tro. de so;inifl. 
«K> palacio lo prendiesen y asesinasen, xon lo ^lue iquedMíaii 

rgurádoe, y de^no hacerlo asi, 'estarían eiBpuestaa'á»>peider 
vuday d prínoipado. Todos eyenmeste /possonaroieiitOr^aio 
méoóa sobriÉaltadoa de las: amenazas pondemdatf de .•ios age» 
leroa y sa^erdotes^ que «de. lo atioz dal.^nv^^necto, ^ .|xopu^ 
«itfmtircumplirlo puntualmente. 

Av|NKX>adia8,<ireegrayái]doflB Jas idalcBcias. ele esta Á* 
jano, y eonodendo lia proximidad ide* su -fémiBov'ihien'jllwBRr 
¡k' rausr hiJQa^'{tfinoifNbles^.eeñoMa «de >iau . oórte^ y ar^jpes^de-iífé. 
JKCO, Tlatalolieo if otroa «enoreps anae liaKiiadíatee cenvparsBlBfr . 
4b,^*qaieaea bafalóide cate >tnado* ^ •:• ; „¥é(ileg6 el.fin. (fis niíi 
áwiÍ9 'y* ee>:preoiso cqne «nuera quím ha ''ViidüO' Aantfúi/jGonoz* 
leoque nson ipooes'llos que .tie «quedan .dé. vida,:'y}.K)ue jocn h 
jiMerte <he de ^de^ir mi reínci. .Según. \^ ^Ivy y -^ icofUmíbKt 
Jiabia yo ^de■'nombfar para ^úe me^eocoedÍMe pm ék-A múih 
ja r Jftwlki; ^ero .^aunque lo iimo^mucho, no f>tieda 'df jar 4f^ ccu 
jMoer^^qne sttjn atura! altivo, y^^au ^gento > severo ;yi áHp6Cu,.^8^ 
jigrada-f mucho á «nis aúbditds, áCquienesídefieo dar. un vprin* 
.oipo" «amable, rbaaigno . y -.humo np^ ^aia - dt jar.- de «pjpí reolo y .e^* 
E^Birzado4 /Eatae pMideaae itallaii *«n nii ¿sc^mido iiijo TV^M 
É quien nombro por mi succesor en el reino ^^ Atacejwt- 
«ako -que tfioradé vUo'^mis mayonesa y env tel.. imperio de Tex- 
coco .qtn^fsattqiiMtó .ooa éJa üsabr. : de^, mift. A»ldu<^s;. y asi unan- 



355 
4e i}M 'este sea 'reoeÉOcicb y jurado por eoprenio monarca de 
esta tierra, y tiey de los Tecpanecas. Espero que 8us nobles 
acciooes deMüpeñen mi elección, y que mis Búbditos conser- 
▼en la memoria del beiie6eio que -con ella- les hago, dándose. 
los por soberano prefiriéndolo 1 Maxtia% a quien confirmo en 
•1 estado y señorío de Coyohuacan (hoy^ Coyóacan) con la 
tUTestidura de Rey, para que le goce éJ, y sua euccesores per- 
petuamente,. Ubre de todo feudo y reconocimiento;- pero á to- 
dos 00 encargo -mucho, si queréis conservar vuestras viHas^ 
Teiaofl y estados^ cumpláis puntualmente la orden que os he 
dado de qaitor la vida al príncipe Netzahualcóyotl cuando ven- 
ga á asistir • 'á *misi -feneraLes, porque si queda vivo ba de re- 
oobrarr el imperio, y os ha de destruir á todos, vengendo en 
Tosc^tros la *nue#té de ^ pñ.óre IscÜHicóchitV^iToééñ callaron^ 
flMilifestalnído en la -confusión de sus semblantes pena y sen- 
timiento, rén -muy pocos sincero, en los mas fingido, según los 
niteFéses'"áe -cada uno» ■ : 

Al'WS^^uieiMei' dia al amanecer, primero de irece eañasy 
ppiiiiltivvo^de su. «ematía, seSalado am el geroglífíco de una 
eéka '«♦ él 'niítiieio doce, y eegUn «el oéniputo del Sr. Veytia, 
tei dia"dosdb ^Febrero de-=141^i niurí6 este tirano de ededtan 
ubctniseiáa,' <qé€í ya- pasaba 'df9 cien «afíes.latgos, á ios ochenta 
V'Oeéftrd'd^ su "reinado, dejatkla por legado en su testnm^D* 
t^;uii- "«f^giíH^ky que, eeguft - sá vohinfad^ «dc^ria cometerse en 
\A fie^nií> ddl jM^mnpe cnas 'Q^mtoMe y 'virtuoso que se cono- 
cía entonces en eete continente. Siempre vivió muy robusto, 
peftfcicíbé muy-sébrio en- la comida, 'manteniéndose con viandas 
nioy 'senéillés que tomaba á unía misma hora, en una mi»- 
ttia^^aiilitíad, y túando^^emprede^ unosfntsmos manjares. Aun- 
tjtíe 'faltó *dé-'^erBn9 y devalor-por Itm muchos afios, maiK- 
tuvo siempre -een'»ícbuet<^ só «^6mffg:o, y tu tjalwaa, mu que 
jr.inás se je »oot}cc4ese- -aqoelki 'ítnbeetlídad tan '4Hit«iml en los 
viejos, y k que signe Ja decrepitud. Fué sa^áz y advei-tido, 
fApn^ incrhiRdo siempre -á la ca^ela/'Domtiiárosle sienfpre la 
n0:birion y soberbia, de tal manera, que no hubo acción por 
indiana. que íiiesa,^ue ao ejiumtase» ^i.ijreía íjuo 9oiivenia á 
sus 'íe^i^rfiosj y ' que convéndria á'su-e?r6!taeien. Fué valiente 
y guerrero en tal grado, que el ocio de la paz le era inr 
soportable; andaba eiempre buscundo motivoa justos ó injustos 
para hacer la guerra, wi ^"^é rta*-cnwl,--y sanguinario, y 
reuniendo al valor la astucia y el engaño, logró muchas vic- 
torias con lo que se hizo temitAs^ 'Con la destrucción del 
Jimao jéQ JKjoItdran dilaió no ¡poco kuÍ..i^9nsBBÍQs;. pero Ja 'que 
la jbiM^ «Das üpoéésdio f 7: ^ore^pfliiblc^ i«é;.ia- alianza con los ireyes. 
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do México, y Tlatololco, mbiendoae .«enrir de laa* fuerzas de 
08to3 monarcas* Todo esto, junto 4 su edad, 4 la oeriedad y, 
circunspección de su semb4aiii^ y á la ostentación y mages* 
tad con . que se hacia servir, le , concíliaron tal respeto y ve- 
neración, que á ánes del reinado de TechatiaUUzifif era leni'i 
do por el decano y oráculo de I09 príncipes, y pendientes 
todos de sus acciones, fueron pocos los que osaron separarse 
de sus dictáaienes. Sin emlNirgo de todo esto, el bizarro ' es- 
píritu de IxilUxóchUU diez años aqtes de su muerte le in- 
vadió sus tierras, y se dejó ver victorioso como os . he -referí*^ 
do sobre su misma corte de Atzcapotzalco, y en el ultimo con- 
flicto de que no habría escapado si por una benignidad mal en. 
tendida no le hubiese perdonado, retribuyéndole su clemencia con 
la mas vil traición é ingratitud. Falto 4 sus aliados enga- 
ñándolos cop apariencias pomposas, y en vez de easalzario^ 
los humilló ha<;iéndQles, unos, ex&ctores de sus tributos, efUk que 
ffravó á sus s&bditos, 6 hizo gemir bajo la boas dura serri- 
dumbre. Ia alteración de su testani'3nto causó ilespiies otras 
desgracias, sin lograr que le suQcediese TaydtiX, como des. 
pues veremos. Hé aquH los caracteres con que nos presenta 
Ifi historia á este abominable tirano» Dejémoslo por ahora de 
cuerpo presente, y preparémonos para asistir 4 su funeral con 
muy diversas disposiciones de las que teníamos para honrar 
la memoria de Xoiáü^ Napaltzín, Quinantzin, y Techotiala, na- 
cidos para honor de la humanidad, y explendor de la púr«" 
pura. . - 

MyladL Prometo asistir mañana al funeral de ese mons- 
truo, en el que no derramaré ligrimas, sino elevaré mis vo- 
tos al autor de la sociedad, para que dé 4 los Mexicanos la 
cordura que V; apetece, y para que sus desmanes no los preci- 
piten 4 caer bajo el cetro de otro igual mmiarca. 

Doña MargarUa* Muchas gracias. Hasta mañana. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA PRIMA. 



Dona Margarita. iTJLuy enflorados veo 4 W., Señore), 
sin dada que antes de venir aquí, lian dado su vuelta por 
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e! járdífi dé Tóldtt (^)'y l9é Imtf pi^vénido 'p&ia amtir al en. 
tieno de T<02O0omdc; pero • adviértoies que na es de párvii2(> 
d angelitOf al que se asiste con flor en mano» es de adulto» y 
bellaco. 

Myiadu ■ Bien podremos presentamos en la concurrencia ca- 
da uno con un ramillete para celebrar el triunfo de la hum.a. 
nidad» porque ha desaparecido un monstruo que la devoraba; 
íbera de que esto de tragos en las concurrencias, es cosa ca* 
prichoisay y cada cual los adopta á su modo: en Europa un 
doliente debe presentarse de negro, y en Pekin de blanco. 
Hagamos de cuenta que estamos en China, y veamos como 
desaparecieron ios restos de ese tirano,- y con que solemni- 
dades. 

Doña Margarita, AI tiempo de su muerte se hallaban en 
Afzcapotzalcb casi todos los reyes y personages que asistie. 
lon'á la declaración de la exheredacion de Jl^íxUa. Despachá- 
ronse 'luego correos á otros Régulos comarcanos, para que 
asistiesen al' funeral que se celebrarla dentro del cuarto dia» 
como también á toda la nobleza; á los muy distantes se les 
mandó que - cetébrason sus exequias en sus departamentos y 
capitales. Viméron muchos á la corte, y fué numeroiásuno 
el concurso que se aumentó en los sigmentes dias* 
Myiadi, ¿Y vino tambicn Netzahoakóyotíl 
Diña MargarUa. Si Señora, y fué uno de los principa- 
les persontfges ' del duelo en él euarto dia. 
' MyladL Jestis' ¡(jüé temeridad dd joven! Estaba en su pa* 
lacio de Texcoco, cuando supo la muerte de Tezozomóc, y 
juntamentjB tuvo noticia muy individual de la manda que ha- 
bla dejado en* su .testamento para qiie le quitasen la vida en el 
acto de asistir á sus funerales. 'Sus deiidos y fieles amigos, 
se empeñaron' en Idisuadirlo del intento de ir á Atzcapotzal- 
co á buscar una muerte segura, y viendo que no cedia á sus 
pérsuacioneíi, Fe valieron de los adivinos y agoreros, que fin- 
jiendo pronósticos le intimidasen con el peligro que le ame* 
nazaba; mas nada bastó á detenerlo: estiniulado por una parw 
te de su bizarro espíritu, y animado por otra de alguna dé 
los mismos agoreros, de qtifen tenia mas confianza y opinión, 
que le aseguró no peligraría, se decidió á 'marchar llevando 
eonsigó á su sobrino Tezonteeomatlf y algunos pocos criados 
de sa mayor confianza. Caminó toda la noche por Ik 'lagu« 
na, y al amanecer llegó á Atzcapotzalce* Éntrese en el pa- 

. (*) Está contiguo á la Alameda de MéxicOf y es ahtfidoH'- 
Unmo en roetu. :*::.. 



lacio del difiínt^ /«ott. «QgiiUuh •p t ti w fc/'y immtAch m ma. 
iiiÍMUir recoló m tomar aigjMiq«»«* Ya lo. tiettaii. W. en ia 
sala da duelo doudo eelabMrWeJraa h^ile TrnumóCf los 
AHluda, lea hace un cl<9gante razonamiento de pésame» (ea raa* 
iiiñoala l«i p^uta ipa la- tooa^oa-.ia^vifkUf^' deegi^ma, loa pro. 
íi^^aU algpiaoa. obaQi|uio«S'i ooino pivj^.'cpatucf^wak en eytoa .casot; 
JlaxUa toma li| pii|4|Una, e| prioieio, y. le ofi^'iQÍfiQata au agrá* 
«lucimiooUi TI l<vt c^^PCüiopoa ' Qou ^DM lo. acocnpañik)>% en iu 
fioH'ir; llooo d(\ di|^ida^ y; 4^^1)1^ aoblcí deaooibara^o. Neta. 
liiialc(>yotl» U>m»:NUfatii^nt.9, ociiro loa príacipos. ••• S.¿norít% 
iHi hiiy quu.tc)inf;c,. un ^liiUyíBM,}í.f, JSe^ahu44cái^..y'vie y 
«. Htá iíua/>, . (Uflcrilo., ci^á • «^ « . . Ei.-ifajcun w, vir(fiíj«Oi marohari ía*^ 
(>t(Mi.<:o sobro el Af*pu\, y el baHÜiflco, y hollará con au plant% 
üiMie^.iil l^n y al dx^afnn cvbnfi^íp qon sii,' <^uc|o. la.Joiti- 
cií), y noi touiurá; 1<^.,<ííi«h^ d«l. h^aDbca:.eftá|PvCo^2tadoaf. y wi 
cabtíHotf «Buawra^B;, Ía,'.Providaii«^^ tenia fleaÁggíoa.^obré eita 
prioci{M)y .y corría di) fu qianti| av - conaer?acian«> ¡ftittqiiwiki^ 
yoü; aiaiupijP conlj^á.on. el JJh$ ct^iadorSf y ao ae eqguñó,.ea, ant 
gtporanzaaf Luvg<^ ^yia^ Ma^ti^ a<^.^ "u raxoi^ilúeoto, lo ha- 
blo c«L Yií^i .baja, ^ .hoipiaiíí?. ^Rmí^VÍ q^e .eiiN^ lado, y 
10 d^o .qKe^ ao dejaae pMfMr m .blanco la ocfiaion,' do.cuoiplíx 
<!on la orden d^ aa indra* do. matar 4 JSetxqkualcáyQth que 
ignorante de bu diapoaicioy(i, había .venido» i oatragar^ en sui 
man<iaparai aaiatír A laa exéquiaa; pero Mai^tia» quaíoeo da k 
cxhoródncion, y ro«Hici)to, 4 no paaar .porx^Ikm 6 por qué sé jo 
que , ot co. n^i vo que , 90; ao : alcanza, ^ «porque pudiera aarle pro* 
vo¿booo el valor del: ,prí|9cipe .«o aquellas' oircunatencíaa^ no 
i^yo por conyonffniA ^uüarlfs por entonceá la .vidast tal^vez 
t^inejiá 4caagi^diur,4.1oa iney^ade Tlatelolco y Méj^ico.qoe lo 
protegían mocho» V); |iabia^-^e sentir su muerto; -lo ¡cierto es 
que respondió á Tayáuh quf ia ocasión era inoportuna para 
)^yi xiccion semejapte, pupa solo dabian atender 4 la solero* 
nidad de laa esc^quíus y 4 llorar la pérdida de su padre» qus 
doapucw d^ copciuida la ,func|pn podria mejor ejecutarse. Bl 
ipfanta. da !M6xíqp.:,M9cth^zoroa lihuicúmína» primo de Net* 
«'ghualcóyoü» quq lo. aim^ba mucho» ó ignoraba que supiese el 
jpteiig^o, á quoieataba expuesto, procuraba oesde su usientodar* 
aplp; 4. encender hajci^plo senas con loa ojos para retirarse: 
j|i|en lo • coropr^difí ' el principe» mas iiin. darse por entendida 
tóyoi^ .su asienfo, y se ,mantjavo tranquilo en la concurreDcia 
.^ta. que fx\^ la b^ajra do Tetirarso» y al siguiente ^a volvió 
á concurrir, y n^istir á lodo el funeral que ao . hizo, del luo* 

do que dW ^ ^:* ■ ■ > i 
Myladu ¡Qué valor dé Joven! toca en temeriuio» ^ •,• ■ 
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Dcña Margariia. I)ebo decir á W,, antes de todo, que las 
exequias de Tezozamóc no se celebraron según la eostumbre 
de los Chichimecas, sino según el rito que entonces usaban 
les Mexicanos^ que era quemando los cadáveres, porque ya loe 
Tecpanecas faúabian abrazado la bárbara religión de estos^ de« 
elinando de su primitiva simplicidad, y adorando sus mismos 
dioses, á quienes tenian erigidos suntuosos templos. De este €#• 
lemonial nos dan idea varios autores, asi naturales como es* 
pañoles, y entre estos, especialmente Francisco López de Góma- 
la en su crónica de la Nueva España, de quien dice D. Fer- 
nando de Aiva Ixtlilxóchitl en sus relaciones, que fué el que 
Oktie se acercó á la verdad en las noticias de su antigüedad 
(*): dejemos la averiguación de esta práctica para una diser- 
tación académica, y diré con Veytia que era costumbre cuan- 
do enfermaba gravemente el supremo Monarca, puner un velo 
en el rostro al ídolo Texc€Ulipoca que tenian por el Pioa de 
la providencia, y hasta que sanaba ó moría no se lo quitaban: 
m era otro de los reyes, principes, ó señores y grandes ca- 
pitanes, ponian el velo á HuitzilopochÜi^ dios de la guerra, .y 
lo mismo ejecutaban con otros seis dioses á quienes peo*an el 
▼elo, según el gusto ó devoción de los enfermos, especialmen- 
te á aquellos númenes que tenian por sus particulaces p]t>- 
lectores. En esta vez como pusieron el velo á TezeatüipóeOf 
BWierto Tezozomóc pasaron sus tres hijos á quitárselo, aeott* 
penándolos todos los príncipes que se hallaban alH» y vel- 
¥Íeron á palacio á despachar mensageres por toda la tiior- 
ya, y recibir los pésames de los que venian á pcesencier 
las exequias. Entre tanto los domésticos del difonto lavt- 
lon muy bien su cuerpo con varías aguas aFomálicas^ es- 
pecialmente las que extraían del trébol, que era entre eUoe nMiy 
osada. Enjugáronle, y lu^go le cortaron un mechón de caba- 
llo de la coronilla para que quedase memoria de él, y lo guar- 
daron. Vistiéronle sus vestiduras reales^ adomandele con kis jo- 
yas de oro, plumas, y piedras preciosa», que solia ponerse en 
las funciones clásicas, y le pusieron una grande esmeralda en 

(^) Y con razón lo dice. Gomara era un cané$ttgo de Sevir- 
Boy donde estaba la casa de la contraf ación de Indias, MiUma. 
Jktn noticias exactísimas de los conquistadores que llegaban á aque: 
fuerto, que no tenian motivo para ocuüarselas. Fué además^ C^pe 
Ban de Hetnan Cortés, de quien las recibéa, p éste las kabim md. 
quirido muy exactas porque fué el mas sabio de los eonquisUtdo 
res de su tiempo, como lo acreditan sus cartas á Carlos: F,; po^ 
eso Ckimál^in aprobó la historia de Gomara que y» puíti^é 
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la boca. Colocaron doepues el cuerpo en nn salón priocipal» 
sentándolo en cucliyaa en una estera muy ñna como acostum- 

-braban, y le cubrieron de ios buinoros abajo con diez y hk- 
fe mantas muy delgadas, y perfectamente trabajadas^ unas 8o* 
bre otras; pusieron encima de las mismas nna mas rica en que 
estaba primorosamente labrada la imagen de TézceÜiip9ea\ cu* 
briéronle la cara con una m&scara de oro perfeetaniente t8> 
eiada* que imitaba muy al natural su fisonomía, toda al der- 
redor guarnecida de turquesas: en esto se distínguian los su- 
preroos señores de los Régulos, á quienes aunque so les pooia 
máscara de oro, esta no estaba guarnecida c«n pedrería. En 
esta disposición esturo expuesto el cad&vur por cuatro días en 
•u palacio, en los cuales se bicieron diferentes sacrificios de 
sangre bumana, y entre ellos fué el primero el de un estla- 
vo» que cuidaba de encender el fuegoy y poner los perfumes 
i los dioses del palacio. Al quinto dia, que lo fué también de 
w primer mes, señalado con el gerogllfico del movimiento, en 

' el nftmero tercero por ser día de su semana, so bizo el ñioe* 
ral en el orden siguiente. Antes de amanecer se reunió todo 

' el concurso en palacio, y comenzó á ordenarse el acosftpaíift* 
miento para el templo mayor de Tezeaúipoeaf n»Pcliando de 

* dos en dos, según sus dignidades y antigüedad todos loirprís- 

• eipes y señores, llevando en las manos \oñ arcos, flecbas, y ma» 
' canas, escudos, pkimages, y demás armas y adornos militares 

que usaba este Monarca. En medio de la comitiva iban mu* 
ehoa esclavos. Al va dice, que por estos tieropoí» no eran en 
' Santa cantidad como lo fueron en los posteriores, qoe sellan 
' Hegar é doscientos. Estos infelices iban muy bien vestidos y 
aderezadocí para ser sacrificados, y morir con su señor. •»• ¡me 
estremezco al decirlo! A lo último iba el cad&ver que ca^« 
ban muchos criados de los mus principales del difiíntp sobre 
la misma estera en que había estado expuesto, y á cada la- 
do iban cuatro señores de los mas principales vestidos de doe* 
lo* • •■• 

Mylaát. ¿De duelo?? ¿Pues qué hasta este punto Ilevaien la 
etiqueta lo9 Tecpanecasf 

Doña Margarita, Si señora. El trage de duelo eran anas 
mantas luengas, cuadradas, que pendían de los hombros en icaal» 
dad, y beja&n hasta arrastrar por el suelo, de colores omco» 
ros y sin labores^ y si tenian algunas, eran figurando salare-^ 
ras, huesos y esqueletos enteros. Llevaban el cabello suelto» y 
tendido sobre 1^ espalda, y unos grandes bastones en las nia« 
nos. Parece que esta actitud denotaba unos hombros descoiwo* 
ladosi^ hundidjCMB en la amargura, y que peregrinan abandonados 
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«B él titniilio de la tribolacion. De los qué iban 4 la dere« ; 
cha era el príncipe MaxÜa: seguíalo el infante de México Moc- -. 
theazoma Ilhuicaniina , luego el príncipe Tayáuh^ y el últi- . 
mo Teyolcóltuaf Rey de Acolman. A la siniestra roano iba. el , 
prímero Tiacaieotzin^ Rey de Tlaltclolco, seguía Chimálpopocaf.t 
Rey de México, luego NetzáhuaUcóyoÜy y el último su sobríno i 
Tesíiínáecomady y detrás, cerrando el acompañamiento, los envía» ¿ 
dos de los príncipes que no habían podido concurrír, y mucha j 
nobleza de todas partes* Todos iban cantando en tono lúgubroi ^ 
6 plañendo una relación ó trenos, en metro, de todas las virtu»? 
das 9 hechos y haeañas del difunto, su enfermedad y muerte. * 

Myladú Mucha gracia me hace ver entre los dolientes al prín.| 
€ipe Netzakuálcáyotl, y creo que no derramaría muchas lágrí*, 
mafl sabiendo que Maxtla le había dejado por legado en su tosv 
lamento que lo asesinasen sus hijis á traición. 

J}(ma Margarita. Yo digo lo mismo; pero señora, en este cua« 
dro se representó lo mismo que diariamente pasa en todas las^ 
cortes del mundo, donde los cortesanos besan manos que qui«t 
flieran ver quemadas, y cuando se las besan se rasgan los co*: 
•Mtawiet. Cada palacio, ¿que digo? cada casa dpnde hay .alguna: 
abundancia, es un pequeño teatro donde se representan iguales: 
aoeAas. Huyamos de los palacios, no creamos á los cortesanos: 
«IK nadie ama á nadie, todos se aman á si mismas^ y por so* 
1ki6(K>iierse unos á otros, y ganar un empleo, sacnfíccoi lo que kd¿ 
es mas caro, y se desnudan de toda virtud. Ah! ¡Qvé escuela, es. 
im palacio!!. ••• Aun en los mismos monasterios de piedad 
los prelados y preladas tienen sus cortesanos, sus favorítosr 
é intrígantes que resortean la perfidia, y: otras arterías bajas 
é indecentes; ¡ojalá no fuera esta una verdad! Llegado el con« 
curso al templo de Tezcaüipocay le salió á recibir á la piier*i 
ta el gran sacerdote á quien en esta función dabati el nombra 
de CikuacokuaÜ TUmacazque (ó sua el sacerdote de la diosa 
CikuaeokuaÜt que era la que recogia las almas de los difuntos). 
Acompañábanle todos los demás sacerdotes, y ministros del mis* 
«no templo, cantando en lúgubres endechas ciertas canciones mo» 
rales, dispuestas para estas funciones que recordaban á los asiq* 
lentes la memoría de la muerte, diciendoles, que asi come ellod 
llevaban aquel difunto que ni veía, oía, ni sentta, ni podia 
valerse por sí solo, llegaría el dia en que. les sucediese otro 
tanto, que serían llevados á sepultar en hombros ágenos sin ser 
centídos, sin que para ellos fuesen ya de provecho las flores, ni 
los (hitos, ni los adornos, como no lo eran ya para aquel di« 
Jíanto, de quien solo quedaba en el mundo la memoría de sus 
liaaañüs. Éstas y otras máximas morales contenian estos can» 



ticos do I<M «icerdolea. AlgulKM se adelantaii á dedr <|iie ha* 
bhibiin tanbíen de U gloría, y penas del alma en la otra vi. 
da» según las buenas ó malas obras que en ella hubiesen he- 
cho» lo que no se me hace difícil creer» porque es constante 
que creían la inmortalidad dd alma» y el premio de los bue* 
neo que iban á lUuica, es decir (al cielo), 6 MidhuOeukÜi (el 
infierno). En el gran patio del templo estaba preparada la pi. 
ra con crecida cantidad de leña aromática» que llaman Oadl 
(hoy ocote)» sobre la cual colocaron el cadáver» después de ha» 
berle sacado de la boca la esmeralda» y quitadole las man* 
tas» joyas y máscara» y hiego le prendieron fuego echando en 
la hoguera mucha goma» copal» incienso, y otras ywbas 
oiorosas. Luego que coraenxó á arder» todos los señores que iie- 
Taban las armas del difunto las fueron arrojando en la he 
güera para que se quemaran con el. Entre tanto loe abooii* 
naMes sacerdotse comenzaron á sacrificar los miserables esela- 
l^os abi tendales vivos por el pecho con navajonos de agudos pe- 
dsmales» al fiíerto golpe de un maso» y sacándoles ios cora» 
Bonea loa arrojaban igualmente en la hoguera» y después en» 
terraion los cadáveres en una sepultura que al efecto tenían. 
■eciMi* 

Mf^MÜ. {Buen Dios! ¡A que extromo ha llegado el hombre! 
{%ii6 degradíicion tan vergonzosa y humillante ha coatraido 
fot la culpa original! ¡Qt¿ embrutecimiento tan inesplicaUe! 
areer que la Divinidad recibiese grata semejantes sacrificios. • • • 
Óh! no» no ma siga V. refiríendo hechos tan atroces, cuya do- 
larosa sensaeioo no puede sufrir mi corazón sensible* • • • 

Púña Matgariia. fiU W. quieren saber la historia de estos 
pueblos» as precisa que escuchen semejantes relacionen» mu- 
chas da sus páginas astan manchadas con sangre* • • • £1 es- 
píritu se consterna» al corazón palpita» y no halla otio coa. 
aualo que descender á los tiempos venturosos en que apareció 
la luz del Evangelio. ¡O época feliis! ¡O dia venturaao! ¡Quien 
podrá recordarte» sin que sus huesos m sientan penetrados de 
gratitud » á tan benéfico Redentor!. • • • En loa tiempos poste, 
riorea fiíeroa en mucho mayor número estea miserables sscrí* 
ficadoa en semaíantes funciones» porque no solo eran los es. 
alavos del difhnto» sino de otros señores que loe of)pecian en es- 
tas ocasiones por una especie do obsequio^ como tambion los 
contrahechos» monstmosos, enanos y mquttioos, que tenían por 
gente inütil, y los destinaban al sacnfíeio sin mas delito que 
per haber nacido defectuosos: la misma infeliz suerte tenida 
loa que naoian en los dins iutercalares del año, que llamaron» 
oeB«> otOL vez ka dichO} NemonUmij es decir» aciagos é íaís* 
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Uoei^ erafwido e ic g itt a c ii t a qa» p«6t bátala» de «er desgracia^ 
doa, debías aufrir este género de muerte; pero lo que mas ha 
de liorrortzar á W« ee,qoe muchoa faárbaroa padrea entregaban á : 
0ue bíjoa al mcn&áo por aolo baber nacido en tan latal pe* 
riodo, ó Um Bsandabaa criar en loa tempioe para que fueaen allí 
ínoM^adoa. Acoatumbróae también que algunos criados que ae 
teman por fielea á aua amoa, y aun mugerea ó concubinaa del 
dífónto, en. demoatracion de au amor para con elloe, ae arrojaban 
Tolcmtaríamente á la pinu Bata bárbara costumbre saben W, . 
mejor que yo, que aun se observa en la India Oriental^ pues 
apenas muere no Rajdh cuando sus rougeres son requeridas pa« 
ra ofírecerae en aacrificio y mezelar sus cenizas con las de 
su marido. Estas mugares son conocidas con el nombre de So* 
lí; mas por follona de la humanidad, estos sacrificios se han dis- 
minuido notablemente á merced de la ilustración, que no ha de* 
jado de penetrar con sus rayos en aquellaa bárbaras regiones 
donde los Bramas han hecho el mismo papel que los sacer* 
dotes Tíamaeazqme$ de los Mexicanos. Aunque los mismos ingle* 
ses Antiguos hicieron sacrificios humanos» pues los antiguos sa* 
eerdotes Druidas sacrificaban hombres para adivinar la volun- 
tad de sn Diem Baal, • • • {*^ Todos pecaron en Adan^ y laa nú* 
serias de los hombres han sido de todas las naciones. Agradéz- 
canle, como deben, á Jesucristo el que les haya enseñado 4 
ser ihilees, y llevadolos con su doctrina al grado de humanidad 
en que hoy se encuentran. Esta no es obra de la filosofía; por- 
«fue ¿quién ha dicho al mundo. • • • amaos unos á otros como.os 
amáis á vosotros mismos- • • • amaos como mi padre me ama á míf 
y yo os amo á vosotros? ¿Quien ha practicado mejor esta doc* 
trina qae el que se inmoló por todo el género humano? 

Concluidos los sacrificios de esta horrible fimcíon, y re* 
docido á calizas el cadáver de Tezozomóc» recogieron estas, y 
los dientes que no se quemaban, y se depositaroo en una ar- 
queta pequeña que tenían preparada al efecto, en la cual por 
dentro y fuera cstabnn pintadas las imágenes de aquellos dio«- 
ees de quienes fué mas devoto. En la misma se colocaron loe 
cabíillos ^ guedeja que le cortaron, al cüdáver, y la esmeralda 
que tuvo en la boca. Cerrada muy bien la arquilla, se colocó en 
el miiimo lugar donde ardió la pira, y pufsieron STibre ella una 
cfttátua de bulto de madera, que semejaba á Tezozonóc muy pro- 
piamente. Mantúvose allí cuatro días, durante los cuales se lle- 
varon al templo muchas ofrendas por parte de los príncipes y deu- 

(*) Véase d Instructor de Mayo de 1884 ntón. 5, impreso en 

Landres. 
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dos, qu8 consistian eft flores, fintas y todo géoMo de oomestiUes, . 
como también eo mantas, plumas, foyas de oro, pedrería y per- 
fumes quo unos pusieron ante el' altar de nzeatUpoeOf y otros 
en derredor de la arqueta; mas al anochecer^ todas las levan* 
taban los sacerdotes, tomando para si 'los comestibles; las 
otras ofrendas las guardaban, en el tesoro del templo para su 
servicio, y adorno Se los ídolos; otro tanto hicieron con las 
mfintiis do Tezoznmóc, Al cuarto dia, al anochecer, cargaron 
los sacerdotes la arquilla y estatua que c(^ocaron en una espe. 
cto de nicho dentro del templo, y de este modo se concluye^ 
ron las exequias, pero no los sacrificios de sangre humana por* 
que no solo se repitieron en los cuatro dias dichos, sino que 
después continuaron en varios que tenían .señalados, que eran 
el vigésimo de la muerte del Rey, él sexagésimo, y octogé- 
simo que era el último, porque en él se cumplian cuatro me- 
ses de los de su calendario. Con estas solemnidades, asientan 
los escritores indios haberse celebrado las exequias de este 
monstruo detestable, y odioso en vida y en muerte, las mis- 
mas que practicaron después en los funerales de otros prínei> 
pes; ¡desgraciado pueblo, donde el sanguinario imperio de Sa« 
tanas, enemigo del género humano, ejercía un poder ilimitado! 
Hemos asistido á este espantoso funeral: ¡qué diferentes efectos 
ha producido en el ánimo de W. de las agradables sensación 
lies que tuvieron cuando les hize presenciar aquellas bodas 
inocentes de que hablé en dias pasados! 

Myladu Entonces respiraba mi corazón alegría, y hoy lo 
oprime la memoria de este diabólico funeral» 

Doña Margarita. Tienda Y. mas lejos la vista, y contem- 
ple ¿cual sería la suerte del alma del difunto, y de los que se 
inmolaron por él, en él severo juicio de Dios. • • • pero doble- 
mos esta hoja, y pidánoosle que en él nos juzgue según tu mu 
smcordia»..» A Dios. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA SEGUNDA. 



Doña Margarita, w amos á presenciar escenas de otra 
naturaleza, y en que vá á desarrollarse el furor de las pasio- 
nes, sobre todo la ambición del mando* 



\ 
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Todo' el concorao se mantuvo en el patio del templo 
míen tras se quemó el cuerpo de Tezos&omóc; mas reducido ¿ 
cenizas y colocadas estas en la arqueta que dije, se restituye- 
ton todos á palacio» donde se les sirvió uu abundante refires* 
co. Decaes de este acto, Tlacoteotzin, Rey de Tiaitelolco, co- 
mo táaa anciano tomó la palabra y dijo: ^Bien sabéis, señores^ 
que el difunto Monarca dejó dispuesto, que tanto en el trono 
como en su palacio hereditario, le succediese el príncipe Ta» 
yáuh, no obstante que no es el primogénito de la familia, por 
los muchos motivos que para ello tuvo , y muchos de vosotros 
-que presenciáis esta disposición le ofrecimos cumplirla. Para ello 

• me parece conveniente que antes que nos separemos se jure aL 
príncipe Tayáuh^ y dé obediencia, poniéndolo en posesión de 

' la corona, para obviar de esta suerte los disturbios é inquie- 
tudes que puedan su«citarse«^ Levantóse intrépido Maxtla (ó 
' Maxtlaton, que asi le llaman con nombre reverencial), y bro- 

• tando fuego por los ojos, le respondió diciendo: „E1 naber yo 
eallado en presencia de mi padre, sin replicar, ni contrariar su 
disposición, fué solamente por no darle disgusto» viéndole tan 
cercano á la muerte; mas no porque me conformase con ella 
cediendo el derecho que me dio la naturaleza, y del que mi 
padre no tuvo potestad para despojarme. Los motivos que pre- 

- texto para ello de mi altivez y severidad que desagradabft á 
' sus vasallos, son frívolos, como lo manifiesta el amor y fídéh- 
dad con que me miraron no solo los mios del reino de Acolbua- 
(»in, sino los dé Atzcapotzalco y del imperio, de cuya lealtad 
estoy bien asegurado que defenderán mi causa contra los trai« 
dores que usurparen mi corona. Ni crei jamás que hubiese al- 
guno de los príncipes que pretendiese llevar á efecto tan ex- 
traordinaria resolución, opuesta á todo derecho; antes por el 
contrario, estoy satisfecho de que muchos de ellos la tuvieron 
por injusta, y que están prontos con sus personas y vasallos á 
defender la justicia de mi causa. Por tanto, para estorbar cua« 
lesquier motivo de inquietud que pueda ofrecerse, quiero que an- 
tes que os separéis me juréis por supremo Monarca de la tier* 
ra, entendidos de que ti rehusáis ejecutarlo, con mi brazo, con 
el auxilio de los príncipes que me siguen, y valor de los mas 
esforzados capitanes del reino (que no ignoráis están á mi de- 
voción), entraré talando, y destruyendo á sangre y fuego por 
las tierras de los rebeldes hasta dejarlas asoladas, y reducidas 
á mi obediencia.^ Grande fué la conmoción que produjo. en aque* 
Ha* asnroblea este razonamiento. Declaráronse unos en defensa 
de Maxtla, y otros de Taifáuh; pero aunque estaban á favor 
del segundo los Reyes de México y IMtelolco» era mayor el 
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número do paitidaiiot qse teak «I primen^ iaeliijrélldofle en 
ellos lu8 maa famoMS y valiastes capiUaei^ j «bí, aunque dit. 
ró lurgo rato \u dísputrn, Tenció el partido de Marntla, conten- 
taiidoso loa del de T&yámh coa <|tte renuBOMne en él n ker- 
maDo el reino de Coyoiuiaeán. Plreatóae 4 ello itfflgrfg, y fué 
jurado y reeoaoaide ieñor aopremo y Rey de Atzeapotaal- 
co aqael mimio día, á la mitad de la mañana. Condoida laja* 
ra se retiraron loa príncipes á sua aloiamientos^ y deapues se 
reetituyeron á sus estados. 

Antes que ellos, lo había ya Recolado el príncipe NtU 
xahuálcáyad^ poes habiendo oido el rasonamieato de Meadhy y 
visto la eomnocion que se sascitá, no quiao ooBpromeierse en 
la disputa: deB{)idi68e en secreto de su tío y primee, y de ai. 
gutios otros pocos seáores sus afectos, y boniticamente y con 
disifnola, se escapó de la sala y partió sia dilación á Tex- 
coco, no poce contento de haber escapado del funesto golpe 
que le estaba preparado; porque ocupadoa Miuetim y Tayéih 
en sue propios intereses, les llevó la atención éí gran nego- 
cio de la sucoesíon al trono, sin voUrerse á acordar entonces 
de deshacerse de su persona, y cumplir el legado que le de* 
jó su pervorao padre; mas conociendo este joven pruidenteqne 
sosegadas las inquietudes de aquellos momentos, tomaría Jfiss* 
tía sus ideas contra él, receloso de que el aplauso y estima- 
ción que se habia grangeado, y ya se manifestaba sobrada- 
mente, le pusiese en estado de recobrar su imperio; detemi- 
nó mantenerse quieto en Texcoco, sin salir de la ciudad, acom» 
panado siempre de criados fieles, y continuando sua negocia- 
ciones con viveaa, para poder ponerse en estado de defensa 
cuando lo pidiese la ocasión: mas si hasta entonces habia sí- 
do preciso manejar con mucho sigilo y pulso este gran ne- 
gocio, ahora pedían las circunstancias mucho mayor recato- 
Habittse introducido y estrechado amistad de tiempos con Max- 
tía un hermano natural de Netzahualcóyotl, llamado Tlümgt-^ 
xin se^un unos, y YaneuiUzin según otros, y por medio de 
adulaciones había conseguido que le nombrase gobernador (mi- 
co en Texcoco, con la autoridad plena que antes habían te* 
nido los dos gobernadores que se pusieron; éste, ademas de 
ser enemigo de Netzahualcóyoll, por razón de su oficio, debía sei 
su fiscal hasta de sus acciones mas secretas. ¡Qué obstáculo 
tan poderoso para manejar el gran negocio que traía entn 
manos! Pasó á tomar posesión de su empleo, y aunque á su ber 
mano lo recibió con demostraciones de agrado, bien conoció 
que todo era una mera exterioridad con que Maxtla y él en 
cubrían sus iatentoS| y que ambos se encamÍDaban á su rui 
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91^ TVj^Mb dai|>iieB 4e «mpiMeilo^arae rdd ii^íao Jé d^obu^ 
CM» '^ fof^itiiyé á Ataci^tzalqo o^n émm^ de vim anjiqHM 
U^ cjqdildy á cuyo eí«»c]to wandó ial^Hcar SU» esa» «q «A ¡tmiM 
tío do AtBinj^B, y 4>Msp toaim» 4 ia obra* Lo» «mu dm pe^» 
H^k^ A Méiíioi» á v^rae con oi . «K^ ChinMipt^pooa, y á t'la^ 
t^tolcia» con quieii¡^ tomii «Micha famliwidad;. «tidboii fimMtfW 
W# *^ifl9 ^ iml G9Q á Mngti», i)eeoiiooMiil0 por •Mcoátdwf, fn 
mu) jT ot^ haiJÍan ipaoatrado ep la inur» do 09t» la oposición .que 
13 |ia 4iQkQ9 J es|4l»a|i «Q8OoltO0 á §9miir cá yago de Ul 
^bodi^nclik coando se l^ j^ropon^iottase coyuntura do .qjeoiitarlQi 
|r oeí ^ que tiatabatn y coQ&man sotwo loe oedioe doj oeiié 
Jí^r f 1 ^loyecto. Uso «oehei, despees de ooadK) erntsei; d^ fNió 
teda la jera de JWaxÜa, tmUínáo 4e| mieaio 4«iiaAtt. 4jhiÉÍii| 
|M>p0«9^ «OB Tayáüh ea voa pieza 4e eu peiem, en Í¡k ic«ííé 
Saitfsii de que eptat^Q a^os ioe dos, y que aedie ioe eiei»dMi« 
1m^ epordaroBy que pMos^ que Tayeuh estaba &bricejMÍoi8ti oiU 
«^ «en At^Eeapoit2^dqo» kiego que la eonciuyiese, el dta.des 0^ 
f0tr»nOf convidase á Maxtía ee demostración de pbsoq^^am 
feetia que {o diese en ella, y entrandoae con él ivs Ja» jgev 
IMS í«teríores le eckaee en coUar de ñoices en ia eiaéies»a»i oof 
900 aco^mbraban los natarales en tal^süinctpiíes; pato toíp 
joedo con tal artificio, que foeae un Ua9 <3Mriiedii!f , lOoii eliq^le 
fte^Aoiile pudiese B&t ahorcado. Faro qtie no se i^oÉudeae de 
s^ecupion del proyeeto» «Chimalpopoca se conyúio ten ^eopoi^ 
4BÍonarle muchos peqqes, con cuyo auxilio 4^ sK^^ecBjda U 
iMoelusion de la casa. Esta coaverscieion secrola -la #yé todi 
IMM» d0 aquellos eoaaos é corcoJ^ades que aeoatuunferabetfi «tener 
i^ gnindes reyes y señores de peges per eetentacicuDi, > d# 
los quei se servían» de cuyae bocas otan i>ul(Mi«das y #e eo^ 
lacafaM con ellos. Estaíba este vicho, llamado TUitftJéih esfeiM- 
-dido en -td hueco de una puerta y no fué vistu. No -enpwp 
4 que feese de dia, sino que al momento partió ^ara Atsc»- 
fiotsutieoy é hizo qae las guardias le iivisasoB 4. MaKtla de 
«n vcmida, éi pesar de ser muy noche: mandóle que 'OOtrase^ 
dióle cuenta exacta de lo que había oido, causóle s^rprese^ 
|)ere volviendo sobre sí de ella, le mandó, pena de la ;vidii«:qDe 
|riiardase 49ecreto, y se volviese á Méxioo, ein que nadie eNr* 
tendiese ^^ue había ido á Atzcapotzaleo, como puntuaki^ertte 
lo -^cutó. 

Al dia siguiente mandó Chimalp04>oca á dos caballeros 
^e México {AchU^meÜ^ y Thtocacockíntfm]^ qae reuniendo jub 
crecido número de obreros fuese con ellos 4 Atzce|x>t9Uilcoy 
y -captando la venia de MaxÜa le dijese que iban 4 trabar 
fBB la obra del palacio de Tayauhs <h¿cieroido aai» preeent4ron- 
ToK* I. 85 
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te á MaxáOf quien con un refinado diamido les dijo^ que ne 
*«olo coQoedia la licencia que pedían, sino que él por su par- 
te quería coniríbuir á la pronta conclunon de la casa, y ma<r* 
dó que ae reunieee un gran número para trabajar en ell% la que 
•n pocoe diuB quedó concluida. Entonces Mateíla hizo decir á 
Tayáuk que no tenia que prevenir nada para el estreno de 
su casa, porque el festejo que babia de bacerse en él, corría 
todo de su cuenta. Di6 orden á sus criados para que preri- 
Biessn un gran banquete, señalando el dia éel estreno, para 
el cual hizo convidar á los reyes de México y Tlateloleo, y 
é otros mucbos señores de la principal nobleza do ambas ciuv 
dades, de les cuales algunos eran sabedores del intento de Ta^ 
jfúiiA» y ann habian ofrecidelo auxiliar en el lance. Llegado el 
día asignado, concurrieron á Atzcapotzalco todos los convidados^ 
■wnos los reyes de México y Tlatelolco, y TecutWtuaeaízinf deu^ 
do y primer consejero de Chimalpopoea, queé recelosos de al- 
gún mal suceso, 6 refinados políticos en sus traidoras náxi* 
Boas, papa quedar cubiertos en cualquier lance, huyeron el 
cuerpo á la conourrencia,y se cscusaron sé pretexto de que no 
podian dejar de asistir á una gran fiesta y saeríficio- queaqoel 
día debía hacerse en uno de sus tempfos. Celebróse el estiecs 
de la casa, pasando Maxtla á ella acompañado de un numero- 
no concurso, donde ya le esperaba Tayáuh, y tenia prevenido 
el collar de fioves* Llegó Maxtla, su hermano lo recibió con 
las BM» afectuosas demostraciones de amor y gratituí^ á que 
Is correspondió MaxÚa con las mismas, ambos estaban á quim 
se engaña. Pasados los cumplimientos y enhorabuenas, Thyáuk 
le convidó á que entrase á- ver las piezas interiores, Maxtla 06 
escusó, diciendole que entraría después de la comida. • • • %r- 
yióse esta con explendidéz á todo el numeroso concurso: des- 
pués de ella se mantuvo Masdla sentado largo rato, al eabo del 
cual, levantándose de su asiento se acercó é Tayávh en as* 
cion de ir á abrazarle^ y sacando un cuchillo que llevaba en- 
cubierto, le dio con él tan crueles puñaladas que eayé^ muerto 
á sus pies, y volviéndose al concurso con semblante airudo y 
íuríoso, le dijo. . • . Asi castiga mi justicia la traición- de un her- 
mano que osó pensar quitarme la vida» • • . y si esto hice con 
él, ¿qué haré con los demás que yo descubra eótinplices en sit 
delito?. . . . Llamó luego á unos capitanes, y les mondó qae-sl 
punto marehasen á México y Tlatelolco con ta tropn que te- 
ttian prevenida, y prendiesen á ChimaJpGpoca, p TJaecteoízWt po- 
niéndolos en» lugar seguro; pero que al consejero TecuUihuacat^ 
zin le quitasen luego la vida. 

Partieron sin dilación los capitanes cpuí su tro[>a:. Ik*^ 
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jgíAom i México hutkron á Ohímalpopocn y éu primer con- 
sejero asistiendo á loa sacrifícios; mataron luego á éste, y Iie¿-. 
▼aroQ al Rey ú la cárcel pública de su propia corte, y le en»- 
«erraron en una jaula muy fiterte que en ella había para \o$> 
i«eo8 de enormes delitos, poniéndole muchas guardias, con 6r«' 
den de que no se le diese de comer sino muy pocas onzad 
de alimento cada veinte y cuatro horas, y que se mantuvie-c 
06 incomunicado. Otro destacamento de tropa marchó á Tlá^ 
éeloleoen busca del Rey Tlacoteotzm, á quien no habían hallado eii 
el templo; mat como éste supo oportunamente lo que acababa dé' 
fasar en México, y previendo que una igual suerte le espe-^ 
XñbsLf procuró ocultarse, y de hecho no fué hallado. MaílU$ 
áié érdenes muy estrechas para que le solícitaseB kasta traerá 
lo vivo 6 mtief*^. Creyó Tlacoteotzin que estaba mas seguid 
én TeKCoeo, y resolvió pasar a aquella ciudad, recogió cuanV 
15 pudo de eus tesoros; pero siendo precido para esto valer0é* 
de 8IM mismos criados, uno de ellos traidor, dio puntual nó^ 
ticia de lo que su amo iba á hacer. Man^ó Max tía aprontar 
llrego unas canoas coii gente armada , que- fuesen en su al- 
eance, y encontraron á las de - Tlacoteolzin en medio de la la¿ 
^ma; dieron sobre ellas con áoirao de abordarlas para apó-ir 
aerarse de la persona' del Rey; mas éste y los que le aeoiii«r 
paliaban se defendieron muy valerosamente, hasta que la cá« 
voa dé éste, que llevaba mucho peso con sus tesoros, con eí 
golpe de gente que cargó sobre ella, se fué á pique, peire^' 
eiendo miserablemente éste príncipe con todas sus riquezas. Tal 
fué el desgraciado fin del valiente Tlacoteotzfnj tercer Rey d6 
loÉT Tlatelolcas, siendo de edad bastante avanzada, la que eifi^ 
pléó en su juventud en el manejo de las armas, y servicio 
de Tezozomóc, mereciendo por su valor y conducta toda su 
confianza. Grobernó su reino con acierto, prudencia y beníg. 
nidad; hízose amar, y temer de sus subditos; aumentó y her- 
tnoseé su capital; de tal manera poseyó la confianza de Te- 
zozoffióc , que nada resolvía éste sin consultarle ; puedo lla- 
marle dBU albacea, y que por haber pretendido ejecutar su vo- 
luntad-, colocando á Tayáuh en el trono, se concitó el ódi6 
de Mactla, y esto le causó su ruina, pues no consta que él 
hubiese «coñiado con Chimalpopoca la traición que proyectó 
^on -Pafonh* • •» 

MyUtdu Pero si consta que fué su brazo derecho para des- 
tronar á IxÜüxóchülf y fué el agente principal de su ruina. Tal 
galardón reciben tarde ó temprano los que auxilian y prote- 
gen las maldades. . » . Al tiempo de h;jcor á V. esta observa- 
ción noto igualmente dos cosas; primera, que: ya en aquella 



6|>oca IcM Rtyei era» miiy dnohofl y «ftUd*''eA' etitftq dali» 
imriga, y que sabía» excogkar la» maldades d« €óNe coa* de» 
nwaiada sutileza y artavia* Segundar que debiaii de ser hwjk- 
débitea los Mexicanos y Tlatelolcas, pues dejaiOQ lyue knpuo' 
Bemente se apoderasen, unos pequenosi eoerpos de tropas de» 
sns noonarcav aUeándobs en su mtsna capitaL ¿Esto napnis^ 
ha su mucha debüidad? 

JOom Mmgmriku. Ajabas reflexiones som e»4iotaii| ¿ le bsü. 
BDS la prároeía» y e» mi cooeepta» no Uene lépUtfa* Ea to^ 
dos tieaapoe las «lonaceasi pos coaservas su» tneiiQs»..haji eo». 
■Balido los mayofes crímenea^ sin <pie noa cagKMrtsmea 4 lea 
Wtíflios..»*^ ¿Ítu6 colorido se dará, al ffio y meditadoi a^eti^r 
Mto. d«l Ovfue ée Engmen2 ¿Qué podf4 iustifiear aquella ^^ 
eucion verificada en tesritorio extrafloy viá^andoaa los páotoa.Mii 
¡ah! esa mancilla jamás se borrarIL de la biatosia del hambNt 
^gtraordmatio» Los. príncipes siempre han llevado la májimai 
de Géssf f sec justos en* todo; mas por caysa de feiitan ¥¿6ieB#^ 
üí lae teyes (*> 

En ouanto 4 la segunda reSexioo» yo- eie» dísoulpablea 
éf Iqa Mexicano» y Tlateiolcas. &ua monarca eo^ realidad, na 
eian eiitoneea mea que unos satélites del de At^i^petzeAeo $ 
e^] ppdeci y prestigio eran inmensos; oíaq su ym, coipo« ei den 
(U> eupuqba la del podonoso». y son la mismai ^Mniaipiv .acato»» 
I^U: sus caprichos*. fOi^^ bicioDOA ak no, em esto» tilmos tien^ 
ptMi esQS BWcs de Europa » cuando pendia; st»> suerte de- ua 
fkifr^to de lHapoleo«7* ¡fio^ pcmdie» A» suaUbios? ¿M^i le Saf^ 
DiaVaJif el oofftej^ Qonaa sus gfinffíalepí ¿(^ Um <W^ tov^ laiE» 
a^ Kato^-deaatesabt ba^ta q!iei^ plafía< jrecibiíjcs}* mies ígua( 
Sfpel bacías e^t^nces los Reyeti dü» JMléximf^ Tlateblco, les^ 
fsctq del, d^.A^^potfiAlfi^ . 

Ijio. 4lta» autora, (di^er. 9):^, y^^yüi^ q^ pi|ete«dien^ 
^sqn^lmr. 1^. causis deL deeafeqto d^ Icp I^ej^^ de México y 
TlptelplQo A Maxtla^ digan, qwe. siendo, es^, frác^ 4 p«f 
yie cruelí lasiuvoi b^bie^do vi^o 4 1a^ ^lugpi* de^ Chísí«Jp<)po^ 
p^, y, pai^)ci¿QdoW «my b^rmo^a» prendió quil^^r^i^ «aliando*^ 
^^ efepto. de cierta^, c^nqubHios. suyaü qj^^, oesb ftngidespisfr 
tíQxtQS, la hiciei^on íT; k A^^QtzaAecs viviendo» tedi»? ie leao»^ 
p^om^Ct Diéro^feo e^^s. tan^ buena ipfii|a« qpe. logpavon (merlf 
y entregarla 4 MaxÜa^ quien pretendió repudiara 4 su- naiida;^ 
fiero, ella,, honrada y constaiijbe, si^ resistió. con> el mayo^ es* 
ffberzoy. mas no pudo, evltax que lá au^dicia y ti^xf^yads^s^^jé^t^ 

. ( ) Ei ai viciandae ^ges^regnandi eat^ vialándeifi sur4m 
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MfMVOi «ftn^lMM^ BUr kfiBdP dejüiidokr «eiiir ¿ Méxica. Prese»^ 
Umb UoMsa^ y oñwrgonaada á. aa iB»ridA, de qukn dicen que 
máhesdo e«4e pamge ai Rey de Tiateloka, amboe codcL- 
lé^fOBt ü idea de «atar 6. Maxtla^ y proporcionándoseles la oca>i 
aioD. da «tcduírloi del troiio,. likíeroB todo esfuerzo porque se 
QumpUera el teslameBtor de Teaozomác que aaí^ la dispuso. El 
•aofitiNr CL Fernando de Alva dá k entender qoe^ Maxtla quif» 
td^ d«S' ceoQiibtnaa á Ciiknalpopoca , y que laa tenia consigoi 
^andcv est* Ray naurió^ y nada refiere del suceso de la Rei-> 
no*. JDicen lambien otros autoses» que Maxtla pretendió forzar 
á. la; muges de^ lizcóímadj que después fué R»y de Méxieo» 
aucoesor de Cbiniaii^opocay. en presencia de su mismo esposo*. 
Xj» qi*e resulte» es^quai eta un mónetroo desbocado^ armado d€( 
poder, y que reunta en su persona los vicios de la lascivia, 
y crueldacL Sea da esto, lo que se quiera, Maxtla era enemigO' 
éet ambos Relees, y por lo que uno y otro fíierun victimas de sui 
aii4ft. Coande. W. eapitanes que filero» en alcance de Tlaco- 
tteéxin vtoAvievoB: al día siguiante, y dieron cuenta á Maxtla. 
dei su ckxpadictoii, les dijo; ffBien está lo ejecutado^ ya salí d» 
^le '«»eaM¡gfo> d oira maritá en la jámila en que lo tengo; solo» 
mc^ reste matar: á NetzahuaUóy^tl peora qméar asegurado en ét 
IfumiJ^ Mand6 hiego llamar á ChiiMncaÜy. caballero anciano y 
bonmi^',» de quieii bacía mucba oonfianisa, y le mandó qu& 
INrontomieirte pasase- á* México y Tlatelolce» y bactendo jun» 
tar 1' Uu neblosKa y (mueblo,, les d^^ese y notificase, que el m»^ 
4i^to (da (látolos que les baJlúa concedido Tezozomóc su pa-- 
djMv« babiat oesado^ y qoa él de ninguna manera queria prorro- 
garJo^ sínQi ti^e pagoaea- todaa las contribuciones é in^uestoa 
^laa- reporéabani antes,, eon mas, la» <|ue ^isiera imponerles det 
ouev»» coBminaniiolos cea grabas pena» si aoi- no lo. ejecu» 



Mrh Jiorgñ, Be esa se infiere- que Tezozomóe llegó á eedelí 
á.' Iks ineioaaeioneS' de laS' oradores^ ouyos elegantes discursos 
BOA baj reíetido V» 

Dtmt. JDbargatita. £s elaro,^ porque aunque no hubiese com 
4ido de grado, lo lMd)ria: beohe. por necesidad; pues la guer» 
iw de desoiaeiotí hecba 4 Ixtlilxóchitl para desjtronarlo, babift 
impaarbilitado; ár. los pueblos* para^ acndtrle eon loa impuestos^ 
|Quó v¿ Y. á) exigir de unos pueblos incendiados y demol¿> 
des? Nada. Mandéi asimismo que de pronto pagasen ua 8tib¿ 
aidio extraordinario sobre los* efectos que designó. Llevaba ór- 
dieii Chishineail de pasar al siguiente día á Texcoco á llamar 
éí Netzabualcéyatl para que fuese á Alzcapotzalco, diciéadole 
m§e¿ ttsúMi. cpiQ. txalii|r con él ciertos negocias. Cumplid ei^ 
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ministro con \ú primera parte de la orden, qoeAmlo loe iii# 
felioei puf;blae coofuaoe, y afeetadoe de miedo^ tin osar replu 
c<ir p:iljbrd; pero no con la eegunda, porque luego que ente 
piincíofí mi}>o la prisión de Chima Ipopoca en tio^ y deegmda 
do Tlaroieotim^ ae propuso venir ¿ p«^ir favor á Maxtia, puef 
lá gratitud le reeordftbtt loa buenos oficioe que con las Reinas 
do Tlatelnlco y México habian interpuesto con Tozozomóc pa- 
ra librarlo la vida. ••• Fié aquí un fenómeno, un hombre nt^ni* 
¿trido \ por tales tengo á loa que hoy ejercitan esta virtud t 
Atendiendo á la desmoralización esoandaltsa en que vivimos* 
P.nroció á sus deudos y amigos una locura presontarse en Atz« 
eapotzalco, sabiendo el inminente nesgo que corria so vida* 
Para desfiario dn so intento hicieron los mayores esfuerzos, 
qu(^ íiieron inúHIes. El llamó á ciertos astrólogos con quie- 
nes era costumbre consultar los casos dudosos; mas ellos le 
respondiorou que le amenazaban grandes riesgos, entre ellos 
tfes muy terribles , y que difícilmente salvaría la vida ; peto 
que si do estos escapaba triunfaría de todot» sus eneaiigos: que 
lo que le convenia era guardarse ínterin pasaba la amenaza 
de loa peligros que le asaltasen 6Ín buscarlos, y que no sé 
arrojase temerariamente en demanda de ellos para perecer» • • • 
Pues bíf^n, les dijo*.;* Todo lo contrario pienso yo, porque 
m vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan ciertamen- 
te las estrellas con estos riesgos, ni por buscarlos yo han de 
ser mayorc^s, ni por procurar huirlos he de dejar de pasar por 
ellos; pr)r tanto, determino buscarlos, y salir cnanto antes de 
esta zozobra* Si perezco, con la vida se acaban mis traba-» 
joff, y si tos venzo, mas presto triunfaré de mis enemigos^^ • * ;* 
Hé nquí el cálculo quo formó este joven príncipe, superíor en 
lucos, y el mas exento de preocupaciones de todos bs de su 
siglo. Sin esperar puos á mas, partió á embarcarse, á pesar 
de las porsuuciones de los suyos. Era ya bien entrada la no* 
ehe, y navegó toda ella hasta el amanecer que llegó á Tla- 
tololco. Supo quo allí estaba ChichincaÜ a cumplir la orden 
sobre tributos, y pnsó luego á verse con él* Era este ca* 
ballero natuml de Tla^elolco, y señor de las casas de CaL 
teneo^ y aunque estuba al servicio de Maxüa y poseía su con* 
fínnza, ora niny afecto 4 NetxákuálcáyoU, conocía la injusticia 
del despojo de su reí un, y compadecía su desgracia* Luego que 
lo vio lo abruzó tiernamente , y le comunii^ó la orden de lle- 
varlo á Atzcnpotzttiro ; pero que temía fuese para quitarle la 
Vida. „Sía pnra lo quo fuere, le respondió el príncipe, ya me 
tiene? aquí , ahorrándote el trabnjo de ir á Texcoco á llamar* 
vne, p«')rque el fía do mi venida es ol de pedir á Maxtla la vi- 
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de mi tioy y estoy resaelto á ejecntario, á pesar del peliged 
que se me prepara , y así ni puedo » ni quiero excusar de po* 
nerme en su preseoeia*^^ Oyendo esto Chichintall , k» dijo. • • • 
Pules estás lesueho. Tamos, que yo he de aconopañarte para ad« 
vertirte de los riesgos que te rodean, y ayu Jarte 4 salvar la vi» 
da. Partieron, pues, ambos para Atzcapotzalco, adonde llegaron 
«1 anochecer, y antes de ir á palacio fueron á la casa de un 
eamarero de Maxéla llamado Chachay 6 ChachataUf hombre an^ 
eiano, de probidad, que también era afecto »\ príncipe, quien 
luego que lo vio le dijo...» Señor: ¿qué haces aquí? huye^ y 
tscóndete que peligra tu vida» • • • Bien lo conozco, respondió el 
príncipe; pero yo Ho puedo dejar de ver á MaxÜay así porque 
ine ha llamado con ChtchincaÜy como porque aun antes de sq. 
foer su orden venia yo con el intento de pedir la vida de mi 
lio Chimalpopoca. Lo que tú has de hacer por mi es, introdu- 
cirnie donde yo pueda hablarle á solas, y advertirme de cua» 
lesq'jier peligro.^' Ma}or fué la admiración del camarero cuan> 
do entendió el arrojado intento de pedir gracia por Chimalpo* 
poca, y procuraba disuadirlo de él aconsejándole que huyese, 
y se ocultase donde no pudiera haberlo á las manos Maxtla, 
porque sabia , á no dudarlo , que su intento era matarlo ; mas 
viendo que nada era bastante á hacerle mudar de resolución» 
se ofreció á ejecutar lo que le pedia. 

Retiróse el piíucipe, y bien temprano volvió á la casa 
del camarero que lo condujo á palacio, y entrando con la li. 
cencía de su empleo á las piezas interiores de Maxtla, le dijo 
como estaba allí Netzahualcóyotl, que deseaba hablarle, y lo 
suplicaba le oyese con benignidad. Mandólo entrar, y presen* 
tandose el príncipe , después de un acatamiento respetuoso le 
dijo: n^uy alto y poderoso señor. Bien veo que vengo á oca- 
paros el tiempo que necesitáis para les negocios del gobierno; 
pero no puedo dejar de obedecer vuestro mandato, que me ha 
intimado Chdckincatl, á pe&ur de los recelos quo me asaltan de 
los pc^ligrofl de mi vida , y vengo á saber lo que me ordenáis , 
logrando al mismo tiempo la ocasión do implorar vuestra ele. 
niencia en favor do mi tío el Rey Chimalpopoca , quien como 
ploma rica servia de hermoso adorno á vuestra corona , y co. 
Hio una piedra preciosa en vuestro collar, adornaba vuestro cue. 
lio; mas ahora, desprendida de su propio lugar, la tenéis asida 
y apretada en vuestras manos, esperando por instantes su rui. 
na. Añojad, señor, la mano, y como Rey piadoso echad en oU 
vido la venganza. Poned solamente los ojos en el triste expec. 
láculo de un miserable anciano , que desfillecido con la íuUix 
de HlimentQ «sr ya retrato de la muerte y tsayendo á la memo.^ 
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na que !hl gafltacb Mi'riih -nnr.Hffim r^ iW^trp ^wh^ J qi 
procurar la exáltscioo df yufliito flM9i«.- »• "KM i^ «^ ntfojgyip 
DÚeaU de esto jóvcro ptínQipft» MW gMÍ^A Áf^tvpn^z^ h^^ÁA fKh 
ibgiidD isat idones do aAm» ^ f iiAi|po« jf ia^ jft 4iW>¿i«^ iOOf 
que oha^ por o« A»lKiruiio «ifoiifiafMaA^ & ;Pfipi|i dd ^H^ wt^b^ 
0tQrt» 4e que .íH á corvar k ^nimMi «wwt^ ^ jíf. 'pijipof deri^ 
la gnútúá 9Qbte «1 -temor» f «stp ^Ip, rfi9¡g% Qui^i^ #i^ 1m<^ 
Áa DO DosipnMQSitMM Dtjr>9 Miotips iiQt^«itflQ$^ ffíf^taxffL jmnt 919 

cipes 4e ouestfB Ainéficfi* 

To(k> el Oliólo de tf ai^tU ^ ^apfgpjbi^ f i^ a^ #obei^ 

lúa se abiitia 4 prceenoia de J feta aki/igi e ó y íaí^ lf cuye gall^Mrdo (^8- 

piritu, fli para todos Súé domiruiAl^ tWfctp do i^te ünu^ s^ 

jaaniiestaba tno supenor^ que aun I09 menos mim^^oB conocU- 

roQ que era de algiiQos de aquellos ooukqs sooretos de J^ na- 

.turaloBa que no llkgaipos 4 penetrar» ó ¡lo ^ue «s íjf»^ ciertOf 

Ae aquella profuniia «abidMinai que todo lo dínge ^con soberana 

Providefneía pasa &aes ioi^eables 4 iofi Jbosibres« JVfaxtla le ces- 

.pondió muy afable: mYo te envié 4 UfU9^r j>aia decirte, qus 

. aunque he dado 4rdcin da que nadie vea ni bable 4 Cbimalpc- 
{K>cu, esta no se entiende contigi»; t^ 4 verlo y copsolasle» que 
yo le oúiczco poMrlo en libertad. ••• paro después que lo 
veas no te vuelvas 4 Texcocoy sino ven aquí 4 dame ra^on*^ 
JMlandó entonces Mamar 4 CMcUnfioiif V Je .dio orden de que 

. ftcampañase al príncipe 4 México, é biciese que de ningún 
iQiMdo se ie .impidiese ver y b<»blar iá CbUnalpqpooa todo el 
:tianipo que ^quictiese. Biéle gracias N^iutitkioóyodt y partió 

.Juego para MéKlcQ. 

Apenas se fué éste, auando Matüa mandó llamar 4 uno 

. :de sus depravados consejercis, hombre anciano y de ilostre na- 

. oimiento, nombrado TlayUdáe^ ó por otro nombre Ttculmnüit 
y habiéndole referido cuanto le habia pasado con Nettakuah 
iCóyoU, le d^, que sin embargo de haberle becho llamar ps* 

. m. prenderlo y matarlo « estando allí no habia tenido alienls 
para ejectitarlo, y antes bien le habia permitido que fuese i 
'Ver 4 su tio Ohimalpopoei ; pero que le había ordenado que 
luego que lo viese volviera 4 Atzcapotzalco, y así le Uaioi- 
b^ para que le aeonsejuse lo que debería hacer, si sería wui 
acertado quitar la vida 4 ChinLilpopoca, y después 4 N<^tsa- 
hu ilcóyotL, ó al contrarío; á lo que le respondió Tlat/latláe.>» 
jBQñor, si 4 Chímalpopoca lo tienes asegurado .en la prisioo, 
y 4 Netzuhualísóyt>tl en tus manos siempre que lo llamea, lo 
mi^nio es empezar por uno que por otro, pues nadie puede 
lesMtir^ 4 tu mat^tp.'' SiondQ a^í (dijo Maxtla),» empesemofl 



Mr Nehsahuatcóyotl 9 que el otro bien atando eeti eo wü 
jauJa, y mandó llanMr á ciertos capitanes , á quienes ordend 
qae apercibiesen su tropa y la apostasen, parte en palacio, parw 
te en la plaza, y parte en varios parajes que señaló^ proaw 
ta á ejecutar las órdenes que se la diesen: obedecieron luego 
y ejecutaron sus diqKwiciones. Es dada la hora en que ytf 
ine retiro , y termino esta conversación , dejando á W. su84 
penaos é interesados en saber la «uerte que corrió este prín4 
cipe. 

Myladi. Me ha dado V. materia para que basta miefie eos 
él esta noche. 

Doña Margarita. Duerma Y. tranquila acordándose de qne 
él bmeno vive bajo las alas paternales de un Dios providente^ 
y aunque todo el infierno se conjure contra él » siempre ei 
invulnerable. A Dios, Señores. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA TERCIA, 



Myladi. JJjLe tiene con mucho cuidado Netzabualcóyotl^ 
ya se me figura que lo asesinan sus eneoMlgoB^ y tjue corre 
mala suerte el pobrecito. 

Doña Margarita. Ya he dicho á V* que lo deponga, poTi- 
qae Dios favorece al bueno. 

Mi^adL Es verdad; pero también permite que padezca po^ 
808 altos Juicios. 

Dama Margarita. Este padecerá y mucho, pero W, lo Te» 
Tan salvo; sigamos su historia. Al tiempo de embarcante pa» 
7a Méiico, en la caleta de Atzcapotzaíeb encontró á su so» 
brino en la ribera de la laguna, que venia en solicitud Buya, te- 
meroso «de una desgracia: llamábase l^zoráecóJwaá; embarcos^ 
con él acompañámlolos ChkhincaÜ^ que llevuba la -orden d^ 
que -se le «dejara hablar con Chiinalpopeica. Xil^aron á Mo- 
xico á nedia tarde, y se dirigieron á la prisión de este Rey; 
al verlo IMtákualeóyotl en el infeliz estado «n que se halla- 
b», pR «^ecir, á los umbrales de la muerte, delnfitado por tal- 
ta de alimente^ casi sin poder hablar, ni moverse» no pudo 
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te á MáxáOf quien con un refinado disímuio les dijor que n^ 
*«olo concedía la licencia que pedían, sino que él por su par- 
te quería contribuir á la pronta conclusión de la casa, y maír» 
á^ que ae reonieee un ghin número para trabajar en ella, la que 
•n pocoe diuB quedó concluida. Entonces Maxtla hizo decir á 
Tayáuk que no tenia que prevenir nada para el estreno de 
•u casa, porque el festejo que babia de hacerse en él, corría 
todo de su cuenta. Di6 orden á sus criados para que previ- 
Biesen un gran banquete, señalando el dia dei estreno, para 
el cual hizo convidar á los reyes de México y Tlateloleo, y 
é otroa muchos señores de la prtneipal nobleza de ambas ciu^ 
dadea, de les cuales algunos eran sabedores del intento de Ta*^ 
jfúiiA, y ann habían ofrecidelo auxiliar en el lance. Llegado el 
éia asignado, concurrieron á Atzcapotzalco todos los eonvidadoff, 
■wnoe los reyes de México y Tlateloleo, y TectdHhuacaUirh deiu 
db y primer consejero de Chimalpopoea, que 6 recelosos de al- 
gún mal suceso, 6 refinados políticos en sue traidoras náxi-- 
Boas, papa quedar cubiertos en cualquier lance, huyeron el 
cuerpo á la concurrencia, y se escusaron sé pretexto de que no 
podían dejar de asistir á una gran fiesta y sacrificio- queaqae) 
día debía hacerse en uno de sus templos. Celebróse el estieca 
de la casa, pasando Maxtla á ella acompañado de un numero* 
•o concurso, donde ya le esperaba Tayáuhf y tenía prevenido 
el collar de fiores. Llegó Maxtla, su hermano lo recibió con 
las BM» afectuosas demostraciones de amor y gratitud*, á que 
le coirespondió Maxúa con las mismas, ambos estaban á quim 
se engaña. Pasados los cumplimientos y enhorabuenas, Tayáuk 
le convidó á que entrase & ver las piezas intori«>res, Maxtla se. 
escusó, diciendole que entraría después de la comida. • • . Sir- 
▼ióse esta con explendidéz á todo el numeroso eoncurK>: des-* 
pues de ella se mantuve Jüfaa^a sentado largo rato, al eabe del 
cual, levantándose de su asiento se acercó é Tayávih en ao- 
cion de ir á abrazarle^ y sacando un cuchillo que llevaba en- 
cubierto, le dio con él tan crueles puñaladas que eayé^ muerto 
á sus pies, y volviéndose al concurso con semblante airudo y 
íuríoso, le dijo. ... Asi castiga mi jusUcia la traición^ de un ber- 
ma no que osó pensar quila rme la vida»»., y si esto hice caá 
él, ¿qué haré con los demás que yo descubra cómplices en su 
delito?. .. • Llamó luego á unos capitanes, y les mondó qoe el 
punto marehusen á México y Tlateloleo con hi trop;*. que te- 
man prevenida, y prendiesen á ChitnaJpapoca, p TJaecteotzWiP^' 
siéndolos en» lugar seguro; pero que al consejero Tecutlihuacd- 
tin le quitasen luego la vida. 

Partieron sin dilación lojs capitanes cpn? su tro[)a:. ll^^ 
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fpAm á México hutkron á Ohiinalpo|k)ea y su primer con- 
sejero asistiendo á loa saerifício^; mataron luego á éste, y Ue¿^ 
▼aroQ al Rey ú la cárcel pública de su propia corte, y le en** 
«erraron en una jaula muy fuerte que en ella había para loe> 
#eos de enormes delitos, poniéndole muchas guardias, con 6r«- 
den de que no se le diese de comer sino muy pocas otiz^é' 
de alimento cada veinte y cuatro horas, y que se mantuvie-^ 
se incomunicado. Otro destacamento de tropa marchó á Tlá. 
ieloleo en busca del Rey Tlacoteotzin, á quien no habian hallado eil 
el templo; ma« como éste supo oportunamente lo que achfooba dé' 
pasar én México, y previendo que una igual suerte le espe^ 
raba, procuró ocuUarse, y de hecho no fué hallado. MaílU$ 
dié érdenes muy ^estrechas para que le solicitaseB kasta traeri 
lo vivo ó mue9^. Creyó Tlacoteotzin que estaba mas seguid 
én ToKCoeo, y resolvió pasar a aquella ciudad, recogió Cuan'''' 
15 pude de «us tesoros; pero siendo preciso para esto valerse' 
dle 8IM mismos criados, uno de ellos traidor, dio puntual nó«* 
ticia de lo que su amo iba á hacer. Man^ó Max da aprontar 
llrego unas canoas Con gente armada, que fuesen en su al- 
eance, y encontraron á las de - Tlacoteotzin en medio de ía la¿ 
^ma; dieron sobre ellas con ánimo de abordarlas para apó^ 
aerarse' de la persona' del Rey; mas éste y los que le aeoiíi^ 
paliaban se defendieron muy valerosamente, hasta que la cá« 
vea dé éste, que llevaba mucho peso con sus tesoros, coii el 
gi^pe de gente que cargó sobre ella, se fué á pique, pere^ 
eiendo miserablemente éste príncipe con todas sus nquezas. Tal 
filé el desgraciado fin del valiente T^acoteotzinj tercer Rey de 
loÉT Tiatelolcas, siendo <de edad bastante avanzada, laque ein^ 
pleó en su juventud en el manejo de las armas, y servicio 
de Tezozomóc , mereciendo por su va lor y conducta toda su 
CQFBífianaia. Gobernó su reino con acierto, prudencia y benig. 
nidad; hízose amar, y temer de sus subditos; aumentó y her- 
moseé su capital; de tal manera poseyó la confianza de Te- 
xozoiBÓc, que nada resolvía éste sin consultarle; puedo lla- 
mafle .«u albacea, y que por haber pretendido ejecutar su vo- 
luntad, colocando á Tayáuh en el trono, se concitó el ódió 
de Mactla, y esto le causó su ruina, pues no consta que él 
hubiese «collado con Chimalpopoca la traición que proyectó 
con Ikiyauh» • • • 

Myladi, Pero si ^consta que fué su brazo derecho para des- 
tronar á Ixtlil^cóchül., y fué el agente principal de su ruina. Tal 
galardón reciben tarde ó temprano los que auxilian y prote- 
gen las maldades. • • • Al tiempo de h?)cor á V. esta observa- 
ción noto igualmente dos cosas; primera, que: ya en aquella 



6|H»ca Lm Rtyei era» miiy dnohofl y ^Ud»f'ea- etitft^ d^ilé 
imriga, y que sabía» excogkar laa maldades de edirle ooBde» 
maeiada sutileza y artevia* Segunda, que debiap de scf m^- 
debí tea los Mexicanos y Tlateioleas» pues dejaroQ lyue ioipu-^ 
aemeote se apoderasen, unoe pequeoos» cuerpos de tropas dei 
ans nx>narcaM atesándolos en su misaa capitaL ^Esto na.pnM*< 
ha su mucha debilidad? 

JOom MargimrUa^ Ajabas reflexiones som e»4iotaii| ¿ le moi^ 
9DS la prároeía» y en mi cooeepta» no Uene répUeíu Ea Uki 
iím tiempoe lee monaceaSf pos coaaervae eua tneaos^.hají cck 
metido los mayofee crímenea> sin <pie noa xemoiitetnea i Wft 
ttifuosi,»^^ j/(lué colorido se dará, al frío y meditadoi a^otW 
neto, del Ovfue ée Engmen2 ¿Qué podf4 iuetifiear aquella e^^ 
tMoion verificada en tesritorio extrafloy viá^andoee' lee páctoa^Mii 
¡ah! esa mancilla jamás se borrar! de la bietosia del JunnbNr 
m^rat^rdmono. Ijob. príncipes siempre han llevado la má^úmai 
Úg Gésaff, ser justes en* todo; mas por causa de reiitan viióiea^i» 
m lae leyes (*)» ^ 

Ea ouaÁto 4 la aegunda reSexion» ya cieo^^ disaulpablea 
éf Iqe Mexicano» y TbUekileae. £ue monarca eo^ realidad, na 
emn eiitoneea maa que unos satélites del de AU^napetzateo $ 
e^1 ppdec! y nrestigie eran iamensos; oíaq su. v^^a^i comOf ^4§k 
M. eupuqba la del podenoso». y eoa la misma 4MnÍ9M>i^ ,eeato>» 
lau: sus capriehgs*. fQü^ bicieooiA s^ no, ea eetoa Utimos tieo^ 
pae esQs BWes de Europa » cuando pendía, sq^ auer^e de- ua 
fkifr^to de lHapoleo«7* ¡fia pdadiaa de suaUbias? ¿M^i la fi»iw 
maWli el CiOftejp. Qonaa sua gfinwdepí ¿(^ Um datet mv^ lait» 
a^ Kato^deeateeabi ba^ta qtiei^ plafía< jr»eibii:l4)e2f l^ues íguat 
Sfpel haciaft ei^nees los Reyeti d^ JMtéxjm<^ Tlatablee, .ie% 
fifctQ del, d^.A^&potfMloOk . 

No, iÚtoa autora, (di^. el'. Sht., yi6(ytii^> q^ pjieteaifaar 
d^ eqn^ja?. la, cauast del deeafeqta de Icp 9é^ da Móxígo y 
Tlfitelplco A Maxtla^ di^n, q^e iieado* es^< prmfii^ 4 p*f 
yie cru^, lasaive, habiendo viMo 4 Ia^ ^fiugps de< CbiayJpepo^ 
5;a, y pai^eci^jpKloW «way b^rmoaar prendió quil^^i^la^ valisador 
ffi9i efcptp. de. cierta^, cenqub^a suyas qi^Ci qeiPb ftngidespiei> 
^xtos. le hicLeron ir k AAzeAp<^taaJI(ea> viviendo» ted»via fevh^ 
p^om^Pt Diéron^e eH^^s. tan- buena ipaüa» qpe logpavon tmerll 
y entre garla é^ MaxÜa, quien pretendió repud^i^ra á su- naiÁde(: 
aero, ella,, honrada y eonstaiijbe, se resistió, con> el mayor es* 
Iberzoy. mas no pudo, evltax que la au(d4cia y t0i;|^a.dj^a<^ 

. ( ) Et ai vidandUe I^es^regnandi eat^fí, maiándu^ suním^**. 
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UflWMl «ftn^lMM^ BUr kfiBdP dejüiidokr temr 4 Méxicoii Prese»^ 
táiüe UoMsa^ y Qñwrgonaada á. aa iB»ridA, de qukn dicen que 
asfifiendo e«4e pamge ai Rey de Tiatelolea, amboe codcú 
lí^MHk ú idea de «atar 6. Maxtla^y proporcáonáiidoaeles la oca>i 
ftOD. da tttcduiírloi del troao,. UeieroB todo esfuerzo porque se 
OumpUera el> teelajneBtor de Teaozomác que aaí^ lo dispueo. £1^ 
•aofitiNr CL Fernando d» Alva dá k entender qoo' Maxtla quif» 
t4« dM« ceoQiibtnaa á Ciiknalpopoca , y que la» tenia consigo! 
^Uandor est* Ray murió^ y nada refiere del suceso de la Rei» 
luu» Dicen tembien otros aifttooes» que Maxtla pretendió forzar 
á. Is; mugen de^ JixíUihuailf que después fué R!»y de Méxieo» 
aucoesor de= CbiniaJpopocay en presencia de su mismo esposo*. 
Xi» ijpMí resulte» esrquai eta un mánstroo desbocado^ annado det 
podcif 9 y que reunía en su persona loa vicios de la lascivia, 
y- crueldad* Sea de esto, lo que se quiera, MaiUla era enemigo» 
di» ambes R^yeSf y por lo que uno y otro fueron victimas de sui 
aaáft. Caande. W. eapitanes que filero» en alcance de Tlaco- 
tteéxm vtoAvievoB! al dia aiguiante, y dieron cuenta á Maxtla. 
de su- expedición, le» dijo: JBien esiá lo ejeetUado, ya salí d» 
^fie >m.twé^y el otna morirá en la jaula en que lo tengo; solo* 
me^ reste matar, á NetzahuaUóy»U para qmdar asegurado en et 
1rün$J^ Mand6 luego llamar á C^i¿b'iicatí». caballero anciano y 
bonmi^',. de quien baeia mucha oenfianisa, y le mandó quo 
INTontomiente pasase' á< México y Tlatelolce» y haciendo jun» 
tar é; Uu neblesKa y .(mueblo,. leS' d^^ese y notificase, que el m»^ 
di^to de (látolos que les. bfdiia- ettncedido Tezozomóc su pa» 
djw^ hahiai oesado,. y que él de ninguna manera quería prorro- 
gaiJo^ sinoi qae pagoaea- Codea las / contribuciones é ín^uestoA 
que- raporéabani antes^ eon mas^ la» <|ue ^isiera imponerles det 
míe(V»% conminamlolos eon grabes pena» si así. no lo. ejeeu* 
fMiam 

Mn Jbr^ Be' eso se infiere- que Tezozomóc llegó á eedelí 
éí Iks ineisaaoiones' de les* oradores^ cuyos elegantes discursos 
non h&i rcíetido V» 

Z>on0) Jiíhirgarüa, £s elaro,^ porque aan<quc! no hubiese ce» 
dido de grado, lo lMd)ria beohe. por necesidad; pues la gner» 
m^ de desolación hecha 4 Ixtlilxóchitl para destronarlo, habift 
imopaarbilitada ár. los pueblos' para^ acndtrle eon loe impuestos^ 
iQuó v¿. Y. á) exigir de unos pueblos incendiados y demol¿> 
áoñ! J^ada^ Mandó asimismo que de pronto pagasen un sub¿ 
sidio extraordinario sobre Ios< efectos que designó. Llevaba or- 
den Chiehineail de pasar al siguiente dia á Texcoco á llamar 
á Netzahualcóyotl para que fuese á Alzcapotzalco, diciéndole 
tcsDÍn;. cpiQ. tralaír con él ciextos negocios. Cumplió ei^ 
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ministro con U primera parte de la orden, qoeAmlo loe in^ 
felioeü pueblos coofuaoe, y afectados de inied<v tín oaar replU 
c<ir p:i labra; pero no con la «egunda, porqae luego qne este 
ffHncioK mijKi la prisión de Chima Ipopoca sn tio^ y desgtaeta 
do Tlatoteotzmj se propuso venir ¿ p^dir favor á Maxtia, pues 
la gratitud le recordaba los buenos oficios que con las Reinas 
do Tlatelnlco y México habían interpuesto con Taa^osomóc pa- 
ra librarle la vida. ••• Fié aquí un fenómeno, un hombre n^ro* 
decido^ por tales tengo á loe que hoy ejercitan esta virtud t 
Atendiendo á la desmoralización esoandalesa en que vivimos* 
pareció á sus deudos y amigos una locura presontarse en Atz- 
oapotzalco, s^ibiendo el inminente nesgo que corría so vida* 
Para desfiarlo de so intento hicieron los mayores esfuerzos i 
quo fueron inúriles. El llamó á ciertos astrólogos con quie* 
Bes era costumbre consultar los casos dudosas; mas ellos le 
pespondierou que le amenazaban grandes ríesgos , entre ellos 
tf€9 muy terribles , y que difícilmente salvaría la vida ; pero 
que si de estos escapaba tríunfaria de todot» sus enemigos: que 
lo que le convenia era guardarse ínterin pasaba la amenaza 
de loa peligros que le asaltasen sin buscarlos 9 y que no se 
an'ojase temerariamente en demanda de ellos para perecer* • • • 
Pues bien, les dijo* • • • Todo lo contrario pienso yo , porque 
m vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan ciertamen* 
te las estrellas con estos riesgos, ni por buscarios yo han de 
ser mayores, ni por procurar huirlos he de dejar de pasar por 
elloH; pi^r tanto, determino buscarlos, y salir cnanto ¿ntes de 
esta zozobra* Si perezco, con la vida se acaban mis tralxu 
jos, y sí tos venzo, mas presto tríunfaré de mis enemigos^*. ••* 
Hé aquí el cálculo que formó este joven príncipe, superíor en 
luces, y el m «18 exento de preocupaciones de todos los de su 
siglo. Sin esperar pues á mas, partió á embarcarse, ¿ pesar 
de las persuaciones de los suyos. Era ya bien entrada la no- 
ehe, y navegó toda ella hasta el amanecer que llegó á Tla- 
telolco. Supo que allí estaba ChichincaÜ a cumplir la orden 
si^re tríbulos , y pnsó luego á verse con él. Era este ca« 
bollero natura] de Tla^elolco, v señor de las casas de CitL 
teneOf y aunque f^stuba al servicio de MaxUa y poseía su con- 
fianza, era muy afecto 4 Netzakualcóf^oU, conocía la injusticia 
del despojo de su reinn, y compadecía su desgracia. Luego que 
lo vio lo abrazó tiernamente , y le comunii^ó la orden de lle- 
varlo á Atzcapotzairo ; pero que temía fuese para quitarle la 
Vida. „Sí:a para lo quo fuere, le respondió el príncipe, ya me 
tiene 9 aquí , ahorrándote el trabajo de ir á Texcoco á llamar- 
me, poique el fía de mí venida es el de pedir á Maxtla la vi- 
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A de mi tio, y estoy remielto á ejecntario, á pesar del peligí» 
4|iie se me prepara, y así dí puedo, ni quiero excusur de po* 
nerme en su preseaeia*^^ Oyendo esto Ckichineall , Us dijo. • • • 
Pues estás lesueho, Tamos, que yo he de aconopafiarte para ad« 
vertirte de los riesgos que te rodean, y ayu Jarte 4 salvar la vi* 
da* Partieron, pues, ambos para Atzcapotzalco, adonde llegaron 
al anochecer, y antes de ir á palacio fueron á la casa de un 
eamarero de MaxUa llamado Chacha, 6 ChachaUm, hombre an« 
eiano, de probidad, que también era afecto b\ principe, quien 
luego que lo vio le dijo.*.* Señor: ¿qué haces aqail huye, y 
escándete que peligra tu vida» • • • Bien lo conozco, respondió el 
príncipe; pero yo no puedo dejar de ver á MaxÜa, así porque 
me ha llamado con ChichincaÜ, como porque aun antes de se* 
foer su orden venia yo con el intento de pedir la vida de mi 
lio Chima Ipopoca. Lo que tú has de hacer por mi es, introdu. 
cirme donde yo pueda hablarle á solas, y advertirme de cua* 
lesq'JÍer peligro*^ Ma}or fué la admiración del camarero cuan* 
do entendió el arrojado intento de pedir gracia por Chima]po* 
poca, y procuraba disuadirlo de éi aconsejándole que huyese, 
y se ocultase donde no pudiera haberlo á las manos Maxtla, 
porque sabia , á no dudarlo , que su intento era matarlo ; mas 
viendo que nada era bastante á hacerle mudar de resolución» 
se ofrcició á ejecutar lo que le pedia. 

Retiróse el príncipe, y bien temprano volvió á la casa 
del camarero que lo condujo á palacio, y entrando con la li- 
cencía de su empleo á las piezas interiores de Maxtla, le dijo 
como estaba allí Netzahualcóyotl, que deseaba hablarle, y lo 
suplicaba le oyese con benignidad. Mandólo entrar, y presen* 
tandose el príncipe , después de un acatamiento respetuoso le 
dijo: wJ^wy í^lto y podtToso señor. Bien veo que vengo á oca* 
paros el tiempo f|ue necesitáis para les negocios del gobierno; 
pero no puedo dejar de obedecer vuestro mandato, que me ha 
intimado Ckichineall, á pe&ur de los recelos quo me asaltan de 
los p<^1igrofl de mi vida , y vengo á saber lo que me ordenáis» 
logrando al nasmo tiennpo la ocasión do implorar vuestra cle- 
mencia en favor do mi tto el Rey Chimalpopoca , quien como 
ploma rica servia de hermoso adorno á vuestra corona , y co* 
mo una piedra preciosa en vuestro coIh«r, adornaba vuestro cue* 
Ilí>; mas ahora, desprendida de su propio lugar, la tenéis asida 
y apretada en vuestras manos, esperando por instantes su rui* 
Ba. Añojad, señor, la mano, y como Rey piadoso echad en ol- 
vido la venganza. Poned solamente los ojos en el triste expec* 
lárulo de un miserable anciano , que desf^illecido con la ff.lta 
de alintentQ «» ya retrato de la muerte , trayendo á la merno*^ 
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na que hk gactacb M:\idm ^.¡voniflif» rdo fpMrp ifH^ J ^ 
procurar la exáltscioo df yufliftm flM9i«.« »• "KW líli^ «1 ni^iipA 
mieaU de esto jóvcro ptínQÍpft, MW «úeA Ál^¿pri^2» bi4»a juOf 
ifigado tsot «Iones de aAm» ^ f iiAi|po« jf taoM^ jft tfmkitH «of 

que oha^ por o« A»lKiruiio«49li0«a<Miad%.& ^PfiPW IÍ9 W^ fpM» 
0ÍQrt» 4e que ,a>^ .á corvar ¡» mm» «WWt^ ^ jíf. mppf der<^ 
la gratitud sobne el temor» f #stp ^Ip, ra^gf^ Qui^i^ W 1m<^ 
Áa DO DostpnMQSitMM Dt^oa «MMl^ipa iii)(rf«|tflQ$y .^taxi^ j»ara ^ 

€ipes ide nuestra Ainéficfi. 

Todo el Oliólo de tlai^tfo ^ ^aptgidbi^ f t^ a^ ^^ibei^ 

lúa se aJbutia 4 presencia de ^etaaJMleóyQiif^ cuye ^pU^fia «^s- 

piritu, fli para todos iué dcminaftl^ tWfctp. de iwle tíralo s^ 

maniiestaba tan «iperíor^ que aun los menea f^i^fid^ei conocie- 

roa que era de algiiQoe de aquellos .ocultos .ssioretos de J^ na- 

.turaloBa que no llk^ipos 4 penetrar » ó io ^e e9 n^aa cíerto.f 

4ie aquella profunda isubidmat que todo lo dinge icoa soberana 

Providencia pasa ¿mes ioiy>eables 4 Iqr JbomWes* JVfaxtla le ces- 

,pondió muy afable: mYo te envié 4 Uaowtr j>aia decirte , qus 

. aunque he dado érden da que nadie vea ni bable 4 Cbimalpc- 

{K>cu, esta no ae entiende contigu; vé 4 veile y copsolasle» que 

yo le oúiczco poMrlo en libertad. ••• paro después que lo 

veas no te vuelvas 4 Te';(Coco» sino ven aquí 4 dame fa^on**^ 

Mandó entonces JHamar 4 Ckickinfiolif y Je .dio orden de xfjnB 

• ftcumpaiase al príncipe 4 México, é hiciese que de ningún 

iQiodo se ie impidieso vor y li<iblar á Chinialpqpoca tpdo el 

.tiempo que .quiftiese. Oi41e gracias NeUtáA^mícáyoi ^ y partió 

.Juego paca MéKlcQ. 

Apenas aefuié éste, cuando Matüa mandó llamar 4 uno 

. :de sus depravados consejeros, hombre anciano y de Utuitre na- 

. oimiento, nombrado Tlaf/Utíáe, ó por otro nombre Tpothziaüif 

y habiéndole referido cuanto le habia pasado con NetKokuat^ 

icápoU, le dijo, que sin embargo de habnerle hecho llamar pa« 

. «a prenderlo y matarlo , estando allí no habia tenido alients 

para ejectitarlo, y antes báen le habia permitido que íbese i 

'Ver á su tio Ohimalpopoen ; pero que le habia ordenado que 

. luego que lo viese volviera 4 Atzcapotzalco, y am le Uams- 

. ha. para que le aconsejase lo que debería hacer, si sería atf 

. acertado quitar la vida 4 Chimalpopoca, y después 4 N<*tntu 

. hu ilcóy<itL, ó al contrarío; á lo que le respondió Tlaylotláe,»» 

. jBQñor« si 4 Chinialpopoca lo tienes asegurado en la prisión , 

. y 4 Netzahualüóy^^tl en tus manos siempre que lo llames, lo 

mi^mo es empezar por uno que por otro, pues nadie puede 

. lesMtir.. 4 tu niaQd»tp.^' Siendo a^í (d^jo Maxtla)., empeseoo* 



^or Neteahaatcóyotl 9 qoe el otro bien atorado Mtá en su 
jaula, y mandó llamar á ciertos capitanea 9 á quienes ordend 
^ue apercibiesen su tropa y la apostasen, parte en palacio, par« 
te en la plaza, y parte en varios parages que aeñaló, proaw 
ta á ejecutar las órdenes que se la diesen: obedecieron loego 
y ejecutaron sus disposiciones. Es dada la hora en que ytf 
me retiro , y termino esta conversación , dejando á W. sus* 
penses 6 interesados en saber la auerte que corrió este príné 
cipe. 

Myladi. Me ha dado V. materia para que basta auefie con 
él esta noche. 

Doña Margarita. Duerma Y. tranquila acordándose de que 
al ¡meno vive bajo las alas paternales de un Dios providente^ 
y aunque todo el infierno se conjure contra 61 » siempre ei 
involnerable. A Dios, Señores. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA TERCIA, 



Mffladi. jyjLe tiene con mucho cuidado Netzafaualcóyot], 
ya se me fignra que lo asesinan sus enenugos, y t|ue corre 
mala suerte el pobrecito. 

Pofia Margarita. Ya he dicho á Y. que lo deponga, por^- 
que Dios favorece al bueno. 

Mi^adu Es verdad; pero también permite que padezca po|r 
sos altos Juicios. 

Dona Margarita. Este padecerá y mucho, pero W, lo Te* 
Tan saivo; sigamos su historia. Al tiempo de embárcame pa» 
Ta MS&ica, en la caleta de Atzcapotzalcb encontió 4, au so- 
brino en la ribera de la kguna, que venia en solicitud W^t te* 
meroso <de una desgracia: llamábase TezoráecóhuaíÜ; embarcos^ 
con él acompaflánclolos ChichincaÜ^ que Itevuba la orden óp 
que -se le «dejara hablar con Chiipalpopeca. ¿liaron á Mo» 
xico á tnedia tarde, y se dirigieron á la prisión de este Rey; 
al verlo IMwkaaJeéyotl en el infeliz estado -en que se haHa- 
l»H, es i^ecir, á los umbrules de la muertes debilitado por ik). 
ta de alimento» casi sin poder hablar, ta, moverse, no pudo 
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•ooieoer U» UgiioMif: «brazáioDse ambos; el principe proeiu 
|6 consolarlo, c^firíendole que Maxila^ á quien había pedido 
por 0U vida, le bfibia ofrecido dar • libertad; mas Cbiroalpopo.^ < 
ea r* esforzándose cuanto pudo» le cmo.*»* Principe mió» ¿qué 
atreviimento es el vuestro » que asi exponéis vuestra persona 
fn tanto riesgo, cuando nada ha de ser de pcovecho para co&« 
tener el furor de ese tirano? Guarda tu vida para recobrar ta 
imperiof poco se pierde con el corto resto de la mia que me 
queda por mi avanzada edad ; pero en la tuya se aventura 
Siucho» porque en ella estriba la esperanza no solo de tus 
subditos, sino de los otros príncipes del imperio , de que tu 
ttalor loa redima de la miserable esdavitud á que Joa redujo 
su ceguedad en seguir el partido de un tirano contra el is* 

Ítimo señor del. imperio, y yo mas ciego y culpado que to* 
is, lloro mi error cuando no tiene remedio, y cuando mtíta 
la pena que tengo bien merecida. Lo que te suplico y en-^ 
cargo eSf, ^iie te unas estrechamente coa tu tío LteáhmUwmf y 
y con tus primos Moetheuzoma^ y TTacadeletzin f que proce- 
diendo de acuerdo y conformes, lograreis triun&r de vuestros 
eneinigoSi^ y ahora, por ultima demostración de mi ^ecto^ tO' 
oía' estss ttUtsjas y guárdelas, por ínémóría roía, y dé' ta tío 
HuUxüihuiiif de quien las heredé:^^ y quitándose ciertas joyas 
de oro y piedras preciosas, con que tenía adornada la cube» 
xa, y un collar -de in ' mi s m a materia, se lae éié al príncipe,, 
como también unas orejeras y bezotes que dió á Tezonfácó-- 
kuail que se hallaba presente^ ^t 

Toda la noche lo acom|>añ6 Netzahualcóyotl, procarao- 
)3o CAnsoTarto y esforzarlo; pero era tanto su desaliento,, que 
apenas ' podia articular palabra. Entendido el príncipe que Jo 
<^ue la acabi(ba|era la d^büida^.y fdita de,, alimento ^ y par- 
'ticÁdb con- presteza' á la casa de . un caballero' su a£bcto,. k 

Íidió alguna, cosa de qoi^icjc que llevarle, y oculiándelo eonio 
udó, valido del permiiso qúié tenía para verle , volvió á ca» 
trar;,peio lo halló en, los 4ltifmoa pavasisii^is,. de fuerte que^ 
4 poco rato murió. El t. Clavyeíro difiere de lesta jelacios, 



pctí la^ mas sencula y natural,, y muy mas. circunstanciada 
jj'»ra ser creid^ 

. Jtfr. Jorge. Yo ¿pifio con Clavijero^ y creo que este prín. 

cipe Mexicano, tomando esta roso! uciun oi^d como un Héroe,. 

Doña Margarita. Si tal h¡zü, yo digo quo obró como us» 

<0|j^n^. Han dado en la manía (dispénseme V.^.j^ifca lo f¡¥ 
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^ titi ÉLúittto ie ofenderTo) en la Europa, de miieidarse loÁ 
^esgracindos, feniendo esta bárbara resolución por heroísmo, y 
lo peor es que -no faltarán entre los menguados mexicanos^ 
^ienes los imiten. «•• -ipc^o qué' chasco se pegan!!.;.. No- 
«e escandalize V. do mi culifícaciou, oiga mis razones. ¿Ten« 
drá: V. por yaliente á un soldido ú oficial que en la guerra 
abandona el ' punto de defensa que se le ha confiado? 

Mr. Jorge. Claro es que no. 

Doña Margarita. Pues la vida del hombre, segUn Job, que 
V. habrá leído, es una milicia sobre la tierra, así la define y 
exactamente. Salimos al mundo á' luchar con toda clase de 
enemigos, con nuestras pasiones en primer lugar, y con nues^' 
tros enemigos exteriores en segundoé Matándonos, abandona*' 
Idos el puesto ^n que la Protidencia nos ha colocado, V faK' 
tamos criminalmente á la primera ley que el Autor de la ná* 
turaleza nos impuso, que es la de nuestra conservación ; lej^ 
que guardan los animales mas feroces , y que procuran con* 
servar hasta el último momento de su existencia. Por ott^ 
parte, ¿quién le ha dicho al hombre que piiede disponer de !<| 
qae no es suyo, sino un mero usuario 6 cuando mas un U8U% 
fructuaríol ¿El hombre se ha dado á sí mismo la vida? Nó i 
}a ha recibido de la mano de Dios, á quien debe devolvér- 
sela cuando se la pida. S. Pablo, en cuya- persona sin ánúd 
reconoce V. un verdadero héroe del cristianismo , y cuya 
historia sabe mejor que yo , después de haber sufrido persecu- 
ciones horribles, y luchado con infinitos infbrtunios, se presen- 
ta á la faz del mundo y le dic;e con confiaiiza: Hé pélieado yf 
eostefiido una buena causa. ... He guardadQ la f% qUe he pro* 
metido»... He terminado él' curso de mis ^diab. "JHé' aquí uS 
faóihbre que sabe conservar su existencia, y que á pesar de suá 
desdichas no deserta cobardemente del puesto en que le coloca 
la Providencia ••• , Examine V. por estos principios que ensé* 
fia la natnraleza, y confirma la religión, si me equivoco cuan¿ 
do t^aUfico de cobarde , y no de héroe \' k un suicida. ; Cuánta 
pudiera decir á V. sobre esta materia , si blla fuese el único 
objete de nuestra conversación! En opimog .del Sr. Veytia , lá 
muerte de "Chima Ipopoca suredió e! 19*de Julio de" 142^; que 
fué el octavo día del mes Ezacui^ixtíiy señalado Con el símbóf 
lo de la 'flor en el nün^« 10, por sef el- décimo de su semana; 
<;omo asientan los indios. Tal fué el fin desventurado dePtér* 
cer Rey de México, después de haber gobernado cerca dé tre- 
ce años, según Clavijero, que fijo wi muerte en 1423 (difirieni 
do <5uatro de Veytia). Cu*»nta, <jue en el undécimo de su re¡« 
luulo, hizo .traer á México una gran piedra pare qUe sirviese 
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4o altar en «I tacrificio de loe gladiadoree (^» y que «i Im 
cuarta pintura de la colección del viiey D. Aatonio de Meo» 
düza»ae repreaentan laa Tictoriaa qué ke Mexicanoe comiguie» 
son en au tiempo aubre loa de Chalco , con pércttda de aJ^na 
gente^ y de varían canoas » que f^ckaron 6 pique loe eneíaigoe» 
Loa Mextcanoa eintieron nuicho la nuierte de en Rey, á quien 
amaron; pero ninguno ee atrevió por entoncea á moverse por 
el miedo que ocupai)a eua corazones» y en tanto grado , que 
nadie dice donde , y con qué ceremonias sepultaron su cadá- 
Ter; quizá sus criados y amigos» ó parientes, se ocuparisn en 
cubrirle de tierra, como lo hacen con los deagraciados* Este 
ultn^ hecho á la magostad de este príncipe, hizo <pie Jlías* 
tía perdiese mucho de su séquito y prestigio (si tenia algu- 
no). La experíencía de todos los siglos ha eobt^ñado, que aun 
cuando son muv criminales los Reyes, luego que tienen ana 
iUifrte igual á U de este» se hacen ohjetoa de cumpasion aun 
i nuestros mismos enemigos. La de Chimalpopocia interesaba á 
loa monarcas vecinos^ y á loe pueblos» que veSan en ^ una 

tra indómita» que así se lanzaba sobre loe unos» como eo» 
9 Toe otros» y ninguno tenia segundad ni garantía: bé aquí 
la causa por que pasado el momento de la sorpresa» todos co* 
inenaaron k pensar en mudar de partido» animándoíBe á seguir 
id de Neízahualcájfoüi unos se decidieron á envía ríe mensage» 
loa ofreciéndose á ayudarle» y otros procuraron grangear en 
aecreto su voluntad* 

Luego que muríó Chimalpopoca partió el priocl^ 4 Atz% 
Capatzafco» ain llevar consiga mas ccHnpañem que 4 su so-r 
Uno Ihtoaitcáiuatl f y ciertas alhajas y ramillete» de flores 
^pxj» presentar 4 MatOap y 4 TlazUíiuateefatáscm^ su e^i^oaa» Lie* 
garon 4 medio dia, y Ineinn 4 desembarcar 4 noa o^ta astí^ 
lada » y poco frecuentada. Oi6 ócden 4 los lemeíoa da q|aa na 
se apartasen de all^ aino ^pe se mantuviesen ociid^bsa». y partid 
con su sobrino derechamente á palaciei.. Habl^ con s^ aaaiare^ 
^0 CAecAa». míe la di6 noticia de toda la preveocion qna babis 
para prenderle; mas él síd inmataite le ^^,. qne m ea^harg^ 
avisase 4 Motila que estaba alli» y quería hablarle» Efectíva-r 
n^nto^ le avisó», y al oír este amaneio MtmÜm «e^ cem turbó:. d««» 
pues- de un rata de suspensión» mandó que entrara*. Freseatése 
tan dueño de si: mismo», coma ai nada supiase de lo- que se. trnr 

{*\ De que húbtarémor mando entremos ew sT por menw h 
tp4' U908^ y. e9stimbre9. de ¡os Mexicanos^ si hubiere proporción pa^ 
ra imprimir esíá parte retalina á su historia. Estu púza msír 
en; tffíñ gfilfiria' ¡Hija de- la^ Vníxasrsidadf. 4 mana i^^itíréíu, 
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•ottCffa éL Dijab^ ^pM em «bedecúníeiilo de ra orden voU* 
TOi á darte eiteata de lo eeaecidoy como lo- nerífiró» uia embar- 
go de q,tie Magua tenia de todo puntoalíniíia noticia ^ y con-^ . 
cluy6 dándole gracia» por el favor que le había óisj^nwaáo^ per- 
mitiftadole qye viaitaae á wa tío» puea por e«te medio hubia lo- 
grado aaiatír á «i mnerte* En mueitra de au gratitud le pre— 
flQnt6 laa aUuijae j florea que trajo^ é igual obsequio ftúzo á la 
Emperatriz que estaba pn^sente, v con ella dos danuM <^ ha* 
bian sido eoncubínaa de su tío» llamada» Quetzamalisí^ y Poclu 
tl0Mpm, de laa cuálee se cuenta que se halluba aficionado Jlf<ur- 
ile por ser fluiy hermosas» y se laa había quitado 1 Chímalpo- 
poca. 

M^/UidL Ya «oacibo como oirían estas pobres seSóras la 
lelacion de ka ds ^g r a cias de on hombre que había poseído el 
coraron de ambas. • • • Todas laa cosas de ese tirano se pre*^ 
sentaa mareadas con el sello de su crueldad» • • » 

Dcña Mmrgmrikt* Maztla mandó 4 una criada suya llamada 
MankunáMm^ que recibiese el regaW» y sin responder pelabift 
al príncipe, le veWió la espalda» y se retiró k otra pieza de* 
jándolo con laa daiKis. Poco después salió la misma criada» 
y dl||o al principe de orden de su señor, que fuese á losjaiw 
diñes de palacio» y lo esperase en un xaciü que había allí ^ 
pues lenta que hablarle ; obedeció puntualmente» y despidien-» 
dose de las aeñorae partió de allí acompañándole su sobrino t 
guiólos la misma criada» hasta qne los dejó en el xacál que- 
estaha inmediato á las tapian del jardín» que catan á la plaza. 
prtneipaL Retiróse la «riada» y á poco rato aovirtió el príaci^ 
pe que se iban apostando soldados en variaa partes del j^rdini; 
euMciá su pdigro, y se resolvió á huir abriendo un huqucte 
por la paHe pesterior al aacál» qne caía á las tapias» lo que íSU 
cUateote pudo ejecutar, y volviéndolo á componer para que 
■o se conociera la abertura saltó por las tápws» y se dej^r 
cacf á la plsza» habiendo antes prevenido á su sobrino que se 
ipieda^e allí» y si viniesen á buscarle dijeae qne había aalido á. 
hacer ima operación natural , y qiue en pudieado escapar le- 
luciese y siguiese» que él lo esperaría doade habían dejado le. 
canoa* Obcd^Krió el sobrino* aunque coa harto temor de quo 
viendo qiie fiíHaba de allí su tío descargase sobre él su- ira 
MaxUa» A este tiempo estaba la plaza ya llena de gente ar»> 
mada* esperando las órdenes de lo que deberían fíecntar, y 
viendo saltar lea tapias al príncipe» sin esperar ningún, mano- 
dato pitrtiefon en su segnimiente algunos de ellos;, mas el 
príncipe, que era tnn ágil como un corzo , corría tan veloz ,. 
^¡m ne podinn^ daile» alcance, y aunque daJbaa vooe» para que 



la atujiiMB ki qtM v«iiiaB de Vo«IU üiooiitrida, nadie oaóW 
CAfio, hasta qoe roetiendoee ed otiae tuilpaa le perdieron da 
Tifta^ y al abrigo dar ellas llegó al punto donde babia deja- 
do la canoa* i * 

Bntre tanto, al rumor de la plam, eviaado. Mattia le 
hizo buscar en el lacál, donde aolo enoootrafon á TtmUeA» 
lutaüf que preguntndo dónde estaba el prnicipe, respondió lo 
que le halna dicho que rf^pondíese« (disimuleodo ser m* 
hviáor de su fugat y imiy admirado del auceso). Con esto los 
que ib.in en su demanda partieron á buacarle por todo el jar* 
din, y no habiéndole hallado volvieron i dar Cliente á üo»- 
tlüt sin hacer el menor caso de TxarUeeóhuaÜf que se eseor^ 
rió de alM boniticamente, y fue á juntarse con al principe en 
el parnje aefialadoy y embarcándose prontamente llegaron á 
Tlalteloleo. 

Myladi, ¿Con que ya está en salvo nuestro principe! Grs* 
Has á Dios*, yo me he interesado en su suerte tantoy como 
dice Cervantes so interesó D. Quixota porque se salvase D. 
Gayférr»s que llevaba á Molisendra para Francia^ y temeroso 
de que el R«^ Marsilio la hicirse prísíovera mandó tocar á 
la armn, y sntió tan esposo escuadrón de moros que temió pi« 
liasen á loa amantes^ y á ñiér de caballero auxiliador de me- 
nefiterosos, tiró de su espada, y no dejó títere con eabeza« V., 
8()ñf>r¡ta, nos ha pintado con tanta propiedad la fbga de es- 
te prineipo, qtie si como nos tiene por oyentes hubiese ha« 
lládnso entre nosotros el oaballoro de la triste figura, quizá 
habríamos tenido otro Plándes, como el do Maese Pedro con 
su tablado y Mono* 

' Dona Margarita: La aplicación ha estado oportuna. ¡Ojalá y 
yo tuviese aquolla sal, y donaire inimitable con que» tanto D« 
Quixoto como Ma«^se P<^dro, repiendinn al muchacho cuando en sus 
relaciones se andaba por contra puntos, y no marchaba dere* 
chd! Gi^e modo folicisimo de reprender solo fué dado al inimi* 
lable y sin par Cervantes, cuya gloria se aumenta en razón del 
tiempo que corre. 8atvó«io (repito) nuestro principe: era media 
tarde cuando llegó á l'lattHlolco asaz muerto de hambre, porque 
ni en la' noche nnterior ni i*n la mañana Había probado boca* 
do, y ol apetito se le había avivado con la carrera; para sa- 
ciarlo mandó á Tezanteróhuatl que buscase algo de comer, mai 
ain decir á nadio quü est ibi allí, y respecto á estar la cocina 
á la puerta do la calle, so pusiese en ella do suerte que pudie* 
He pasar al otro lado sin str visto. Hizoloaní, y habiéndose pro« 
veido con r.imndnnria de comida, salió retirándose á un p»ira- 
je solo, que hubi<i luora* do la c<isa donde no podían Ber vistoii 
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90tAeitt>nr y ^mncb. á émbareanei oontimiBion -su eamino pa«r 
9» Tezcoéoy á diiodo .Ueganon la madrugada; del día siguien-^ 
te* Mucha «iotió Maxtla. huber perdido la ocasión que tuvo en 
•US. manca de apañar á JKetzahualcóyoti, quedando burlado en 
•118 proyeotoe,y con un onemigo tan terrible» que no olvidando 
jam&a la memoria d^ peligro, en que se vi6t multiplicaría eua 
•sfíierzotf para den iberio del trono usurpado» desde donde tira- 
nizaba eatoa pueblos» £1 no ignoraba la general estimación que 
de instaúte en instante se grangeaba el príncipe por su int'or- 
ionio y por sus virtudes, y convencido de esta verdad no ha- 
bia querido arrestarlo con estrépito; esto lo babia contenido pa- 
ra no proceder contra . él. descaradamente ; mas ya se veía 
descubierto» y comprometido á llevar á cabo su intentona, va- 
liéndose de cualcsquier medio» creyendo que le eran licitos cuan- 
jUis se encaminasen á su depravado fin. £n este conflicto man* 
dó luego llamar á Tlilmatzin, hermano natural de NetzabuaU 
icóyotl, que por sus bajezas y lisonjas» desconociendo los víncu- 
los de la naturaleza, se habia hecho su enemigo, y n^erecido que 
•e le diese el gobierno absoluto de Texeocok Hallábase á la sa- 
zón en Atzcapotzalco» y asi le mandó fuese ¿ Texcoco, y con 
jel pretexto que le pareciese dispusiera un festin, al. que convi» 
•^dase^ á su hermano para que en él le matara un capitán de su 
jatisfticcion que enviaría disfrazado , y sin estrépito ni rumor logra* 
¡lia su jdeseo* Obedeció Tlilmatzin, y llegó á Texcoco al siguien- 
te día de haberse presentado aXííNetzahu^ícóyoÜf y dispuso un sa— 
■rao para el ionediato. {*) Convidólo á éste fingiendo que lo hacía 
en celebridad de haber escapado telizmente de la traición de Max» 
•lid, de qoiei^ eia. satélite, £1 principe concibió luego sospechas de 
nueva traición, pero las ocultó con disimula dándole á su hermana 
•las graeíaa por el interés que tomaba en sn conservación» y le aire* 
.Cfió concuriff .al íe^tin. Consultó, cen sus confidentes que le re- 
.probaron su docision» pues le seria imposible salvar su vida; 
.pero teniendo ya empefhída su palabra, se hallaba en un es- 
^Irocho de quc: no podía sdiir:^ Eu tal conflicto, un caballero an- 
^bmé' Mürwiáo I JuUzUikttitl, del mismo nombre del que habia 
,^iJo su ayo que estimaba mucho al príncipe, ; le frapuso uti 
.BOfedio prifdunte y fué el siguienie* Hay (le dijo) en el pUeblo do 
Ahuatopec un labrador que os es muy semejante, tiene vuestra mis- 
ma talla,» fhcciones» y modo de aodari le veremos, si quiero prc- 

>■■■ I 

. (*> Eate dia^ según el Sr» Vetftia, fué el 21 dejfdia del aña 
,jfa .citado^ señalado con d geroglífico a el viento en el número do» 
. re, memorable en la historia del príncipef pues en él salvó fOf 
.iegmra vez su vida. 



•MiUfM 011 •! Mote ami y nm É tm mthmum «MtldM^ y lé k¡^ 
traireoEKM ét lo q«M ^elM baoer; tiene «deniáa vueetro níeiBO 
meul dd TAZ, y no será ftoíl coet que ee dietingttn 4Íe él en 
Ia nocbe. E¿«tiiraniente ee le Uemó» ee explora «aánimo^ee 
le dijo el peligro que eonria iU vida^ ▼ coa heroica fortaleza 
feoea incrable! ofmció la euya por aaírar la de en eeñor. Dis* 
pueeto todo cornensé el earáts preeeotéee en él eete buen la* 
nredor, y cuando eetat)an en lo mae lenroroeo de élf al dar ooa 
vuelta, un capitán de Atacapotaalco llaniado TJaekotáleaÜ queeeta* 
Ih enculNerto en la concnrrencia, levantando una pocra que tiaia 
ÍMJo la manta, le dio tan fiero golpe en la cabesa que cayé 
á tierra dn eentidoy echó mano á eu macana cortadora, y coa 
ella le eeparé la ^<abem del caerpo, y majTohé al punto á Atz* 
capotzalco á preaeotarsela á MaxÜa. 

MyladL Diepenee V. que la interrompa patm preguntarle^ 
iquíéo fué eee honnhre eitraordinario, y de una fidelidad tan 
wroioa, que ofreció á eangre fiia y con gueto «u vida por U 
4e 0u eeAor? 

' Doña Margarita. Tenro el eentimiento de no eaberlo, el 
miamo qoe tuvo el Sr. Veytia al refenmoe este hecho, tanto 
mas admirable, cuanto que lo ejecutó un hombre obacuro*.«é 
No me admiro 4e que Theséo se hubiese ofrecido á Minos por 
^brar á Atbéoae del tributo de sus doncellae hermosas que pa» 
gab*i con menina anualmente; pero si de este nombre que sil 
afectar iMfoismo era verdaderamente un héroe; tal era el amor 
que los T^xrocanoe tenian i su príncipe! solo «I monstruo de 
eu horvnano Tlümatna no conocia esta virtud. 

Mylaái. |Y qué hizo Mairtla cuando tuvo está notim? ¿qué 
sensación príodoío en eu corte? 

Do^ Margarita. Lle^ Xochiealcaü é la madrugada» y muy 
ufanía á presencia de MaxÜa^ quien lo recibió un con gusto com- 

{^arable con el de fierodl:ui al ver la cabeza del Bautista, y da 
a muger' de Antonio al tomar en sus faldas la de Cicerón; ere- 
Íóse ubre de temores, y de un rival que le quitaba d sueikiu 
'ara que perdiesen toda esperanza los Mexicanos y Tlat»* 
loicas de tenbr un apoyo en el prior! pe, mandó que el mii* 
mo 'TJaehoealcali la presentase en ambas -tiüdades. Llegó afeo- 
tivBnriMnte á México, - y se dirigió en derechura 41a casa de 
Ikc^oÜ^ hermano del difunto Rey Cbimalpe!poca, é quien see- 
cedió; hizole avisar que allí estaba y quena verlo ^de orden 
-de Maxüa; pero en aq^^l momento estaba hablando con el 
pnfu:i|^e N&zahualcóyoü qae «e babia venilo á México á la 
bt^ra de comenzar el bniie, y preoisum^ntc le estaba contaü* 
do lo ocurrido en Texcoco; hízoio entrar Izeóaüf ¡mas cu4a« 



ta fué 1s wofftmtL d« aquel ateñnis diaiiA» vid al inwai^r 
mámet'o prfncipe» cuya cabeza creía haber cortado^y fue 1U«^ 
vaba bajo la mantu! tal fué su asombro, que no piído articv» 
lar palabra* Preguntóle Izcóatl ¿á qué era venido? maa oom»- 
9o dieae respuesta, NetiahaalcópoU le repitió la mtama pm»*' 
gusta* Al cabo de un rato de suspensión, dijo i lo que iba» 
OMUiífeslándoJe la cabeza del labrador, y cotejéadolia con eb 
roatro del principe; mas TienMo vivo, ae Uenó de estupor; en** 
toneea Netzahualcóyotl soniiéndose, lodijo..». No tengo otia^^ 
respuesta que dar á tus dudas, sino que digas á Mma lox' 
que has visto» que vivo bueno y sano, y que estey enterados 
de sus traiciones. •• • pero que tenga entendido que no lo-** 
grará sus intentos, porque ioy inmortal^ y que en breve la ha» 
ré conocer el poder de mi bruzo. ••« 

Mpladu Asunto es efito que debía ser materia y aigumoia»* 
to de grandes composiciones ¿ poetas, oradotea y píntorea»' 
Si loa Mexicanos saben apreciar dignamente 4 sos héroea an^ 
tiguoa, bien pueden escoc^er este rasgo do su hiatoria, paw 
ioflu>rtalizar, DO menos & tan prodigioso príneipe, que é eaa^ 
buen labrador que se inmoló en so obsequio. 

Doña Margariti». Confuso partió el mensagero para Atz-* 
aapotzalco, y llegando al medio día, dio cuenta de todo el 
aooeao á MaxUa que quedó lleno de pavor, y sin saber kí 
oue le pasaba; pero a poco salió de so confiísion povquo 9& 
divalgó en Texooeo el cambiaroienlo de las peraonaa, y al 
deaeolaoe de esto trágico drama. Viéndose burladoi dietemainé^ 
obrar ya directamente sin máscara ni embozo contra el^ pría^ 
aipo, y al efecto, llamó á coairo capitanea de su eonCaim, >y 
aotre alloa Tlaehoaüeaü^ y lo iueron Huehueüiepief Tíaí€lpiea&^ 
é iMÜáümekue^pgelixiÜ^ á ouienes dijo, que con tanta brevedad oci* 
mo secreto, reunieaea alguna gente de la maa valerosa de a« 
ejército, y marchando prontamente á Texcoco matasen á NH* 
sakuakájfoU del modo que pudiesen. Mandó también á au her* 
mino TTUmatzin que volviese á Thxcoco para hallarae proi 
aente á la ejecución de sus órdenes y para auxiliar aquel dea« 
tacamente, precaviendo cualesquier movimiento popular. Em* 
bureóse este al anochecer, como también los capitanea y tro* 
pa, y para obrar con sf^creto y precaución no vinieron en lo 
pronto con mucha gente; pero la que aprestaron fué muy se» 
iecta y la embalaron ya entrada la noche, dejando laa 
órdenes convenioatea para que reuniéndose mayor número do 
acidados la siguiesen á Texcoco. 

Cuando dio Maxtla sus órdenes para la marcha de ea» 
toa capitanea» ae hallaba presente un hombre oidinariot natiK 
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iml de Cohaalepeci eomo el hombre leal de quieD • hemoB lia* 
Idado del iniimo inieblOf y cuyo nombre taoibiea se ignora de 
loe que eataban haciendo servicio personal en la caaa de Max* 
tía. Era este afectisiroo al principe» asi eomo lo era su amor 
y. por complacer á uno y otro» se escapó á toda diligencia, 
llegó á su pueblo, y dio aviao de cuanto se tramaba al ca- 
cique TomihuUzmf el cual sin pérdida de tiempo reunió á 
todos los OiÜMilleros y gente ilustre del pueblo, y se kié con 
ellos á Texcoco para poder socorrer ¿ Netzahualcóyotl, resueU 
to ya i . declararse contra el tirano Maxtla. No siguió en 
derechura el camino para Texcoco, sino que rodeó por C&>- 
huttUeanj y Huewóda. Había becbo Maxtla á Cobuatiicaa (é 
■ea Quauhtlinchan) una de las mas fuertes plazas en que te« 
liia una gruesa guarnición al mando de QuelzahnaxóstUf se-^ 
fior Tecpaneoa^ mas la nobleza y gente principal ^Torecia 
fyn secreto el pajrtido del prínci|)e; ¿ todos dio Tamümatzúk 
noticia de lo que contra él se preparaba, para que saliendo» 
•e de la ciudad, unos en secreto, y otros sin dteimulc, se di-^ 
ligieMn á Texcoco para estar prontos á la defensa y soeor-- 
yo del principe, que ya estaba allí desde la noche anteriot i 
la llegada da loa eapitanes comisionados para mataHo* 

UegatoB, pues, los señores de Timtáutaktin y su comiilt^ 
V4 de caballeros al dia siguiente, só pretexto de €|ue -iba» 
4 visitarlo y 4 jugar con él á la pelota, diversión ordinaria 
iuya, y con la que aparentaba que vivia contonto en la cla- 
se de oa particular. Puestos á su presencia le avisaron . da 
tuaAta aabiao, y que presto llegarían los comisionados de Mai» 
lia ^ara prenderlo: díjéronle quo traían aquella gento para ¿ekn» 
4» sa persona, y ayudarle i recobrar su trono; puea eraa 
dio epimon que ya no debía sufrir por mas tiempo la turania 
de MadUif bastando áe disimulo y tolerancia. Que les prim 
CÍpoles señores y todos sus siibditos, estaban prontos á soe- 
tenerlo» y luego que lo viesen en campaña se le reunirisii 
ton un poderoso ejército. Que los señorea de Tlaxcala, Hue> 
xotzinco, Tepeyacac y demás de montes afuera, habían ya 
reunido sua tropas, y estaban ó punte de obrar del modo ^e 
(I dispusiese. Como esta resolución era la mas análoga al 
^carácter belicoso del principe, y le urgía tomarla por el e^ 
tado de inseguridad en q^e se veía, se decidió á aOoptarla; mas 
el infante QuauhiLehuanüziHf hermano natural suyo, capitán ve- 
lerano y hombre maduro y experto, ae opuso á eÚa diciendo- 
le; Quo esta resolución estaba fundada en promcssis, y eupe^ 
yanzas falibles, porque el socorro que aquellos señores leofre* 
aiw. ^A inuy ^i^^^l apoyo para sostener un pronunciamis^afa^ 



ejantflb coBtn on iDODarea tan ieaááo como MtarlJaf ^na 

mm menos de an día podía levantar triplicada ñierza compnea» 

te de buena tropa y excelentes gefea. Qne aunque era cierne 

te qoe loa niaa señorea del imperio se habían ya declaradot 

WBtretmmtmIt por el príncipe, y oürecidole ayudar al recobro diT 

SB Inmo» en llegando la ocasión, siendo esta tan intempesti^ 

«St aMchos fiftltarian al Cüroplimiento de sus ofertas, bien seal 

f«r teioior, 6 por no bailarse con la prevención necesaria. Qim| 

— aqne los subditos del imperio, sobre todo ios de Texcoco, wm 

Manifestaban no solo parciales, sino deseosos ds ayodarle, co^ 

flM> <|níeni que estaban divididoa y subordinadas en sus gD«» 

bjcmos 4 diversos caciques, era mucho de temer cpie en es* 

te oeasíoo no pudiesen todos cumplir su deseo, y mal de má 

Ciado se viesen obligados á seguir el movimiento de los qoa 

bs gobernaban inmediatamente; y los de Texcoco fwfidfrdffg 

por so traidor hermano TUlwuMtzmj que era parcial de eate^ 

coaBdo no pudiese obligarlos á auxiliar á los enemigos, á lo 

Meoss cmbaFazaha que auxiliasen al principe. Qne aunque loa 

seooffes do Tlaxcala y Uuexotzinco, y demás de flUMCes é 

fmtnL, tenían ya junta y annada alguna gente, ni era en tas* 

lo námerD que pudiesen asegurar al príncipe un éxito felix^ 

« podía venir al aocorro tan prontamente como se necesita* 

bn en tto lance ursente. Por último, qoe no podía contana 

teflspoeo con los Bfexicanos y Tlatelolcof^ acabando de safrir 

teoto con la moerte de sus reyes por la Cfoe estaban sobseoo* 

fff¿a§9 afectados de pavor, y sin aliento para moverse, bailan» 

4am fO€ última desgracia sin Rey que los gobernase, y oeo» 

nada toda so atención en elegirlo, cansa por la que no d»» 

lía espéra m e de ellos en lo pronto socorro alguno, poes dívi» 

dUoa aa bandea consumirían el tiempo precioso en disputas^ 

sin tomar resolución alguna* Opinó por tanto, que para evadir 

el golpe que en aquel mismo día amenazaba i la vida del 

ipfíneípe, el remedio mas oportuno era la fuga, para la cnal 

ara suficiente el socorro que habían traído aquellos señores y 

criados de sa casa, basta que avisados los príncipes de su pe» 

Jígio^y prevenidos con la gente necesaria, pudiesen concorrir 

4 an tiempo, poniéndolo en estado de defenderse á cara dea> 

cubierta* 

Mi fImdL El mejor político de la Europa no creo qoe ha- 
Ma discurrido con mayor acierto en igualea circunstancias» 
¿Qué cálculo! |Qnó convinacion tan exácte! ¡Qoé reflexiones 
ten profendas, qoe suponen el conocimiento del corazón hnma p 
oo, y míido con que obran los hombres an loa días de ooa 

roUieíon polítisa! 



• Jhia Marg&rittu Mégrome de oír de hi Irmmi de V. m» 
••líficaetnBy qu» para mi es exártimMU Si otn» aemeíantes 6 
Igmtles áMibieim heclM> el cura Hidalga ea Dolores» el plan de 
amrolaeioa ee iuibiia siileBiado mfjor» ae habría realixado mm 
taalo e etrago» y de oonnfuíesto fe habría econoimBadoeaeéE?!^ 
BMBaiiiie^to iaátil de tanta aaogre. Estaba ea el ofden de 
la Datiisalesa y de la política, que esta Amériea se eoianci* 
yiar, así como lo eslát según nota el Sr«. AnM>btspe d^ Pradt 
^ae ooa hija ae separe del lado dé sus padrea casáüdosa 
•oando IWga á la pubertad: Mas ¿á qué fué esa grita borri* 
Ue de ameroa» esos robos y saqueos» esas ejeeucioaea terríUes 
Y Boetumas en auiltitud de hombres que no tenían roas delito qne 
laber nacido allende de los mares? ¿A qué fué ptisaantar esas 
tamnnsan masas de indios desarmados sootra tropas ditfttpli* 
asdnt, cuando el cura Hidalgo pudo entresacar de ellos doce 6 
veinte mil biHabres que en la sierra de Patzcoaro loa habría 
disciplinado» armado y puestolos en estado de batirw con las 
Aropaa del gobierno, que estaban en el misaio sentido qoe él* 
j qoe si ¿edecieron las órdenes del gobierno, solo fu4 por» 
^■e en sas enemigoa no veían sino barullo y dcsocdent ¡€!ja» 
KL y que loa Mexieaaoa tengan presentes estas dr^gracias, pa« 
la ao penaítir qneae repitan! ¡Ojalá, y no olviden Laa re* 
§nn/!m^^ de QjiumkAehuamtán y las tengan bien meditadas, pa* 
ffa ao precipitarse en nuevos desórdenes que consaraan la mi» 
aa da au patria! Dispensen W. esta digresión , 6 que V», Se> 
ioiijta» ma ha provocackH. porque cuando tiendo la vista sobrr 
Isa Boenaa de horror que he pieaenciado desde el afiok ISlt 
iausta el preaenter ctauído reflexiono sobro lo mucho que he» 
moa perdido» aofare lo bien que podríamos hoy «star, y el ei. 
lado da miseria á que noa ha reducido nuestra /o/to de jfaietp^ 
qaíero perder el poco queme ha quedada {*y 



mammm<. 



(*) JQfpsra ei Ediior que por la dicho no se eiOieiidé qm 
^feaaprméba la guerra que se ha eademda por eauta de lait^ 
éependenda^ sino d modo foa que se üaso y abortó el peouan' 
ekmnmto del cura Hidalga en Doloreeifué um guerra jmkt^^ 
meeeearia en que loe americanos obraron agredidos» unofus^ 
ron agresores. Dos años justos sufrieron de provocaciones é ts» 
mdtos que les hizo una coGume de españelss^ apocados: por la Au- 
dieneia Retd de México y el gobierna nireinal^ comenzando d 
éffmer acto de hostBidad desde la prisión de Iturrigarmy. DeS' 
-de i608 á 16 10 no se pensó en las- Amérieas, sino en socot^ 
mer á la España y sosieneda en la lucha contra Napoleón; pe^ 
earon de ochenta millones de pesoe los que se- remiti^roA de anr 



S8T 
Né^ m fttfevió á Mpliear al iiifiuite QttéiiiAi2e^kiaiMi«m» 
MIS ^ mimno Netzabualcóyotl cedió giMtoio á sus reti;xione0 
á pesar de 00 ardimiento belkoeo; tal ea la fuerza de la nu 
BOU y tal au imperio aobre iin corazón noble que dócilmen» 
te ae preata á ella* I>0cidí60e el príncipe 4 esperar el lan-» 
ee €>rzoao9 y aguardar á que llegaae la tropa de AtzcapotzaU 
€Of que eptaad» ya aobre aviao con el reaguardo de la gente 
que le acompañaba, y todoa alerta para atizvar loa movimien* 
toa 4el enemigo, no era ftcil que le aorprendieaen, y podia 
kaeene feiempre que lo pidieae el caao.. Respondióle Quauh^ 
tíekuankzin que quisiera que en el momento y sin dilación 
partieae para Tlaxeala, sin ser sentido de la gente de la ciu* 
dad ni aun de loa criados interiores de su caaa» antes que con 
la llegada de los de Atzcapotzaico se hiciese público el in* 
tentó de Maztla, y aguardando á la hora forzosa pudiese ha» 
ber algún traidor que espiandole loa pasos diese noticia á sus 

^a» Américaa para socorro de España: muchos americanos mt»» 
rieron en la guerra de la peninstda peleando como los misnum 
tspaMes en defensa del trono, y de la integridad de la monar» 
fuía, ¿ Y cual fué la recompensa de tantos servicios y de tan 
ascendrada teaüadü Que enorgullecidos con e^cdsual tirunfa de Bai 
-ién comenzaron á frotamos como los españoles de la conquista 
de Cortés é los indios, con ceño, con desprecio, y con orguBo 
petulante. Crearon juntas de segwidad, por cuyo medio Uena» 
sen toe cáredés y conoetUos de presosi mandaron á algunos é 
España bajo partida de registro de donde volvieron ahsueltos eo- 
■me inocentesi levantaron cuerpos de müicias llamados Chaqué- 
tasy porque tal era su uniforme. Espanta el horrible número de 
eausas que formaron á los hombree de bien, cuyo registro ó apun» 
fe de ellas he visto en sendos tomoe de á folio, y Fernanda en 
vez de hacemos justicia, nos mandó expediciones de lobos sedien» 
fas de nuestra sangre, y por decreto de últimos de Julio de 1617 
declaró á las Américas en estado de hostUizacion ó insurree^ 
eum^ creando consejos de guerra permanentes para que se nos 
fusüasepor procesos verbales. Hé aqtá en breve demostrada la 
justicia y necesidad de esta insurrección. Añadiré á lo dichOf 
que VM, puñado de facciosos españoles desde Nueva Orhane exct- 
taron al consulado de Méeieo [he visto el espediente original] 
é que se nos persiguiese, porque aUi está la caja fatal de Pan^ 
éóra de tiempos atrás,, que hoy vomita males sobre nuestra repúm 
Uiea, y el consulado de ñfégicofué élvehtculo y conductor de núes* 
%ros mayores males. AUi hábia depositada una suma inmensa de 
dinero [de que solo los de aqud tribuíud sabiany p na moa] emt 



• Jhka Mkrgm ífti. Mégrome de oir de hi Irmmi de V. «mi 
•alíficeetoBy que para mi ee exártimMU Si otnm aenMÍaiites 6 
igniftlee áMibieim heclM> el cura Hidalga ea Dolores» el plan d^ 
IwolaBÍfMi se iuibfia sísleaiado mejor^ ae habm realitada a» 
taalo e straga» y de ooosíguíeale se habría eeonoimBadeese énw 
BMBaaiie^to ¡«6til de tanta sangre. Estaba ea el orden de 
la natiisalesa y de lapoUtíca, que esta Améríea se eSDanct* 
paas* así eomo le está» según nota el Sr* Arzofatspe d^ iVodC 
^ae una bija se separe del lado dé sus padrea casándose 
•oando IWga á la pubertad: Mas ¿á qué fué esa grita borrí* 
Ue de ameroa» esos robos y saqueos» esas ejeeoctonea terribles 

Lnoetumas en nuiltitud de hocabres que no tenían mas delito qne 
kber nacido allende de loa mares? ¿A qué ñié presentar esad 
Imnensas masas de indios desarmados sontra tropas ditfaiplU 
aadss, cuando el cura Hidalgo pudo entresacar de ellos doce 6 
veinte mil IkHnbres que en la sierra de Patzcoaro loa babria 
dissipUnado» armado y puestolos en estado de batírw con las 
Aropaa del gobierno, que estaban en el mismo aentido qoe él* 
y qoe si obedecierDn las órdenes del gobierno» solo fué por» 
^■e en sas enemigos no veían sino barullo y desofdent ¡€!ja» 
ik y que loa Mexieaaoa tengan presentea estas «Wsgraciasy pa« 
la ao pennitir qneae repitan! ¡Ojalá, y no olviden Laa re» 
§Fmm'^ de Q^mMekuamtnn y las tengan bien meditadas, pa* 
la Bo precipitarse en nuevos desórdenes que consaraan la mi» 
■a da au patria! Dispensen W. esta digresión , á qoe V., Se» 
imüta» ma ba provocackH. porque cuando tiendo la vista sobit 
lia Boenaa de horror que be preaenciado desde el afio ISlt 
fcaata el presenter cuando reflexiono sobre lo mucho que be» 
moa perdido» aobre lo bien que podríamos hoy «star, y el ei. 
lado da mtsena á que noa ha reducido nuestra /o/to de jmoh^ 
qaiero perder el poco queme ba quedada (*)«. 



^■«iB«k 



(*) Etpera d Ediior ^ve* por h^ dicho nth se enlieiid^ qm 
4e9apm0ba Icl guerra que se ha eademda for eauea de laví^ 
dependencia^^ sino él modo foa que ee üaso y abortó el promM' 
eiamienio del cmQ Hidalga en Ddoree;:fuéums guerra juekit^ 
meeeearia en que loe americanog obraron agredidos», vnofie^ 
ron agresores. Doe años justos sufrieron de provocaciones i tu* 
aaftof que les hvuy una coGüme de españoles^ mpoyadjos: per la Áu- 
dieneia Real de México y el gobierna mretnaly. comemxandá d 
^prmer acto de host^dad desde la prnton: de Iturrigaray, Des- 
de i608^ á 1810 na se pensó en las- Améríeas, sino en socm^ 
mer é la España y sosieneda en la lucha contra Napdeón; pe^ 
earon de ochenta millonee de pesoelos que se- remitieron dea» 



S8T 
)fadi6 m fttfevió á Mpliear ti infiuite {¡mmhOehuamixirh 
atttt ^ mÍMDo Netzahualcóyotl cedió giMtoio á mi» reü :xione& 
á pesar de 00 ardioiiento belicoso; tal ea la fuerza de la nu 
BOU y tal au imperio aobre un corazón noblo que dócilmen» 
te ae preata á Ma* I>0cidtÓ0e el príncipe á esperar el lan«» 
ee €>rzo0o^ y aguardar á que llegaae la tropa de AtzcapotzaU 
€Of que estaad» ya aobre aviao con el reaguardo de la gente 
que io acompañaba» y todoa alerta para atizvar los movimien* 
tos áel enenigOy no era ftcil que le sorprendiesen» y podia 
baeevse Siempre que lo pidiese el caso.. Respondióle Quauh^ 
dekuanUxm que quisiera que en el momento y. sin dilación 
partiese para Tlaxeaia» sin ser sentido de la gente de la ciu« 
dad ni aun de los criados inferiores de su casa» antes que con 
la llegada de los de Atzcapotzalco se hiciese público el in« 
tentó de Maztla» y aguardando á la hora forzosa pudiese ha» 
ber algún traido^r que e^iandole los pasos diese noticia á sus 

■has América» para socarro de España: muchos americanos mm^ 
rieron en la guerra de la península peleando como los mismo» 
tspanoies en defensa del trono, y de la integridad de la monar» 
fuía. ¿ Y cual fué la recompensa de tantos servicios y de tan 
ascenéraéa lealtadl Que enorgullecidos con e^cdsual tirunfode Bai 
4én comenzaron á frotamos como los españoles de la conquista 
de Cortés é los indios, con ceño, con desprecio, y con orguBo 
fekdante^ Crearon juntas de seguridad, por cuyo medio llena^ 
sen loe cáredes y conoentos de presosi mandaron á algunos é 
España bajo parUda de registro de donde volvieron ahsudtos co- 
•fns ÜHJcewtesi levantaron cuerpos de milicias llamados Chaqué- 
tssy porque tal era su uniforme. Espanta el horrible número de 
eausoM que formaron á los hombres de bien, cuyo registro ó apun» 
te de elkís he visto en sendos tomos de á folio, y Fernanda en 
vez de hacemos justicia, nos manda expediciones de lobos sedien* 
tea de nuestra sangre, y por decreto de últimos de Julio de 1617 
declaró á las Américas en estado de hostUizacion ó insurree^ 
eion^ creando consejos de guerra permanentes para que se noe 
fusilase por procesos verbales. Hé aqui en breve demostrada la 
justicia y necesidad de esta insurrección. Añadiré á lo dichOf 
que VM, puñado de facciosos españoles desde Nueva Orleans exei- 
laron al consulado de Métcieo [he visto el easpediente original] 
é que se nos persiguiese, porque alU está la cajafaUd de Pan^ 
dora de tíempos atrás,, que hoy vomita males sobre nuestra repú^ 
Uiea, y el consulado de ñféxicofué dveUculo y conductor de núes* 
%ros mayores moles. AUí habia depositada una suma inmensa de 
sUnero [de que solo 4os de aquel tribunal sabiany p no moa] con, 
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eoeinigcM del ruttbo que tomab» pata rqi^ la iigoiéieflr al al. 
CADce. £1 efecto prolió la aolidáz y tino con que diaourrnúi 
QuauhÜehwmUzin » y fundadoe temores. Finalmeate, aiguíó el 
príncipe flu cUctámeo peculiar, y patfa auoieiitar su disiauílo» 
valiendoee del preteeto que apareutaroo dichoe señoree, se aar, 
li6 con elloe y loe criadod principalee de su casa & una pla^ 
seta que hubia delante de su palacio» y se puso & jugar coa 
los roitMuos á la pelota. 

MyladL j Extravagancia rara* lY no se ha podido averiguar 
la causa |K>r qué adoptó esta mecHda corriendo tan inminente 
rieogo BU vida? 

Dona Margarita. Es reflexión que á muchos ha ocurrido, 
maa no han podido hallar la razón suficiente de ella» ha sido 
un arcano. 

Era todavía bien de mañana, y á esta hora llegó á Tex» 
coco el gobernador TUmattin, que fingiendo atenciones de amisv 
tad y afecto, se fué en derechura á saludar á Neixabualeótfod^ 
á quien halló entretenido en el juego; hizole muchas expre- 
siones de cariño, y aun se propasó á felicitarlo porque es- 
taba vivo cuando le habia llorado por muerto, procurando ic- 
demnizarse de la complicidad que tuvo en el suceso del fes- 
tío, que con óntmo nncero, y amor fraternal habia dispuesto pa» 
ra asesinarlo. Oyólo el príncipe con mucha serenidad, y coa 

que se pagaron quince mil expedicionarios feroces que nos emttf- 
ron á hacer una guerra sin cuartel^ y para humülamos masy 
maSf aquel tribunal dirigió una vergonzosa representación á las cér» 
tes de Cádiz que nos üenó de ignominia* • • • Leyóse en ellas eos 
-indignación; pero el delito quedó impune. Senti ifMto la es- 
pulsion de españoles que tengo por inicua, pero n se ref/am- 
na que Dios castiga en el tiempo ciertos pecados , se hallará que 
,este fué uno de ellos, y que los expulsos, examinando sus coih 
ciencias con imparcialidad, pueden decir como el Buen Ladrón en 
.la cruz cuando hizo justicia á Jesucristo,»,» Nos autem coa- 
digné patimur. Una poca de política en el gMemOt y alguna 
justicia, hahria cortado la revolución en su origen, ó cuando Wt 
hubiera regularizÁdola para hacerla menos sangrienta. Nosotroi 
propusimos un plan de páx y guerra al gobierno de Venegas,}/ 
este Tiberio estuvo tan lejos de adoptarlo, que lo hizo quemar en 
la plaza por roano de verdugo. Semejantes fanfarronadas tarde 
ó Umprano se pagan, y se pagan bien caro. Los crímenes eos- 
Ira particulares suelen quedar impunes; mas no los que se come* 
ten contra las naciones; los individuos mueren, Uu naciones siem* 
.pre viven, y. nunca les fallan percadores» 
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senUaBÉe placentero - eonreepondió á sas expresiones, dándoeet 
por muy satisfecho, y disimulando grandemente ser sabedor de 
•US traicioiies pasadas. Convidóle ademas á jugar á la pele- 
ta, sí gustaba divertirse; mas Tlilmatzin se excusó con su» 
mochas ocupaciones (no era de poco momento la que traía en» 
tre manos). 

: MfifadL ¡Qué perfidia! 

. Dona Margariia, Es la que se usa en todos loe palacios» 
iqué digo? aun en las salas y tertulias de nuestras damas. Ve» 
lálas V. abrazarse, tronarse loe besos en frentes y carrillos 
que llaman de ordenanza, al entrar y salir á las concurren- 
•iaa^ y al mismo tiempo hacerse una guiñadita de o\o unas 
á otras, para que vean á un D. fulano de tal á quien repu. 
tan mancebo de otra, y después comerse todas un platito de rejnu 
iacUm, que dicen que es el bocado mas regalado, llámanle comun- 
mente plato de próginuK 

Era ya cerca de medio dia, á tiempo que el príncipe 
estaba jugando con un familiar suyo llamado OzdóxUj cuan- 
do vio ven'.r á lo lejos á los capitanes de Atzcapotzalco, y 
sin darse por entendido ni decir palabra á los de su comí— 
üvñf fingiendo un negocio urgente se entró á su palacio. 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos poco« 
caballeioit que los acompañaban, porque la demás gente la di- 
vidieron y apostaron en diferentes puntos de la ciudad. Lle- 
garon preguntando por el príncipe á uno de los caballeros de 
su comitiva llamado Coyolmatzinf quien lea respondió que aca- 
bab» de meterse adentro: decid que le avisen que aquí están 
anos < capilares de Atzoapotzaleo qne quieren hablarle. EIntró 
un portero^ le avisó, y entre tanto se quedaron á la puer- 
ta. Mandó- que Km recibiese Ozeléxtlf é introd ájese á la sala 
que estaba .destinada á recibir á los forasteros, y les pregun* 
tase el motivo de su venida: hízolo asi, y respondieron que eran 
embajadores de MaxÜa que venían de su parte á tratar con el 
príncipe ciertos negocios. A poco rato salió éste acompaña* 
do de nn caballero anciano que había sido uno de sus ayos^ 
llamado Zematzin^ y otros de aquellos señores que le asistiany 
y tras de él muchos criados eon flores y poqnieles^ para obse* 
•qutar á los embajadores. Eran los poquietes o ayocotes (nom- 
bres castellanizados que les dan nuestros escrítores) unos ca— 
liiilillos de carrizo de un palmo do largo: rellenábanlo^ de una 
pasta de yerbes aromáticas que las mezclaban eon liqoidám- 
-bar, y llamaban xocJdcocozótl, y al tabaco icüi ó picieü: incor- 
porábanlas con carbón remolido, y rellenos los cañutos les pren- 
dían fuego por un lado, y asi km daban á los huespedes psi^ 
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eoemigoa del ruttbo que tomab» pata ^^ Is iigoiéieflr al al. 
CttDce. £1 efecto prolió la aolidáz y tino con que diacurrnúi 
QuauhÜe/maMÜzin » y fundadoe teoioree. Finalmeate, «igaíó el 
príncipe flu dictámeo peculiar, y patfa aumentar su disiauílo» 
V4liend4>se del pretesto que aparentaroo dichoe «eñores, sé mqiz 
lió con elloe y loa criadoa principalea de au caaa á una pla-v 
seta que había delante de au palacio» y ae puso á jugar coa 
loa roitfmoa á la pelota. 

MyladL j Extravagancia rara* lY oo ae ha podido averiguar 
la cauaa |K>r qué adoptó eata mecHda corriendo tan inminente 
rieogo BU vida? 

Dona Margarita. Ea reflexión que á muchoa ha ocurrido, 
mas no han podido hallar la razón suficiente de ella, ha sido 
un arcano. 

Era todavía bien de mañana, y á eata hora llegó á Tex» 
coco el gobernador Tlimatziny que fingiendo atenciones de amia* 
tad y afecto, se fué en derechura á aaludar á Neíxakualcóycd^ 
á quien halló entretenido en el juego; hizole muchas expre- 
siones de cariño, y aun ae propaaó á felicitarlo porque ca- 
taba vivo cuando le había llorado por muerto, procurando ic« 
di^mnizarse de la complicidad que tuvo en el suceso del fea- 
tío, que con ánimo nncero, y amor fraternal había dispuestú pa» 
ra atesinarlo. Oyólo el príncipe con mucha serenidadf y coa 

que se pagaron quince mil easpedicionarioa feroces que noe omttf- 
ron á hacer una guerra sm cuartel^ y para humÚlamos tnasy 
mas, aquel tr^unal dirigió una vergonzosa representación á las car* 
íes de Cádiz que nos üenó de ignominia» • • • Leyóse en días coa 
-indignación; pero el delito quedó impune. Sentí ú^inito la ex^ 
pulsión de españoles que tengo por inicuH, pero n se reflexiO' 
na que Dios castiga en el tiempo ciertos pecados , se hallará que 
,este fué uno de eJlos, y que los expulsos, examinando sus con- 
ciencias con imparcialidad^ pueden decir como el Buen Ladrón en 
.la cruz cuando hizo justicia á Jesucristo, »,. Nos autem coq- 
digné patimur. Una poca de política en el gMemOt y alguna 
justicia, habria cariado la revolución en su origen, ó cuando aOf 
hubiera regularizádola para hacerla menos sangrienta. Nosotrot 
propusimos un plan de paz y guerra cd gobierno de Yenegas^y 
este Tiberio estuvo tan lejos de adoptarlo, que lo hizo quemar en 
la plaza por roano de verdugo. Semejantes fanfarronadas tarde 
ó teinprano se pagan, y se pagan bien caro. Los crímenes coS' 
Ira particulares suden quedar impunes; mas no los que se come* 
ten conUra las naciones; los individuos mueren, las naciones sien* 
,pre viven, y, nunca, les fallan percadores» 
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wGBohlBsáe plaeénieio - correspondió á tsas expresiones, dándosti 
por muy satisfecho, y disimulando grandemente ser sabedor de 
sus traiciones pasadas. Convidóle ademas á jugar á la péle- 
la, si gustaba divertirse; mas Tlilmatzin se excusó con su» 
muchas ocupaciones (no era de poco momento la que traía en- 
tre manos)» 

: Mpladi. ¡Qué perfidia! 

. Dina Margariia, Es la que se usa en todos los palacios^ 
¿qué digo? aun en las salas y tertulias de nuestras damas. Ve» 
xálas V. abrazarse, tronarse los besos en frentes y carrillos 
que llaman de ordenanza, al entrar y salir á las concurren- 
eiaSy y al mismo tiempo hacerse una guiñadita de ofo unas 
á otras, para que vean á un D. fulano de tal á quien repu. 
tan mancebo de otra, y después comerse todas un platito de rejnu 
tacioft, que dicen que es el bocado mas regalado, Uámanle comun- 
mente plato de piróginuK 

Era ya cerca de medio dia, á tiempo que el príncipe 
estaba jugando con un familiar suyo llamado Ozdóxüf cuan- 
do vio venir á lo lejos á los capitanes de Atzcapotzalco, y 
sin darse por entendido ni decir palabra á los de su comi— 
tíva, fingiendo un negocio urgente se entró á su palacio» 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos pocos 
calmileroit que los acompañaban, porque la demás gente la di- 
vidieron y apostaron en diferentes puntos de la ciudad. Lle- 
garon preguntando por el príncipe á uno de los caballeros de 
su comitiva llamado Coyolmatzin^ quien les respondió que acá- 
bab» de meterse adentro: decid que le avisen que aquí están 
unos 'Capilares de Atzoapotzalco que quieren hablarle. Entró 
un portero^ le avisó, y entre tanto se quedaron á la puer-* 
ta. Mandó' que k>s recibiese OzeléxtU é introdujese á la sala 
que estaba .(destinada á recibir á los forasteros, y les pregun- 
tase el motivo de su venida: hízolo asi, y respondieron que eran 
embajadores de MaxÜa que venían de su parte á tratar con el 
príncipe ciertos negocias. A poco rato salió éste acompaña- 
do de nn caballero anciano que habia sido uno de sus ayos,, 
llamado Zematzin, y otros de aquellos señores que le asistian^ 
y tras de él muchos criados eon flores y poquietes, para obse- 
•quiar á los embajadores. Eran los poquietes o ayocotes (nom- 
bres castellanizados que les dan nuestros escritores) nnos ca— 
iiufillos de carrizo de un palmo de largo: rellenábanlo^^ de una 
pasta de yerbes aromáticas que las mezclaban con liqutdám- 
.bar, y llamaban xochicocazóti, y al tabaco ietii ó pideüi incor> 
^orábanlas con carbón remolido, y rellenos los cañutos les pren- 
dían fuego por un lado, y asi los daban á los huespedes pa^ 
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M que lo* tüTieiev «d Is mmmm y g m iñ w m de m mb^mu 
ve y eeneeal olor* 

Udbiendoy paet» hicho el prtectpe eete Balido j can»- 
plImieiUo á los capiUneat les haUó con mnoho agrado sin moB« 
trar cuidado ni turbacioo; bo asi estos, que éemudad» el seoí* 
blante y conturbados, viendo que para ejecutar pronlcaiDeiite U 
orden que llevaban, como babian pensado, era muy poea sa 
gente en comparación de la que aeompañaba al príncipe^ cor. 
reepondieron al saludo fingiendo ateneioBes, y tomando la voz 
XóeJdcídcail, dijo. • • • Que venían envtades ¿ darie cierto bmb.^ 
8dge de su amo MaxÜa; mas para hacerlo era necesario ev- 
ter 90¡08f y ^asi que mandase retirar á los que le acompaña»» 
bao.^ Respondió el príncipe coa serenidad* • • • Está muy bieo; 
mas que la hora no era oportuna, porque era medio dia, y asi que 
eomiesen, descansasen, y después rBcibiria el mensage de su 
señor, y que él tendría el gusto de verlos comer desde su asien* 
to, 6 Tldehtoeayptdii que estaba en frente en el salón inme- 
diato, y concluida la comida recibiría su embajada, fista silla, 
ó llámesele solio, estaba como be dicho colocada sola en el tes- 
tero de la sala, y era la me^r de las de palacio: por ara*» 
bos lados había varías filas de asientos anos tras otros para 
los ministros, capitanes, y demás personas que debian asistir al 
consejo de los Reyes» Ñetaahualeóyotl, aunque despojado de sn 
veioo, conservaba los honores de la m^igestad. Los enviados de 
Manda aceptaron gustosos esta propuesta - para dar tiempo 4 
que llegase la tropa que debiera asegurar la facción; Acepta* 
do pues el convite, se retiró el príncipe al salón contiguo pa- 
ra verlos comor ésade aquel punto, avie4ndoseles previamente» 
I>esde su docól los veía, y ellos á él. Durante la comida He» 
gó la tropa de AtzcHpotzalco, y con muchos oficiales entró 
en la sala en demnnda de los cuatro capitanes que estaban á 
la mesa; viólos el príncipe, y al mismo tiempo entró CoifiH 
httoízin críado suyo, y le dio noticia de que la tropa se ha* 
bia repartido en gran cantidad en el palacio, y otros punten 
de la ciudad. Viendo pues el peligro inminente que amenaza* 
ha al príncipe, creyó que era tiempo de c^ncutar su fiíga; maOf 
dó á su criado que echase harta cantídsui de zahumerio es 
al bracero para obscurecer la sala con el humo. Era costam- 
hre entre los Indios tener braceros en lis piezas príncipulef 
en que recibian, y en los salones de los príncipes había dfjs por 
io menos, uno en cada lado, y era acción de respeto en los 
eríados el echar sahumerios de varías yerbis y resinas olorosa^ 
especialmente la del copalli, todas las veces que entraban y sa* 
•lian por ellas á Uta manestetes que se ofrecían* Cumplió C^ 
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íffAmaizm la orden ¿e mu señor, y luego le manáó qne fingte» 
do que iba á ealir á la otra sala eu que eetabaik loe eapiC8« 
Qefl» se parase en la puerta, y en ademán de sacudir su naa« 
ta estendiese con ella los brazos para cubrir dicha puerta, y que 
estorbase la vista. Hizolo así el criado, y entre tanto el prín* 
cipe desviando la silla se salió por un ahujero que habia de» 
Irás de ella, el que dicen tenia hecho á prevención para po^ 
údt escapar en lance semejante. Salióse pues por diebabcM 
quete de la pared volviendo á estirar la silla que le cubría, y 
por unas piezas escusadas del palacio sa encaminó á una pue»« 
ta ialsa y oculta, que estaba á las espaldas de él, donde le aguar^ 
daban ya alguoos de sus criados que. le tenían allí prerenidail 
otras ropas,, las que con toda brevedad se mudó para disfriM 
2arse, y tomando sus armas partió luego solo^ dejando onSeasM 
do que le siguiesen los señores de Cohuatepec y Huexótla coil 
otros caballeros, y algunos de sus criados que señaló, no to* 
dos juntos, sino sepanulos y por diversas veredas, y que losr e«& 

S^raria en el bosque do Tezcuizinco, Dirigióse por aquellas ca« 
es que le parecieron menos concurridas para ir mas seguro, 
y sin embargo ad^irtíó que por todas partes había trofpa» apfs- 
tadas. Por tanto determinó entrarse en la casa de un cami- 
llero de su séquito llamado Tazmantzin que estaba en un amu 
bal nombrado CóaÜan^ á la salida de la ciudad, sin atreverse 
á pasar adelante por temor de que en los extramuros hubiese 
tropa que pudiera seguirlo en lo escampado, donde no habia 
parage donde esconderse. Recibióle TozmarUtmtxm expresio* 
■ea de mucho afecto y lealtad, y procuró- aonselarlo en su 
infortunio persuadiéndole i que se mantuviese ailf oeult^ohaéi 
ta poder salir en^ hora y ocasión que no peligrase sv peUso^ 
na* Entre tanto los capitanes habiendo acabado de comer esi 
peraban á que les avisasen para entrar en la sala k trata* sa 
fingido negocio^ y ejecutar cumplidamente ser designio; y aun- 
t|ue después se apartó Co^lmcAtcin de la puerta, vieron que fáll 
taba el príncipe de su asiento, creyeron que se hubiese' puesi 
to en otro lado de la sala, mas como notasen que pasaha mu¿ 
cho tiempo y no parecía por allí criado ningum» de la cttéStp 
bí aquellos caballeros del séquito de Net^huaícáf^, fforque Ips 
mas se habían retirado con el objeto tie aegutrlc, entravofU' en 
8oq>echa, y se decidieron á introducirse en la sala sin esperar * 
á ser llamados. Ej<H;utáronlo así internándose á los demias, apo^ 
sontos, y encontraron en uno de ellos á Co^oí^iatotn, pregun'- 
táronle por el príncipe y respondióles, que no sabia donde' er^ 
taba. • • • Sentado (les dijo) lo teníais en íVente de vosotrosr, y 4 
iGÚendo tantos como sois, y viniendo en^ bosoa suya sa^os ha dbshpa» 
Ton. I. ^8 
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«eeido» ¿qué teiieút que preguntarme á rnít Irritado Xóchicalcatl 
con tal respuesta noandó que lo mata«en; pero él con notable ente» 
resa se i^reció á. la muerte diciendo. • • • Motadme en buen harOf 
que con mi muerte poco ó nada se gana ni se pierde, no por eso 
•e ha de acabar el grande . imperio de Texcoco, ni ha de dejar el 
principe de proseguir la guerra en defensa de su persona. ^^ 
Pasmados toÑdos de su entereza, nadie se atrevió á descargar 
el golpe, y ansiando todos por haber 4 las manos una pte. 
•a que se les habia escapado de su vista, y que casi ya la 
aferrabflui, se derramaron por todos los aposentos del palacio 
en solicitud suya, dejando libre 4 Coyohuatxiny que al instan- 
te cuidó de salir de allí, y poner en cobro su persona; asi co. 
mo yo cuido de hacer otro tanto con la míe, por evitar que 
ana fiebre me imposibilite de continuaros tan interesante bis. 
loria» que lo haré mañana deseándoos muy buen dia. A Dios. 
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CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA CUARTA. 



Xifladu JTJLuy bien. Señora: ¿con que tenemos en fug» 
A nuestro amable Netzahualcóyotl? ¿Ojalá y le sucediese lo que 
4 Eneas cuando se presentó en Cartágo á implorar el soeor* 
xo de sus Náufragos á Dido, que lo ocultaba una divinidad^ 
y que le hacia ver todos los ol^etos,. sin ser él visto do nadie! 

DiAkí Margarita. Otra divinidad» y no fabulosa^ le oculta- 
ba y protegia, porque tenia designios; sobre la vida de esta 
príncipe, para que con su filosofía hiciese entender á sus pue- 
blos verdades importantes que sirvirian para prepararles el co« 
xazon, y que por media de ellas se dispusiesen á recibir la 
luz del Evangelio. Ah! sí hubiese ocunida esta reflexión al sabio 
Bo89uelf él habría añadido algunas mas en su discurso, sebrr 
Ja Historia Universal, en que muestra de una manera adminu 
Ue y digno, de su saber profimdo, el modo con que la Pro- 
cidencia regularizó, y ordenó los imperios, para que algún dia 
(Viliesen de sus errores^ y viniese el Mesías prometido y an*^ 
nado por los Profetas y Patriarcas. Permitidme que conlijiüj^ 
la celacipn. peiidiente, y . que tanto doseaiSi^. 
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Los enviados de Maxtla registraron todo el edificio, y 
DO hallando al príncipe se retiraron dando orden á las tro* 
pas de su mando que lo buscasen por todas partes, y don« 
de lo hallasen sin mas ni mas le diesen muerte* Autoriza-» 
dos aquellos soldados feroces, cual torrente desbordado se des- 
parramaron por toda la ciudad, dirí^éndose principalmente á 
las casas de aquellos señores y principales caballeros que eran 
mas allegados y confidentes del príncipe. Cateáronlas todas, y 
maltrataron mucho de palabras y obras á sus dueños para que 
declarasen donde éste estaba, pero no pudieron adquirir noú^ 
CÍBL alguna de provecho; bin embargo no faltó un traidor que 
habiendo seguido á Netzahualcóyotl^ y vístelo entrar en la ca- 
sa de Tozmantzin viniese á dar luego noticia á las partidas 
que le buscaban. Ocurrió una de estas á dicha casa, y sin 
duda hubiera logrado su intento si la lealtad de MaÜalcikuáí^ 
tinf su esposa, no hubiera arbitrado con viveza un ardid con 
que salvarle la vida burlando á sus enemigos. Todos ios ve» 
cinos de este barrio en que vivía Tozmantzin eran tejedores 
de mantas de Nequen^ que fabricaban con hilo de maguey que 
llaman IxUif y él era Superíntendente de estas fábricas, por 
cuya causa traían á su casa todo el IxÜi que debía empleaiu 
«e en ellas, y lo repartía á los tejedores. Con tal motivo ha- 
bía una pieza para almacenarlo. Luego que Matlalcihuatzán 
vio llegar á los soldados corrió para adentro, y mostrándose 
asustada avisó al príncipe del peligro que corría ; hízolo en« 
trar en el almacén, y le echó encima gran porción de Ixdif 
con que quedó enteramente cubierto. Preguntaron á Tozmaní»' 
ain por el príncipe que habia entrado en su casa; nególo, y 
aunque le hicieron muchas amenazas y dieron muchos gol- 
pes dejándolo por muerto, se mantuvo firme en su negativa, 
registraron la casa, y no hallándolo quisieron matar á su muger lo 
mismo que á los demás críados, que todos se sostuvieron con 
igual firmeza, á pesar de los golpes y ultrajes que como su 
señor recibieron. Este suceso no pasó en una aídehuela i»» 
mediata á Texcoco, como quiere Torquemada y llama Cf^uia- 
Úicánj que era ciudad populosa y <^bezera de un Régulo» si- 
llo en CoáÜaUf barrio de Texcoco. 

MyladL Admiro la lealtad de esa señora, y tle su honran 
<lo esposo y familia: aténgome á las mugeres en esto de pro- 
teger á un desgraciado, lo hacen mejor que los hombres, por- 
. que como son mas dulces y sensibles, se afectan mas de sos 
Jesgractan y las sienten de un modo nny vehemente. A la 
verdad que yo en un infoitunio siempre preferiré la proteo^ 
Otón de ellas. 
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Jkma Margmritíi. Es üoa verdad; pero también eé cierto^ 
^e en cuanto al odio aoD muy mas temibles que los homb^e8^ 
y monqoe kagimos una digresión, referiré á V. un espantoso 
Mioeso^ ocurndo en México y digno de consenrarse por ex- 
^sito. ea la memoria. En el aña de 1^86 á 18 de Novienw 
lirAy en tiempo del Marqués de VÜlamanrique, ana muger Por- 
tuguesa llamada María Antonia Fardiño, zelom áb sa marido 
Imfo alas maaos á la querida de éste, (María Grtiadaki9& Te- 
^Mla*) se eacerró» con ella en un cuarto atándola d& pies y 
maaos desnuda^ y comenzó á destrozarla como u« perro' nh- 
ftioso por ios pechos y partes vergonzosas de su cuerpo; no 
lavo mas arma para destrozarla que sus enormes « agudos, y 
labiosos dientes* Cuanda la sorprendió y arrestó la juetim ia 
encontraron toda teñida de sangre, y la boca binehada y vo* 
BÚtaada pedazos de carne, cual puctie^ un lobo aprendido en 
et acto de destrozar una cordera. Ahorcáronla en México, y 
Ihé la prínsera mqger que se ejecuté de mas allá» de los ma* 
«es, y la primera de su sexo ajusticiada en esta (ie«ra con* 
yistada. Esto hacen las mogeres poseídas de una pasión va* 
llameóte, y por el contrario obran maravillas cuando la» im* 
fnlaa el amor. Séneca decía (si mal no me acuerdo) que 6 
ema 6. ahunece la muger, no hay ténniao medio entie es* 
isa afóetos (*>. 

Jíj^Wt* ¡Horrible Portuguesa, Wve Dios! St cseyeinr yoea 
iiafismigraciones diría que Medéa habitaba en su cuei^o^ 

Ihma Margarita* En cuanto á Tozmant^ia y eu muger, 4iréqe&^ 
«oaMinéron, aunque quedaron bien maltratados y heridoi^ paes 
{Netzahualcóyotl eoando recobró su reino les tennneró. este eefvé^ 
^Oy 6 biza muchaa nercediBs^ D*, Ffuaiando dis Alva asegufa-^pM»^ 
tMorreroa dda vicios que se hallaron alií en la ecasioa.^ Re- 
lirada ia tropa de la casa de MaOalcihuaUim Mr ésta á. si^ 
ear al principe de la bodega tte Mli doade le liabia metida 
]r BO: le pareció conveniente quedarse en. la «asa mo- seguir 
al camino, del bosque de Tezcutzinco^ donde con mayor eega- 
lidad podía ocultarse^ y reunirse con sus criadosr y amigos <á^ 
lados fmm aquel puato^ Reoonocido aquel terreno,, y ^¿erte de 
que por allí no habia Tecpanecas^ se* metió por une» sembré-^ 
4bs para ir mas oculte ; iba vigiando per todaa partee, aoes al^ 
eubir una loma colanbró una partida de trepa que seguía et 
•mismo rumik), aunque ella no la vio, y aligevando -el. paso emA*^ 
^ peda, llegó. 4 ua parage donde estaba ua hombre llamado> 
iCJdchiltíütKtn con su muger Coxcateótziih cosechando €$dan* Hb^ 

{*) Aul anuUf aut odü midiera ífü est tertütmk. 
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IK «I OÍA -planla ^ue oreee vara jr «mi de alto» y produce una 
«emiUa muy menuda ^ aetnejante á la zargatona» 6 zaragatona» 
de la cual hacen mucho uao loa. Baturaleaf de ella extraen acei- 
te para sus pinCuraa» y además preparan bebidaa rpfrigerantea» 
ya erada» ya tostada y molida. A la sazón que rücogian eata 
semilla ^ Uegó^ el príncipe y les d^o, que no muy lejpa Teman 
«osa l^paoecas á matario, y no aabia que hacer para aalvar 
la vida; «as elloa le dijeron que ae echase á tierra», y hacinan* 
do sobre mjt cuerpo una porción de manojos de Ckian lo cubríe- 
son 'eoo eUa*. Efectivamente», á poco rato llegaron^ los Tecpa- 
«ecaa ». preguntaron ai había paaado por allí ó« habían visto & 
NttzakuaUséyoilf. y la muger prontamente respondió*^. •• si se- 
ñorea » rato há que le liemos visto pasar muy apresurado » y á 
k) que entienda rk por et camino de Huexótla ; ai le queréis 
«leanzaC' es menester que os deis prisa» porque vá muy veloz. 
Coa esto narcharon luego en so solicitud por el camino que 
a q ue l la buena muger les señaló» con tanta prisa, que á poco 
tíempa se pofdienNi de vista. Salió entonces el principe de de» 
bajo de los manojos que lo ocultaban» dio laa graciaa á sus 
Übertadoreé oéveciéndokes no olvidar aquel servicio» y sin em- 
-iMrgo de- haberae puesto e\ sot marchó para el bosque á es- 
pemr aiti 4 aus «migos y oríadoa» Este dia de la fuga lo 
sefialalr Íes eserítores Indios en sus mapaa con el carácter de 
Is Lagartija en el númeio uno » y según el cómputo del Sr». 
Veytia 4bé el 22 de JuHo de 1427. 

M^lmáL ^Nada^ nos dice V* de la sensación que produjo en 
Ateeapotasalco la fuga de^ este príncipe, es legulaT que hubie» 
se poesio sn constemacíoa & Maxtla» y á sn corte. 

J}<ma MargMikt. No tardó este en saber cnanto liabia ocnr* 
ndo en Teseoco: lleno de ribia y furor al ver que ae ha^ 
bian desvanecido sus inicuos planea», y previendo que tarde ó^ 
aempmno el pthic^ fugitivo recobraría au imperío» haciendo» 
le perder el sayo» mandó, sin demosa publicar un bando eo 
Texeoce y sur eontomos, por el que declaraba traidora! que 
amparase 6- fiívoreciese al príncipe» ó que sabiendo donde ea* 
laíba no^ la denunciase», é imponía gravea penas á. loa tran»- 
gesores de este mandato» 'Ofrecía al que lo entregase vivo ó^ 
«loeito^ si era «oble»^ darle tierras y vasallos» y hac^o Tecuhái 
i6 caballero; ai eolt&ro» casarlo con sefkMH de^ la familia Real|. 
si plebeyo y soltero» casarlo con muger hermosa y noble*. Pues* 
■ta talkfc á La oaíbeza de Netaaboaleóyotl por medio de estas re- 
eerapensas» la codicí,a de ellas armó- al punto innumerables ene» 
migos c)oe persiguiesen á este desgraciado príncipe» de modo» 
igM ami muchoa quet- ae habiai» mostrada sos* afectos, y pas-^ 
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cíales, demunáodote por toda k tierra !• boicalNUí aUneadi* 
mente. Lew «efiorea y criadoa del príocípe que . mandó le ti- 
guiasen» á fuer de calKÜleroe y lealee» tomando di? enaa sendas 
se eocamtnaron al Injsqae donde los ^uafdaba« Algunos por 
su desgracia cayeron en maiioa de los Tecpanecaa» y conocidos 
por afectos sayos perecieron á sus manos. Entre loa que le si* 
guieron, el primero á quien encontró fué & on criado sayo^ 
fiaroado Híutxütetetiki, al entrar en el bosque; mandóle Tolrer 
aín dilación á OxtoítepoCf que era un barrio de Texcoco» don* 
de vivía el caballero HuUtüihuUzinf con orden de que esle vi* 
níese sin demora aquella noebe para tratar con él loque de- 
bería ejecutar; efectivamente^, extrañando caminos, llegó y pasó 
el llamado á recibir sus órdenes. £ntre tanto, fueron llegando 
al bosque los caballeros y criados que pudieron salrar. Allí se 
arregió el plan siguiente. HuüzOikuUxin volrió á Texcoco pa* 
ra que allí averiguase con sagacidad los movimientos y opera- 
ciones de Maxtla, dando ceutinoos avisos de ella* A Quatdh' 
ilehuanUzm se le mandó quedar en la núsaa ciodad, para que 
fuese reuniendo la gente que en ella y sus inmediaciones opi- 
nase á &vor del príncipe, y la tuviese á punto. Qne los se- 
ñores de Cohsatepec, Hoexótia, y Quaubtlinchan se restito-* 
yesen á sus capitales á hacer lo misoM. Qne Xdéieatküi par- 
tiese á Cbaleo temprano para que hablase con ToizmteoíkUf 
señor de aquella provincia, para que en virtud de la prome- 
sa que tenía hecha de dar socorro, aprontase la gente y (mü- 
curase acercarse con ella á Qnauhtiincban (ó Cobnatlican), 
para reuoírae con sus parciales que allí tenia, y oeultaoiente 
seguían su partido contra QuetxalwuiqmgtUf y entrara conquis- 
tando esta capital, donde era grande el nlmiero de TeqMi* 
ñecas que había, por haberla hecho el tirano cabecera, y ca- 
ja de recaudación de tríbutos. Que 77at0¿zm fuese á ver á 
CohuaÜiÜaUzUí^ y JIotaítitfafetn, sonoros de grandes pobUicionet 
de Cübuatlican, para qae aprontasen sus tropas, y que cum- 
plida su comíaion volviesen á darle cuenta de ella, y loa de- 
más señores y criados de su servidumbre le acompañasen. Maa- 
dó á BfíÉl^ que era uno de estos, que marchase de aposenta^ 
^or por delante, previniéndole de comer y hoepedage en Uh 
l^res seguros, y 4 propósito para pasar la noche en loscaiO' 
pos. Que la gente ordinaria que le seguía, fuese puesta á las ér- 
denes de Mid para hacer lo que (*ste les mandaúte. Mandó así* 
mismo que Cdicatl, y CacamimilololcaUf fuesen de batidorefó 
Á la descubierta con órdon de que si divisasen alguna geste 
^enemiga biciesí^n cierta seña, y Jo mismo HuitzüUUtzuh ^ 
•quien mandó viniese á retaguardia» Tunu^ui eataa medidas to 
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echó en el mieto á descansar im poco pov el tiempo que le- 
feetaba de la noche. 

Al pasar MiU por las inmediaciones de un lusar pe- 
qaeño, llamado por unos Maüámeiepec, y por otros Matlallan,. 
de que era señor TeyoparUxinf calNillero afectísimo al prínci- 
pe, sabiendo que venia éste le salió á recibir, le consoló, aga- 
sajó, hizo que entrase en su casa, lo regaló fnuy bien, y le ofre« 
eió> estar pronto y 4 sue órdenes con toda su gente para au* 
filiarlo. Pasó adelanto, y al acercarse á otra pueblo llamada 
ZaeapóchiÜan^ le salió al camino otro caballero llamado To^ 
leca con repuesto de comida, hizo allí alto el príncipe por 
ser hora, y comió con su gente: dióle gracias por su obsequio^ 
y continuó hasta otro lugar (que aun hoy existe} y llaman 
PínoUOf <ionde estaba provenido el alojamiento para la noche. 
Era seño* de este pueblo un caballero Otomt, llamado QuacóXf, 
C^ue habia sido page de la Emperatriz madre de Netzahualcóyotír 
amábalo tiernamente, por lo que luego que supo de su veni-^ 
da no solo le previno aposento, sino cuanto pudo hacer' para 
su regalo. Su recibimiento fué el de la gratitud, expresada 
eon lágrimas, condoliéndose de su infortunio: para que pudiese 
estar seguro hizo salir escuchas por todos los caminos y ve- 
redas que avisasen de la menor novedad; esta precaución saU 
1FÓ la vida del principe, que sin ella habría perecido aquella 
"noche. 

Myladu ¿Cómo, Señora? ¿aun no se cansaba la fortuna de- 
perseguir á ese príncipe desgraciado? 

Doda Margarita. No Señora, como tampoco la Providen— ^ 
eia se cansaba de protejerlo: oiga V- el hecho y asómbrese» 
Quacóx después de haber dado muy bien de cenar al prínci- 
pe y su comitiva, y de haber reunido en aquella casa im ere*, 
cido número de gente, sea para mantenerla en vela y diver^ 
tida, ó por obsequiar á su huésped, dispuso que se hiciese un 
baile f)n el patio de la casa, y enmedio de él se colocó uiü 
TlapakuehtieÜ* . • • 

Myladi. ¿Y qué cosa es eso? dispense V., que no me gus* 
ta jamás entrar en una eonversaeion sin saber prímero los 
términos de ella..». 

Doña Margarita, Hace V. muy bien, porque el que entra 
en conversación sin saberlos, habla como un penco sin substan- 
cia. Tlapahuekueit era uo instrumente músico á manera de 
tm gran tambor enhuecado por dentro: poníanle selo un par- 
che por un lado dejándolo descubierto por el otro, y en este 
le hacían del mismo tronco sus pies para pararlo en el suelo ^ 
quedando un tanta levantado de el. Las baquetas con^ qite se 
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tocaba «niA gniMH^ y por k p«iie qiio heria» aii él pat» 
che estaban cubiertas de trapos, 6 vüi que 4iffBiaban ana bola^ 

MylmdL Ya lo oAÜea^ serin oqido la tambera que inven* 
t^ Federico de Prusia, v \ÍÑf se «sa es los batattonea de tn-» 
ikntería, f en dCMfpoblado piime jnuy bie» tenrii paaa ^oear 4 
ttMinioQ cosaa el oiam* 

Doim MmrttárUm* Esa ya híe» entsada la nodio» -cuando 
hé aquá que las espías se presentaai despairoiídaa dieíendo««««. 
Jí la arma! Un grueso deslaca meoDo de Tecfaoeeaa vlems!!. ••« 
iSfoctivamente era ^cierto» pues se le» babia dado noticia exác* 
ia de la marcha del pcincipe, y voMan i tiro beoho* i ser* 
prenderlo. Qiktcáw no ae turbó con la naticia, por <4 con» 
trarioi se alegró do tenerla, poiqaa concibió desde luengo ba^ 
cer una aooioa de nombradla en favor de su príncipe. Hiso « 
puea, <|ue este se SBetiese prontaroenia debí^ del Tbqmhue^ 
hu^ 61» cuyo hueco cabía muy ^modamente, y ordenó que 
la gente reunida tomase laa armas, prosigniendo el baile sin 
hacer la menor neaedad;. pero prontos é Meoutar lio que sa 
lea maadase. Efeotivamente caslinuafon touMi *con graa disi- 
mulo» llegan loa Tecpanecas de tropel y preguntas con alta* 
nena dónde está, al príncipe NistsQkuálcéjftíl:; é. esta pregpnta 
responde Qumoóx muy sobre si, fingiéndose hombre rustico del 
campo, que ni loa conocía á eUos^ ni á la persona por qpiea 
preguntaban. ••• ¿Qué principe es ese que buscáis? ¿Acaso leí 
pyrínoipes viven an lugares cortos y pobrea como esta? ¿Por 
qué no lo vais á buscar k la corte, ^ & las ciudades grande^ 
pues aqui sola habitan loa pobres labradores y serranos, y ñ 
pensáis que coa este pretexta nos habeia de robar, y para ello 
venía armados, no os valdré vuestro achaque. • • • Amigos (di» 
jo é su gente), á ellos, que non ladrones que vienen & robara 

t cargando denodadamente ^entonces, no solo la gente del bai* 
, sino otroa muchos del lugar, que acudieron á las voces 
da QiMCófB, y é los auyoa que repetían. • # • ¡ladroaesf jladrof 
nesffm,*^ hicieron en ellos notable estrago matando alguooi^ 
hiriendo á muchos, y haciéndolos huir á todos y abandoaar 
la empresa. Volvió Qoacda á su casa después de haber cor* 
roteado aquella cobnrde soldadezca, y sacó . al príncipe de de* 
bajo del TlapahHehtt^: dióle cuenta de todo lo ocurrído, yle 
suplicó se recogiese un poco sin cuidado, pues toda la gente 
estaba alerta, y puonta á. defenderlo sic volviao aegnnda vez los 
Tecpanecas. Agradecióle estas acciones de acendrada lealtad» 
ofreciéndole que algún dia se las fomuneraría (*)• Recogido 



rf pf!ncít)e mandó' Quaeásí tonrasená aáKr táá espiair, por rf 
hubiese segonda novedad : envió á otros al monte v parv qúc 
en lo Inas espeso de él formasen unas chozas en que ptidiei 
la el príncipe alojarse con su tomitiva.- Llegado el dia cla<4Í 
fo le dijo: * y^ñor, no conviene que sigas añora tu viage» ni 
tampoco que te mantengas aquí, porque pueden volver tus eñ^ 
niigos- con mas gente, irritados del suceso pasado, y mó po^ 
drémos tal vez salvarte; pues así como hubo traidor que les 
señaló el camino que traías, y que estabas alojado eh mi rai 
sa , no faltará otro que les avise que te mantienes en ellai 
Paréceme conveniente que te retires al monte, en cuya esi^ 
petnira te tengo ya prevenida una choza capaz, en que puie«^ 
das alojarte con los tuyos sin que lo sepan mas que las gem 
tes de toda mi confianza que la han fabricado. Allí teile^A* 
▼aran lo necesario, hasta que nofl aseguremos por las noticias 
que traigan las espías, de no haber enemigos que puedan sct 
guírte. Condescendió el príncipe, y se retiró con los suydb 
al monte acompañándole Quacóx» 

Myladü ¡Válgame Dios, cuánto roe complacen esas aceí^ 
¿es de lealtad, ejecutadas en el torbellino del infortunio! * 

Dona Margarita. ¡Ah Señora! Si á V. la complacen oyea^ 
dolar solo referir, ¡cuánto mayor sería bu complacencia si eH 
semejantes casos las hubiera experimentado como 3^0! ¡cuéil^ 
tas veces en la revolución de 1810 ine vi rodeada dé tropas, 
ata tener seguridad, ni ser dueña ni aun del suelo que pisa^ 
ba! Acuerdóme que en cierta vez, pasando el ardor del sbl bdjb 
de un árbol en la siesta, y meditando sobre mi desventura ^ vi ah 
eaearabjjillo que se entraba en un abujero inmediato al lugrilr 
donde estaba sentada, y exclamé diciéndole. • • • ¡dichoso itf» 
-que aunque animalejo despreciaUe é inmundo, tienes sjqoieili 
un asilo* seguro donde acojerte, libre de las persecuciones db 
tus ehemigof, cuando yo, nacida en este mi hermoso país, no ha* 
Uo un palmo de tierra donde pueda desfrutar tamaña dichá^! 
¡Cuántas veces debí á un cura anciami y benético el que tke 
ocultase, alimentase, y curase de una grave enfermedad-en tm 
triste y aislado rancho, rodeada de enemigos' que me buseí^ 
ban tan rabiosos, como' los' Tecpanecas á NetzabualcóyoA! 
No puedo recordar aquellos obscuros dias sin que mi corazón 
ae déspedaze, y mis ojos pagubn' ún tributó de gratitud á niia 
♦ ■ '> 

iarios á Quacóx , y h ed96 cm unü parierda iuya ¿e la cáia 
BeaL No hay memoria de- que dejase dé remunerar hm s e rúi c í é é 
que le hicieron en gu desgracia. Prometía coñko Rey^ y cmfá^ 
pita como cábaUerOf y agradecido. 
ToM. 1. 39 



tíenliecbofM (*)! Cuando marchatMin ambos parar la eho/At 
viendo Quaeó9 muy triste al príncipe, le dijo: •^Dime, Señor, 
leiiái ea la causa de esa ooniustonl ¿Qué le aflige/ Este k 
tespondió: hijo, eoB lo |»«cipitado de mi fuga no pude arre-> 
fíat las cosas de mi casa y familia; ¡quién sabe qué sueits 
ftsbrán conrido mis damas, si habrán buido, ó si mb enem»* 
gos babrán Tengado en ellas sus enojos! Pues, Señor, dijo Qimn 
•te^ no te apures por eso, que mañana tendrás puntual ra- 
ion ds todo* Yo mismo iré á Texcoco disfrazado» me infbr- 
naré de ello, y si estuTiesen vivas te las traeré aqui, y al 
«lismo tiempo exploraré la tierra, y te daré aviso puntual dt 
cuanto ocurriere. Efectivamente, volviese luego á PináhOf y 
disfiraasdo partió sin dilación á Texcoco; fuese en derechura 
«1 palacio de Cylán, y halló en él las damas y criados qae 
babia dejado el príncipe sin novedad alguna, porque los ene- 
migos empefiados en buscarle no habían hecho caao de las le- 
ftoffas, ni ds sus domésticos. 

Descubrióse asi con ^as como con los criados^ de I» 
jMie muchos le conocían, y les dijo el objeto de su venida* 
Informólos de todo, previniendo á las damas qne traía órdoa 
éb llevarlas» para lo cual hiciesen prontamente unos atíllos 
de sus ropas que cargasen algunos criados inferiores, y qoe 
.maiebassn por delante de él. Siguió después reuniendo á las 
damas, y previno á dichos criados guardasen mucho secreto, 
sw decir á nadie que había estado allí, ni á donde habiao 
iMrchado las señoras del príncipe. Quisieron marchar con QiiS' 
€Óm el infiínte QikmMehtnnihíñ, el príncipe TeztnUeeámad f y 
Ciros caballeros y criados suyos; mas nc lo permitió, sino qua 
Isf previno tomasen diferentes caminos. El partió con las da- 
asas^ y les encargó que si encontraban alguna gente no ha- 
Masen palabra, sino que lo dejasen responder á él, y condes* 
cendieran con cuanto él dijese. Caminaron, pues, sin estorbo, 
basta un narage llamado XáUdpan^ cerca de un cerro nombra- 
do PútlaeMuhían ^ donde los alcanzó una partida Tecpaneca, 
preguntándoles por dónde iba NHxakualcáyoU; respondióles Qss* 
€Ó9 con serenidad en el lenguage tosco de los otomies ser» 
'Vanos qne con facilidad sabía fingir, que él no lo conocía y 

(*) No es esta wm ficción, es «n Aee^ cierto. Eéte Pám-^ 

€0 gefferoíisimo filé D* José Antonio Martínez de Segura, eiH 

fo dé Tetda de Xonotía: wm peraeguidefes eran lot feroces h* 

dios de S. Pedro ZacapuaxOa. Reciba aq^d Genio de la hens 

Jkendn wris voíot, y por eUa goze su alma de un descanso ekt- 



BM 
no sabia nada. Preguntado quiénes eran aquellas mugeres, 
jo que eran suyas» y las llevaba á un lugar ó pucblecillo d^ 
aquella sierra en que vivia; fingió tan bien su papel, que los 
•Demigos nada sospecharon» y tomando otro camino lo de» 
jaroii ir por el suyo. Llegó felizmente á la choza del prüi« 
eipe» y le entregó sus damas dándole cuenta de todo lo acae-^ 
cido en su jornada» y que en aquellas inmediaciones no ha-* 
bia encontrado enemigos algunos» por lo que le parecía con* 
Teaiente que en la madrugada del dia inmediato voMese á; 
emprender su viage. 

MyUídL ¡Bendito sea Dios que siquiera oigo alguna cosa 
que pudiese consolar al afligido corazón del pobre Netzahual* 
eóyotl! todos han sido riesgos y compromisos los que le ha» 
ocurrido hasta este momento. 

Dáha Margarita. Siempre las desgracias y sinsabores so 
mezclan con algunos consuelos, que alientan al hombre para 
sobrellevarlas» pues de lo contrario sucumbiría bajo el peso de 
ellas* Yo entiendo» que aun mas que la vista de las damas^ 
consolaría á Netzahualcóyotl la relación de un hecho prodi-» 
gtoso que le contó Quacóx, ocurrido después de su salida de 
Texcoco» suceso portentoso que refiere D. Femando de Alva 
hdUlxóckUl^ autor de los mejores que deslindan y especifica» 
los mapas del imperio Chichimeca» y que presentando á W, 
d autor me relevo de la prueba (*). Dice» pues» que la 
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Solo me toca hacer estas re/Uxianes* Primera: que la ha» 
la historia antigua de México la forman las pinturas con 
aue suplian los Mexicanos sus escrituras. Segunda: que d mejor 
mtérprete de ellas es Alea Ixtlilxóchitl» wmlSrado legalmente por 
d gobierno español para d efecto^ y autorizado para la interpre» 
taeum. Tercera: que la exactitud de sus interpretaciones está ea» 
l^icada en juicio por un buen número de hMos de su época, que 
de orden dd gobísmo las examinaron y aprcharon^ como constan 
MUS nombres en la relación décima tercia^ que imprisú par sn^ 
plemento á la historia dd P. Sahágun y Chinudpain^ é intitulé 
Horribles crueldades de los Españoles. Cuarta: que á pesar de 
que en aqudla época en que escribió Alva se prohSbia hablar nui 
de la conquista, sus relaciones pasaron por exactas, y ñolas pro» 
habió d gobierno zdoso de su reputación. Quinta, y últitna: que 
siendo este escritor dencendiente inmediato de los Reyes de Tea» 
coco, sabia exactamente la historia de sus mayores, y en la mn^ 
teria era voto de calidad, como lo es todo padre de familias en 
tas interioridades de su casa. Presento estas observaciones pa^ 
ra que no se me califique de msumario y dtócredente» defan^ 



aÜB qQe'dfIrl1■ó'6^p^íooipe')0n el bosque' de Te»etaxinco que* 
é6 determinado que volvieee á Texcoco Huitzüifmitzin -para 
¡■quirir coa eagacidad las providoociae de Maxúa^ y avisar 
4e ellas 4 Netiakualcóyoü \ así lo ejecutó eaitendoee <le ma^ 
«kngada^ pero luego le prendió una partida de Teepaoecas que 
MMkiba en su solicitud; llevólo \ la prestancia del gobernador 
^^ lo excitó á que declarase donde «staba el príncipe; pero 
negándose á ello le mandó dar tonnentos ligándolo fuerte*' 
flionte con cuerdas, azotándolo, y causándole otros martirios; 
pero nada basta á rendir su constancia, ni moverle á decla^ 
nr donde estaba su señor. Instó ente de tal mfénpra 4 Hwl^ 
%üihttUainf que le mandó quitar la vida sacnfícándolo en el tem* 
pió del dios CkímtupÚef que estaba inmediato 4 su casa» Lie» 
Tado á él, y estando en lo mas alto ya para veiifícarse ei 
ncríficioy se levantó un nracán tan terrible « que ai raneando 
vnicbos árboles y levantando los techos de las casaH, arreba- 
té también á HuUzUihuUxin de las manos de los sacrificado* 
IOS ». y lo llevó volando á un parage de la ciudad bastante 
apartado de allí, donde se hallaban á la sazón dps- hijas su^ 
ytis, y dejándolo caer suayemente y sin recibir daño, éstas le 
lecojperon, ocultaron, y curaron las heridas y contusiones Té> 
cábi£s en el tonnénto^. 

. ñfr« Jorge. Hasta aquí he guardado silencio oyendo la re« 
lacion de V.^ pero creo debo interrumpirle diciéndole, que 
cuando en las guerras civiles, como la de que vamos hahloB-^ 
cb, se sobrepone y triunfa un partido sobre otro, el vencedor 
por lo común dice. • • • Que tuvo de su parte al cielo^ y qoe 
éste en defensa de su causa obró extraoráinarLas maravillas ;[ 
ONiy bien podrá haber sucedido esto en la guerra con Jfoe» 
tÍ0, y haberle dado boga 4 este suceso los partidarios del' par« 
tido vencedor. [Qué de prodigios no contaron lo» escritores 
áel siglo de Augusto cuando se sobrepuso á Antonio y Lé« 
pido, y quedó señor del mundo c<mocido entonces? Este £m« 
parador, que á par de. sabio era gran tunante y burlón^ aoii-^ 

Íue se dejaba adular de los poetas, principalmente de Virgilio cuya 
Inéyda. entre otros objetos tuvo el de celebrar so origen iu 
tnoal,. no dejaba de cuando en cuando de soltarles, sus dichi«> 
ios picantes ; por ejemplo , se le dijo que en Tarragona (si 
nal no me acuerdo) hibia nacido en un altar que se le te- 
ma dedicado una palma. ••• y él respondió riéndose. ... se» 
nal es de que allí se hacian pocos sacrificio» por mi, que 1 
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do á mis lectores en libertad de pensar como quiératu . • . Di* 
-eal quod quieque 'sentit, mnt enim judicia libera.. - 



bábei^b Íléth6y' €\ ñúsffí 'y* el tlfaquéo det irá nó habiía dadlo 
logar al na^iiíiiefvtOy y vejjetaoioii de esa |mlffia. Asi avergon- 
^ ^á '0UB aduladores cortesanoe* Suplico á V., Señorita, no 
otrtde eajtas reñexiones, porque 'estamos, ea el siglo del Pyr- 
tooismo, y no digo mas.^ • • 

Doña Margarita. Gahallero: referir loa hechos; históricos, no 
<3B pretender cautivar él entendimiento de los que lo escuchan, 
tomo si V^ tne refiriera ahora la conseja de los ingleses, de 
que tia Key Artum anda vagando por el mundo en figura de 
cuerbo liasta que recobre su reino, tiempo en que se restituí* 
rá á su -prístino ser de hombre. Lo que aseguro á Y • es, quo 
este suceso,' además de referirlo Alva • lo cuenta D. Alonso 
'Axáyacaüy archivero que fué de Texcóco,' según contaban las 
figuras que interpretó, y otros dos anónimos nacionales, que 
asientan haberlo sacado (según Veytia) de los mapas historíeos. 
'Aquí si viene bien aquel versillo español •••• 
* ' F éif lector^ dijerdes que es comento^ 

Cbmo trie lo contaron^ vos lo cuento, 
"* Al siguiente dia de madrugadja (parece que es el 16 

de Julio), salió el principe de su cabana, y despidiéndose de 
XlvUtcóa! \e dijo éste, que no le acompaña!», porque era pre-^ 
eisp quedarse eti Phíélco; tanto, para hacer la desecha y obra'r 
•con' disimulo por si tuvissen resultas, las ocurrencias pasadas 
€n do casa; como para poier tener pronta su gente al tiem- 
|>o que le avisase ser necesaría; pero le dio Seis hombres dé 
toda ki confianza , otomís , de aquellos mismos que le hablan. 
Bsistido en la choza (*), para que, como duchos en toda aqué* 
Ha serranía, le guiasen por veredas extraviadas, y donde hi^ 
efese noche lé'fotoaeen chozas y enramadas. Solo le acom* 
peñaron: Cuauhtfehuanñzin , y Tezontecóhuatlf los demás iban 
tn^H uno p6r su lado, unos delante, y otros detrás, y del mis- 
ttio modo las miigeies , haciendo ^ todos de espías para avisar* 
«i divisa birn enemigos. Caminó todo el dia por varíes luga-- 
-tres d(*\ imperio de Texcoco que estaban á su devocioki. Ha- 
Te particular memoría la historia, del* buen recibimiento qué 
íe hicieron unas señoras en un pueblo nombrado Tlatittpaló*^ 
*yan, pues le regalaron muy bien*, como á toda su comitiva. 
Continuó su m»rcha en el mismo orden,, y aunque todos los 
seguían, marchaban como he dicho apartados.. Al llegar cei^ 
ca de otro pueblo nombrado Tlecúiláe , se reunieron,, y vol- 

(*) Bien merecen los custodios de este gran principe que la 
fostéridad íes conozca por sus nombres: Nollin , Nochcoani, 
Coatli TlatoUin, Toto, y Xochtonatl. 
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VModo 1« cara el prfneipe aobfs b imeha feote qam k ae» 
gvía» au alma noble fundida» dianlaioelo aaí» en ei molde en 
que ae vaciaron laa de Tylo» y Marco Aurelio» ae contriató 
aobre manera conaiderando por una parte» que eate gran con- 
curso le impedia aeffuir au fuga pon el aigilo y cautela que 
le convenía» ponieniMo en peügro de aer maa filctlmente díea* 
cubierto» y alcanzado de aua enemigoa ; y por otra» la fideli* 
dad y amor con que aquelláf gentea de todaa cianea habían 
abandonado aua caaaa» ftmiliaa y hacíeodaa» exponiendo ana 
vidaa para aeguirlo. Volviéndoae á elloa con aemUante cooii* 
paaivo» y anubladoa aua ojos en lagrimea» lea habló de eata 
auerte.... Fielea aíibditoa» y aroigoa nuioa» ¿adonde vaiat ^ 
eué padre aesuía que oa ampare y deiendaf ^na me veía ir 
tuffitivo y afligido por montañaa y deaiertoa» ai^^iiíendo laa ve* 
redas de loa venados, y laa aendaa de loa oone|oa» paia ocuU 
tarme de la furia de mía enemigoa^ y aun con todo esto n^ 
estoy seguro de que me alcannen» deaeubran» y me quiten la 
vida como se la quitaron á mi amado padro^ que en, maa po- 
deroso que yo? ¿no me veis huérfano y pemeguido» aín aaber 
ai aeré 6 no bien recibido de aquelloa cuyo auxilio voy.áím? 
plorar» 6 ai por complacer á BbxUa conapirarán 4 mi nú* 
na?.... ¿Puea adonde vaia? ¿Cuál ea vueatro deaignio» cuan* 
do ni yo puedo ampararos» ni voaotroa defenderme Ea! Volr 
veos» volveos á vueatraa caaaa donde habata dejado deaampar 
rados vuestros hijos y haciendaa. • • • volvéoa 4 cuidar de ella% 
que ai el Z>to« ÉodO'podenmo me ayuda para poder recobrar mi 
imperio» allí me aervir4 maa vueatra fidelidad» que no en ve» 
nir 4 morir conmigo en eatos deaiertoa.^ 

Oyendo eate razonamiento aquel concuño de gentes», 
respondieron 4 una voz» y como ú los insuflase una aoja al* 
ma» que habían aalido de aua casas con la firme reaolncioB 
de acompañarle y aeguirle hasta morir con él» ain que ks 
amedrentasen las amenazan de Mojeda, ni la pérdida de sai 
casas y haciendas, ni de sus propias vidas» qae de buena gana 
todo lo abandonaban por seguirlo. No pudo menos el piíncí* 
pe de agradecerles au lealtad» conmoviendoae éltamente au co- 
razón, y hab]4ndolea con dulzura» y haciéndoles conocer ks 
inconvenientes que podrían resultar de que le siguiera tanta 
gente inerme» les persuadió que regreaasen 4 sus casaa» como 
ae rindieron 4 ejecutarlo. Quedó, por tanto, aolo con aquellas 
personas mas indispensables para su asistencia. A efecto de 
que se ejecuts^sen sus órdenes mandó 4 QuauhÜehiumUzim que 
ae revolviera 4 Texcoco, y asi continuó desembarazado au viar 



805 
fe. El tiempo hi«> rer lo acertado de eeta medida, por la 
que ialvó au pemona de noevos ríeagoa. 

M]^údi. A la verdad qae este ea uno de loe auceaoa 'raat 
intereeantee de la vida de Netzahualcóyotl, y que iuatameDtet 
ha comnovido el corasen de V. al refenrlot eomo ha eonmo« 
▼ido el mío; y cierto que aera inaenaihle el que lo eacuche 
con indiferencia* 

Doña MmrgarUa. La poaicioi» dé eate principe era difici* 
lima en aquella aason. Un monarca ain trono, y eaai ain 
vida, porque la raya eataka muy amagada, teatigo preaencial 
de la muerte de au padre á manoa de tratdofiea y de doa 
hermanea, deaollado vivo el uno por Maxtla, y el otro dea« 
•trozado en ht plaza de Otumki, neceaitado á implorar aocor-» 
ro de amigoa de fé dudoaa, y ain maa motivo de esperanza 
que el parentesco, (que ea lo que menea ae atiende en la dea* 
gracia). • • • Vah! ¡Qué peto infando de trabajoa no gravitaba 
aobre aquel corazón aenaiblen»*** 

- MyUíM. Sí, aon reflexionea muy juataa, pero él contaba 
con el corazón de aua pueblos, y con sus virtudes ; él reinan 
ha sobre ellos: idesgraeíado el príncipe que solo cifra la se- 
guridad de su trono sobre la fuema flsiea, y díehoao el que 
como Netzahualcóyotl puede decir» yo tengo mi solio en el 
•corazón de mi pueblo, cada subdito mió ea un centinela que 
-vigila por mi seguridad* •• • Yo quisiera que e» medio deno- 

• aotros estuvieran todos los monarcas de la Europa, para pre- 
aentarlea este ejemplo y decirles. ••• 8ed justos, sea benéfi- 
cos^ amad á vueatroa subditos eomo á vuestros hijos, y no te- 
máis á los enemigos que os aaechan» 

DfmM MargafUa. Parece que el cielo ae compadeció á vis» 
ta de eate espectáculo de temara, pues á poco rato llegaro» 
unos enviados de la ciudad de Cholula, cayos sacerdotea que 
eran loa príncipes de aquel gobierno teocr&tico, habiendo sa- 
bido la persecución que padecía, los despacharon luego para 
que avanzando hasta donde encontrasen á este príncipe, le 
ofreciesen su ciudad, como lugar de asilo, mientras se reunía» 
tropas de sus aliados para marchar contra sos enemigos. Por 
lo respectivo á Cholula y su departamento dyeron, que esta- 
ban prontos y armados para ayudarle. Hé aquí un rayo de 
aquella esperanza que el cielo pie manda al hombre cuando 
y)A se creé perdido sin remedio. 

Llenóse de consuelo Netzahualcóyotl al oit esta em« 
bajada, acarició á loa enviados, les manifestó su gratitud 
á aua señores; pero se escusó de ir á Cholula; así por la dis* 

• tancia, como poique le era preciso llegar A Tlazcala y i otiae 
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|ptrtf3« , pora oonviAnr ' muí pknefl» 9«0ped¡d(Mi Um entíüáo^ 
continuó al siguiente día Wt camiiio por la «ierra de Uuilo* 
lepec üopde durmió esa noche. Deede allí mandó una emba. 
jada á Im seriore& do HotsxOtiinPD pídiendolea auxilio» y fue* 
ruD cufl ella loa señorea CúpQkuih y TeoUincaÜ^ Al siguiente 
úiiL en el canúnp, kia de m eotniliva que marcbaben alertai 
divisaron una partida do Tecpanecaa, que habían reconocido 
laa provinciuü de Tlamala y UnesootzkitOf en denmoda fuya, 
y no bubióodolo encontrado re^ieieiban á Atzcapotzalco. Lúe. 
go que la oolunibrarop» tanto ei principe conoo loa de su co- 
juiitivd, 80 ocultaron entre unaa mataa nuy eapeaaa y |^n- 
ii<^ de aaujoo que babia á orillas del camino; dias al acef^ 
carao los Teepa ñecas al sitio núsmo donde estaba Netzahual» 
cóyotl, encontraron á un indio ordinario que iba de vuelta en* 
coatrada, y cargada con unos manojos de cbian, y le pregun» 
taron si había vi)9to por allí al príncipe Netsahualcóyetl, á 
que respondió que nó» puca ni le conocía» ••^* Pues si acaso 
le vieres (le dijeron) danos noticia de él» y tendrás el pre- 
mio que se faa ofrecido á los que le- descubran, y le explica- 
ron qiió clase de psemio era el ofrecido». •• Está bien (res- 
pondió), y siguió su camino.- Pasaron de largo» y alargándose 
gran trecho salió el príncipe del matorral que lo ocultaba» y 
fué á alcanzar al villano» & quien preguntó qué la ^ habían di- 
xho? y le contestó cuanto le habia pasado. Entonces por bu* 
morada le dijo Nettafaualyócotl.*.. y bien» si vieras y cose* 
•cieras k ese principe que buscan esos soldados, ¿lo denuncia- 
rías? No horia tal» respondió.' ¿Pueír qué (replicó Natzahua^ 
cóyotl) es útí perder una muger hermosa» y tantas mércedm 
eonio te ofrecen? £1 indio le respondió sonríendoae: nada de 
eso me sirve» pues por>acá en nuestra tierra maa api«cio ha- 
cemos de ser ñeles ¿ nuestro Rey» que todaa eaiía promessi, 
.y continuó su camino hacia 'Yahuaiican. Esta respuesta fué 
para el príncipe de mucho consuelo» y le hiasó conocer cuad« 
U> le amaban» y concebir mayores esperanzas de lograr sus 
designios. 

Hizo alto Netzahualcóyotl en aquellos kigariss donds 
.JlfttZ le tenía prevenida comida, y después de haber descaiH 
sado un poco, siguió su viage por la sierra dé los Tepehuas 
donde durmió aquella noche. Luego que los' serranos de la 
comarca supieron su llegada fueron ¿ cumplimentarlo lleván- 
dole mucba pr6vÍHion dé baatí montos.- AI siguiente .día llegó 
al pueblo de QuiaufUepec sin novedad, adonde llegaron los nierf- 
sageros que habinn ido á Huexotzinro, y tras de ellos doseoi- 
bajadores de lea WLinaeu , XapacamueÍHtnt y Tmnaiffohuatxin ofi» 
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lo eran de h. provincia 9 reitetando su» ofertaá^'con nmcbas 
expresiones de buena amistad, asegurándole que estaba pr«ui— 
to el auxilio para el dia. que to pidiese^ Llevaron de paitt 
de sus señores ua regalo de mantas finas, plunms, y<provisioi| 
de víveres. £1 príncipe correspondió la embajada con muiebft 
gratitud, y concluida su comisión se retiraron. * t 

Al siguiente dia, al llegar á un> lugar nombrado* TlaU 
nepanolcOf sujeto á Tlaxcala, y el primero, de sa territorio pofc 
aquella parte, vio que le estaba et^pcrando oa cab.Uicro 'lla^ 
mado Ixüotzijíy famoso capitán de la señoría de Tlaxcahí, f&^ 
ra cumplimentarlo dándole la bien venida, asegurándoM 
su sincera amistad. Dijrde que tenían listo el socorr» 00a 
que debían auxiliarlo; pero que lo babian' sprontodn con 
ix)ucho sigilo para que no lo penetrasen loa Tecpanecas,: qvk 
recelosos de que aquellos señores favorecían sus pietensionei^ 
y de que le ocultarían en su capital^ habían enviado. . mftcUa 
tropa que le buscase, y andaban disfrazados por todas fexUM 
para prenderlo, por lo que tenían por conventente no «ntm** 
ae en Tlaxcala , sino que el mismo enviado lo oondociría ^ 
un campo inmediato fuera do la ciudad, donde le tenia». ilMk. 
puestas chozas cómodas y capaces, donde podría alojarse, )r 
ae le abastecería de lo necesario, entretanto que se reuniah 
las tropqs para su auxilio. También le presenté de patto d^ 
la señoría un cuantioso regalo de plumas, mantas y otros adcfu 
Aos, con gran cantidad de comestibles; sirviósele díé comer con 
.explandídéz, y á la tardo le condujo el enviado al alojamientD 
^e ao le tenía dispuesto, j Caballeros! •• • Hé sacádoos á pas y 
salvo de la persecución á vuestro apreciado príncipe; dadnft# ad> 
brícias, porque desde ahora la fortuna vá á cambia ríe- su sieMf- 
Uaute esquivo en plácido y risueño, vá á raarchav por la sen- 
da del honor militar, vá á dar un paseo sobre ficres y 'troi^ 
feos..*. Pero es necesario que lo dejemos recobrandoss éb 
sus fatigas en el campamento que le preparan los valientes 
Tlaxcaltecas, y demos ya una mirada sobre los abatidos Me- 
xicanos, que liaciendo un esfuerzo de sa valar levantan la ca- 
beza erguida, erígen un nuevo Rey, aterran á MaxÜa en su 
mismo palacio, y éste vá á zanjar los fundamentos del opulento 
imperio Mexicano; pero esta será materia de la Ci^vaMiMSion de 
mañana. Estad aquí temprano, para que tro qu é is -^sos-^ -sentí- 
mié n tos de tristeza^ en sensaciones de júbílow 

Myladu Con la mejor voluntad estartanios^ pero^-jall^* rdU 
Doña Margarita^ ¿Qué lágrímas soa esas, amiga mmt ¿Qoé 
las motiva??. ••• Sáqueme T. de esta^duda* «*• • V« ha dado 
«IM. puñalada á mí cocazon»^.. . :. ^ . - / "'* 

Tojí. I. 40 
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MyladL Qneettoy preetradn á aepararme de V.,%. 

H. Jorg», Pero ee por uo poco de tiempo. Necesito salir 
■sanana eo diligencia para Zacatecas á liquidar unas cuentas^ 
y dar punto á un negocio que tengo aUi pendiente, en que 
vá una parte de mi fortuna y de mi honor; maa presto vol- 
terémos á vernos» 

Doña Margarita* Aeabára Y. dé hablar^ pues rae tenia en 
la mayor contiision* Conoaco que es muy senstble separamos; 
pero puee es por poco tiempo» V. se divertirá con el eami- 
ap^ y oon la variedad de ohjetos y de personas^ que no so- 
lo distraigan su imaginación, sino que acaso la hagan que me 
dvide. • • • 

. MyíaáL ¡To olvidnr á V., Señorita! ni por pienso; lo que 
líen se ama, jamás se olvida. No hay motivo para ello, si- 
Bo para todo io contrario; antes que yo olvide á V.. olvi- 
dkié mi roano derecha. Voy á un país donde la naturaleza 
je muestra ruda» y donde los grandes atractivo» que tiene, 
gue son las riquezas, solo pueden serlo para hombres avásos^ 
y cuyos corazones están metalizados; dejo este llene de en- 
cantos» su cielo hermueo, sua amables gentes, este lugar pin» 
torezco, donde la naturaleza se muestra tan ufaoa^ esas fuen- 
tes, ese arrullo dulce de las tórtolas* que recrean mis oidofl^ 
y mas que todo^ la eonrersacíon de una amiga (ranea y áiK 
cera, serán motivos poderosos para que nada me alegre, y 

Snga espuelas á mi deseo para qi¿ vuelva A él..». £¿ 
I, mi corazón queda en este lugar^ y á V« la bago su ddi 
positária*.»* y este ósculo con que sello nu aoústad..... Hé^ 
Jiada maa digo. ••« A Dáos^ mi queridita, á Dios,. pronte o<* 
lerémos. 

DiAa Margarita^ Quiéralo e) cielo^ y reciba mis votos por 
el buen viaje de mi amaUe Myladi, y mas que todo por m 
l^gpeso 4 mia brazos, sana y contenta» A Dios. 
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Nota dbl bditos.. 

Esta obra eantmuará en otro ú üiro$ tornos^ según haifi 
JPonMKc2ad de pMÁearkt; la edicim el& éste se ha debido á h 
generosidad del Sn gobernador de Xálisco^ y de varias perso^ 
nos protectoras, de la tbtkraeion pública^ cuyosnombres colocaré á tu 
*kn^ en UM lista para que la post&ridad bendiga su menunria^--^^ 
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muere Xóchitl á manos de CbocbuuiacoxtziD.. ••••••• 70* 

Topiltzin es enteramente derrotado; pero la chichigua de su 
hijo Pocbótl lo libra. Topiltzin se ocuba en la cueca de 
Xico, de donde el fin sale con unos cuanUos amigos. • 72 y 73^ 

Preséntase en Oyomo« capiud del imperio ChidumecOf y 
el emperador Acauhtzin lo recibe^ y pone en el gobier^ 
no, donde dicta leyes prudentes á despecho suyOf pues 
quería vivir como un particular. Mueren en esta guerra 
de ambas partes tres millonf*8 y doscientas mil personas. 72* 

Horribles destrozos que hacen los Régulos en el reino TóU 
tecal •,••••• 73. 

Elogio de TopUtzin^ y su longevidad. Duración dd m- 
no Toltecalf y grádente "Ou^itracion á que Uegó....... 74. 

Carácter de los Toltecas ¡ li. 

Elogio de Xóchitl, y de TopiUzin 75. 

CONVERSACIÓN NONA. 

JStieJkxiones sobre la semejanza del pian de Iguala de D. 
Agustín de Iturhíde sobre la emancipación de esta Amé» 
rica con d délos Tdtecas cuando se emanciparom de los 
Chichimecas. •, •» « ••••••••••• •• 76i 

Reflexionen sobre la indiferencia que estos mostraron du^ 
ratUe la guerra de TopUtzin con los Régulos de Xalis» 
co, y sobre la conducta que guardará Espcma con los 
Mexicanos. • • •••••• • «••••• 78* 

Dcíse idea de la üustracion de los Toltecas en la astrono. 
mioj y motivos que obligaron á la reforma de su ¡calen» 
darie. 79 y 60. 

Apóloffo célebre del sd y de la luna de los Toltecas,. . .. 62« 

Ríispiteslos de los sacerdotes sobre d nacimiento de los ni» 
fios. Nombres con que conocían las estaciones del año.. 84* 

Explicase d kalendario Tdteca, y sus principales carác^ 
teres.. •••••••• •«•••«••«««••• • 65« 
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CONVERSACIÓN DEaMA. 

PAGINAS* 

Continúa la expUeaeUm dd ludendarío Tokeea^ y nombre» 

délos metes •••• •• 89. 

Nombres de I09 dias^, ••• •»• 93. 

Modo de computar las mummum.» «••»•••«• •• « 94* 

Modo dfi computar los años bisiestos.* »••••• 95* 

Modo con que sm instrumentas hicieron los indio» sus cán^ 
putos astronómicoSf n reflexiones sobre este asunto de Mr, 
BayUi •••,•.•.•,..«.•..««...,..«••.. 97. 

CONVERSACIÓN ÜNDEaMA. 

Extracto de un discurso de Mr. Bayüi, sobre la astronomía 
de lo» indiost y su exactitud en los cálculos 97 á 99* 

Denominación de los asiros principales por los tmdios^ y re» 
jkxiones sobre los Cometas. ••••••••••••••••••••• 99^100» 

Diversos ¡ealendarios que usc^n los indios.. • ••»•••»•.•» Id* 

Nombres de los meses y dias, y caracteres principales de h» 
meses de los tWÚM.. ••••••••••••• » ••••• 101 j( 102* 

Nombres de hs meses dd kalendario de los Tarazeos^.».* Id*. 

CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 

Ia>s indios conservaban la memoria de los principales acón» 
tecimiento» del mundo, como la muerte dd Salvador. 103 y 104» 

Concordancia de suscálctdos con lo» déla Iglesia Católica,^ 104» 

Dcue idea de quien fué Quetzaleohufttl^ y templo en que 
lo veneraban los Tóltecas • 105 |f 106» 

Conocimientos lapidarios de estos indios. • • • 106 y 107 » 

Sus conocimiento» en la» otras cieneia»^ y carácter de lo» 
Tóltecas • Id* 

Pruébase la venida de Sta. Toma» á esta» regiones con di* 
ferentes testimonios, sacados de la disertación dd sabio 
P, Mier, y P- José Francisco Alegre • . 108á 110» 

Con la existencia de varias cruces hañadus, y refiexume» so* 
cadas de la moral de estos indios, y schre todo, de su» 
práctica» en la administración dd bautismo y confesión 
auricular •. • 111 áll4» 

Pruébase con los monumento» haUado» en Chiapas, en d Pe» 
rú y otros reinos, y cumplimiento de las predicciones de 
Quetzaleohuatl ...••• » »».»..»«^. 118éll9» 

CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA. 

Fundase él imperio de los Aculhuas bajo la dirección de Xo^ 
10(4 y conducta qjae observó en e»ta fundación. • . 120 6 122* 
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.*; ^ PAGINAS. 

Vestidos, usoSf costumbrss,»y religión de los Chiehimecas Acul^ ' 



gonví:iisaci.on decíma cuarta* 

Resista qffc XdLóA ptiaa de he ptflfMores ftie ffofot y exáe- 

• títud de ella • « « • * ^ • • . r • 137; 

Falsa pofetiea de hs Chichimecets em la desérueeion de los 

Tolteeast igual á ta que se obserfm en la Eurepa por 

tos reyes ««.#• «••4i.«««.«««<«*»«k., 126. 

Marcha Xolótl á la cérU de Tula, y Huasteca 128. 

Se establece en un puebh que conserva su nombre, y funda 

á Tenayócan ...,.í VZdylZCT. 

Mudo con que toma posesión de las tierras qtie ocupa, y que 

imitan los Caciques que mandó de descwridores por di^ 

fereuies punios-'. ••• 1 ..•'•• «^V. • • 131. 

Prácticas caprichosas de varias naciones sobre emposesio^ 

narse de las tierras Id: 

Rumbos que' tomó XoTótl para hacer estos reconocimientos. * Id» 
Keficxiones sobre las usurpaciones que los pueblos se han 

hecho de sus terrenos. » ••• 132. 

CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA 

fiegresan los comisionados de J^olátl, después de haber he» 
cho el reconocimietUo al cabo de cinco anos^ hasta mas 

. allá de Guatemala^ Refierense los lugares donde haücu 

^ ron poblaciones Tolt^cas.. •••••• • 133. 

Xolótl se abstiene de tomar el título de Rey, aunque tie- 
fie la misma autoridad. •• ••«••••••• Id, 

Obliga á Nauhyotl á que le pague feudo, y por esta 
causa se hace la primera guerra i34. 

^hiscitanse murmuraciones contra Nauhyotl, y las acalla 
casando óPichótl con Tex6chi\iB,nizin. Decláralo suc* 
cesor suyo en el mando ••••••, ••••• 1^. 

Modo con que celebraban sua bodas los antiguos indios» .135 y 136. 

Ceremonias del matrimonio por los sacerdote^.. »,^.^»,.^ 138. 

Manera con que se celebraba la virginidad de las casa- 
das, consumado el m^Urimonio 138 y 139* 

.Análogias notables en los ritos de los mairimonws . de los 
indios, con los nuestros 139. 

Natihyótl se nlfs^a á peinar feudo á Xdfúd, y razones po- 
Itfiras de su resÍMfenria ••••••••••... 140» 

üfonáb Xolótl un ejércii» contra NauJ»yó4i y se dá una ■ 



PAGINAS* 

horrible hatallaj en la que este muere, y se le entierra 

CJit los honores de ¡Soberano • • 141* 

Elogiase su conducta, honrosa para la dignidad de su 
nación, ..« • Xi» 

Siente Xolóti la muerte de NauhyoU, pasa á CúLhuacan^ 
acoge á los hijos de Pocho lJ, á quien declara Rey con 
la obligación de pagarle feudo • ««•••••« 142» 

Regresa Xulótl á su corte, y se ocupa en nuevcu pobla* 
ciones y establecimientos Id* 

Cambian los Chichimecas sus costumbres en civilizadas: 
elogio de Xolótl que se compara con la de S. Luis 
Rey de Francia, •• I.... «••••••.... IS\ 

Trata Xolótl de casar á su hijo Nopaltzin con Azcaxóchitl, 
hermana de Achitometl • •••••.. H^ 

Remunera los servicios de los capitanes que le acompaña' 
ron en el descubrimiento de la tierra, y se deslindan 
las posesiones con que los premia, •....• 144. 

Acertada colonización que Jiace Xolótl, y paralelo entre 
esta y la que hemos hecho en Tejas • •• 145* 

CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA. 

Justicia con que se le dá á Xolótl el nombre de gran j 
Padre 146. 

Presentase Iztmiil á pedirle tierras donde poblar, y otras 
naciones. ••• • ••••••.• • IcK 

CONVERSACIÓN DECIMA SÉPTIMA. 

Llegada de los principales caudillos á este país en el rei^ 

nado de Xoióti 146. 

Los casa Xv)l6il con varias princesas, y distribuye tierras 

para que p^ieblen, ..•.....•.•••..•• .•••..••• 14B'» 

Se dá idea de su religión y culto al ídolo CoCopitl. Su 

idioma, y reflexiones sobre la excelencia de la lengua 

mexicana,,^ • .•.•••.••• • 156. 

Plavfa Xo'ótl los jardines y parques de su córte,^»^,,» lo2. 
Se dá idea de Nopaltzin, Casa Xolótl algunas de sus hi- 

j^s con varios principes para consolidar su imperio,, . 163» 
Historia de la joven Atotoxtli y Yocane^, que pretende 

sea su esposa y y atentados que comete por poseerla ^ • . • Idm 
Suscitase por tal causa una guerra en que este es ba^ 

tido 154. 

ToM. I. 41 



. * ; TAGUfAM, 

Vestidoff »90$f eo9tumbre9^^ rdigion de la ChieJUmeau AeuL 
huas. ^.,.^.... ....p... r^ayUéi 

coNyí:RgACi.o>í décima cuarta. 

Retnsía que^ Xalód pasa de km pMmdans que trafOf y exáe- 
títud de ella ,. l^T* 

FaUa poíHiea de km Ckirfnmecñs cm la deMruteian de km 
Tolieeas, igual é la que te olmefym en la Eurepa por 
hs reyes ««••••«•««••#•««««••«««•««••••»•• 126* 

Marcha XolóÜ á la c<^rte de Tula y Huasteca 128. 

Se establece en un puelAo que conserva su nombre^ y funda 
á Tenayócan *.; 129^130: 

Modo con que toma posesión de las tierras que ocupa, y que 
imUan los Caciques que mandó de descubridores por dl^ 
ferenies punios-, •••'.••'•.•••••• • 131. 

Prácticas caprichosas de varias naciones sobre emposesio^ 
narse de las tierras ••••• Idl 

Rumbos que tomó XoTóU para hacer estos reconocimienios* • Id» 

Ttejkxiones sobre las usurpaciones que los pueblos se han 
hecho de sus l^rrem».* •••••««••••«•«••••••• •• 132. 

COXVERBACION DECIMA QUINTA 
JSUígresan km comimonados de ^olóU^ después de haber he» 

cho d reconocimienlo al cabo de cinco irnos, hasUi mas 
. allá de Guatemala, Refierense hs lugares donde halUu 

ron poblaciones Toltccasm, •••••••••••••• *••#• 133L 

Xolótl se abstiene de tomar el tUulo de Rey^ aunque tíe- 

ne la misma autoridad» •• ••••••••• Id, 

Obliga á Naubyotl á que le pague feudo, y por esta 

catua se hace la primera guerra, ••••••••• • i34« 

Suscitanse murmuraciones contra Naubyotl, y las acalla 

casando á P »eh6{l con Texóchipantziiu Deduralo suc- 

cesor suyo en el mando, •••••••••• 1^* 

Modo con que céUbrabau sus bodas hs antiguos indios • 135 y 136* 
Ceremonias del matrimonio por hs sacerdoíes,* •••.*•••• 138* 
Manera con que se celebraba la vhrgimdad de las casm* 

das, consumado el m^Urimonio ••••• 138 y 139* 

Jínáhgias notables en los ritos de los malrimonum . de hs 

indios, con los nuestros 139« 

Nauhyótl se niiga á pn^ar feudo á Xdlód, y razones po- 

lifiras de su resistencia • •••••••••• 140« 

Musida Xokttl un ejército contra Nauhyótl^ y se dá una 
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horrible batalla, en la que este muere, y se le entierra 

e^m los honores de ¿Soberano • •••• 141» 

Elogiase su conducta, lumrosa para la dignidad de su 
luición Xi» 

Siente Xolóti la muerte de NauhyoU, pasa á CúLhvacan^ 
acoge á los hijos de FochóJ, á quien declara Rey con 
la obligación de pagarle feudo ••« • 142» 

Regresa Xolótl á su a^rte, y se ocupa en nuevas pobla» 
dones y establecimientos • Id» 

Cambian los Chichitaecas sus costumbres en civilizadas: 

s 

elogio de Xolótl que se compara con la de S. Luis 
Rey de Francia ¡•.••« • Id» 

Trata Xolótl de casar á su hijo Nopaltzin con Azcaxóchitl, 
hertnana de Acditometl Ti^ 

Remunera los sprvicios de los capitanes que le (¡compaña' 
ron en el descubrimicnlo de la tierra, y se deslindan 
las posesiones con que los premia 144* 

Acertada colunizíicion que fuice Xolótl, y paralelo entre 
esta y la que hemos hecho en Tejas 145* 



* 



CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA. 

Justicia con que se le dá á Xrtlótl d nombre de gran > 
Padre • • 146. 

Presentase Iztinitl á pedirle tierras donde poblar, y otras 
naciones, ••• • ••••••• ^« •••••• Uí 

CONVERSACIÓN DECIMA SÉPTIMA. 

Llegada de los principales caudillos á este país en el reí' 

nado de Xolóti ••••••• 146« 

Los casa X.>lóil con varias princesas, y distribuye tierras 

para que p^iebhn ••..•••.•• 149^» 

Se dá idea de su religión y cuUo aJ ídolo Cocopiíl. Su 

idiorna. y rrjlexiones sobre la excelencia de la lengua 

mexicana • •• 150. 

Plfr'fd X / óti los jardines y parques de su corte lí>2. 

Se dá idea de Nopaltzin. Casa Xolótl algunas de sus hL 

j.ys ion varios principes para consolidar su imperio. • 153. 
Histtyria de la joven AtotoxtU y Yacan*^, qae pretende 

sea su esjMysfi, y atentados que comete por poseerla, •• » Id» 
Suscitase por tal causa una guerra en que este es ba-^ 

tido 154. 

TowL. I. 41 



CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA. 

PA6INA9» 

ConfuraeUm de Ocotox contra Xolótl descuhierta y ca»~ 
ligada ftsf su guardia^ y d príncipe Quinantzin. Nue- 

va conjuración contra Xolótl, frustrada. ISy 157» 

Premia Xolótl la JIddidad de su general Tochíntzrn». •• 159» 
Origen de ía arden de los TecuhtlÍB ó eabaUleros^ y pre- 
parativos de los que se dispoman para ser incorporados 
ella.... é 16K 



CONVERSACIÓN DECIMA NONA- 

Continúa la relación de las pruebas de hs TeeuhÚiSf y 
ceretsumias con que eran recibidos en la arden. . 162Ó16T* 

VtíUdades para él Estado de este establecimiento. •••»••« Id.. 

Muerte dd Rey AchitomeU de ÁculhuacaUf y elogio de sus 
virtudes. ....... m •• •• • •••••• Id., 

Muerte de Xolótl y su longevidad^ su caréu^er...^....... 168.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA* 

ISmeral de Xolótl. Le succede Nopakzin^ y arenga efo- 
euente de los principes que asistieron á su coronación al 
tiempo de despedirse de el. •••»..•••» 169j/17(^» 

Origen y fumdsinon de Texcoco. Cércala de bosques este 
principe, y muda á ella su corte. Casa Nopaltzin á su 
hijo Qminantmn »•• 17(^w 

Zacazocotl intenta una revolución, porque prelendia por et-^ 
posa á Atotoxtli, la que contiene Huetziu, y en la batalla 
muere cerca de Tescoco ZacazozotL Casase Huetzin om 
Atotoxtli a ^ 171* 

Sublevase contra Nopaltzin de Tulanzinco, y los derrota 
Quiuaatzín*. ••••«•»••«..• •••••••. 17U 

Acolhuatzin de Atzcapotzafco, y se apodera de Tepotzo- 
tlan. Sinsabores de Nopaltzin, y modo con que deplora 
la necesidad en que estaba de someter á los rebeldes... 172» 

Retirase á los bosques de Texcoco, su muerte^ y dogio de 
su reinado. Muerte de Huetzin ......^. . ....... 172;» 

Succede á Nopaltzin, Tlotzin Poebótl, y ceremonias de 
su coronación. ^. 178.. 

Ceremonias morcdea y misteriosas de la coronación, en la 
que es saludado gran CMchimecatl Tecuhtli...^ 173 y 174» 

Convite inocente dado en el bosque de Texcoco por la 
eoronaciiMi de Tlotzin. Visita su reino y fomenta la agrii- 
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VAOINAS. 

cíAÜura « «••••••••••• 175» 

^tt hijo Quinantzin hace dos sotos en Texcoco, y hermosea 
las inmediaciones de Texcoco» •••«•• 176 y 77* 

Ruinas que aun existen de estos monumentos, y baños del 
R^y de Texcocom.. «t ••«••••«•••• •••••«•• 177» 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 

Mercedes concedidas por Nopaltzin á Tochintzin de Hue» 
xotzinco, y á Xiuhquetzsdtzin de Tlaxcala. Origen de 
esta nacum, de la que se dá una idea con respecto á 
la conducta que observó, auxiliando al conquistador Cortés. 179* 

Modo €an que se pobló^ trayendo el ídolo Camaxtle. Pa» 
san los Tlaxcaltecas por liecíiicero», y se hacen terrir' 
bles en la primera población en que se fijaron 160 •' 

Triunfan en la batalla de Poyauhtlan, y memoria de ella. Id, 

Convienen en retirarse de aquel punto hacia la sierra 
Matlacueye « « 181 • 

Reciben por monarca á Quiuhquetzaltzin hijo de Qui— 
nantzin. Hace este merced de la ciudad de Tlazaílan 
á Tlacoteotzln •••••«• ••••••••••«••• 181. 

Revolución tramada contra Quinantzin por Ocotox y Yenex, 
qtte sufoca Quinantzin. Nueva subíevacion contra éste 
por Tenancacaltzin, en ^que entran muchos príncipes, 
y batalla de Tlaximalco, «n que los rebeldes son ven- 
cidos, ••«••••« 4« •••«•« «•••««. 182 y 83* 

Presentanse los Mexicanos pidiendo tierras para poblar. 
Dicho de Quinantzin que precede á su muerte Ueno de 
sabiduría • • 184. 

Su muerte de un JUósofo, y reflexiones sobre éda*,.,,. 185« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA. 

Modo con que se celebró él funeral de Quinantzin, y lo 

que hizo en su reinado. •«••.••««••••••••••••••••• lSñ% 

Nota sobre la urna de esmeralda en que se sepultaron 

sus restos « ••«« .^^ •••••• 186. 

€!ali/icase la conducta de la nación TlaxcaJjteca, * . • 179 á 81» 
Modo con que se pobló Tlaxctda, según el ¿ir. Zurita.* 181. 
Traición de Yenez contra el emperador Quinantzin, y pre^ 

textos que se tomaron para hacerla* ••.•««•••••••.•• 182» 

Quinantzin triunfa de sus enemigos y castiga á los gefes 

de la revolución •••• 184» 

Huimos palabras de Quinantzin poco antes de múrir.f Idp 
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CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA- 

PA6INA9* 

Confuracian de Ocotox contra Xolótl detcMerta y cas^ 
Hgada por su guardia^ y él príncipe Quinantzin. Nue^ 
va conjuración contra Xolótl, frustrada. » 1>6 y 157.. 

Premia Xolótl la fiddidad de tu general Tochintzrn». • . 159.. 

Origen ée ja orden de loe Tecubtlis ó caballeros, y pre- 
pardtívos de hs que se disponian para ser incorporados 
en éüa. ••••»• •••^••. •••••••• ••••»••• 161 •. 

CONVERSACIÓN DECIMA NONA- 

Cositínúa la relación de las pruebas de hs TeeufUlis, y 
cerewumias con que eran recibidos en la arden. ^ 162ál67« 

Validades para el Estado de este establecimiento, •••»••« Id^ 

Muerte del Rey AchiJUnneU de Aculhuacan, y elogio de sus 
virtudes. ••••••••••••••••• V • • • Id, 

Muerte de Xolótl y su longevidad^ su caróc(er.«o.«. •• 168.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA* 

I\tnera¡ de Xolótl. Le succede Nopaltzin, y arenga elo^ 
cuente de los principes que asistieron á su coronación al 
tiempo de despedirse de el. »•.•••»..•.•» 169^/170^» 

Origen y fundación de Texcoco. Cércela de bosques este 
principe^ y muda á éUa su corte. Casa NopáUzin á su 
hijo Qmnant9in, •••••• ••••• »•• 17Qw 

ZacazoEotl intenta una revolución, porque pretendia por et» 
posa á Atotoxtli, la que contiene Huetziii, y en la batalla 
muere cerca de Texcoco Zacazozotl. Casase Huetzin con 
Atotoxtli ..•...••.^ 17K 

Sublevase contra Nopaltzin de Tulanzinco, y los derrota 
Quiuantzin ••••••«.•••••.•••••••..»••••«•«•••.••••• 171 ., 

Acoihuatzin de Atzcapotzafco, y se apodera de Tepotzo- 
tlan. Sinsabores de Nopaltzin, y modo con que deplora 
la necesidad en que estaba de someter á los rebeldes.,. 172. 

Retirase á hs bosques de Texcoco, su muerte^ y elogio de 
su reinado. Muerte de líiie/sm.». « •^••,...... . .••^«•. « 172:» 

Succede á Nopaltzin, Tlotzin Poebótl^ y ceremonias de 
su coronación.... .^...^.. .•...^. 178., 

Ceremonias morales y misteriosas de la coronación, en la 
que es saludado gran CMchimecall Tecuhtli...^ 173^174 

Convite inocente dado en el bosque de Texcoco 'por la 
eoronacimk de Tlotzin. Viúta su reino y fomenta la agri*. 



• 
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cultura.^ • « «•• 175» 

JSu hijo Quinan tzin hace dos sotos en Texcoco, y hermosea 
las inmediaciones de Texcoco» « • • 176 y 77* 

Ruinas que aun existen de estos monumentost y baños del 
R^y de Texcoco» •••••f«.«««««. ••••••••••,»•«•• 177» 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 

Mercedes concedidas por Nopaüzin á Tochintzin de Hue» 
xotzinco, y á Xiuhquetzsdtzin de Tlaxcala, Origen de 
esta nación, de la que se dá una idea con respecto á 
la conducta que observó, auxiliando ai conquistador Cortés, 179* 

Modo €on que se pobló, trayendo el ídolo Camaxtle. Pa» 
san los Tlaxcaltecas por hecíiiceros, y se hacen terrir' 
bles en la primera población en que se fijaron 160»' 

Triunfan en la batalla de Poyauhtlan, y memoria de ella» Id» 

Convienen en retirarse de aquel punto hacia la sierra 
Maüacueye. »,,»», » 181 • 

Reciben por monarca á Quiuhquetzaltzin hijo de Qui- 
nan tzin. Hace este merced de la ciudad de Tlazalan 
á Tiacotcotzln »»»»»* ••••• •• 181. 

Revolución tramada contra Quinantzin por Ocotox y Yenex, 
que sufoca Quinantzin. Nueva .sublevación contra éste 
por Tenancacaltzin, en ^¡ue entran muchos principes, 
y batalla de Tlaximalco, en que los rebeldes son ven» 
cidos • • »»»»»^. 182y83« 

Presentanse los Mexicanos pidiendo tierras para poblar» 
Dicho de Quinantzin que precede á su muerte lleno de 
sabiduría ••••• 184. 

Su muerte de un filósofo, y reflexiones sobre ella 185. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA. 

Modo con que se celebró él funeral de Quinantzin, y lo 

que hizo en su reinado.»» ««••••••••••••••••• 188« 

Nota sobre la urna de esmeralda en que se sepultaron 

sus restos •«••••••••• 186. 

€!alific4ue la conducta de la nacüm Tlaxcalteca»»»» 179 á 81» 
Modo con que se pobló Tlaxcala, según el jSV. Zurita, • 161. 
Traición de Yenez contra d emperador Quinantzin, y pre^ 

textos que se tomaron para hacerla» ••••«•• ..• 182» 

Quinantzin triunfa de sus enemigos y castiga á los gefes 

de la revolución « 184. 

Quimas palabras de Quinantzin poco antes de múrir» t • « Id, 



81B 

PAGINAS. 

Funeral de Quinanlzin^ y dogio formado de ios hechos de 
su ^0frMR&>«.% •••. • 187. 

Hegada de -les Mexicanos, y caestiones sobre la época de 
ella 188. 

Aejierense los lugares de su trénsHo. ••••••••••• 189^ 

Describense exactamente las mansiones de su peregrina" 
don. Llegan á Zumpmngo, '1 ocpatl los recibe, y casa 
á su kffo liKuicatl con Tiacapantzin. Rcfvgianse en 
ChapoUepeCj y perseguidas por el Régulo de Xaltocnn 
pueblan la lagwut • • 192 y Q2^ 

Hacen á los Mexic€mos esclavos los de Aculhuacan, pe* 
ro muestran su valor en la guerra de Ácvihuacan con 
los de Xookimüc-o, y se les concede libertad 194^ 

Celebran su triunfo en Churvbusco, y sacrifican la prí-^ 
mera victima humana con horror del Rey de Aculhua* 
can fue presenció el sacrificio, • • • 195« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA TERCIA. 

Ikmdan su población los Mexicanos en Ixtaccdco, la pa^ 
san 6 MexicdUzinco, y después al lugar donde hoy es- 
tá México 198^97. 

Dase idea dd modo con que peregrinaron bajo la con^ 
duda de Huitxitonf muerte de éste, y supercherías de 
MUS sacerdotes para succederle en el gobierno,* ••..... 198.. 

Wacbniento de Huitzilopuchtíi su Dios^ y fundameiUos de 
la bárbara Teogonia mexicana, ••••.••••.. •...» 199.. 

Para mayor claridad de la peregrinación de los Mexica-^ 
nos se sehcdan las jornadas que hicieroat y años que 
en ellas gastaron^.m^^m *•***. .^m..,, M^ ••... 200» 

Historia de la hechicera IVLilinalxóchitl» hermana dé^ lluíU 
ziton, y hechos que contienen las alegorías de estafa" 
mosa maga.*^ ..•••.•.« •^.. ...•• ^••. « 202.. 

DWcultades para escribir esta his oria, ••.«••• 203. 

El ídolo Huitzilopuchtíi de los Mexicanos es el mismo 
Camaxtle de los Tlaxcaltecas « 204. 

Conversión prodigiosa de D. Gonznlo Tecpanecatl de Tlax* 
tálaj que entrega á su confesor fracmentos del ídolo 
Camaxtle, •••.... » • • Id. 

deflexiones sobre los cabellos rubios de este Idolo^**** • 205.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA CUARTA. 
fhigen de ¡m índice Tarazeos de Michoacan. Esta na-- 
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cion y ta imxiearut fuertm diversas « 206^/207. 

Diversas opiniones sobre el Ubi donde se situó el Águila 
mexicana para establecer la primera población en esta 
ciudad •• • ••••••••.•» 208 • 

Opinión del P, Clavijero, sobre que México es lo mismo 
que Huitzilopuchtli. Primer altar erigido á este Numen, 
sacrijicios bárbaros humanos que se le hicieron, y en- 
tre ellos la de la princesa Atotoxtli de Acidhuacan, á 
quien nombraron madre de los dioses los Mexicanos» • 209 5^ 210.. 

Eligen por primer Rey de México á Acatnapichtzin, y cau- 
sa zelos td Rey de los Tecpaneeas. » • ••».•••• 210 • 

El tirano Tezozomóc grava á los Mexicanos con tribu- 
tos muy caprichosos por espacio de 50 años, y para 
verse libres de ellos, le piden una hija, y les concede 
para su Rey Hui:zilihuiti á la princesa Ayauhcihuaii. 216. 

Rejiexianes sobre el razonamiento que dirigieron á Tezo- 
zomóc, moddo de docuencia en las piezas de su cla^ 

se a.«..a.... •••.»• 215.. 

Muerte del primer Rey de México, elección del segundo, 
y oración en que le felicikm su exaltación al trono de 
Acamapichtzin ••••••••••• ••.••••••••••••• 214.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA QUINTA. 

Casase segunda vez Huitzilihnitl con Miafauaxóchitl, A¿- 
ja del Regulo de Cuemaraca, 217.. 

M.ixtla, At/V) de Tozozomóc, j.ref ende matar á Huitziiihuitl 
en secreto, y asesina á su sobrino Acolnshuatl por te- 
mor de que afrpirase al trono de Atzcapotzalco, » , ., ^ 217, 

Mv^!c de. Huitziiihuitl, y del Rey Quaquauhpixahuac de 
Tliielolco 218* 

Succedcle Tlazcateotl 218^ 

Tvchoúalatzin es coronado emperador en Texcoco, Rehe- ^ 

lanseJe varios Régulos, y con auxilio de los Mexicanos 
los sojuzf^a ....••• Idm 

Traspalea las poblaciones para seguridad de su reino ^ . Id*. 

Distribuye premios á los que sirvieron en la guerra, y 
esta comienza á traer ventajas á los Mexicanos en el 
comercio y policia^ ••.......•.» 219. 

Muerte de Tochotíalatzin, á cuyo funeral no asiste Te- 
zozomóc que comienza á confabruarse con varioif R^ 
gulos para no reconocer á Ixtiiixóehitl por svj'reno 
monarca de esta tierra • •••.•••..... 220^ 
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Tezozomóo manda aJgocUm á Ixtlilxóchid para que en 
Texcoco se le tejan mantas, y por este arbitrio preten- 
de hacerlo su feudatario; conócelo Iztliixóchitl, y se 
declara la guerra entre ambos monarcas. Es vencido el de 
Atzcapoizalco en Qyxmhtiüán después de tres anos de 
guerra, pide la paz que se la concede IxÜilxóchitly y 
los subditos de este desaprueban esta conducta*. 220^221. 

Mucre iiuitziühuitl, y le succede Chimalpopoca en el tro- 
no de México • 222. 

Declárase segunda vez la guerra entre los Texcocanos y 
Te^anecas; pero antes le envia IxtUlxóchitl una em» 
bajada por medio de Chinahuahuacatzint nieto de Tla^ 
coteoízin Rey de TlaUelolcOf niégase á toda pretenr- 
sion, y Chinaliuahuacatzin declara la guerra á su abue" 
¡o á nombre de Ixtlilxóchiti, se viste con sus armas y 
lo desafia para la campaña • • 222 y 223. 

Elogiase esta acción, ••••#••••••••••••••,•••* •• Id, 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEXTA. 

IxtlUxóchiÜ manda á su sobrino Cifauacuecuenotzin á pe- 
dir socorro al Régulo de Ütumba, y es sacrificado tn- 
dignamente por aquel pueblo. ••••••• • • • • 225* 

Los ejércitos de Ixtlilxócfaitl derrotan en varias acciones 
á los TecpanecaSf los encierra en Aizcapctzalco, y es* 
fondo á punto de tomar la dudada pide la paz Te- 
zozomóCf ofreciendo reconocerlo por supremo monarca: 
Tezozomóc lo engaña, fiaje unas fiestas para cellar 
la jura, y por medio de este arbitrio introduce rtm cjér- 
cito en las tierrcu de IxtUlxóchitl que quiere reparar 
el daño cuando se halla sin ejército. • • • • • 228. 

Murmurase la piedad mal entendida de Ixtlilx6chitl« • • . 230. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SÉPTIMA. 

Trasportase Tezozomóc á las playas de ChucnauhÜan pa- 
ra sorprender á IxtUlxóchitl, ^abe este la traición, se 
niega á concurrir al festin á que lo convida Tozazo* 
móc para malario, y procura parar él golpe €Brmándo* 
se prontamente: manda al infante Izcatzin para que 
le haga saber que al siguiente dia pasará al festin; 
pero creyendo que es Ixtlüxóchitl^ la tropa de TezozO' 
móc lo desuella vivo, y acaba de correr el velo á su 
perfidia.. ..»m • ••• «««««..««••«••«•• 232. 
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Prevee Ixtlilxóchitl que atxmzaria sobre Texcoeo^ fortifU 
ca la ciudad que resigte diez dios á sus enemigos^ al 
cabo de ¡os audee se retira de ella para la sierra, en 
él funU) de Tzinacanoztóc, donde sabe que sus alia» 
dos rehusan socorrerUm •••• ••••••••««••«l 23&« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA OCTAVA. 

Texcoco es entregado á Tezozomóc por traición de Tox» 
piUu Atacan inútilmente los Tecpanecas^ por treinta dios, - 
y no pueden tomarlo* •••• •••^». 237. 

Agotados los recursos de IxtLvtxóchiil en aquel punto, se 
decide á salir de él vendiendo cara su vida: Ínterin 
pelea con sus enemigos, hace stdnr á su hijo Netzahual- 
cóyotl á un árbol de Capulín desde donde presencia 
su muerte. Famosa exhortación de Ixtlilxóchitl ó su 
hijo y soldados: muere como un héroe en él punto de 
Tepanayocati • • 237. y238, 

El cadáver de IxÜüxéchitl es quemado por sus capita- 
nes fieles Iztli^ Chicbiquiltzin. Hermoso razonamiento 
de estos á vista del cadáver m •• •• 243« 

Vista la desgracia de IxtlilxóchiÚ, Netzahualcóyotl ex— 
harta á varios Caciques que se habían mostrado fieles 
á su padre, que obedezcan á Tezozomóc hasta que ¡le" 
gase un dia en que pudiera librarlos de la opresión» 241 « 

Netzahualcóyotl toma el camino de Tlaxcala acompañado 
de sus sobrinos, y algunos criados fieles* ••••••.••••• Id* 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA NONA. 

Dispersanse los gcfes de Texcoco. Tezozomóc publica in- 
dulto á los que siguieron las banderas de Ixtlüxóchítl: 
mas á pesar de su triunfo está inquieto y temeroso, 
porque aun existía Ixtlilxóchít], á quien hizo buscar m- 
vo ó muerto, y ofrece premios á los que lo maten. . • *. 242 « 

Mandó que se preguntase aun á los niños, á quién re- 
conocían por Rey, y que matasen á los que respondie^ 
sen que á Ixtlüxóchítl • ••»•• 242. 

Engaña Tezozomóc á los reyes de México, Tlatelolco y 
oíros Régulos que le ayudaron á destronar á IxtlUxó- 
chitl ofreciéndoles partir con eüos el gobierno de Tex^ 
coco, tos convoca á una junta, y no les da nada. . . . 423, 

Se le jura swpremo monarca de es¡a tierra, eon asisf encía 
de muchos Régulos; pero faltan los de mas aUÁ ¿le 






los montes q%i& fiáaamk»^ ypteettíBta ¡meeties ¡a guerra. ;¿44« 

Reuitenée vttrt^ cuerpos de trapee de lo* Régulos^ quedú 
semmmdee por tí \impemo 2o jurüm com toda selemmidad^ 
do.tdo pone gobenuidores de m c^n/ianzíh y dos en Texm 
caco..^ •••*«.«««.»..«.««.««^«,«. 245. 

Se contradice é impugna la opinión de Clavijero^ que di- 
ce haberse haUcedo Áeíutí»U€dcáyotí disfiraxado en la ju-- 

í ra de 'í'(Pxcoco«. •••• •••«••••••,, 246. 

^'Tjos reyes de México y TUudólco favorecen en secreto á 
■este principe, y las reinas fias de él, recaban de Te- 
zozomóc que viva en México, y después en él palacio de 
Cylan de Texcoco, asignándosele algunas rentas para su 
subsistencia ••••.•.•••« • 247. 

Tezozomóc se muestra mas cortés y compasivo con las se- 
ñor ¿is mejicanas, quf él congreso general de México 
cuíjndo estas imploraron gracia para que sus maridos no 
saliesen expulsos en 1827 • .•••• 249. 

KloíTio de la señorita Doña Mariana Cervantes que lle- 
vó la voz en esta pretensión^ [j^ iioto]. •••••• •;••••• Id» 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA. 

Convoca Tezozomóc para su corte á los Régulos y Caciques 
para hacerles saber él repartimiento que hizo de las ca- 
heceras, y modo con que déberian acudirle con los tri- 
huios y pensiones los pueblos ,*• • •••••• 250* 

Son engañarlos con esta sociedad leonina» 0* • • •••• Jd, 

kccar^a con tributos á los pueblos, y servicios personales 
ha'ita fie las mujeres, y sobre esta conducta es reclama- 
do por dos oradores^ uno TóUeca^ y otro Chichimeca 
inulütnente ••.••.•...• 252 y 58. 

Sueños terribles que representan su ruina interpretados á 
mala parte por sus sacerdotes y agoreros, por los que 
se decide á matar á Netzahualcóyotl, •••••••••••,«.. 254. 

ExJiereda á su hijo Max tía estando á punto de morir, y 
muere des^pucs de este acto •.••••••• 255. 

Descríbese él carácter de este tirano, ••••••••••• 256» 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA PRIMA. 

Presiéntase NeizahualcnjoÜ al funeral con riesgo de su vida, 257. 
Modo coa que se celebró él funeral de Tezozomóc, 258 á 263. 

CONVERSVCION TRIGÉSIMA SEGUNDA. 
Muerto Tezozomóc tratan los reyes de México y TlaieUd- 
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eo de cundir tu últíma vobmUtdf y oposición terrible 
que hace Maxila^ el cual se hace jurar y recotiocer ;por 
señor de la tierra »•••»• •••.•••.•.»• 2tí5^66«. 

Absentase de la coacurrencia Netz/ahualcáyotlj y no quie- 
re totnar parte isn la disputa..*»^.^..»..... ,..•:.., m 90 266*. 

Tayauh es reconocido ¿ley de Coyokuacan. • • » .^ • • i<¿« 

Tayauh proyecta fabricar una casa en Atzcapotzalco par* 
ri asesinar en ella á MaxHa, poniéndose de acuerdo con 
Cdmalpopoca Rey de Mé^dco^ d^ que dá aviso Tiato^ 4 
tlju á ^yiaxlía^ y sabedor de este proyecto proporciona % 
muios con ddsimido para la ejecución: concluida la ca-- 
sa, dá en eUa un festin ú 2'ayfuihr en el ^ue. lo. ase^ 
sina •••.••..«•••.»••...•..• •.^.». 267. 

Manda arrestar en México á Chimalpopocaf y al Keyde 
l^laielolcOf que sabedor de esie decreto se pone en Juga 
para Texcoco con sus tesoros y y muere defendiéndose en 
la laguna.^. ^« •••••.»•• n^». •••• 267^68. 

Muerte del consejero de Chmálpopoca Tecutlihuacatzin* • 269. 

Motivos de . ódig de Maxtla á Chimajpppoca •••••.• 270». 

hesuelve Maxtla matar á Netzahualcóyotl, y le manda üa- 
mar: presentase éste en Atzcitpotztdoo, y no se decide á 
mandarlo ejecutar. Implora la gracia de la jvúía por 
ChiTnalpopoca, permítele que vaya á verle en la prisión^ 
y es testigo de su muerte, y palabras últimas que le 
dirije» •••••••»•••••• •.••»••••••••••.•••. 271.» 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA TERCIA. 

Presentase NelzahuálcóyotL á MaxtUif y U noticia la muer- 
te de C¿2^aÍ|>opaca*.« /i..*. •«.•»•.••.»«•■•'•.••••••••••••• • 276». 

Muerte de Chirnalpopof^ examinad^ come suicidio, é imr- 
pugnacion de é«¿e»* •••••.•••.•••••.•.•»»•••»••»•• • 277*. 

Elude Netzabiudcóyotl su arresto escalándose por la bar- 
da ^ jari¿m«». •»•••• ..»*•» ••••.V*»». •••• 279j^60«» 

Quitase la máscara Maxtla^ y le manda prender á Tex-- 
coco con traición en un festín, á que Je convida su her- 
mano Tlilmatzin elude su muerte, dándosela á un la» 9' 
hrador de Ahuatepee á quien corta la cabeza Tlacho-^ 
calcatl que la Ueva á Maxtla y la presenta en Méxi^ 
co a.LLCÓatl; pero se desengaña de su error encon-- 
trándjose con NetzahualcéyotL • • •••••.•»••.•••• 21^^ 

Destaca Maxtla un cuerpo de tropas para prender á Netza- 
hualcóyotly intenU^ éste pronunciarse contra él tirano^, 
TOHO u 42 
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nuu lo disuade Quüuhlléhuamízin éon sólidas re/kxio^ 

ws • 285. 

SUa importante mfbre el modo imprudenter con que se ki-^ 
zo el pronunciamiento dd Cura Hidalgo en él pueUo de 

Dolores , • ••; •••*••'/ •• ••• Id* 

Befleriones sobre las perfidias de hs cortesanos en los 

palacios • • 289. 

Míhlo raro C4)n que Netzahualcóyotl se escapa de la sala de 

^ Audiencia burlándose de ius a y re ns o r e s 291. 

^Jctrrmina Netxahuftlcáyotl oddfarse en d bosque de Tez* 
ctrtxinto^ y antes dé haeefio ée entrá'en la casa de Tóz» 
tnftízin^ situado en él barrio de Cóatlan; mas aunque es 
allí brescado, no le * hallan sus enemigos, porque MaÜa^ 
cihnatzin lo cubre con una porción de manojos de Ix- 
tli, ti aunque es athenazada pmaUratada, como ianibien 

suñ domésticos, nada descubre 293* 

Horribie crueldad de- una muger Portuguesa en México 
qtte destrozó á otra con hs dier^eSf y ftíé la primera 
de sn sexój áhoréada en esta ciudad :•••«•••••' 294» 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA CUARTA. 

Continúa Netzahualcóyotl su marcha en fuga, y perseguí- 

di) muy de cerca por una partida de Tecpanecas, un 

, labrador lo oculta Ímjo de unas matas de CÍásin^ .V p^^' 

gunlado por estos les hace creer que Netzahualcóyotl ¿Ze- 

vaba el camino de Huexótla para donde se dirigen..» 295. 

Mnxtla irritado ofrece por bando grandes recompensas á 
los que descubran á NetkahualcóyaÜ • • « Id» 

Netzahualcóyotl arregla' en Tezcutzinco el plan de su fuga 
con sus amigos, y de taTCveludon que proyecta contra Mcuo- 
tía ,. «96. 

Llega aV punto llamado Pinolco [que aun existe] donde le 

•acoje Quacóx, y ascdtado por los Tecpanecas le oculta 

en un Tlapihuchuétl, Ínterin ataca con sus demésficos 

^^ á loé invasores Tlamánddos ladmtes, y loé pone en fuga. 298. 

™ QuMCóx ocvdta al jfrincipe en uña choza del monte, y 

de este modo lo libra. • 299. 

Disfrázase Quucóx, vá á Texeoco, y saca felitmente las 
mugercs del principe^ á quienes libra en si camino ten- 
contrandolo con ellas los Tccpaneéas. •••••••• Idm 

Dulce recuerdo del párroco de Tétela de Xónoda /</• 

Hecho prodigioso que refirió Quacóx al principe, ocurrido 
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á Iluilzilibuitziiiy y nota importante sobre d crédito que 
merezca esta relación •• 302* 

Reflexiones críticas sobre los sucesos prodigiosos que se cuen» 
tan en las revoluciones civües por el partido vencedor: 302 y 303 • 

Razonamienio tierno que hizo Netzahu€dcóyod para obligar 
á revolverse á las personas que le acompaiiaban,»» •••• 304* 

Llegan unos enviados de Ckolula á ofrecer asilo en su 
ciudad al príncipe 305» 

Envia este una embajada á Tlaxcala y Huexotzinco. • • . 306* 

Nuevo peligro en que se halla d principe que se oculta 
de los Tecpanecas en unas matas de saúco, y respues- 
ta que á estos dio un indio que le dio idea ele la fi^ 
ddidad y amor de sus subditos Id» 

Llega á Quiahuatepec, donde se presentan los mensageros 
enviados á Huexotzinco, y después unos enviados de Tlax- 
cala « • •••••••• /(¿. 

Llega Netzahualcóyotl á Tlalnepanolco, donde le recibe un 
caballero enviado de Tlaxcala* Persuádelo á que semana 
tenga oculto en hu inmediaciones de aquella dudad, y 
le presenta un magnífico regalo ••• 807. 

Terminanse estos diálogos por la ausencia de las dos per* 
sonas extrangeras, por quienes se han tenido, porque am» 
has necesitan ausentarse de México ••• 880* 

Nota en que anuncia d Editor su continuación • • • • Id» 



FIN. 



